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DESDE EL NAUFRAGIO AL DESIERTO.  
 

FROM THE SHIPWRECK TO THE DESERT 
 

 
 
 

 
IC -  Revista Científica de 

Información y Comunicación 
2010, 7, pp. 15-17 

 
En la costa viven otros llamados quilotes, y enfrente de 

éstos dentro de la Tierra Firme, los avatares.   
(Alvar Núñez Cabeza de Vaca) 

 
 
 

No nos ha sido dada la esperanza, sino por los 
desesperados. 

(Walter Benjamín) 

 
 

Después de los continuos infortunios tras sus exploraciones de 

nuevos horizontes por tierras de México y Florida, Alvar Núñez Cabeza de 
Vaca decide escribir su Relación con el objeto de distraer a las ‘gentes’ e 
informar a los gobernantes con noticias de su misión. 

En 1542 aparecen estos relatos por primera vez, considerados por 
Justo García Morales, reflejo de lo que habría de ser el futuro periodismo.  

Cuando consultamos el índice de este libro, Naufragios, surgen 
cuestiones tan actuales como las que tratamos los investigadores en estudios 
de la cultura (incluyendo en este sintagma a la diversidad de estudios –
culturales, postcoloniales, de género, visuales- que se agrupan, hoy, en torno 
a la cultura). Cabeza de Vaca observa, como un antropólogo cultural, las 
distintas tribus y razas que habitan en aquellos territorios. Describe la 
organización de las naciones y su lenguaje. Explica las costumbres, la cura 
de dolientes, la cultura social y sus normas de convivencia. Analiza el cruce 
de creencias entre los indios y los colonizadores cristianos. Implica las 
relaciones de poder entre gobernantes y la gente, y denuncia escándalos y 
alborotos. 

Destaca en esta obra el pensamiento ordenado de Cabeza de 
Vaca y su interés por la representación frente a las ‘gentes’ de los mundos 
recorridos y de los días vividos. A las expediciones, le sucedieron las 
crónicas, los mapas cartográficos y toda una suerte de documentos que 
permitían el regreso a la experiencia de las exploraciones. 

Fernando R. Contreras (Universidad de Sevilla) 
Antonio Méndez Rubio (Universidad de Valencia) 

Víctor Silva Echeto (Universidad de Playa Ancha, Chile) 
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Quizás sea ésta la misión central de los Estudios Culturales 
Iberoamericanos: el regreso a la experiencia a través de las nuevas 
exploraciones intelectuales. A diferencia de los estudios anglosajones 
europeos, los Estudios de la Cultura que se desarrollan del otro lado del 
Atlántico desde los años 80, se dibujan más sobre el mapa como rutas 
introspectivas hacia la profundidad de esas cartografías de las Américas. 

Parece que siglos después, el mismo aliento respiran los 
investigadores de nuestras universidades, que ya no son navegantes, sino 
exploradores y cartógrafos que trazan rutas nuevas en una cultura mestiza, 
híbrida, sincrética y antropófaga renovada.  

El naufragio llega cuando el intelectual iberoamericano se arriesga 
a transitar por territorios indómitos; cuando los planteamientos no desean 
exponer una relevancia científica, no quieren mostrar su importancia, y 
quedan ligeras, como huellas sobre la arena del desierto, abandonadas a 
la suerte del viento. El debate cultural iberoamericano se expone a la 
continua construcción y reconstrucción del discurso dialéctico, como dialéctica 
y ecléctica es, en numerosas ocasiones, su realidad inmediata. Pero, 
también, ponen en tensión esa dialéctica con los planteamientos sobre la 
diferencia, el pensamiento crítico, la deconstrucción y el cuestionamiento a 
una parte de la modernidad desde el eje colonialidad-poder.  

Los Estudios Culturales Iberoamericanos tienen trazados de distintas 
procedencias, creando una obra compleja y diversa: la teoría crítica, en 
sentido fuerte, de origen kantiano, la crítica cultural, en sentido débil, 
postestructuralista, la filosofía del lenguaje, el análisis y la crítica marxistas, 
el estudio del cruce de culturas de origen postestructuralista y postmoderno, 
las aportaciones de la teología mesiánica del cristianismo, del judaísmo y 
del islamismo en algunas zonas de América, la modernidad y la crisis del 
arte, el retorno a la crítica literaria bajtiniana, los cruces entre cultura, 
política y economía de origen marxista y su relectura culturalista, la crítica a 
la hegemonía cultural gramsciana y las más recientes incorporaciones 
feministas, de género y de las subalternidades. 

Estas numerosas rutas recorridas por los exploradores elaboran las 
‘relaciones’ y articulaciones de una reconstrucción teórica de la modernidad 
con sus propias condiciones históricas, sociales y formales. Muestran una 
realidad escindida por la distancia profunda que originan las culturas 
rituales, míticas y las culturas tecnificadas. Y al tiempo que adquiere 
conciencia de sí misma esta cultura entre tierras, la consideración de nuestros 
investigadores de que frente a la autonomía y los valores propios se impone 
el papel mediador, para dar sentido, expresando e imaginando el mundo. 

El naufragio está detrás precisamente de esa escisión que provoca 
la incapacidad para ofrecer sentido al mundo explorado, hasta que 
alcanza su aniquilación, y aparece el desierto. Cuando el viaje ya no tiene 
sentido, cuando el naufragio no conduce a una aventura nueva, cuando 
morimos de sed, abandonándonos sin ideal de reconciliación. 
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La espiritualidad de Max Horkheimer es un espejismo en este 
naufragio en tierra. El anhelo de la justicia es un proyecto que también inicia 
desesperadamente Walter Benjamin, cuando sobre el lenguaje desea 
fundar el compromiso de los hombres. Jacques Derrida, tras las huellas de 
Lèvinas, lo retoma desde la aporía como la posibilidad de lo imposible, 
Foucault lo cuestiona desde el triple eje saber/poder/subjetivación, mientras 
que Deleuze y Guattari, por su parte, aniquilan la posibilidad jerárquica y 
edípica de la interpretación. Pero, tras esas y otras huellas, están los 
esfuerzos de las Américas por tensionar los Estudios de la Cultura.  

La lengua no es únicamente un medio para comunicar el objeto, 
también el barco que transporta al objeto en el lenguaje. Nombrando a las 
cosas surge la relación espiritual entre la esencia lingüística y la esencia 
humana. 

Este segundo volumen de El desierto y la sed. Estudios culturales 
iberoamericanos, sigue el recorrido iniciado por la primera parte, donde 
diversos/as investigadores/as, teóricos/as, intelectuales, gestores, 
escritoras/as, críticos/as, tensaron los ejes de la cultura desde diversos 
lugares (o no lugares) como son la comunicación, el arte, la literatura, los 
estudios de género, feministas, la filosofía, la epistemología, la tecnología y 
la economía. En este segundo volumen, se suman otras miradas para 
continuar tensando y cuestionando la perspectiva cerrada de la cultura. Son 
más de mil páginas las que se publicaron en estos dos volúmenes, más de 
diez países y dos continentes los que fueron convocados. La edición en  línea 
e impresa, además, permite un amplio acceso a los contenidos y a la 
diversidad de enfoques.  

Los coordinadores de este ambicioso proyecto, que se vio 
abandonado durante años, finalmente, desean mostrar su agradecimiento a 
la revista IC, por el rescate y la posibilidad que nos ofreció, como en su día 
tuvo Cabeza de Vaca, de contar a las ‘gentes’ nuestra aventura por 
territorios culturales de Iberoamérica. 
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SUBALTERNIDAD/MODERNIDAD/MULTICULTURALISMO 
(Con una nota adicional sobre el  proyecto de la “marea rosada” 
latinoamericana) 
 

SUBALTERNITY/MODERNITY/MULTICULTURALISM  
(with an additional note on the project of the “marea rosada” in Latin 
America ) 
 

 

 

 
 

IC -  Revista Científica de 
Información y Comunicación 

2010, 7, pp. 21-34 

 
 
Resumen  
Si la contienda entre el socialismo y el capitalismo se reduce a la pregunta 
de cual de esos dos sistemas mejor produce la modernidad, entonces con el 
proceso de la globalización económica y cultural la historia ha dado una 
respuesta clara: el capitalismo.  Por  lo tanto, un nuevo proyecto socialista 
tiene que desconectarse en alguna medida de una  teleología  de la 
modernidad  y la modernización.    Esa tarea involucra la crítica y la posible 
redefinición del concepto del  estado-nación desde perspectivas teóricas 
abiertas por los estudios subalternos y poscoloniales.  Se trata en particular 
de encontrar una manera de traducir las luchas concretas por la “identidad” 
de grupos subalternos y el principio del multiculturalismo en una articulación 
hegemónica “nacional-popular”, como ha sido el caso en algunos de los 
gobiernos de la llamada “marea rosada” en América Latina. 
 
Abstract 
If the struggle between capitalism and socialism is reduced to a question of 
which  of the two systems  produces a more complete modernity, then with the 
process of economic and cultural globalization history has given us a clear  
answer: capitalism. Therefore, a  new project of socialism has to be delink itself 
in some  ways from a teleology of modernity and modernization. That task 
benefits from the critique  and possible  redefinition of  the idea of the  modern 
nation-state  from theoretical perspectives opened up  by subaltern studies and 
postcolonial theory.  This is a question, in particular, of finding a  way to 
translate  concrete struggles  of subaltern groups around issues of “identity” 
and the principle of multiculturalism into a “national-popular” form of 
hegemonic articulation, such as has been the case with some of the governments 
of the so-called Pink Tide in Latin America.  
 

John Beverley 
(University of Pittsburgh) 
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Palabras clave 
Modernidad / Subalternidad / Multiculturalismo / Estado / Estado-nación, 
Hegemonía / Marea rosada 
 
Keywords 
Modernity / Subalternity / Multiculturalism / State / Nation-state / Hegemony 
/ Pink Tide 
 
        
      

El argumento entre el capitalismo y el socialismo que subyacía la 
Guerra Fría fue esencialmente un argumento sobre cuál de los dos sistemas 
podía mejor llevar a cabo la posibilidad de una modernidad política, 
económica, científico-tecnológica y cultural latente en el mismo proyecto 
burgués. La premisa básica del marxismo como ideología modernizadora 
era que la sociedad burguesa no podía cumplir con su propia promesa de 
emancipación y bienestar, debido a las contradicciones inherentes en el 
modo de producción capitalista -contradicciones sobre todo entre el 
carácter social de la producción y el carácter privado de la propiedad y la 
acumulación. Liberando las fuerzas de producción de los lazos de las 
relaciones de producción capitalistas -así decía el conocido argumento-, los 
regímenes de socialismo de Estado podrían, más o menos rápidamente, 
sobrepasar esas limitaciones y vencer al capitalismo. La respuesta -que de 
hecho ganó- del capitalismo fue que la fuerza del mercado libre y la 
privatización sería más dinámica y eficaz a la hora de producir la 
modernidad y el desarrollo económico. 

Lo que no estaba en cuestión en este argumento, sin embargo, era 
la categoría de la modernidad en sí, o la idea -de clara, aunque no siempre 
reconocida procedencia hegeliana- de un proceso teleológico necesario 
para producir esa modernidad. Esta ambivalencia estaba implícita en la 
teoría de la dependencia, y explica el cambio de rumbo ideológico de una 
figura como Cardozo en Brasil. Si la teoría de la dependencia fue 
esencialmente una explicación del retraso (o "subdesarrollo") de los países 
de la periferia capitalista con respecto a una modernidad económica, 
política, cultural, científica, supuestamente lograda por el centro, entonces la 
modernidad era el principio de valor en relación al cual se juzga el abyecto 
presente nacional y, el mercado libre, el capitalismo de Estado, o el 
socialismo, eran sólo medios para conseguir esa modernidad, medios que en 
última instancia deberían ser juzgados por su efectividad pragmática en 
lograr esa meta. 

Pero, ¿puede existir una idea del socialismo o del comunismo que no esté 
conectada con la idea de la modernidad como telos o meta trascendental? Es en 
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relación a esta pregunta, creo, donde reside la contribución de los llamados 
“estudios subalternos”. 

La modernidad involucra el ideal y, a la vez, la posibilidad material de 
una sociedad transparente a sí misma -la generalización del principio de la "razón 
comunicativa", para recordar el concepto de Habermas. Por lo tanto, la lógica de 
la modernización es aculturadora o transculturadora; pero lo que opone la 
posibilidad de una sociedad transparente a sí misma, no es solamente el conflicto 
modernidad/tradición, sino la proliferación de diferencias y heterogeneidades 
producidas precisamente por el desarrollo combinado y desigual de la 
modernidad capitalista. En ese sentido, el concepto de lo subalterno no designa 
una identidad pre- o para-capitalista, sino precisamente una relación de 
integración diferencial y subordinada dentro del tiempo del capital.     

El historiador bengalí Dipesh Chakrabarty formula el problema de la 
siguiente manera: 
 

Las historias de lo subalterno escritas con atención a la 
diferencia no pueden constituir otra variante, en la larga y 
universalizadora tradición de las historias socialistas, de un esfuerzo 
de erigir a lo subalterno como el sujeto de las democracias 
modernas, es decir, de expandir la historia de lo moderno para 
hacerla más representativa de la sociedad como realmente es [....] 
Las historias de como este o aquel grupo en Asia, África, o América 
Latina resistió la penetración del capitalismo no constituyen, historia 
"subalterna" propiamente dicho, porque estas narrativas se fundan 
en la imaginación de un espacio que es externo al capital -un 
"antes" del capital cronológico, pero que es, a la vez, una parte de 
un marco temporal unitario, historicista dentro del cual tanto el 
"antes” como el "después" del modo de producción capitalista 
puede desarrollarse. El "afuera" [de lo subalterno] es distinto de lo 
que se imagina simplemente como "antes y después del capital" en 
la prosa historicista.  Pienso a este "afuera", de acuerdo con 
Derrida, como algo conectado con la misma categoría del capital, 
algo que se conforma al código temporal dentro del cual aparece 
el capital, a la vez violando ese código, algo que es posible ver 
solamente porque podemos pensar/teorizar el capital, pero algo 
que nos recuerda también otras temporalidades, otras formas de 
hacer mundo [worlding], coexisten y son posibles [....] Estudios 
subalternos, pienso, sólo puede situarse teóricamente en la 
coyuntura en que no abandonemos ni a Marx ni a la "diferencia", 
porque, como he dicho, la resistencia a la cual hacen referencia 
puede ocurrir solamente dentro de el horizonte temporal del capital 
y sin embargo tiene que ser pensado como algo que interrumpe la 
unidad de este tiempo.    

(Chakrabarty, 2000, p. 95) 
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Lo que expresa el concepto de ingobernabilidad es la 

inconmensurabilidad entre lo que Chakrabarty llama la "heterogeneidad 
radical" de lo subalterno y la razón del Estado moderno.  La 
ingobernabilidad es el espacio de desobediencia, resentimiento, trasgresión, 
o insurgencia dentro de la globalización. Pero la ingobernabilidad marca el 
fracaso de la política como tal (es decir, en el sentido de partidos políticos, 
democracia formal, etcétera). Como se sabe, para Gramsci, el partido -el 
Príncipe Moderno- es necesario para permitir que lo subalterno acceda al 
poder, porque como tal -es decir, como subalterno- lo subalterno carece de 
la capacidad de lo que Gramsci llama el "liderazgo consciente", necesario 
para la tarea de revolucionar las relaciones sociales-culturales que lo 
constituyen como subalterno en primera instancia. Pero si para ganar la 
hegemonía sobre el Estado y los aparatos ideológicos, lo subalterno tiene 
que transformarse esencialmente en lo que actualmente es hegemónico -es 
decir, la moderna cultura burguesa- entonces la clase dominante continuará 
prevaleciendo, aun en el caso de ser derrotada políticamente. Esta 
paradoja define la crisis del proyecto del comunismo en el siglo XX (y marca 
un impasse en el pensamiento del propio Gramsci). Los estudios subalternos 
nacen, coyunturalmente, dentro de los campos emergentes de los estudios 
culturales y postcoloniales,  precisamente de esa crisis.   

Se ha explicado la crisis del comunismo en términos de la oposición 
entre un Estado-partido monológico o coercitivo y la supuesta 
"heterogeneidad" de la sociedad civil. Pero la "heterogeneidad radical" de 
lo subalterno tampoco es conmensurable con lo que se entiende normalmente 
por sociedad civil; es decir, el burgerlich Gessellschaft de Hegel y la 
Ilustración. Esto es porque tanto la idea como la construcción histórica de la 
sociedad civil, comparten con el Estado moderno una narrativa historicista 
de "desarrollo" (Entwicklung en Hegel) que, a causa de sus prerrequisitos 
culturales y legales (urbanización, alfabetización, educación formal, medios 
de comunicación, familia nuclear, propiedad privada) excluye a amplios 
sectores de la población de la ciudadanía o limita su acceso a ella. Esa 
exclusión o limitación, que opera dentro de la sociedad civil, también 
constituye lo subalterno (en otras palabras, las desigualdades de clase, 
género, etnia, ocupación, también pasan por, y son producidas y/o 
reproducidas por, la sociedad civil). Por lo tanto, la oposición sociedad 
civil/Estado no es homologable a la oposición subalterno/estado.   

En la imagen producida por el trabajo historiográfico de Subaltern 
Studies a la que alude Chakrabarty, lo subalterno es precisamente lo que 
interrumpe o desorganiza la narrativa paradigmáticamente moderna de la 
transición del feudalismo al capitalismo, y de las etapas sucesivas del 
capitalismo (mercantil, competitivo, imperialista, global), vistas como las 
condiciones materiales para la aparición y maduración tanto del Estado-
nación, como de la sociedad civil. Esta narrativa implica centralmente, desde 
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Maquiavelo, la categoría de "pueblo" y la capacidad del emergente 
Estado nacional de integrar al pueblo en su propia modernidad. Según 
Gramsci, un proyecto hegemónico articula una concepción nacional-popular 
a la cual pueden subscribirse distintas clases o grupos sociales. Lo que 
constituye lo nacional-popular para Gramsci es la identidad  heurística o 
por hacer, en cierto sentido- entre los elementos heterogéneos de una 
población concreta y la forma del Estado. Pero la apelación a una 
identidad ("nacional" en el caso del discurso del estado, "cívica" en el caso 
del discurso de la sociedad civil) compartida o heurísticamente compartida 
estabiliza la identidad del "pueblo" alrededor de una visión de valores, 
intereses, tareas, sacrificios, destinos comunes. Sutura las discontinuidades o 
diferencias, "las contradicciones en el seno del pueblo", para recordar el 
concepto maoísta. Practica una especie de privación o negación de la 
identidad (Verwerfung-Verneinung en Freud) -una falta de simbolizar lo que 
debía ser simbolizado, que es constitutivo de lo subalterno- como una 
identidad abyecta, carente en primer lugar.  

Por lo tanto, lo subalterno marca un sujeto que no es totalizable ni 
como el "pueblo" en el sentido homogeneizante que éste ha tenido en el 
discurso populista-nacionalista, ni tampoco como el "ciudadano" de la 
racionalidad comunicativa de Habermas. Desde esta perspectiva, la 
hegemonía como tal podría ser vista como una especie de pantalla en que 
las clases y grupos dominantes -y entre ellos el grupo de los intelectuales- 
proyectan su ansiedad de ser desplazados de su poder y privilegio relativo 
por un sujeto subalterno que siempre está incompletamente representado 
(en el doble sentido de hablar de y hablar por) por la política.  

La ecuación entre sociedad civil, cultura letrada, y hegemonía en 
Gramsci y otros pensadores de la modernidad oculta el hecho de que lo 
subalterno se dirige, necesariamente, contra lo que se entiende por cultura y 
valores culturales por los grupos dominantes. Esa ecuación corresponde a 
una época de la modernidad en la cual la ciudadanía y la autoridad no 
pueden ser separadas de la educación formal (y de la calidad relativa de 
esa educación), debido a que los valores y la información necesarias para 
ejercer la hegemonía son accesibles sólo a través de la cultura de la 
imprenta (el libro, el ensayo o discurso cívico, el periódico, etc.). Con el 
advenimiento de la cultura de masas audiovisual, esta ecuación comienza a 
perder parcialmente su fuerza normativa. Como se sabe, éste ha sido el 
gran tema de los estudios culturales. Pero el proyecto de estudios culturales 
no rompe en sí con los valores de la modernidad. Más bien, el proceso de 
desterritorialización e hibridación cultural que celebra, reproduce -pero ya 
entre las culturas populares o de masa, y en un registro post- o para-
nacional- la teleología moderna expresada anteriormente en la idea de 
desfamiliarización (ostranenie en el formalismo ruso) y transculturación. 

No se trata aquí de idealizar a la tradición o el Gemeinschaft pre-
capitalista como una especie de macondismo u orientalización de lo 
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subalterno; esto haría de los estudios subalternos de hecho otra forma del 
pensamiento de la élite, mientras que se trata más bien de encontrar 
maneras de transferir la negatividad constitutiva de lo subalterno a los 
estamentos de la cultura dominante (incluyendo, por supuesto, la cultura de 
la academia y de las ciencias).  Lo subalterno no tiene más razones para 
celebrar la tradición que la modernidad, ya que ambas dimensiones pueden 
-suelen- proveer las condiciones de su subordinación y privación de 
identidad. Según una fórmula de María Milagros López, lo subalterno es un 
sujeto que, a la vez, no tiene nada en común con un pasado idílico, pero que 
parece resistirse a ser incorporado por las disciplinas normativas de la 
modernidad.  

Propongo renombrar a lo que Chakrabarty llama la "radical 
heterogeneidad" de lo subalterno -una heterogeneidad que representa 
diferentes lógicas de lo social y diferentes maneras de experimentar y 
conceptualizar a la historia dentro de una misma formación social o estado-
nación-, como el multiculturalismo. Para un lector europeo o latinoamericano, 
el término tendrá la desventaja evidente de estar asociado a ciertas 
preocupaciones norteamericanas, de representar una agenda ajena a sus 
realidades.  

Pero hay otro problema notable con el concepto de 
multiculturalismo. Según un conocido argumento de Chantal Mouffe y Ernesto 
Laclau en su libro Hegemonía y estrategia socialista (1985)  en la medida en 
que las identidades multiculturales encuentran en sí mismas el principio de su 
propia racionalidad, sin tener que buscar ésta en un principio trascendente o 
universal que garantizara su legitimidad ontológica o histórica, producen 
una posición de sujeto "democrático". Es decir, el multiculturalismo se 
conforma, en principio, con la utopía neoliberal de una interacción de sujetos 
autónomos plurales gobernados en última instancia sólo por las reglas del 
juego democrático y del mercado. Es más: las demandas multiculturales 
expresan el deseo y la posibilidad de la integración de sectores de grupos 
anteriormente subalternos al Estado y al mercado capitalista. En ese sentido, 
como opina Slavoj Zizek, el multiculturalismo podría ser visto como la "forma 
ideal" del capitalismo globalizado.  

Pero si las demandas de las políticas de identidad no son 
simplemente para lograr una igualdad o representación formal, sino para 
una igualdad cultural, económica, cívica, y epistemológica concreta, entonces 
la lógica del multiculturalismo sobrepasaría la posibilidad de ser contenida 
dentro de la hegemonía neoliberal, y conduciría hacia lo que Mouffe y 
Laclau llaman una posición de sujeto "popular" -es decir, una posición capaz 
de dividir el espacio político en dos campos opuestos: el campo de un 
"bloque popular" y el campo de la élite o del "bloque de poder". Lo que 
funciona como elemento cohesionador o universalizador en las políticas de 
identidad nacidas de la diferencia subalterna es un "imaginario igualitario" 
que subyace su autoconstitución diferencial y que nace de las desigualdades 
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concretas (económicas, etno-raciales, de género, de oficio, formación 
cultural, etc.) producidas por la modernidad. Es la experiencia compartida 
de desigualdad, más que el esencialismo de una identidad tal o cual, lo que 
articula el concepto de lo subalterno como identidad (una identidad sólo 
puede expresarse en relación con algo que no es; una identidad subalterna 
no es privilegiada, y por lo tanto involucra, en principio, una negación de la 
jerarquía social como tal). 

El concepto de imaginario igualitario de Mouffe y Laclau parece 
coincidir con el argumento del filósofo canadiense Charles Taylor de que el 
multiculturalismo implica una "presunción de valor igual" que se traduce 
políticamente en las demandas de reconocimiento de las políticas de 
identidad. Pero quizás los conceptos apuntan en direcciones distintas. En una 
discusión de Taylor, Homi Bhabha señala que, para Taylor, la presunción de 
valor igual "no deriva del lenguaje universal de valor cultural… porque se 
enfoca exclusivamente en el reconocimiento para lo excluido". (Bhabha, 
1997, p. 449-50) En otras palabras, la presunción no depende de un 
principio valorativo ético o epistemológico que existe anterior a la demanda 
de reconocimiento cultural en sí misma. Más bien, la demanda pone en 
marcha un "juicio procesual" (processual judgement) que involucra la 
necesidad de "negociar" diferencias de valor para llegar a una nueva 
"fusión de horizonte" (fusion of horizon) que no estaba presente antes de la 
demanda. Pero estas ideas de processual judgement y fusion of horizon 
sugieren, en el argumento de Taylor, un proceso teleológico de 
transculturación dialogal que parece negar la fuerza de la otredad que se 
trata de negociar en primer lugar (entre otras cosas, porque esa otredad no 
está obligada de antemano a expresarse necesariamente en una teleología 
de transculturación o hibridación). Como señala Bhabha, "lo que Taylor 
encuentra particularmente inaceptable en la presunción de valor igual es la 
extensión de derechos civiles al dominio de juicio cultural". Pero su solución, 
"trabajar a través de la diferencia cultural para ser transformado por el 
otro",  

 
…no es tan claramente abierta al otro como suena. Esto 

es porque la posibilidad de una 'fusión de horizonte' de 
valores -el nuevo patrón de juicio- no es tan nueva; está 
fundada sobre la noción del sujeto dialógico de la cultura que 
teníamos precisamente en el comienzo del argumento. Ese 
patrón no ha cambiado... Hay [en Taylor] una presunción de 
reconocimiento dialógico como forma de reciprocidad social y 
psíquica, que hace de la fusión de horizontes una norma de 
valor o entereza cultural esencialmente consensual y 
homogeneizante, basada en la idea de que la diferencia  
cultural es fundamentalmente sincrónica.  

(Bhabha, 1997, p. 450) 
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Bhabha quiere enfatizar aquí que no puede ser un principio 

abstracto ético o epistemológico de reciprocidad o reconocimiento -es decir, 
un principio particular al supuesto universalismo de la moderna cultura 
burguesa occidental- lo que dinamiza la "presunción de igual valor"; es más 
bien el carácter históricamente específico de las relaciones de 
subalternidad, marginalización y explotación producidas por la hegemonía,  
de esa misma cultura. Para Taylor, por contraste, "[l]a diferencia esta 
constituida y totalizada dentro de cada cultura"; de ahí que para él el 
diálogo multicultural "involucra dos sujetos culturales unitarios (individuales o 
colectivos)". Pero el problema para Bhabha no es "la cuestión de 
reciprocidad -'la relación de los dos'-, sino la problemática de proximidad 
[....]. El sujeto minoritario producido por la proximidad de diferencia (en vez 
de reciprocidad) emerge de una historia de prácticas discriminatorias y 
exclusionarias sin la temporalidad coeva que el dialogismo necesita para un 
reconocimiento exitoso". Taylor representa, para Bhabha, la limitación de 
las energías subversivas generadas por el multiculturalismo a la lógica de lo 
que en los Estados Unidos se suele llamar liberal multiculturalism. Pero 
Bhabha señala también el peligro de que una política de identidad que no 
depende de la "fusión de horizontes" pueda quedar atrapada en una 
articulación defensiva, rígida de dolor y resentimiento, no sólo "incapaz de 
participar en una política transformativa, colectiva" sino en cierto sentido 
colusorio con sus propias condiciones sociales de producción y reproducción 
como sujeto subalterno o minoritario" (Bhabha, 1997, p. 452).  

Taylor y Bhabha coinciden en pensar que el multiculturalismo 
implica, en mayor o menor grado, un principio de relativismo cultural y 
epistemológico. La izquierda ortodoxa, por contraste, ha preferido 
refugiarse en la idea del socialismo como una forma de racionalidad crítica-
científica moderna, pero opuesta al mismo tiempo a la razón instrumental 
del mercado y del estado burgués, así como a las sociedades tradicionales 
pre-capitalistas. La idea inherente en mi argumento aquí, por contraste, es 
que se puede derivar la posición de sujeto colectivo necesaria para la 
articulación de una nueva forma de hegemonía popular desde el principio 
del multiculturalismo. Como señalan Mouffe y Laclau, la posibilidad de 
sobrepasar los límites de la actual hegemonía burguesa sería, en un sentido 
primario, nada más que la lucha por una "autonomización máxima de 
esferas", de acuerdo con la generalización de una lógica igualitaria. Pero 
esta maximización ocurre precisamente cuando se presiona desde dentro de 
las varias formaciones socio-culturales y políticas de identidad para llegar 
al extremo de sus demandas; es decir, a un extremo en que estas demandas 
(por reconocimiento, derechos, igualdad formal, autonomía territorial, bi- o 
multilingüismo, etc.) ya no pueden ser contenidas dentro de las formas 
legales y los aparatos ideológicos del Estado y de la sociedad civil actual.  
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La secularización como valor y las formas de una cultura 
propiamente secular (la ciencia, la literatura y el arte moderno, la historia y 
las ciencias sociales, el lenguaje de derechos civiles, etc.) son, como los 
ideales de democracia e igualdad social, productos de la modernidad, y 
están, hasta cierto punto, interrelacionadas con esos ideales. Pero el objeto 
de una sociedad igualitaria no debería ser la secularización en sí (una meta 
además imposible de conseguir), o el dominio de la ciencia o los "expertos" 
(que, en las condiciones actuales, equivaldría decir el dominio de las 
grandes multinacionales que han monopolizado o están en proceso de 
monopolizar la tecnología y la informática). En el polo opuesto, sin 
embargo, surge el problema de lo que se podría llamar lo subalterno de lo 
subalterno; es decir, la persistencia (o la introducción nueva) de formas de 
discriminación y subordinación dentro de  los grupos o sociedades 
designadas subalternas (vgr., las formas varias de poder patriarcal y 
machismo en las culturas de las clases populares, o las discriminaciones 
étnicas o de casta dentro de una misma clase social). La apelación a lo 
subalterno no puede celebrar las formas de desigualdad de sociedades o 
religiones tradicionales simplemente por ser no-modernas o anti-modernas. 
Como hemos visto en el caso de Al Qaeda o el Talibán, un neo-
tradicionalismo o fundamentalismo religioso puede ser altamente compatible 
con la reproducción de un orden moderno autoritario (como en el caso de 
Chile bajo la dictadura de Pinochet o el neo-confucianismo de Singapur y 
los regímenes del capitalismo asiático). Tampoco -para repetir- se trata de 
una insistencia en la identidad como tal, ya que en un proceso de 
articulación hegemónica, las identidades de las clases o grupos sociales 
involucrados necesariamente se transforma en la medida en que las 
relaciones estructurales que determinan esas identidades en primer lugar se 
modifican. La posibilidad radical del multiculturalismo reside estrictamente 
en una insistencia constitutiva en la igualdad social.   

Pero -para recordar el argumento de Bhabha- esta insistencia no 
depende simplemente de un principio ético o filosófico de igualdad. 
Cualquier relación de subordinación o desigualdad social concreta produce 
su contrario: una negación concreta, específica de la autoridad de la 
posición dominante. Por lo tanto, la ecuación entre lo popular y lo subalterno 
no implica generalizar el principio del multiculturalismo a todo el espacio 
social, como ocurre en el caso del liberal multiculturalism. Si lo que Mouffe y 
Laclau entienden por la posición de sujeto popular es precisamente la 
expresión política-cultural de un principio de igualdad implícito en una 
heterogeneidad multicultural subordinada de una forma u otra, entonces no 
puede incluir dentro de sí la "diferencia" representada por la identidad o 
identidades del bloque de poder. Políticamente, culturalmente, la identidad 
del pueblo tiene que ser articulada contra algo que no es su "afuera 
constitutiva", como lo nombra Laclau. En las condiciones de la globalización 
y de las hegemonías locales de élites burguesas y/u oligárquicas, ese 
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"afuera constitutivo" tiene que ser el proceso normativo de aculturación o 
transculturación de la modernidad y la ley de valor de la producción 
capitalista que rige la racionalidad del mercado libre -vista ahora como 
incompatible en última instancia con las demandas tanto de las clases 
populares como de las identidades subalternas o multiculturales, que cruzan 
esas clases para una condición de igualdad social y democratización 
máxima en todas las esferas. 

Lo que define la renovada posibilidad del "pueblo" como sujeto 
hegemónico hoy no es, por lo tanto, la noción jacobino-nacionalista del 
pueblo como sujeto idéntico a sí mismo -noción que hace del pueblo 
esencialmente el sujeto predilecto del estado moderno-, sino la articulación 
del pueblo como un sujeto internamente fisurado y heterogéneo. En otras 
palabras, la unidad de los elementos del "pueblo" depende de un 
reconocimiento de la inconmensurabilidad de esos elementos -es decir, de la 
proliferación de "contradicciones en el seno del pueblo",  entendidas como 
valores positivos en vez de problemas (de desarrollo, de falta de 
educación, de "cultura de la pobreza", etc.). Un nuevo proyecto radical 
para "cambiar la vida" sería la expresión política de este reconocimiento de 
la heterogeneidad e inconmensurabilidad de lo social, sin sentir la 
necesidad de resolver las diferencias en una lógica unitaria o 
transculturadora. 

Pero esta aseveración nos deja con una pregunta irresuelta: ¿Cuál 
sería la forma espacial de esa heterogeniedad -es decir, su territorialidad? 
Como Lenin señaló en Imperialismo, el espacio geopolítico sui generis de la 
modernidad capitalista estaba formado por la nación-Estado. Por contraste, 
la globalización -entendida como una nueva etapa del capitalismo- implica 
una superación relativa de la nación-Estado. Al mismo tiempo, uno de los 
temas más urgentes de los estudios subalternos es la inconmensurabilidad 
entre lo Real social (en el sentido lacaniano) y el orden Simbólico de la 
nación-Estado. Parece haber, en este sentido, una especie de convergencia 
objetiva entre la globalización y el supuesto radicalismo teórico de los 
estudios subalternos o postcoloniales. Lo que está implícito en el concepto de 
nacional-popular en Gramsci es que la nación es el espacio necesario de la 
hegemonía (y, viceversa, en cierto sentido la nación es un efecto de la 
hegemonía). ¿Hace falta, entonces, abandonar la idea de la nación y pasar 
a un registro a la vez post-nacional y post-hegemónico, como sugieren 
algunos pensadores contemporáneos? ¿O sería posible desarrollar desde el 
multiculturalismo un imaginario nuevo de la nación-Estado congruente con 
nuevas formas de territorialidad supra-o sub-nacionales? "Desde el 
multiculturalismo", porque este imaginario no podría ser simplemente una 
reafirmación de la nación histórica, ya que la nación histórica -y sus 
instituciones, como el canon de la literatura nacional- son inconmensurables 
con las clases y grupos sociales subalternos que pretende representar dentro 
de su territorialidad. 
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Michel Foucault se refiere, al comienzo de Las palabras y las cosas, 
al famoso párrafo de Borges sobre la taxonomía de los animales en "cierta" 
enciclopedia china (por supuesto, imaginaria). La monstruosidad de esa 
clasificación, Foucault explica, fue el punto de origen de su propio proyecto. 
Esa monstruosidad no reside en la vecindad de cosas tan disímiles; consistía 
más bien en la "ruina" del espacio común donde caben. La taxonomía de 
Borges conduce a "un pensamiento sin espacio". Se trata, según Foucault,  de 
pasar de la utopía -el imaginario de la modernidad alcanzada- a la 
heterotopía.  

Pero quizás la heterotopía también es una utopía, es decir, un no-
lugar (u-topos). Entonces, para repetir la pregunta: ¿Existe, o puede existir, 
una forma de territorialidad que pueda incluir un orden heteróclito?  Dicho 
de otra manera: ¿Puede ser gay la nación?  
 
 
Post scriptum (2010) 

Los estudios subalternos y culturales y otras formas de pensamiento 
social postmodernista privilegian la actividad de los llamados movimientos 
sociales funcionando fuera de los parámetros del Estado y de la política formal. 
Como hemos visto, se conceptualiza lo subalterno en particular como lo que esta 
no solo más allá o fuera  del Estado, sino en cierto sentido contra el Estado, lo 
que resiste absolutamente cualquier interpelación hegemónica. La historia 
subalterna es vista entonces como una historia anti-moderna, contraria a la 
narrativa de la formación y el desarrollo y perfección de la nación-estado.  

¿Qué pasa entonces cuando, como ocurre actualmente en 
Latinoamérica con algunos de los gobiernos de la llamada “marea rosada”, 
movimientos sociales subalterno-populares han devenido el estado, “have 
become the state”, para pedir prestada una frase de Laclau en su libro 
sobre la razón populista (Laclau 200 ; Laclau quiere  distinguir  “devenir el 
Estado” de la idea leninista de “conquistar al Estado”). Hay una serie de 
preguntas relacionadas aquí, que también cruzan el espacio conceptual del 
latinoamericanismo en la actualidad. Entre ellas: ¿Qué son  las nuevas 
formas políticas de la izquierda involucradas en este proceso —por 
ejemplo, el Chavismo o los movimientos de izquierda en Ecuador o Bolivia, 
que tienen un fuerte componente indígena—? ¿Qué pasa, o qué debe o 
puede pasar, con el Estado como consecuencia de la presencia de una 
voluntad subalterna-popular dentro de ella? ¿Qué es lugar concreto del 
multiculturalismo en una redefinición de la identidad del Estado? Puede 
existir algo como un Estado multinacional? ¿Y cual debe ser la relación de 
los movimientos sociales a los nuevos gobiernos de izquierda? Con respecto 
a esta última pregunta las opciones varían entre, por ejemplo, la posición 
zapatista, que rechaza cualquier compromiso con el sistema electoral, al 
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MAS boliviano que convierte un movimiento de revindicación indígena y 
campesina en un bloque político que ahora gobierna a Bolivia. 

Hay una paradoja que atraviesa todas estas preguntas. Si para 
ganar la hegemonía las clases subalternas tienen que devenir esencialmente 
lo que está actualmente hegemónico —es decir, la moderna cultura 
burguesa— entonces en cierto sentido la clase dominante sigue ganando, 
aun en el caso de haber sido derrotada políticamente. A mi modo de ver, 
esta paradoja define la crisis del proyecto del comunismo en el siglo 20.    

Podríamos reformular la paradoja de la siguiente manera: ¿Es que 
la crítica desconstructiva en los estudios subalternos del Estado y de la 
fundación biopolítica del poder soberano desautoriza de antemano la 
posibilidad de construir un imaginario del Estado desde lo subalterno-
popular? Creo que no. Pero si la respuesta es sí, quedan dos alternativas: la 
primera es una reterritorialización neoconservadora del campo de la cultura 
y por lo tanto de la identidad nacional (ver Beverley 2009). La segunda 
sería impulsar formas de gestión política explicitamente posnacionales, 
parecidas a la idea de la multitud en el conocido libro de Hardt y Negri, 
Imperio. Para Hardt y Negri, la globalización—que ellos ven como una 
nueva etapa del capitalismo con sus propias características—ha restado la 
soberanía a la nación-estado, la forma territorial que correspondía a la 
época imperialista del capitalismo. Por lo tanto, para ellos el nuevo sujeto 
revolucionario es diaspórico, transnacional, híbrido. Esta corriente en el 
latinoamericanismo, que a veces se designa como “post-hegemónica”(ver al 
respecto vgr. Beasly Murray 2010), conduce a una especie de ultra-
izquierdismo que sería el reverso del giro neoconservador. Pero comparte 
con el giro neoconservador un escepticismo respecto al “populismo” de los 
gobiernos de la marea rosada.  

En su libro más reciente, Commonwealth, por ejemplo, Hardt y 
Negri subrayan los movimientos sociales bolivianos como los grupos de 
reivindicación indígena o los cocaleros o el movimiento contra la 
privatización del agua en Cochabamba como instancias concretas de lo que 
entienden por el concepto de “multitud”. Notan, correctamente, a mi modo 
de ver, que esos movimientos “prepararon el camino par la elección de Evo 
Morales en 2005” (Hardt y Negri, 2009, p. 108-112).  Pero se niegan a 
discutir lo que ha pasado en Bolivia desde ese momento: es decir, lo que 
ocurre cuando los movimientos sociales pasan a ser parte de una articulación 
hegemónica multicultural dentro del aparato estatal. Eso es porque 
comparten en cierto sentido con el neoliberalismo, desde una posición ultra- 
izquierdista, la crítica de la nación-estado, que ven en sí como un obstáculo 
a la insurgencia incipiente de la multitud contra el orden global. 

La pérdida de fe en la nación-estado es un fenómeno general de la 
posmodernidad; de una forma u otra, todos compartimos esa visión, pero 
sobre todo las generaciones jóvenes, para quien la idea del socialismo ya es 
un anacronismo. Pero esta visión negativa del Estado es en parte el  efecto 
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superestructural de una contradicción interna al capitalismo,  la llamada “crisis 
de acumulación” que aparece en los sesenta, y que requiere el 
desmantelamiento del Estado de Bienestar. Pero el desencanto con el Estado 
no sólo se debe a la caída  del comunismo y  la hegemonía del  
neoliberalismo; esa hegemonía a su vez, expresaba un nuevo principio de 
realidad  del capitalismo, que en un contexto globalizado de competición y 
flujo de capital ya no puede mantener el estado de bienestar nacional. La 
izquierda y la fuerzas progresistas, para sobrevivir, esencialmente aceptan el 
nuevo modelo, o argumentado que pueden  darle una cara más humana, o 
poniendo su esperanza, como en el caso de Hardt y Negri, en movimientos 
extra-nacionales. Pero la hegemonía de este modelo de la globalización 
neoliberal han entrado en crisis al nivel global -en realidad ya estaba en 
crisis en Latinoamérica a comienzos del nuevo siglo. La nueva coyuntura 
impone la necesidad de un cambio de paradigma teórico-crítico en favor del 
Estado, a mi modo de ver. Para ser claro: No se trata de la rearticulación 
simple de la forma “moderna” de la nación-estado anterior al neoliberalismo 
y la globalización. Eso sería la meta del giro neoconservador. Más bien, se 
trata de -en condiciones nacionales y regionales específicas-de cómo generar 
primero, el imaginario y, segundo, las nuevas formas institucionales de un 
Estado diferente, un Estado que expresaría el carácter igualitario, 
democrático, multiétnico, multicultural del “pueblo”: es decir, un Estado-pueblo, 
o, en una frase ya conocida de Álvaro García Linera, el vicepresidente del 
gobierno del MAS en Bolivia, “un Estado que deja de ser un Estado” (García 
Linera 2005). Es decir, se trata de la posibilidad de elaborar, desde  la  
experiencia vivencial de lo subalterno-popular, una nueva forma de 
hegemonía en el sentido gramsciano del liderazgo intelectual y moral de la 
nación. Eso requiere, en palabras de Hermann Herlinghaus, “la posibilidad de 
un trabajo crítico en su  contaminación por la inmanencia de la vida misma” 
(“…the possibility of criticism in its contamination by the immanence of life 
itself”; Herlinghaus, 2009, p. 203).  
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Resumen  
La idea de una ‘sociedad de la información’ sólo podrá tener sentido 
cuando se tenga claro que se trata simplemente de una nueva fase del 
capitalismo, en que las tecnologías de la información adquieren una 
relevancia fundamental. Los elementos de articulación propuestos son los 
conceptos de trabajo cultural y de trabajo intelectual. A partir de ahí, 
podemos entender mejor el significado de las transformaciones actuales, lo 
que se hará con base en una crítica de la contribución de Lévy y de otra 
retomada de la relación entre Marx y Habermas. 
 
Abstract 
The idea of an “information society” can only make sense when it is clear that it 
is simply a new phase of capitalism, in which information technologies acquire a 
fundamental relevance. The proposed elements or articulation are concepts of 
cultural and intellectual work. From this starting point, the meaning of current 
transformations is better understood, which in this paper will be addressed on 
the basis of Lévy’s contribution and one that is taken up again from the 
relationship between Marx and Habermas. 
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1. Introducción  

Si es verdad que el capitalismo pasa hoy por un proceso de 

globalización ineludible, el Estado en cuanto garantizador de las 
condiciones generales necesarias al proceso de desarrollo que el capital 
individual no tiene la capacidad de suplir, debería estar pasando por una 
reestructuración simétrica. El Estado produce las condiciones externas 
necesarias para la acumulación y, para que él cumpla rigurosamente esa 
función, debe garantizar también su propia legitimidad, a través de una 
política social que atienda, de alguna forma, las necesidades de los más 
amplios sectores de la población. Lo interesante de la situación actual es 
que, en la medida en que el Estado nacional se debilita frente al capital 
globalizado, y puesto que eso se traduce en un alto grado de incapacidad 
de hacer frente a la crisis e inclusive de administrarla, se coloca la cuestión 
de la posibilidad de la construcción de algo parecido a un Estado global, 
capaz de garantizar efectivamente la estabilidad del sistema frente a las 
tendencias destructivas de la concurrencia entre los capitales individuales y 
entre los Estados nacionales capitalistas (Bolaño, 1997). 

Es claro que no se puede pensar en un Estado de ese tipo como un 
Estado territorial que funde su soberanía por oposición a la soberanía de 
otros Estados territoriales rivales. Indudablemente, las transformaciones 
correspondientes a la base territorial de los Estados nacionales deben ser 
consideradas en detalle en el análisis del proceso de globalización, tanto en 
lo que se refiere a los procesos de fragmentación, como en los de 
constitución de bloques de países. Pero todo eso permanece en los marcos 
de los procesos más o menos clásicos de reestructuración del espacio, no 
apuntando necesariamente para la constitución de un Estado global, aún 
cuando la reestructuración de las relaciones de hegemonía que está por 
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detrás de la creación o destrucción de conglomerados políticos 
internacionales sea uno de los elementos de la constitución del bloque 
histórico hegemónico del Estado global en construcción. Las características de 
la estructura social y económica del Estado nacional de origen son también 
determinantes del poder de negociación de una clase o fragmento de clase 
específica en el interior del bloque hegemónico. 

Sea como sea esa negociación debe llevar a compromisos 
institucionalizados y a la constitución de instancias multinacionales de 
regulación que van a formar la espina dorsal burocrática del Estado global: 
ONU, Banco Mundial, OCDE, OTAN, Parlamento Europeo, Consejo de 
Ministros, OMS, una infinidad de instituciones más o menos poderosas, más o 
menos de gran cobertura, forman parte de esa extremadamente compleja 
estructura del poder global en la cual la gran corporación capitalista es el 
elemento predominante. Así, desde un punto de vista sociológico, podemos 
verificar el surgimiento no apenas de superburguesías nacionales 
globalizadas, sobre la base de una interpenetración patrimonial creciente y 
alianzas estratégicas extremadamente complejas, pero también de una 
clase media global, constituida, antes que nada, por los altos funcionarios 
de esas corporaciones y por los altos burócratas de las instituciones que 
componen el Estado global en gestación, incorporando todavía una 
infinidad de sectores empresariales, políticos, mafiosos e intelectuales, 
jerárquicamente inferiores. 

En verdad segmentos cada vez más amplios de las llamadas clases 
medias pasan a  actuar y a razonar globalmente y la evolución de los 
sectores de transporte y turismo  está ahí para comprobar eso. En la esfera 
de la propia clase trabajadora, el movimiento se hace sentir, especialmente 
en lo que se refiere a sus segmentos más instruidos o más organizados (para 
no adentrarnos aquí en la cuestión crucial de los movimientos migratorios 
internacionales). Es claro que ese proceso se da justamente en un momento 
en que esa clase sufrió la mayor derrota de toda su historia, de modo que 
avanza, paralelamente, la exclusión social y la miseria. Ya tuve la 
oportunidad de señalar, no obstante (Bolaño, 1995), que el actual cambio 
estructural altera profundamente el perfil del proletariado, incorporando 
amplios sectores del trabajo intelectual y explicitando la necesidad de un 
análisis renovado de la estructura de clases que prevalecerá en el  siglo XXI 
y de la reincorporación, en nuevas bases, de algunas de las viejas 
cuestiones que el marxismo vulgar no consiguió responder. 

La aparición de la industria cultural, al final del siglo XIX, 
corresponde a lo que Habermas (1961) llama «cambio estructural de la 
esfera pública» o sea, la esterilización de sus características críticas y de su 
capacidad de acción política a favor de formas manipuladoras 
(publicitarias y propagandísticas) de comunicación, como reacción al 
carácter potencialmente explosivo que venía adquiriendo a partir del 
momento de la transformación del Estado liberal en Estado democrático de 



César Ricardo Siqueira Bolaño 

 

ISSN: 1696-2508 IC-2010-7 / pp. 35-58 

38 

masa, eliminando las restricciones que el primero imponía a la participación 
de los sectores no propietarios y no instruidos. A mi modo de ver, lo que 
vivimos hoy es una nueva reestructuración de la esfera pública, que 
reincorpora el carácter excluyente y crítico de la esfera pública burguesa 
clásica, manteniendo y profundizando, para la mayoría de la población 
mundial, el paradigma de la cultura de masa y del Estado nacional. 

Internet es un ejemplo importante de esa tendencia. Ofrecida 
inicialmente como una estructura revolucionaria, no jerarquizada, de 
comunicación entre individuos libres e iguales, se muestra claramente hoy 
como un espacio formado por una telaraña compleja y extremadamente 
asimétrica de actores, donde la capacidad de comunicación y de acceso a 
la información relevante depende justamente de aquellos elementos que en 
el pasado garantizaban el acceso a la esfera pública liberal: poder 
económico (propiedad), político y conocimiento, en ese orden de importancia 
(Bolaño, 2007). El cambio profundo por el cual pasan hoy todos los sistemas 
de comunicación apunta no hacia un avance de la democracia, sino hacia la 
constitución de un mundo en que el poder, cada vez más concentrado, 
posibilita una ‘acción comunicativa’ crítica para determinados sectores de la 
población mundial, quedando la enorme mayoría excluida  e ilusionada por 
la posibilidad de una participación periódica en procesos electorales cada 
vez más inocuos, incluso en lo que se refiere a la política interna, ya que el 
poder de decisión, mismo en esa materia, se encuentra en otra parte. 

Desde el punto de vista teórico intentaré dialogar con el 
referencial habermassiano de la Teoría de la Acción Comunicativa, 
proponiendo como alternativa una perspectiva, en fase todavía inicial de 
formación, pero que encuentra apoyo en la corriente crítica de la Economía 
Política de la Comunicación, en el interior de la cual se destacan los trabajos 
de Garnham, Mosco, Miége, entre otros. Esa perspectiva teórica ha sido 
muchas veces presentada como opuesta a aquella de los estudios culturales, 
apoyados muchas veces en autores latinoamericanos, como García-Canclini 
y Martín Barbero, en una perspectiva de cuño básicamente antropológico. 
En el segundo caso, es central el tema de la mediación, en cuanto que, en el 
primero, el concepto básico es el de trabajo (cultural, intelectual, conceptual, 
artístico). 

Mi propia contribución (si es que se puede hablar así) a la 
Economía Política de la Comunicación va en el sentido de destacar el 
carácter mediador del trabajo intelectual, lo que remite evidentemente, 
para la posibilidad de una articulación entre los dos enfoques citados, 
crucial, a mi modo de ver, hacia el desarrollo de una perspectiva marxista 
rigurosa de análisis de los fenómenos culturales en el capitalismo. El interés 
del propio Marx por la antropología y la importancia de su contribución a 
esa ciencia (Krader, 1974, 1983), frecuentemente subestimados, deberían 
ser un indicador de la relevancia de una aproximación entre economía 
política y estudios culturales. 
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2. Educación, mediación y los dos marxismos  

Sin entrar directamente en esa discusión, intenté, en la práctica, 

apuntar una posibilidad en ese sentido, al estudiar el tema específico de la 
Industria Cultural (Bolaño, 2000), tratando de dejar claro que es posible 
tomar las diferentes teorías de la comunicación y el conjunto del enfoque de 
la llamada posmodernidad como teorías ‘burguesas’ que, presas del mundo 
de la circulación, donde prevalece el fetiche de la mercancía y del dinero, 
no llegan a desvelar las leyes generales, la unidad esencial que está por 
detrás del caos aparente. Realizar la crítica de esas teorías pasa por 
comprender el sentido metodológico de la crítica de la economía política y 
procurar, en nuestro caso específico, la articulación íntima que existe entre el 
trabajo cultural en el sentido que le da la economía política de la 
comunicación, y la acción de mediación realizada por la Industria Cultural 
entre las instancias sistémicas (capital y Estado) y el mundo de la vida para 
usar las categorías de Habermas, que discutiré a continuación. 

Pero podemos ampliar esa discusión por otro campo, el de la 
educación, por ejemplo, como lo hace Maria Neide Sobral da Silva (2009), 
lo que envuelve una dificultad importante por el hecho de que, en cuanto la 
Industria Cultural funciona fundamentalmente según una lógica de consumo, 
la escuela está más próxima de la cuestión del control social, de modo que 
la contradicción capital-Estado adquiere contextos bastante diferenciados 
en un caso y en el otro. El sistema educacional en su conjunto es un amplio y 
extremadamente jerarquizado espacio de mediación, que incluye desde los 
profesores primarios hasta el ministro de educación y los burócratas del 
ministerio, pasando por los profesores universitarios y por los técnicos de las 
secretarías de educación. Espacio construido históricamente, sirve 
fundamentalmente a la reproducción ideológica del sistema, pero articula 
también elementos de resistencia. 

En ese contexto, podemos entender la cuestión del material 
didáctico (del libro a la computadora), por ejemplo, en el interior del 
proceso de permanente reafirmación de las asimetrías y jerarquías que 
conforman el sistema como una estructura compleja de poder, de hegemonía 
y de resistencia. Desde la creación hasta la utilización final, el material 
didáctico recorre un largo camino en el cual la jerarquización se revela, 
revelándose también  los grados de libertad de cada nivel y de cada 
elemento específico. Eso demuestra, por otro lado, que la función del 
material didáctico y de las tecnologías educacionales no es simplemente 
apoyar el proceso de enseñanza-aprendizaje, sino fundamentalmente 
también encuadrar el trabajo del conjunto de los participantes del proceso 
en sus diferentes niveles, activando toda una compleja cadena de micro 
poderes que lleva a que la dominación sea ejercida no a través de un 
programa o un objeto particular, sino en el flujo continuo de programas y 
objetos a lo largo de las líneas jerárquicas cuya activación garantiza las 
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condiciones de reproducción de la totalidad del sistema educacional y de la 
efectivación de su función de denominación, de su papel en el conjunto de la 
reproducción social.  

El libro, como el curriculum, la TV o la computadora como los 
diferentes programas especiales generados en las instancias superiores del 
sistema, son elementos estructurantes fundamentales de un espacio 
jerarquizado de mediación cuya comprensión en todas sus dimensiones no 
puede prescindir de la contribución de autores como Bourdieu, incluso su 
concepto de ‘campo’, y de la apropiación marxista, a lo Poulantzas, por 
ejemplo, de Foucault. En esta línea de argumentación, podemos discutir la 
cuestión de la introducción de las nuevas tecnologías comunicacionales en el 
proceso educativo, demostrando, en primer lugar, su carácter 
marcadamente conservador, lo que es fundamental para refutar el falso 
optimismo con que esos desenvolvimientos vienen siendo recibidos, no sólo 
por defensores del neoliberalismo, como sería de esperar, pero también, de 
forma no totalmente sorprendente, por autores que se declaran críticos. Pero 
no podemos por eso dejar de notar las potencialidades libertadoras que las 
nuevas tecnologías traen y que dependen también de los grados de 
libertad que el trabajo de mediación de los educadores envuelve, 
abriéndoles ciertas posibilidades de acción y de articulación con los 
movimientos sociales y los sectores populares. 

La discusión sobre la mediación nos permitirá ultrapasar tanto el 
determinismo cuanto el voluntarismo que constituyen los polos de tensión 
entre los ‘dos marxismos’ de que habla Gouldner (1980). Apenas para 
ilustrar el punto, podemos mencionar la conocidísima crítica de Thompson 
(1978) a Althusser, donde el autor inglés busca devolver a la historia la 
libertad que le había sido negada por el estructuralismo althusseriano, 
donde la visión de los sujetos como «soportes de estructuras» parecía 
expulsar del análisis toda la ‘agencia’ humana. En ese sentido Thompson 
entiende como «la característica más profunda de la dialéctica marxista 
[…] la historia como proceso, como acontecer inconcluso e indeterminado -
pero no por eso destituido de lógica racional o de presiones determinantes- 
en los cuales las categorías son definidas en contextos propios pero sufren 
continuamente una redefinición histórica, y cuya estructura no es pre-
otorgada pero sí multiforme cambiando constantemente de forma y 
articulación» (Thompson, 1978, p. 97). 

Ese movimiento de doble mano es llamado de ‘diálogo’ o 
‘dialéctica’ entre la historia y la teoría (cf. Thompson, 1978, p. 54) que, 
para el autor, sólo puede ser formulado en ese nivel de abstracción, 
reduciendo la lógica inmanente a lo que denomina «lógica de proceso». El 
mérito del trabajo de Thompson está justamente en la explicitación de 
nociones tan importantes como las de agencia o de experiencia  que, no 
siendo asimilables a un nivel muy elevado de abstracción, como el de Marx 
en El Capital, son no obstante imprescindibles para el análisis histórico y 
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para la construcción del puente necesario entre lo abstracto y lo concreto. El 
autor insiste, de un lado en la cuestión de la libertad en la historia, y por 
otro lado, en la necesidad de entenderse la lógica del proceso como algo 
distinto a la lógica del capital expuesta por Marx. Es cierto que, si esta 
última se impone históricamente, esto no se da sino a través de un proceso 
de luchas, de avances, de retrocesos, de resistencias, que hasta llega a 
delimitar las posibilidades efectivas y los tipos de avances capitalistas en un 
determinado momento histórico. Toda la dificultad reside en la articulación 
entre esas dos lógicas, articulación cuya necesidad Thompson, en verdad 
niega. Así, por ejemplo: 
 

… si la concurrencia inter capitalista ‘pone en práctica’ 
las leyes internas del capital, es difícil reconocer ‘el 
predominio de la concurrencia entre capitales sobre las 
relaciones entre capital y trabajo en el movimiento del modo 
capitalista de producción’. O sea, si las leyes internas del 
capital solamente se realizan a través del permanente 
confrontamiento entre los distintos capitales, el análisis de esta 
realización -que conforma el ‘movimiento real’ del modo de 
producción- debe ser remitida en primera instancia a la 
concurrencia inter capitalista, y no a las relaciones entre 
capital y trabajo (Mazzuchelli, 1985, p. 53). 

 
Pero, si estas observaciones son correctas, no son menos 

verdaderas, por ejemplo, las dificultades apuntadas por Hobsbawn (1984) 
para la introducción del taylorismo en Inglaterra, en función de la resistencia 
impuesta por los proletarios artífices que habían construido a lo largo del 
siglo XIX, una cultura de clase y una organización sindical que tornaban 
bastante efectiva aquella resistencia. Eso explica en buena medida, según el 
autor, las peculiaridades del capitalismo inglés. 

Toda dificultad reside en la articulación entre la lógica interna del 
capital que, como relación social, ya subsume el trabajo como su elemento 
dominado (lo que evidencia el acierto de la afirmación de Mazzuchelli), y el 
de la lógica del proceso histórico, donde no solamente las determinaciones 
provenientes de las relaciones del capital, pero también las del Estado y 
todas aquellas provenientes del hecho de estar siendo considerado no un 
modo de producción puro, sino una formación social específica, deben ser 
tenidas en consideración.  
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3. La teoría de la acción comunicativa de Habermas 

Habermas pretende resolver la tensión mencionada por Gouldner 

a través de la articulación entre ‘sistema’ y ‘mundo de la vida’. La propuesta 
de la Teoría de la Acción Comunicativa (TAC) es nada menos que constituir 
una «nueva teoría de la sociedad», incorporando las más variadas 
contribuciones de los clásicos de la sociología y de la psicología, de Marx a 
Durkheim, pasando por Weber, Parsons, Mead y Piaget, para quedarnos 
apenas en los más importantes. No tengo la pretensión de discutir aquí el 
conjunto de esa contribución. Por el contrario, me limitaré a un análisis de la 
TAC centralizado en su eje ‘marxista’, que parte de Lukács y pasa por los 
clásicos de la teoría crítica. 

La crítica de Habermas a Luckács es, en verdad, el punto de 
partida de su análisis de la recepción de Weber en la tradición marxista (y 
de su lectura weberiana del marxismo), que desemboca en la discusión que 
el autor hace de la contribución de Adorno y Horkheimer. El autor recuerda 
que el proceso de racionalización según Weber y las tesis asociadas de 
‘pérdida de sentido’ y ‘pérdida de libertad’ son traducidas por Luckács 
como un proceso de ‘cosificación’ (Verdinglichung). Así, la forma específica 
de la objetividad en el capitalismo, que puede ser descubierta a través del 
prototipo que es la estructura de la relación mercantil, fija la norma como 
los individuos «conciben categóricamente la naturaleza objetiva, sus 
relaciones interpersonales y su propia naturaleza subjetiva», de modo que 
las relaciones sociales y las vivencias personales son asimiladas a cosas, «a 
objetos que podemos percibir y manipular». 

Luckács desarrolla su concepto de cosificación a partir del análisis 
de Marx de forma mercancía, considerando, por otro lado, cosificación y 
racionalización como dos aspectos de un mismo proceso, con lo que «puede 
desarrollar dos argumentos que se apoyan en el análisis de Weber y que, 
no obstante, se dirigen contra sus consecuencias»: por un lado, el concepto 
de racionalidad formal es reinterpretado «en el sentido de que la forma 
mercancía asume un carácter universal, convirtiéndose así en la forma de 
objetividad  simpliciter de la sociedad capitalista» y, por otro lado, el 
concepto de forma de objetividad es reducido «al contexto de la teoría del 
conocimiento, de donde subrepticiamente había sido tomado, para llevar a 
cabo una crítica de la cosificación en la perspectiva filosófica de la crítica 
de Hegel a Kant», con el objetivo implícito de negar «la afirmación central 
de Weber de que la disociación de las esferas culturales de valor... la 
unidad de la razón que la metafísica había supuesto... no puede ser 
reconstruida ni siquiera dialécticamente» (Habermas, 1981, vol. I, p. 453 y ss.). 

Es en ese plano de la crítica de Hegel a Kant que Luckács pretende 
«una demostración del tipo filosófico de las barreras inmanentes a la 
racionalización». Es claro que la recepción de Hegel por Luckács es hecha 
por el filtro de la crítica de Marx, de modo que la reconciliación de los 
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momentos disociados de  la razón no se da en el campo de la filosofía, pero 
sí en el de la acción. Entre tanto Luckács comete, según Habermas, «el error 
decisivo, que ciertamente le viene sugerido por Marx, de regresar a 
absorber en la teoría la conversión de la filosofía en praxis y de 
representarla como realización revolucionaria de la filosofía», redundando 
en un «regreso al idealismo objetivo» (idem, p. 460 y ss.). Siendo así, la 
versión luckácsiana de la cosificación sería «teóricamente cuestionable por 
su conexión afirmativa con el idealismo objetivo de Hegel», además de, por 
otro lado, haber sido desmentida históricamente, ya sea por el fracaso de 
la revolución soviética, que vino a confirmar el pronóstico de Weber de una 
burocratización acelerada, al mismo tiempo en que el terror stalinista 
confirmaba «la crítica de Rosa Luxemburgo a la teoría de la organización 
de Lenin y a los fundamentos que ésta tenía en la filosofía objetivista de la 
historia», ya sea por la capacidad de integración demostrada por las 
sociedades capitalistas, capacidad esa presente tanto en el fascismo como 
en la cultura de masas. 

La crítica de la razón instrumental de Adorno y Horkheimer se 
propone justamente, según el autor, superar esa limitación de Luckács, 
haciendo la crítica de la cosificación «sin asumir las consecuencias de una 
filosofía objetivista de la historia» (idem, p. 465 y ss.). Su solución parte de 
una generalización de la categoría de cosificación, cuyas raíces históricas 
van más allá de la constitución de la relación mercantilista,  para  anclarse 
«en los propios fundamentos antropológicos de la historia de la especie, en 
la formación de la existencia de una especie que tiene que reproducirse por 
medio del trabajo». Así, la razón instrumental es concebida en términos de 
relaciones sujeto-objeto. Entre tanto el dominio sobre la naturaleza incluye el 
dominio sobre el hombre, de modo que la razón instrumental transforma la 
«dominación de la naturaleza interna y externa» en «fin absoluto de la 
vida», tornándose «motor de una autoafirmación salvaje» (idem, p. 482 y 
ss.). Entre tanto: 
 

La razón instrumental es una razón ‘subjetiva’ también 
en el sentido de que expresa las relaciones entre sujeto y 
objeto en la perspectiva del sujeto cognoscente y agente, 
pero no en la perspectiva de objeto percibido y manipulado. 
De ahí que no ofrezca ningún medio de explicar lo que 
significa la instrumentalización de las relaciones sociales e 
intra-psíquicas, vista desde la perspectiva de la vida 
violentada y deformada... la crítica de la razón instrumental, 
al permanecer prisionera de las condiciones de la filosofía del 
sujeto... carece de una conceptualización suficientemente dúctil 
para referirse a la integridad de aquello que dice destruido 
por la razón instrumental (idem, p. 496 y ss.). 
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Es así que, según Habermas, la teoría crítica se coloca ante la 
paradoja de, por un lado, proseguir la gran tradición filosófica y, por otro, 
decretar su final. La consecuencia de eso en Adorno es la «renuncia a las 
pretensiones propias de la teoría: dialéctica negativa y teoría estética no 
pueden hacer otra cosa sino ‘remitirse impotentes una a la otra’». La 
conclusión de Habermas es que el fracaso del programa de la primera 
teoría crítica se debe al agotamiento del paradigma de la filosofía de la 
conciencia, cuyos límites son traspasados por Adorno y Horckeimer. El 
objetivo explícito del autor es retomar la crítica de la cosificación, 
abandonando ese paradigma y sustituyéndolo por «una teoría de la 
comunicación [que] permite retornar a una empresa que en su momento 
quedó interrumpida con la ‘crítica de la razón instrumental’; ese cambio de 
paradigma permite una reposición de las tareas de la teoría crítica de la 
sociedad» (idem, p. 493). 

En Adorno y Horckeimer, la integridad es dada por la facultad 
mimética que, en la medida en que «espera a la conceptualización de las 
relaciones sujeto-objeto definidas en términos cognoscitivo-intrumentales», 
debe ser considerada «como genuinamente contraria a la razón, como 
impulso». Según Habermas, el núcleo racional de esas operaciones 
miméticas sólo puede ser esclarecido abandonándose el paradigma de la 
filosofía de la conciencia a favor del paradigma de la «filosofía del 
lenguaje, del entendimiento intersubjetivo o comunicación», a manera de 
insertar el aspecto cognitivo-instrumental «en el concepto más amplio de 
racionalidad comunicativa» (idem, p. 497). La siguiente afirmación resume el 
punto de partida de Habermas: «Si partimos de que la especie humana se 
mantiene a través de las actividades socialmente coordinadas de sus 
miembros y de que esta coordinación tiene que establecerse por medio de 
la comunicación con tendencias a un acuerdo, entonces la reproducción de la 
especie exige también el cumplimiento de las condiciones de racionalidad 
imanentes a la acción comunicativa» (Habermas, 1981, vol. I, p. 506). 

La idea es que el proceso de racionalidad en que las imágenes 
religoso-metafísicas del mundo van perdiendo su credibilidad (y que 
culminan con la modernidad) hace que el concepto de autoconservación 
adquiera una orientación a un tiempo universalista e individualista, teniendo 
que satisfacer las condiciones de racionalidad de la acción comunicativa, 
pasando a depender así de las «operaciones interpretativas de los sujetos 
que coordinan su acción a través de pretensiones de validar susceptibles de 
crítica». Así, «la perspectiva  utópica de reconciliación y de libertad está 
basada en las propias condiciones de socialización comunicativa de los 
individuos, está ya insertada en el mecanismo lingüístico de reproducción de 
la especie» (idem, p. 506 y ss.). Entre tanto, por otro lado,  
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… la integración de los miembros de la sociedad que se 
efectúa a través de los procesos de entendimiento encuentra 
sus límites no solamente en la violencia de los intereses en 
pugna sino también en la presión que ejercen los imperativos 
de la auto conservación del sistema, los cuales desenvuelven 
objetivamente su poder penetrando a través de las 
orientaciones de acción de los actores afectados. La 
problemática de la cosificación no resulta entonces tanto de 
una racionalidad dirigida a fines absolutizados al servicio de 
la auto conservación de una razón instrumental convertida en 
salvaje, como de que la razón funcionalista de la auto 
conservación sistémica cuando queda abandonada a su propio 
movimiento pasa por encima de la pretensión de la razón 
radicada en la sociabilidad comunicativa. (idem, p. 507 y ss.). 

 
Llegamos aquí al núcleo de la alternativa propuesta por Habermas 

y al aspecto más interesante de su contribución. Como acabo de apuntar, la 
solución del autor para el impase a que llegó la teoría crítica está en la 
sustitución del paradigma de la filosofía de la conciencia por el de la acción 
comunicativa, de tal modo que posibilite una articulación entre teoría de la 
acción y teoría de los sistemas, articulación ésta que tendría como objetivo 
dar una alternativa al concepto teleológico de acción de la dialéctica 
idealista. Con eso sería posible escapar de la trampa hegeliana en la que 
Luckács estaría preso, sin entrar al callejón sin salida del pesimismo 
frankfurtiano. 

Habermas pretende resolver el dilema a través de una articulación 
entre los dos conceptos opuestos y complementarios de ‘sistema’ y de 
‘mundo de la vida’ (Lebenswelt), iniciando, con Durkheim, desde los cambios 
en las bases de la integración social asentada en prácticas rituales que 
constituyen el núcleo de la integración social en las sociedades primitivas. 
Habermas habla de un proceso de racionalización social (de ‘lingüistización 
de los actos’) en que la formación del consenso depende cada vez más de 
la acción comunicativa que pasa, así, a incorporar las funciones sociales 
originalmente cumplidas por la práctica ritual y por el simbolismo religioso. 
En ese proceso se forman las estructuras de un mundo de la vida libre del 
mito, definido como «un acervo de patrones de interpretación transmitidos 
culturalmente y organizados lingüísticamente» (Habermas, 1981, vol. II, p. 
172), «un a priori social inscrito en la intersubjetividad del entendimiento 
lingüístico» (idem, p. 186). 

Entre tanto la Lebenswelt no se resume al «saber de fondo 
transmitido culturalmente», sino que incluye también el ‘saber intuitivo’, que 
permite a los individuos enfrentarse a situaciones determinadas, y a 
«prácticas socialmente arraigadas» (idem, p. 190). El mundo de la vida 
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estaría, así, formado por tres componentes estructurales, relacionados con 
tres procesos de reproducción. McCarthy resume el punto con precisión: 
 

… así pues, a los diferentes componentes estructurales del 
mundo de la vida (cultura, sociedad, personalidad) corresponden 
procesos de reproducción (reproducción cultural, integración social, 
socialización), aspectos que están enraizados en los componentes 
estructurales de los actos del habla (proposicional, ilocusionario, 
expresivo). Esas correspondencias estructurales permiten a la acción 
comunicativa cumplir sus diferentes funciones y servir como medio 
adecuado para la reproducción simbólica del mundo de la vida.  
Cuando esas funciones sufren interferencias, se producen 
perturbaciones en el proceso de reproducción y los 
correspondientes fenómenos de crisis: pérdida de sentido, pérdida 
de legitimación, confusión de orientaciones, alienación, 
psicopatologías, ruptura de la tradición, y pérdida de motivación 
(McCarthy, 1987, p. 466). 

 
Habermas piensa en una dinámica evolutiva en la que las sucesivas 

coacciones impuestas por la necesidad de reproducción material de la Lebenswelt 
van progresivamente constituyendo mecanismos automáticos de coordinación que 
no dependen de una acción comunicativa direccionada al entendimiento y que se 
imponen como imperativos sistémicos que si, por un lado, facilitan la articulación de 
respuestas a los problemas impuestos por la reproducción material en el mundo de 
la vida, provocan, por otro, un desacoplamiento progresivo entre las formas de 
interacción social características de éste y las formas de integración sistémica. Este 
proceso tiene, según el autor, dos momentos decisivos: primero, el paso de las 
sociedades primitivas a las sociedades tradicionales estatalmente organizadas, 
cuando el poder del Estado «se diferencia de las imágenes religiosas del mundo 
que legitiman la dominación» y, segundo, el surgimiento de las sociedades 
modernas donde: «los subsistemas economía y administración estatal, 
especializados... se diferencian de aquellos de acción que cumplen primariamente 
tareas de reproducción cultural, de integración social y de socialización» 
(Habermas, 1981, vol. II, p. 238 y ss.). 

En el trayecto de la evolución social hay no solamente un progresivo 
distanciamiento entre Lebenswelt y sistema y una diferenciación estructural en el 
interior de la primera, pero también una diferenciación y especialización en el 
interior del sistema que se transforma, a su vez, en una segunda naturaleza, o 
sea, que apenas se desliga de las estructuras sociales del mundo de la vida, 
pero que llega a imponerse sobre éste en función de los imperativos 
indispensables a una cohesión social cada vez menos ligada al consenso 
normativo comunicativamente producido. Hay en ese punto una inflexión de la 
tendencia que permitió la superación de las imágenes míticas del mundo 
haciendo que el consenso de base religiosa fuera sustituido por procesos 
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lingüísticos de formación de consenso. Con el capitalismo, hay un proceso 
contrario de deslingüistización, con la construcción de medios de control 
independientes del proceso de formación del consenso a través de la acción 
comunicativa dirigida al entendimiento. En verdad no se trata propiamente de 
un cambio de sentido, ya que las dos tendencias son constitutivas del proceso de 
racionalización que es la base de la teoría habermassiana de la evolución social 
y de su propuesta de «reconstrucción del materialismo histórico» (cfr. Habermas, 
1976). Lo que sucede con el capitalismo, la primera de las sociedades 
modernas, es que la progresiva separación entre acción orientada al éxito 
(base de la integración sistémica) y la acción orientada al entendimiento (base 
de la integración social) se establece en términos de una colonización de la 
Lebenswelt por el sistema, por la predominancia de los medios de comunicación 
deslingüistizados que sustituyen la necesidad del entendimiento a través de la 
acción comunicativa por una forma de interacción que no exige de los sujetos 
más que un sí o un no delante de las pretensiones de validez susceptibles de 
crítica, como ejemplifican los sistemas electorales de las democracias modernas. 

Entre tanto la solución final de Habermas redunda en un funcionalismo de 
tipo parsoniano, cuyo simplismo puede ser debidamente medido por la lectura del 
cuadro presentado en la página 454 del segundo volumen de la Teoría de la 
Acción Comunicativa (Habermas, 1981), donde toda la complejidad de las 
relaciones entre sistema y mundo de la vida se ve transformada en dos flujos 
circulares en que la esfera de la vida privada se liga al sistema económico por 
intermediación del dinero y la esfera de la opinión pública al sistema 
administrativo por medio del poder. En verdad, toda su ingeniosa solución parte 
del reconocimiento de que alguna otra, teóricamente más consistente, como la de 
Marx, ya no sería posible. 

 
 

4. Habermas, Marx y la subsunción del trabajo intelectual 

La superioridad del análisis marxista, según Habermas, reside 

justamente en la capacidad de Marx en articular, a través de un mismo 
principio, las dos formas de integración (social y sistémica) a que se refiere 
cuando propone el análisis de la relación entre sistema y mundo de la vida: 
 

… con el análisis del doble carácter de la mercancía Marx 
obtiene los presupuestos fundamentales de la teoría del valor que 
le permiten describir el proceso de desarrollo de las sociedades 
capitalistas, de la perspectiva económica del observador, como un 
proceso de (autovalorización o) autorealización del capital 
sometido a crisis cíclicas; y simultáneamente, de la perspectiva 
histórica de los afectados (o del participante virtual) como una 
interacción entre clases sociales, preñadas de conflictos (Habermas, 
1981, vol. II, p. 472). 



César Ricardo Siqueira Bolaño 

 

ISSN: 1696-2508 IC-2010-7 / pp. 35-58 

48 

 
O, más adelante: 

 
… la fuerza de trabajo se consume por un lado, en 

acciones y en plexos de cooperación y, por otro, como 
rendimiento abstracto para un proceso de trabajo formalmente 
organizado con vistas a la realización del capital. En ese 
sentido, la fuerza de trabajo que los productores alienan 
constituye una categoría en que los imperativos de integración 
sistémica se encuentran con los imperativos de la integración 
social: como acción pertenece al mundo de la vida de los 
productores, como rendimiento, al plexo funcional de la 
empresa capitalista y del sistema económico en su conjunto 
(idem, p. 473). 

 
Así la inherencia de la fuerza de trabajo al sujeto, que a diferencia 

de todas las otras mercancías, implica que «en el trabajo asalariado están 
indisolublemente mezcladas las categorías de ‘acción’ y función, de 
integración social y de integración sistémica». Es a partir de ahí que, para el 
autor, Marx puede aplicar el proceso de abstracción real y de cosificación 
de la fuerza de trabajo: 
 

… a esta fuerza de trabajo monetarizada, de que el 
empresario se apropia como una mercancía extraña al 
contexto de la vida del productor, Marx llama de ‘trabajo 
abstracto’... el análisis del doble carácter de mercancía fuerza 
de trabajo escudriña paso a paso las operaciones 
neutralizadoras por las cuales se constituye ese trabajo 
abstracto puesto a la disposición de imperativos sistémicos que 
se tornan indiferentes al mundo de la vida (Habermas, 1981, 
vol. II, p. 474). 

 
Para el autor, la superioridad de Marx en relación con la economía 

política clásica se debe justamente a esa capacidad de encarar, a un 
tiempo, la integración sistémica y la integración social. El error de los 
economistas clásicos sería justamente el de no percibir la contradicción entre 
esos dos principios, intentando mostrar los imperativos sistémicos como 
armónicos con las «normas fundamentales de una comunidad que garantiza 
la libertad y la justicia.» 

En verdad, la solución de Marx tiene una ventaja decisiva en 
relación con aquella del propio Habermas: la de llegar a la referida 
articulación que este último intenta sin la necesidad de recurrir a 
idealizaciones del tipo ‘situación ideal del habla’, ‘discurso racional’, 
‘comunicación sistemáticamente distorsionada’, ‘formación de voluntad libre 
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de coacción’ que hasta el habermassiano McCarthy (1987, p. 432 y ss.) 
critica, conceptos que sirven básicamente para la construcción de un tipo 
ideal que permite aislar las contradicciones inherentes a la propia 
Lebenswelt (contradicciones cuya existencia, dígase, el autor en principio no 
niega) con el objetivo de construir aquel régimen de dicotomías 
(entendimiento-suceso, sociedad crítica-estado) cuya raíz kantiana Sfez 
(1988), entre otros, denuncia y que le permitirá reducir todas las 
contradicciones al binomio durkheinminiano integración social/integración 
sistémica.  Con eso, el autor no hace sino cambiar la utopía socialista de 
Marx  como veremos más adelante, por la utopía de una acción 
comunicativa libre de coacciones externas, lo que le permite sustituir, en el 
análisis de la cosificación, la teoría de la conciencia de Luckács por el 
problemático análisis de las patologías de la comunicación. 

Ese anti-clímax de la Teoría de la Acción Comunicativa está ligado 
intrínsecamente a la idea de que la felicidad de la teoría marxista, en la 
articulación entre los elementos de determinación y de libertad histórica se 
debería a la especificidad de la mercancía fuerza de trabajo, situada 
exactamente en el punto de intersección entre sistema y mundo de la vida. 
Pero esa especificidad del objeto de Marx no se repetiría en otros casos de 
modo que, podemos deducir, el método marxista no podría ser 
generalizado. 

Empero, la Industria Cultural, como tuve la oportunidad de 
demostrar (Bolaño, 2000), puede ser tomada justamente como elemento de 
mediación entre mundo de la vida y sistema, si observamos que ella propia 
es capital que subsume, en el sentido marxista, un tipo especial de trabajo, 
el trabajo cultural, necesario para la realización de su función mediadora 
entre las necesidades de reproducción ideológica y de acumulación del 
capital de un lado y, de otro, de reproducción simbólica de la propia 
Lebenswelt, de modo que el proceso de ‘colonización’ envuelve negociación, 
dominación, dependencia, hegemonía. Siendo así, la tensión determinismo-
voluntarismo puede ser resuelta en términos puramente marxistas, cuando 
localizamos precisamente el trabajo cultural como aquel elemento que, en el 
caso de la contribución de Marx, sin dejar de ser parte del mundo de la 
vida, se transforma en aquella mercancía especial (fuerza-de-trabajo) 
productora de la plusvalía que garantiza la reproducción ampliada del 
sistema.  

En el caso de la mercancía fuerza de trabajo, analizada por Marx, 
sabemos el significado de eso: la clase trabajadora, al mismo tiempo que 
participa del proceso de producción y reproducción del capital, por su 
propia posición en la estructura productiva se torna en una fuerza 
revolucionaria, pudiendo transformar la cooperación capitalista en 
cooperación a su propio favor y del conjunto de los sectores subalternos, 
interesados en la superación del capitalismo y en la construcción de una 
sociedad más justa. En lo que se refiere al trabajo cultural, hay tres 
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cuestiones que deben ser consideradas: en primer lugar, como toda la 
economía política de la comunicación demuestra, la subsunción del trabajo 
cultural en el capital es difícil, lo que le confiere un grado de libertad, 
diferenciado evidentemente por categoría, pero en todo caso mayor que 
aquel atribuido al trabajo manual a partir de la Revolución Industrial, 
todavía que la tendencia actual vaya justamente en el sentido del 
apagamiento de esa diferencia.  

En segundo lugar, el trabajo cultural es un trabajo de mediación 
simbólica y es precisamente ese hecho que da relevancia a la cuestión de la 
cual nos ocupamos aquí.  Finalmente, en diferentes ocasiones (Bolaño, 1995 
y 2001, por ejemplo) intenté ampliar el alcance de esa discusión, en el 
sentido de considerar el conjunto del trabajo intelectual, apuntando, como la 
característica central de la Tercera Revolución Industrial, los procesos 
convergentes de subsunción del trabajo intelectual y de intelectualización 
general de los procesos de trabajo, que explican a mi modo de ver, 
ampliamente la esencia de la actual reestructuración del capitalismo. La 
generalización del concepto del trabajo intelectual y de sus especificidades 
en la actual etapa de transformaciones por la que pasa el sistema 
capitalista en nivel global (Bolaño, 1995) puede ser útil para la 
comprensión de la problemática de la ideología en su totalidad y, de modo 
muy especial, en el debate sobre la introducción de las nuevas tecnologías 
de la comunicación y de la información en los diferentes procesos sociales 
(en la producción, en la circulación, en la organización de las empresas 
capitalistas y del Estado, en las relaciones inter-empresas, en las relaciones 
inter-personales), inclusive en el proceso educativo, terreno donde avanza 
hoy de forma asustadora la ideología neoliberal y su parentela. Es ese 
proceso que otorga los elementos concretos para la implantación de la 
ideología de la ‘sociedad de la información’. 

 
 

5. Pierre Lévy y el destino de la antropología 

Podemos retomar ahora rápidamente la cuestión de la educación 

puesta bien arriba y utilizar la llave interpretativa avanzada para entender 
el punto básico de la cuestión que nos interesa. Con eso podremos explicar 
el verdadero sentido de aquello que Lévy (1994) llama ‘inteligencia 
colectiva’. La expansión de las redes telemáticas a nivel mundial está de 
hecho constituyendo un ciberespacio en el cual la esfera pública global se 
articula, abriendo posibilidades de acción creadora que, entre tanto, son 
bloqueadas por el propio sistema, construido como una telaraña 
extremadamente jerarquizada y asimétrica que esteriliza en gran medida 
su potencial crítico. En realidad, ocurre algo semejante a lo que fue dicho 
anteriormente sobre el sistema de enseñanza: la creación de una estructura 
compleja de poder y hegemonía, destinada a encuadrar el trabajo de cada 
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uno de los participantes de modo que reproduzcan constantemente las 
jerarquías y las estructuras de dominación. 

El sentido último de este movimiento, que no se limita a lo que 
ocurre con Internet pero engloba todo el amplio proceso de informatización 
general de las sociedades capitalistas en este fin de siglo, incluyendo y 
articulando las lógicas de reestructuración del Estado y del capital y sus 
amplios impactos sobre el mundo de la vida, es la reconstrucción de las 
bases de la expansión capitalista a través de la exploración del trabajo 
intelectual, burocrático, de coordinación. El desarrollo capitalista en el siglo 
XXI, si no es bloqueado por factores que no cabe aquí analizar, ocurrirá 
sobre la base de la exploración de las energías mentales de una clase 
trabajadora renovada por la propia crisis en que estamos metidos (Bolaño, 
1995).  Este es el otro lado de la moneda, el elemento de inclusión de la 
actual reestructuración del sistema que Kurz (1991) no consigue percibir, no 
consiguiendo, en consecuencia, ecuacionar, ni siquiera mínimamente, la 
problemática del ‘elemento subjetivo’, permaneciendo su enfoque totalmente 
restringido al polo determinista de la oposición entre los dos marxismos 
antes citados. 

Si la Revolución Tecnológica, marca permanente del desarrollo 
capitalista, trae siempre innegables posibilidades libertadoras, como 
observó Marx con claridad en El Capital, no es menos verdad que esas 
mismas posibilidades son negadas en la práctica por la propia forma 
fetichista que la introducción del progreso técnico adquiere en las 
condiciones históricas en que prevalece la producción capitalista. Cabe a los 
interesados organizarse políticamente para influenciar la trayectoria de los 
cambios a su favor, luchando, por ejemplo, por la reducción de la jornada 
de trabajo y, con esto, la socialización de los aumentos de productividad o 
para la socialización del acceso a las redes telemáticas, a favor de mayor 
autonomía posible de la sociedad civil en su utilización.  

En ese sentido, el papel del trabajo intelectual es absolutamente 
crucial pues, todavía siendo trabajo humano en general, su especificidad 
dificulta una subordinación total y completa a las órdenes de la producción 
mercantilista, de igual forma que el movimiento concreto esté apuntando 
hoy justamente en esa dirección. Pero su especificidad no es otra cosa sino 
su carácter de elemento necesario al proceso de mediación que, dirigido 
fundamentalmente para la legitimación de las relaciones sociales 
capitalistas abre posibilidades de resistencia y de acción libertadora.  Ni la 
utopía tecnológica de Lévy, ni el determinismo apocalíptico de Kurz pueden 
dar cuenta de esta contradicción. 

Al contrario, una perspectiva teórica como la aquí propuesta, que 
restituye la centralidad del concepto de trabajo, al mismo tiempo en que 
incorpora, en el punto central mismo de la definición de la categoría 
fundamental, la problemática de mediación cultural, apuntando hacia la 
posibilidad de integración entre los referenciales de la crítica de la 
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economía política y de una antropología marxista, objetivando la 
comprensión del fenómeno actual de constitución de una cultura global 
capitalista, con la invasión de todas las esferas de vida por la lógica del 
capital, esa perspectiva teórica es la única capaz de dar cuenta del 
problema en toda su extensión. 

No es posible en este texto analizar el trabajo de Kurz. El cuadro 
de referencia para una evaluación crítica de su contribución, de cualquier 
forma, está explicitado de forma bastante clara, así espero, anteriormente.  
En lo que sigue, voy a intentar discutir el libro citado de Lévy, cuyo objeto 
está más próximo de aquel que nos ocupa en este momento. Antes, debo 
decir, como ya debe haber quedado muy claro para el lector, que la 
solución aquí adoptada para el problema de las relaciones entre 
determinaciones estructurales y libertad histórica es mucho más próxima de 
la del paradigma de la cosificación de Luckács que de aquellas de las 
patologías de la comunicación de Habermas. No es en Luckács, entre tanto, 
que me inspiro en mi propuesta de recuperación del referencial de Marx 
para la comprensión de la actual reestructuración capitalista y de la 
centralidad que en ella adquieren las tecnologías de la información y de la 
comunicación.  Prefiero, en este punto, citar a Rui Fausto. 

Hablando sobre el destino de la antropología en Marx, Fausto 
apunta que las nociones de ‘hombre’ y de ‘esencia humana’, en su obra de 
juventud, «además de funcionar como fundamento teórico de la crítica de la 
economía (en rigor,  fundamento de un fundamento, la noción de trabajo 
alienado)» representan «una especie de ‘fundamento práctico’ de la política» 
(Fausto, 1983, p.227).  En el caso específico de los Manuscritos Económico-
Filosóficos, hay «dos fundamentos prácticos, o un fundamento práctico que se 
manifiesta en dos niveles de conciencia, el del Sujeto (el filósofo crítico) y el 
del objeto (esto es, el de los sujetos ‘históricos’)» (idem, p. 228).  Esto cambia 
en la obra de la madurez de Marx: «a la doble trascendentalidad práctica 
en la obra de la  juventud corresponde, en la obra madura, una dualidad no 
más trascendental, que distingue la conciencia real del proletariado de la 
conciencia revolucionaria del Sujeto (teórico-dirigente revolucionario o 
partido)» (idem, p. 228 y sig.).  Ahora ya no hay «acción revolucionaria sin 
intervención del Sujeto», como en los manuscritos, y… 

 
… la idea de una sociedad humanizada, la cual se abría 

para un discurso plenamente tematizable mismo que describiese 
una situación poshistórica (esa doble característica correspondía a 
su función de fundamento) pasa a ser un horizonte. Es la antevisión 
necesariamente marginal de la ‘humanidad humana’ (...). A esa 
transformación del fundamento subjetivo en horizonte -lugar por 
excelencia de la antropología en la obra madura- corresponde a 
la emergencia de dos discursos, ausentes hasta aquí, el discurso 
histórico y el discurso estratégico (idem, p. 229). 
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Rui Fausto explica de la siguiente forma las relaciones entre los 
discursos histórico y político y la teoría del Capital:  
 

[…] para el discurso histórico-político definimos dos 
puntos que son sus referencias extremas: un suelo histórico que 
tiene como uno de sus niveles la conciencia actual del 
proletariado; un horizonte representado por el objetivo último, 
el socialismo. Esos dos puntos que, en la obra política se 
disponen -diríamos- horizontalmente, se van a reflejar 
verticalmente en El Capital. El primero de esos puntos se refleja 
fuera del espacio propiamente lógico, en los textos en que 
Marx describe la experiencia del proletariado (...) pero si el 
primer límite del discurso político se refleja fuera del espacio 
lógico, el segundo, el horizonte del socialismo, se refleja en el 
horizonte de la significación (verticalmente, como el primer 
suelo, pero no fundador de significaciones). De hecho, la 
lectura que Marx hace del capitalismo es una reconstitución de 
sus leyes sobre el fondo de un universo de referencia que lo 
trasciende (Fausto, 1983, p.232). 

 
En esa perspectiva, la utopía de una ‘antropología del 

ciberespacio’ puede ser, en principio, aceptada  como ‘horizonte de 
significación’ para el análisis teórico de la llamada ‘sociedad de la 
información’, con lo que podemos recuperar los aspectos más interesantes de 
la contribución de Lévy, desviándolos del contexto utópico liberal en que 
fueron formulados y retomar el socialismo como  ‘universo de referencia’. 
 
 

6. La solución liberal de Lévy: una crítica 
Para Lévy, a la expansión de las redes telemáticas y al desarrollo 

de una industria multimedia unificada, están ligados ‘aspectos civilizatorios’ 
(nuevas estructuras de comunicación, regulación y cooperación, nuevos 
lenguajes y técnicas intelectuales) que apuntan para el pasaje «de una 
humanidad a otra». Las «nuevas técnicas de comunicación por mundos 
virtuales» tendrían ahí una dimensión importante como la de los avances de 
la conquista espacial que, al perseguir explícitamente el establecimiento de 
colonias humanas en otros planetas, indica un cambio radical del hábitat y 
del medio para la especie, o de aquellos de la biotecnología y de la 
medicina, que «nos incitan a una reinvención de nuestra relación con el 
cuerpo, con la reproducción, con la enfermedad y con la muerte», llevando 
a una «selección artificial de lo humano transformado en instrumento por la 
genética», o del desarrollo de las «nanotecnologías capaces de producir 
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materiales inteligentes en masa, capaces de modificar completamente 
nuestra relación con la necesidad natural y con el trabajo». 

En el caso de la constitución del ciberespacio, cuya forma y 
contenido estarían todavía «especialmente indeterminados», son los 
problemas del lazo social que están siendo puestos en nuevas bases, al 
mismo tiempo en que «los progresos de las prótesis cognoscitivas con base 
digital transforman nuestras capacidades intelectuales tan nítidamente 
cuanto lo harían mutaciones de nuestro patrimonio genético» (Lévy, 1994, p. 
33 y ss.). Conclusión: «La hominización, el proceso de surgimiento del género 
humano, no terminó pero sí se acelera de manera brutal» (idem p. 15). En el 
capítulo 5, ésa, digamos, provocativamente, ‘ontología del ser social’ llega 
al ápice cuando, a partir de una relectura de la teología farabiana que, 
entre los siglos X y XII tendría «teorizado por primera vez el intelectual 
colectivo», el autor se propone explícitamente diseñar «el programa de 
catedrales invertidas, esculpidas según el espíritu humano, presentando la 
perspectiva de una ‘teología transformada en antropología’», de  modo 
que «lo que fue teológico se torna tecnológico» (idem, p. 83). 
 

Al lado de índices bastante inquietantes que despiertan  
nuestro mirar a los aspectos más sombríos de la Tierra, del 
Territorio y del Universo Mercantil, el pasaje del tercer milenio 
contiene los gérmenes, la figura vital de un espacio del saber 
autónomo (...) Si ese cuarto espacio antropológico se 
desarrollara, refugiaría formas de auto-organización y de 
sociabilidad direccionadas para una producción de 
subjetividades. Intelectuales colectivos caminarían como 
nómadas en busca de cualidades, modalidades de ser 
inéditas.  No será el paraíso en la Tierra, una vez que los otros 
espacios, con sus coerciones continuarán existiendo (Lévy, 
1994, p. 122 y ss.)  

 
 
 
Así, las tecnologías de la inteligencia «no se limitan a ocupar un 

sector entre otros de la mutación antropológica contemporánea: ellas son 
potencialmente su zona crítica, su lugar político» (idem, p. 15).  Al crear un 
nuevo ‘espacio antropológico’ el ‘espacio del saber’, abre la posibilidad de 
auto-realización del género humano pues,  «por intermedio de los mundos 
virtuales, podemos no sólo cambiar informaciones, pero verdaderamente 
pensar juntos, poner en común nuestras memorias y proyectos para producir  
un cerebro cooperativo» (idem, p. 96).  

Se deriva de ahí un concepto de democracia radical, contra las 
«jerarquías burocráticas (...), las monarquías mediáticas (...) y las relaciones 
internacionales de la economía (...). Una democracia distribuida por toda 
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parte, activa, molecular» que permitiría a la humanidad «reapoderarse de 
su futuro. No entregando su destino en manos de algún mecanismo 
supuestamente inteligente, pero sí produciendo sistemáticamente las 
herramientas que le permitirán constituirse en colectivos inteligentes capaces 
de orientarse entre los mares tempestuosos de la mutación» (idem, p. 15). Se 
trata de un concepto de democracia  inmanente, opuesta a autoridades 
trascendentes: Dios, la Iglesia, el partido, la escuela, la TV, el jefe, los 
amigos, los especialistas. 

Es interesante notar que la misma radicalidad no se aplica, en 
absoluto, al capital:  
 

La gran máquina cibernética del  capital, su extraordinaria 
potencia de contracción, de expansión, su flexibilidad, su 
capacidad de insinuarse por toda parte, de reproducir 
continuamente una relación mercantil, su virulencia epidémica 
parecen invencibles, inagotables. El capitalismo es irreversible.  
Es de aquí en adelante la economía y la instituyó como 
dimensión imposible de ser eliminada de la existencia 
humana. Siempre habrá el Espacio de las Mercancías, como 
siempre habrá la Tierra y el Territorio (Lévy, 1994, p. 120). 

 
No deja de ser interesante la idea que el autor desarrolla en el 

segundo capítulo en contraposición justamente a la de ‘sociedad de la 
información’, de una economía que «girará - como ya lo hace - en torno de 
lo que jamás se automatizará completamente, en torno de lo irreductible: la 
producción del lazo social, lo ‘relacional’» (idem, p. 41).  No solamente una 
‘economía del conocimiento’, pero algo más general, una ‘economía de lo 
humano’, en que las «necesidades económicas se asocian a la exigencia 
ética»,  constituyéndose en una «verdadera industria de reestructuración de 
lazos sociales, de reinserción de los excluidos, de reconstitución de 
identidades para individuos y comunidades desestructuradas» (idem, p. 42). 
El autor percibe que no está hablando de una economía mercantil. Pero el 
deseo de compatibilizar a su ‘utopía’ de «renovación del lazo social por 
intermedio del conocimiento» (idem, p. 26) y de constitución de la 
inteligencia colectiva con la economía mercantil lo lleva a lo siguiente: «Pero 
ni la economía del conocimiento, ni la economía ampliada de las cualidades 
humanas deben desenvolverse como economías dirigidas (...) no-mercantil no 
significa forzosamente estatal, monopolista, hostil a la iniciativa privada o 
alérgico a toda forma de evaluación. El problema de la ingeniería del lazo 
social es inventar y mantener los modos de regulación de un liberalismo 
generalizado» (ídem, p. 43).  

Empero ¿qué es, de hecho al final, el ciberespacio donde se 
construye la inteligencia colectiva, sino una creación del capital, ese poder 
transcendente (que se ubica arriba de la Lebenswelt, diría Habermas), para 
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atender a sus designios de potencia y de dominación? No estamos hablando 
de otra cosa sino que de aquella esfera pública global en construcción a la 
que me referí anteriormente y que contiene y reproduce las asimetrías y las 
jerarquías propias del capitalismo, que repone a un nivel global las 
condiciones de crítica y exclusión típicas de la esfera pública burguesa 
clásica, relegando la mayoría de la población mundial a la sumisión ante la 
lógica de la masificación y del  Estado Nacional.  

¿Qué sería, al final, el intelectual colectivo que participa hoy de 
ese ciberespacio sino todos nosotros, proletarios intelectualizados y 
trabajadores intelectuales en fase de acelerada proletarización y 
subsunción en un capital interesado hoy fundamentalmente en la extracción 
de nuestras energías mentales para garantizar su reproducción ampliada en 
cuanto valor que se valoriza absorbiendo trabajo vivo no pagado? En el 
momento actual, el intelectual colectivo no es aquel ser que se auto-
construye, pero sí el trabajador colectivo creado por el (y criador del) 
capital, en el interés del cual se da la cooperación. 

Para que esa cooperación venga a darse a favor del propio 
colectivo, para que la esfera pública global se autonomice y se expanda al 
punto de constituir una humanidad como la que pretende Lévy, es necesario 
superar las barreras impuestas por el propio capital a la efectividad del 
potencial libertador que el desarrollo capitalista cría. Por lo tanto, es 
necesario sobrepasar la utopía liberal radical del autor y reponer el 
horizonte significativo del socialismo. 

Con la constitución, hoy, del trabajador intelectual colectivo, el 
Sujeto marxista, trascendente, puede finalmente disolverse en el sujeto 
histórico. Lévy, más que cualquier otro de los ‘teóricos’ del ciberespacio, 
detecta esa tendencia y la expresa, asimismo de forma parcial y limitada.  
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Resumen 
El texto presenta la historia aparentemente irrepetible del Programa de 
Estudios sobre las Culturas Contemporáneas de Colima, México. El autor 
presenta a lo largo de seis distintos apartados un relato que relaciona 
elementos de trayectorias individuales, grupales y colectivas, con una 
historia de la ciencia social en México a lo largo de más de tres décadas. El 
Programa Cultura fue posible por una combinación de accidentes y visiones 
luminosas. Emergió en el medio con menos condiciones posibles para un 
proyecto de altos estudios, desde ahí creció, se desarrolló, llegó a su 
plenitud, y después decayó y se fue retrayendo a la inercia de la vida 
institucional universitaria común. Esta es la historia de un programa de 
investigación ejemplar, una historia para ser conocida, disfrutada, y 
divulgada.  
 
Abstract 
This work describes the seemingly unrepeatable story of the Study Programme 
on Contemporary Cultures in Colima, Mexico. In six sections, the author 
describes the relation between individual, group and collective paths in a 
Mexican social science narrative spanning more than three decades. The 
Programa Cultura [Culture Programme] was made possible thanks to a 
combination of coincidences and brilliant visions. Despite the precarious 
conditions for conducting a top research project, It came into being, 
developed, and reached its plenitude, before flagging and falling victim of the 
inertia of everyday institutional life at university. This is the story of an 
exemplary research programme, a story that should be known, enjoyed and 
disseminated. 
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1. Primera 

Relatar una historia reciente no es fácil. El calor está aún muy 
cercano, sensación aparente de un presente que ya no existe. Y por otra 
parte la savia se ha secado en parte, la percepción se deja llevar por una 
falta de vida que aún no es cierta. Otro inconveniente es la memoria de lo 
ajeno. La historia sigue, pero los caminos se han apartado: ¿Cómo hablar de 
lo que es ajeno aún cuando en otro tiempo haya sido tan propio? Todo está 
revuelto. Los sueños del principio con la sonrisa de la partida, el movimiento 
de los días de juego y conflicto con esta tarde de recuerdos poblados de 
sombras y de luces. El primer impulso es ir hacia adentro, hasta el lugar que 
recibe pocas visitas, que no acostumbra conversar ni ser cortés. Un viaje 
necesario para indagar qué mensajes ha dejado el tiempo guardados para 
un curioso imprudente. Ahí están los sentimientos profundos, los anhelos 
borrados, las huellas de la pasión olvidada. Este primer viaje tiene un costo 
muy alto. El segundo impulso es dejar a la pantalla de las imágenes de lo 
inexistente libre de todo control y sentarse a escribir la crónica de lo que 
aparece, después podría venir un análisis, o la censura del crítico perspicaz. 
El tercer impulso es sencillo, simple, económico: el olvido. Sacudir la 
inquietud, reposar un momento y sólo seguir adelante.  
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2. Segunda 

Conocí a Jorge González en los setenta, en el otoño de 1974. Fue 

un encuentro distante, estábamos inscritos en el curso de Joseph Rota, un 
doctor en comunicación que iniciaba un proyecto de investigación sobre las 
audiencias de los medios de difusión en la Ciudad de México. Yo trabajé 
con el grupo de cine. Jorge no recuerdo en qué grupo quedó. Aplicamos una 
encuesta, tampoco coincidimos en ese grupo, y el curso terminó. Lo volví a 
ver en ese año en el encuentro mundial de comunicación, organizado por 
Televisa en Acapulco. Creo que coincidimos en alguna actividad del evento, 
él iba con Laura, la que sería su esposa unos años después. En aquel tiempo 
yo me interesaba sobre todo por el cine, así que ligaba ese interés con la 
carrera de comunicación de la Ibero y con mis otras actividades asociadas a 
la literatura. Jorge había estudiado un tiempo atrás algo sobre Ingeniería. 
No obstante, había entrado a estudiar comunicación en un cambio de 
vocación y de vida. 

Estudiando en la Ibero volvimos a coincidir en un curso de 
sociología de la comunicación con la maestra Patricia Torres Maya. Después 
de algunas sesiones, una mañana al terminar la clase la maestra nos llamó. 
Nos explicó que nuestra presencia era muy interesante a la vez que 
agresiva, así que nos pedía que le hiciéramos el favor de desaparecer de 
su vida. Jorge y yo nos quedamos mudos sin entender qué había pasado. 
Ahí fue cuando nos reconocimos por primera vez, y al conversar sobre el 
asunto de la expulsión nos hicimos amigos. En ese entonces, Jorge estaba 
muy interesado en el marxismo y la sociología de la cultura. Yo en cambio 
tenía intereses variados: estaba leyendo mucha literatura y filosofía, 
empezaba a leer ciencias sociales y ciencia en general. 

El siguiente episodio de nuestra relación fue un curso de verano 
donde trabajamos juntos: Jorge era el titular de la materia y me invitó a 
construir una propuesta entre los dos. Era el año de 1977. Con el pretexto 
de la preparación del curso, nos reuníamos en su casa, que compartía 
entonces con su hermana Patricia, que tocaba el fagot en una sinfónica de la 
ciudad. Nos pasábamos el día oyendo música, cantando, conversando sobre 
todo… Jorge estaba empezando su postgrado en sociología en la Ibero, 
seguía los pasos de su maestro Gilberto Jiménez. Yo estaba leyendo sobre 
varios temas, profundizaba en asuntos de comunicación interpersonal, 
interacción y sobre todo poética y lenguaje. 

Jorge se casó y se fue a vivir a Cuajimalpa, entró a trabajar a la 
UAM-Xochimilco. Yo por mi parte me fui a vivir a una comuna, después 
fundé otra, y empecé sin terminar estudios de postgrado en Sociología en la 
UNAM, y en Lingüística en el Colegio de México. Mi encuentro con la 
Antropología después de la Lingüística fue todo un acontecimiento. Entré a 
estudiar el postgrado correspondiente en la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia (ENAH). Jorge me invitó a trabajar en 1981 a la 
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UAM-X, al área que él coordinaba, la de Comunicación y Culturas 
Subalternas. La gestión no salió bien del todo, no entré a su área, sino a la 
de Lenguajes, por mi formación en cine y Lingüística. Ahí trabajamos juntos 
por poco más de un año, yo combinaba mi tiempo entre mi trabajo en el 
área tres, y la suya, el área uno. Organizamos un congreso sobre 
Comunicación y Cultura en 1982 y nos lo pasamos muy bien, fue muy 
divertido y productivo. En aquellos días hicimos muchas cosas juntos. Yo 
seguía con mi proyecto de vida comunitaria y él ya tenía dos hijos. 

Los años ochenta fueron de cambios tanto en la vida de Jorge 
como en la mía. Ambos hicimos nuestros estudios de doctorado al inicio de la 
década; el mismo programa, pero en diferentes trayectorias. Jorge había 
interrumpido sus estudios de postgrado al terminar la maestría: el 
matrimonio, los hijos y el arranque de su carrera profesional lo habían 
tenido más que ocupado. Por mi parte me encontraba en una crisis personal, 
la comuna había dejado de ser un gran proyecto y caído en costumbre, la 
militancia política también había perdido su gracia, la revolución parecía 
alejarse en los brazos de burocracias e intereses personales. Promoví que 
Jorge hiciera el doctorado y cerrara ese ciclo de formación, era importante 
para su carrera. Por mi parte terminé el doctorado reflexionando sobre lo 
que había sucedido en la comuna y en la militancia en el movimiento urbano 
popular. Jorge, al mismo tiempo que yo me hacía militante y libertario a 
tiempo completo, se había formado como seguidor de un grupo practicante 
de filosofía oriental. Hacia la mitad de la década de los ochenta él decide 
salir de la ciudad de México. Regresa a la tierra de su madre, Colima, e 
inicia un proyecto de vida alternativa junto con su mujer y sus hijos. Mientras 
tanto yo voy cerrando pendientes y preparo un viaje hacia otra parte 
dentro y fuera del país. La siguiente cita nos encontraría frescos, poderosos 
y listos para iniciar un nuevo ciclo en nuestras vidas. 

Hacia finales del 1984, diez años después de nuestro primer 
encuentro, Jorge estaba en Colima iniciando una nueva vida para él y para 
su familia. Había encontrado acomodo en la Universidad de Colima, que 
tenía una política de contratación de doctores que quisieran ir a fundar los 
centros de investigación que promovía la rectoría en alianza con el gobierno 
del Estado. Su vida transcurría entre la universidad y el inicio de un 
programa de investigación regional, y su casa-rancho en el camino de 
Comala a Suchitlán, a una media hora de la ciudad de Colima. Por mi parte 
estaba encerrado terminando mi tesis de doctorado y buscando trabajo 
fuera de la ciudad de México. En los últimos días del año, aprovechando 
que Jorge estaba en México de vacaciones nos reunimos para ir al cine y a 
cenar. En las servilletas de un Portón, un restorán de comida mexicana, 
quedó diseñado el programa cultura después de una sobremesa típica de 
nuestros encuentros. El proyecto estaba listo, sólo había que ponerse a 
trabajar.  
 



El programa de estudio sobre las culturas contemporáneas en Colima, México 

 

IC-2010-7 / pp. 59-78 ISSN: 1696-2508 

63 

Viajé a Colima en febrero de 1985 a conocer la situación y a que 
la situación me conociera. Me doctoré después de esa visita, hice un viaje 
por Centroamérica, y llegué a trabajar en la Fundación del Programa 
Cultura a principios del mes de mayo. Trabajé con Jorge en el diseño del 
programa general durante uno o dos meses y me fui al Norte del país a 
iniciar mi programa de investigación sobre cultura mexicana. En el mes de 
julio o agosto llegó Gabriel González Molina, discípulo de Jorge, 
comprometido a trabajar en Colima por el financiamiento que había 
recibido para su doctorado en Inglaterra. En agosto terminamos de afinar 
entre los tres el proyecto general. Nace así el proyecto de investigación 
sobre las telenovelas como nuestro proyecto principal. En septiembre nace 
oficialmente el Programa de estudios sobre las Culturas Contemporáneas. 
Regreso al norte para cerrar los convenios con las universidades de por allá 
para el siguiente año y me voy cinco meses a Sudamérica a cumplir un 
proyecto que tenía avanzado desde tiempo atrás. Viajo promoviendo el 
programa cultura y el proyecto de telenovelas. En aquel entonces no había 
Internet. No me entero de lo que pasa en México hasta mi regreso. Ya en 
1986 Gabriel rompe con Jorge y se va de Colima, y Jorge y yo tenemos un 
distanciamiento por causa de un pleito mío con Jesús Martín Barbero. El 
horizonte se llena de nubarrones. Mal empieza la semana al que ahorcan en 
lunes. Pero esos eran apenas los primeros meses de lo que fue una historia 
de quince años. 

Colima en los ochenta era una ciudad de pequeña a mediana que 
rebasaba con dificultad los cien mil habitantes, sin industria, sin oferta 
cultural, con zona roja, con horarios rurales, con vuelta los domingos en la 
plaza central, con mujeres de vestidos amplios y moños en el pelo, con 
raptos de muchachas por novios ansiosos, de feria ganadera como evento 
del año, lejos del mar, con estación del tren, con cenadurías que abrían sólo 
unas horas al caer la tarde, con gastronomía popular a base de masa de 
maíz, con Guadalajara a cinco horas, con tiendas donde había que pedir 
todo a Guadalajara, con calor diez meses del año, con una universidad 
dirigida por un maestro normalista, con un gobierno del estado con otra 
maestra normalista a la cabeza, con la memoria de los cristeros aún fresca, 
con una casa arzobispal requisada que nadie compraba y que terminó 
siendo un estacionamiento público, con periódicos armados a base de 
chismes, con madres solteras y abandonadas, con cabalgata y doce de 
diciembre, con el Hotel Ceballos y el Charco de la higuera, el lugar para 
comer. Una ciudad capital que abría los comercios del centro a las cuatro 
de la mañana, para cerrarlos a las seis y volverlos a abrir a las nueve. 
Siesta de puertas y ventanas cerradas de dos a cinco de la tarde. Calles 
desiertas a las tres de la tarde y repletas a las siete al caer el sol. Clase 
dominante ganadera, agrícola y comerciante. Teatro vacío todo el año. 
Flores por todas partes. Casas de un piso. Verde. De calor seco. Sin clase 
media ilustrada. Y ahí llegamos y fundamos un programa de investigación 
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que en pocos años se convirtió en el más importante del Estado, y en uno de 
los más importantes del país en ciencias sociales. 

 
 

3. Tercera 
En 1983 llega a la Universidad de Colima Jorge González. Ese 

año trabajaría en su investigación sobre la Feria de Colima, dentro de su 
programa sobre los frentes culturales. La investigación le permitiría 
completar la información para redactar su tesis de doctorado, pues la 
Universidad Autónoma Metropolitana Xochimilco le había concedido un año 
sabático para cumplir con esa meta. Jorge iba también con el plan paralelo 
de probar junto con su mujer y sus dos hijos si podrían adaptarse a vivir en 
un medio tan distinto en apariencia al de la ciudad de México, lugar en el 
que ni él ni su mujer, Laura, deseaban que su familia se desarrollara. Jorge 
ya había vivido en Colima en su adolescencia y la conocía de tiempo atrás. 
La familia de su madre y su madre misma eran de por allá y él había 
tenido contacto desde niño con la ciudad y la región. El proceso de 
adaptación no fue sencillo, pero la joven pareja con sus hijos pequeños se 
fue acomodando a la nueva vida. Al terminar el año sabático la decisión 
familiar estaba tomada: se quedaría en Colima. Vivían en ese entonces en 
un rancho que habían alquilado para ensayar una vida apegada a la 
naturaleza. El experimento duró poco, o quizás demasiado, como un año, la 
familia se pasó a vivir al pueblo de Comala, a unos veinte minutos o menos 
de la ciudad de Colima. El contrato con la Universidad se confirmó y Jorge 
formalizó el Programa de Estudios sobre las Culturas de Occidente (PESCO) 
y en solitario inició un proyecto de formación de estudiantes y de invitación 
de nuevos profesores. En ese contexto viajó a la ciudad de México a finales 
del 84 para pasar las fiestas con la familia de Laura y se reencontró con un 
viejo amigo, Jesús Galindo. 

Jesús Galindo estaba terminando de redactar su tesis de 
doctorado sobre movimientos sociales urbanos y cultura política. En los 
últimos años se había dedicado a trabajar en el llamado Movimiento 
Urbano Popular de la ciudad de México y ponía por escrito su experiencia 
y algunos conceptos que había ido construyendo en la interacción entre el 
estudio y la militancia. Cuando se encuentra a Jorge en víspera del año 
nuevo del 85, andaba explorando opciones entre la vida académica con la 
historia social, el urbanismo, y la antropología urbana, y la continuación de 
la militancia por otros medios en el teatro callejero. El encuentro con Jorge 
movió su trayectoria hacia Colima, había una plaza de investigador y la 
oportunidad de ocuparla. La idea de ser investigador a tiempo completo no 
le gustaba del todo, pero la propuesta de continuar la militancia por otros 
medios, construyendo opciones conceptuales para mejor entender al país, y 
viajar para completar su propia visión de México, terminó por convencerlo. 
Se despidió de amigos y acompañantes y se fue a Colima a empezar un 
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nuevo ciclo. Cuando le preguntaban a qué iba para allá, el respondía: «A 
aprender a volar, en Colima puedo aprender a volar. Aquí en la ciudad de 
México sólo vives al ras del piso». 

El año de 1985 es el momento de la fundación del Programa de 
Estudios sobre las Culturas Contemporáneas, el programa cultura. En un 
principio el PESCO era el proyecto para trabajar, pero a Galindo no le 
interesaba del todo permanecer en Colima. Había estado gestionando por 
tres años un proyecto sobre la cultura urbana de la frontera norte. El 
proyecto había salido y deseaba desarrollarlo desde Colima, no en Colima. 
En ese momento parecía que el asunto de la cultura norteña lo podría 
mantener ocupado durante varios años, así que el nombre regional del 
programa no le parecía pertinente. Después de dialogar unos días deciden 
cambiar al PESCO por Culturas Contemporáneas, lo que permitía una visión 
más amplia y universal del asunto, además de marcar una línea entre los 
estudios tradicionales sobre la cultura en México y lo que ahora se 
pretendía, relacionar al país con la cultura mundial. La incorporación de 
Gabriel González Molina ese mismo año terminó de abrir el horizonte. Los 
medios de difusión, y la información en particular, serían uno de los objetos 
centrales de investigación del programa. El más interesado en los medios en 
ese momento era Gabriel González, Jorge González estaba metido en la 
idea de formar un centro de estudios culturales a la inglesa y Galindo 
promovía la idea de un programa de investigación-acción sobre la cultura 
mexicana y los movimientos sociales. El programa cultura estaba fundado. 
Tres proyectos lo armaban, el de los frentes culturales, de Jorge González, 
el de las industrias culturales, de Gabriel González, y el de la cultura 
urbana mexicana, de Jesús Galindo. 

El proyecto que asociaba a las tres propuestas fue el de la 
investigación sobre las telenovelas, que con el tiempo le dio prestigio 
internacional al programa cultura. Al proyecto estuvo asociado a Jesús 
Martín Barbero, que pasó unas semanas en Colima en el año sabático del 
cual surgiría el libro De los Medios a las Mediaciones. De esta manera el 
inicio era monumental, la investigación se realizaría en México, en Estados 
Unidos y en Sudamérica de forma simultánea. Una escuela de estudios 
estaba naciendo, trabajaría con cultura contemporánea latina, hispana, con 
el producto industrial cultural más impactante de aquellos años: las 
telenovelas. Y por otra parte el programa se completaba en un abanico de 
actividades que incluía la formación de investigadores, la construcción de 
sistemas de información, la difusión cultural, la promoción y la intervención. 
Galindo pretendía incluso llegar a producir una telenovela sobre la cultura 
de la frontera, la migración, la historia del siglo veinte mexicano.  

Difícil imaginar un arranque más impresionante. Se conformó una 
red nacional de investigación sobre cultura, se configuró una red 
internacional. Se arma un proyecto editorial con los cinco primeros libros. Se 
arma la maqueta de la revista Estudios sobre las Culturas Contemporáneas. 
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Queda constituido el Centro de Información sobre el Análisis de las Culturas 
Contemporáneas. Se diseña el primer borrador de un Doctorado en Cultura 
para el año 1986. Se arma una prospectiva de desarrollo a siete años. A 
Colima llegaron en ese mismo año de 1985 investigadores sobre cultura de 
prestigio internacional, mexicanos, españoles, franceses, ingleses, 
colombianos. Colima de pronto aparece en el mapa de la vida académica 
nacional e internacional en ciencias sociales. Los tres fundadores invierten su 
esfuerzo en armar un gran proyecto de investigación y en conformar la red 
nacional e internacional de trabajo y colaboración. Galindo viaja a 
Sudamérica a promover el proyecto. Y al final de ese impresionante año de 
1985, el principio de realidad sorprende al sueño maravilloso.  

Jesús Galindo tiene una diferencia de puntos de vista sobre el 
proyecto de investigación en telenovelas con Jesús Martín Barbero en 
Colombia. Martín Barbero proponía ser el jefe único e indiscutible del 
asunto, Galindo proponía un proyecto colectivo sin cabeza visible, sólo con 
un nombre impersonal grupal. Martín Barbero no cede, Galindo rompe su 
relación con él. Los González se separan en Colima, un problema de egos y 
de prestigios junto a otros aspectos personales. Gabriel sale del programa 
y se va a trabajar a Puebla. El González colimense discute con Galindo la 
ruptura con Martín Barbero, se presenta un distanciamiento entre ellos. El 
programa tiene su segundo nacimiento, sobrevive a la crisis de realidad del 
año 86. A lo ya mencionado se agregan conflictos locales con gente de la 
Universidad, más ego y testosterona. No llegan relevos para sustituir a 
Gabriel González, el programa queda reducido a dos personas. El sentido 
común vence y el camino se reinicia. Pero ahora son dos proyectos de 
trabajo individuales los que avanzan: uno, el de las telenovelas, que queda 
a cargo de Jorge González; y el otro, el de la cultura nacional y regional, a 
cargo de Jesús Galindo. Y se inicia la incorporación de nuevos personajes -
ahora locales-, pues llegan las mujeres, las estudiantes, las colimotas. El 
programa toma rumbo en medio de la borrasca en el año de 1986. 

Galindo se va a vivir al norte del país, primero a Hermosillo, 
después a Tijuana. Allá permanecerá hasta el año de 1987, y de hecho 
nunca volverá a estar por completo en Colima. Será un viajero constante y 
entusiasta, en principio para completar su proyecto de conocer todo el país 
y América Latina, y en parte para mantener una sana distancia de las 
tensiones de lo local en Colima, en vista de los acontecimientos relatados. 
González toma el liderazgo en lo local y forma a varias generaciones de 
estudiantes, al tiempo que adquiere visibilidad dentro y fuera de la 
universidad, dentro y fuera del país. Galindo sigue en su empeño de formar 
redes de trabajo. González trabaja sus proyectos promoviendo la imagen 
del programa en el interior y exterior. La colaboración es muy buena, se 
complementan, conversan bien, acuerdan con rapidez, actúan rápido y con 
energía, y se guardan mutuamente las espaldas. Para finales de la década 
de los ochenta, el programa se ha consolidado en su segundo nacimiento. La 
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red nacional existe y trabaja, el sistema de información continúa en 
operación y se enriquece, los seminarios con profesores visitantes continúan, 
la formación de estudiantes da frutos, la revista se publica con periodicidad, 
han salido los primeros libros de la colección, los proyectos de investigación 
se desarrollan y se presentan resultados en distintos foros nacionales y 
extranjeros. El programa cultura es una realidad. Se agregan a su cuerpo 
académico dos investigadores más del Centro Universitario de 
Investigaciones Sociales (CUIS), Teresa Quinto y José Miguel Romero de Solís 
y la revista gana una plaza para su administración, la ocupa primero Ana 
Uribe y después Verónica Valenzuela.  

La institucionalización toma forma. La revista sesiona como consejo 
editorial con periodicidad, su administración es eficiente y extenuante, el 
programa sesiona también con calendario y plan de trabajo, los fundadores 
se reúnen para el trabajo de cúpula en cada ocasión que Galindo regresa. 
La productividad empieza a ser factor, hasta llevar al programa de 
investigación a ser el más productivo de la universidad. Y en esta dinámica 
termina el primer ciclo de trabajo entre los años 91 y 92, cuando González 
solicita su sabático y se va a España un año a la Universidad Complutense 
de Madrid. Galindo queda sólo al frente y con su espíritu libertario 
promueve una nueva fundación del programa con la nueva generación, 
Angélica Bautista, Ana Uribe y Karla Covarrubias, tres estudiantes ya 
formadas y en proceso de continuar sus estudios de postgrado. De nuevo la 
realidad sorprende al sueño. 

Las nuevas investigadoras en formación son jóvenes e inexpertas. 
La gestión de Galindo no llega muy lejos, el proyecto se detiene, las tres 
jóvenes integrantes del programa salen del país a estudiar sus postgrados y 
queda pendiente su participación en un nuevo programa cultura. González 
vuelve de su sabático y continúa la dinámica anterior con un nuevo proyecto: 
el FOCYP, Formación de las Ofertas Culturales y sus Públicos. Este proyecto 
es el anterior proyecto de telenovelas en formato de organización, y 
aunque la propuesta no es novedosa en ese sentido, sí trae novedades en 
cuanto a metodología y objetivos. En general es una continuación evidente 
del programa del primer ciclo hacia el segundo. Galindo se va de sabático 
a la ciudad de México en el 93, alcanza a apoyar el nuevo proyecto de 
González, pero sus miras están en la figura de la red. Desde el sabático y a 
partir de él promueve un nuevo esquema de la red de investigación, la 
separa del programa cultura y le impregna un status de autonomía de la 
investigación de la cultura y de Colima. Esto fue resultado de la visión de 
que la red del programa cultura se había estancado por su estructura 
vertical centrada en Colima. Ahora había que construir otra red horizontal y 
comunitaria. El libertario de nuevo. Y por otra parte el proyecto implicaba 
al mismo tiempo cambios y una continuidad del espíritu del programa 
cultura en cuanto a gestor y promotor de la cultura de investigación. 
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Al terminar el ciclo de 85-92, el cierre tiene una actividad que será 
trascendente para el siguiente ciclo 93-2000, el coloquio sobre Metodología 
y Cultura organizado en colaboración con el Seminario de Estudios de la 
Cultura (SEC) del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (CNCA). Ahí 
queda claro que la investigación cultural tiene matrices, historia, genealogía 
y por tanto límites, posibilidades, taras y luces. De ahí parte Galindo para 
proponer la nueva red: la RICC, la Red de Investigación y Comunicación 
Compleja, y al GACI, el Grupo de Acción en Cultura de Investigación. Estos 
dos aparatos son creaciones del segundo ciclo y llegan a incorporar a cerca 
de 500 integrantes nacionales y extranjeros. La red se inaugura 
oficialmente en Colima, con antecedentes desde el año 94, en 1996, con un 
coloquio de celebración de los diez primeros años de la revista Estudios 
sobre las Culturas Contemporáneas. Vendrán después coloquios anuales 
hasta el año 2000, cuando termina el ciclo de vida de la RICC como tal. 

En este segundo aire del programa cultura las actividades se 
combinan, por una parte se continúa con la dinámica ganada en el primer 
ciclo, la revista se consolida como el gran proyecto del programa, llega 
Genaro Zenteno de la Ciudad de México para hacerse cargo con gran 
eficiencia, las reuniones académicas continúan, la formación sigue y el 
sistema de información crece. Y por otra parte los fundadores rebasan por 
completo el ámbito local con sus proyectos: Galindo con la RICC y el GACI y 
González con su vinculación al SEC-CNCA primero, con FOCYP, y después a 
la SEP, la Secretaría de Educación Pública, con el proyecto de investigación 
sobre usos de la tecnología educativa por parte de los profesores de 
educación media en el país. Colima va despareciendo del horizonte de los 
fundadores, pero el programa cultura sigue siendo la cobertura de los 
nuevos proyectos y la revista el vínculo entre sus integrantes. Los otros 
miembros asociados tienen sus propias trayectorias individuales. José Miguel 
Romero invierte su tiempo y energía en el proyecto del Archivo Histórico de 
Colima y Teresa Quinto se dedica a sacar adelante su proyecto de 
doctorado. Queda como el centro administrativo-afectivo del programa la 
figura amable y muy competente de Angélica Rocha. 

Los fundadores buscan un nuevo proyecto que estratégicamente los 
vincule a Colima y a los compañeros del CUIS, por esa razón promueven la 
formación de un doctorado, que en principio no será en cultura solamente, 
pero tampoco sería en ciencias sociales, como finalmente quedó. En este 
impulso llega al programa, al CUIS y a Colima, un nuevo integrante: Ana 
Isabel Zermeño, para encargarse de la coordinación del doctorado, ante la 
impertinencia política de que un miembro del CUIS fuera el coordinador y 
con ello sobresaliera de los demás en este proyecto que se pretendía 
colectivo y grupal. Zermeño será unos años después directora del CUIS.  

En la segunda parte de este segundo ciclo se verifica un fenómeno 
que anuncia con claridad que la dinámica y el esquema del primero está 
vigente, pero que la nueva generación ha crecido y necesita espacio propio 
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para desarrollar sus iniciativas y proyectos. Karla Covarrubias regresa de 
sus estudios de doctorado en Madrid, en la Complutense; y Ana Uribe 
regresa de sus estudios de postgrado en Sao Paulo, en la Metodista. Ambas 
arman un proyecto de investigación que continúa la única línea de trabajo 
en investigación empírica que se presenta en los dos ciclos: el estudio de las 
telenovelas. Cambian la visión metodológica al ensayo de nuevas formas de 
construir información, los grupos de discusión, y promueven una red nacional 
para realizar el proyecto. González mira desde lejos el proceso como un 
maestro entre satisfecho y sorprendido, Galindo colabora con ellas en la 
parte metodológica, que es el centro de su nuevo proyecto en GACI. El 
programa ha cambiado, una nueva generación está presente. Continuidad y 
relevo generacional.  

El segundo ciclo termina con la salida de Colima de González y 
Galindo, el primero por razones personales, el segundo por razones 
administrativas. González se mueve a la ciudad de México, Galindo a la 
ciudad-puerto de Veracruz. El tercer ciclo lo protagonizan las doctoras de la 
segunda generación: Karla Covarrubias, Guadalupe Chávez, y Ana Uribe, 
que junto con Ana Zermeño forman el cuerpo académico del nuevo 
programa cultura. Los grandes proyectos que pretenden fundar una escuela 
histórica quedaron atrás, las redes nacionales e internacionales también. 
Continúa la revista Culturas Contemporáneas, como símbolo de la 
continuidad, y las cuatro doctoras emprenden proyectos personales y 
grupales en la ciudad de Colima y la región. El espacio administrativo 
también ha cambiado, la SEP dispuso normas que la Universidad de Colima 
aplicó y lo que se había desligado en el primer ciclo se ató de nuevo. La 
vinculación oficial y legal entre el CUIS y las facultades, con ciencias 
políticas y sociales, con pedagogía y con letras y comunicación. El programa 
cultura quedó adscrito a la facultad de letras y comunicación. Así que ahora 
son otras las circunstancias y otros los actores. Aunque no ha cambiado todo 
tanto. Las tres doctoras colimotas fueron formadas en el programa cultura 
del primero y segundo ciclos, Zermeño vivió en buena medida el segundo. 
Por tanto los nuevos proyectos e iniciativas tienen parte de aquel entusiasmo 
y sueños iniciales, de aquella matriz metodológica y administrativa; y, 
además, como la historia prescribe, tienen su propia versión de lo que fue, 
de lo que está siendo y de lo que será. Lo demás es tiempo, memoria y 
olvido.  
 
 
4. Cuarta 

El programa cultura ha tenido con claridad tres ciclos hasta la 

fecha, uno que va de 1985 a 1992, el segundo de 1993 a 2000, y el 
tercero de 2001 a la fecha. Se puede hablar con una visión histórica de los 
dos primeros. El tercero está en desarrollo, de él se pueden apuntar algunas 
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líneas sobre su trayectoria en proceso. Los dos primeros están marcados por 
la presencia de la primera generación de los doctores fundadores Jorge 
González y Jesús Galindo, el tercero por la segunda generación de 
discípulas, las doctoras Karla Covarrubias, Guadalupe Chávez y Ana Uribe, 
junto con la doctora Ana Zermeño, de San Luis Río Colorado, Baja 
California, que llegó en el segundo ciclo para coordinar el doctorado del 
CUIS, formada en Mexicali y en Barcelona. De esta manera, se puede 
trazar un primer cuadro del movimiento constructivo del Programa Cultura. 

Esta historia podría comenzar con una idea: la importancia que 
tiene la ciudad de México. González y Galindo se formaron y crecieron en 
esa ecología, la de la capital del país. En su infancia recibieron el efecto de 
la emergencia de la gran ciudad de los cincuenta y principios de los 
sesenta, la formación de la clase media urbana, la primera del país, la 
nueva fundación de la UNAM, la universidad nacional, en el sur de la 
ciudad. Ambos educados por familias migrantes, de primera generación en 
la gran ciudad, de padres profesionales, rodeados del ambiente del 
consumo cultural y comercial de una nueva clase social. Formados en 
escuelas particulares de gran prestigio, recibieron la mejor educación 
posible. Al llegar a la universidad, estudian en la Universidad 
Iberoamericana, la mejor entre las privadas, y llegan a la mejor escuela de 
comunicación del país, cuando ahí se realizaba una pequeña revolución 
universitaria con el modelo experimental de la ANUIES, Asociación Nacional 
de Universidades e Instituciones de Educación Superior, aparato nacido 
después del 68. Ahí participaron de una organización universitaria que 
permitía recibir cursos en todas las áreas, con currículum flexible y dentro de 
una estructura departamental. De ahí que su perfil no sea de especialidad 
solamente, sino de integración de una pluralidad de ciencias y puntos de 
vista. Al terminar la licenciatura, ambos tienen una formación múltiple: 
Galindo especializado en Psicología Social y González en Sociología de la 
educación, ambos en la carrera de comunicación. 

Los dos continúan su formación en altos estudios en la ciudad de 
México. El ambiente en ese entonces es de izquierda en el campo de las 
ciencias sociales. Después del 68, los espacios universitarios fueron cedidos y 
tomados por el pensamiento de izquierda y las ciencias sociales se coparon 
de marxismo y sus variantes. De ahí que ambos expresan esta inclinación 
durante este periodo. Galindo milita en un partido político de izquierda al 
tiempo que estudia sociología, lingüística y antropología. González tiene 
alguna experiencia en teatro popular y continúa sus estudios en sociología. 
Y es en este contexto donde tienen contacto con la nueva izquierda, la que 
se mueve desde la determinación económica hacia la dimensión cultural de 
la vida social. Los autores míticos que encarnan esta perspectiva son 
Althusser y Gramsci. Y entonces conceptos como cultura subalterna, 
hegemonía, ideología, se ponen en el centro del análisis del mundo social. 
Esos eran los setenta y principios de los ochenta. 
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Uno de los difusores de esta corriente en la ciudad de México es 
Gilberto Giménez, maestro directo de González durante toda su formación. 
El más conocido es Nestor García Canclini, que en esos años iniciaba su 
carrera en el país. Ambos sudamericanos, uno paraguayo, el otro argentino. 
En esa misma época aparecen la figura de Alberto Cirese, seguidor de 
Gramsci, que viene a México varias veces, las últimas invitado por el 
programa cultura. Y otra figura más, que también es invitada por el 
programa cultura, pero no viaja a México nunca, Pierre Bourdieu. El 
panorama aquí bosquejado es el de la ‘sociología de la cultura’. En otra 
línea van llegando poco a poco los estudios culturales anglosajones, pero 
con poca fuerza, su momento vendría después. 

González se forma bajo la dirección de Giménez, que también es 
un gran divulgador del estructuralismo francés en general, dentro del cual él 
recibe su propia formación. Galindo se mueve primero en la lingüística, y 
ahí recibe de forma directa la influencia del estructuralismo en su veta más 
dura, pasa por la sociología marxista, la de la economía, la de la política y 
la de la ideología. Profundiza su formación en la sociología histórica y en la 
antropología cultural. Entra en contacto con autores como Thomson, como 
Vilar, al mismo tiempo que recibe a los antropólogos británicos y los 
franceses, hasta llegar a Geertz y la antropología simbólica. Digamos que 
ambos, González y Galindo, están moviéndose en un espectro amplio del 
pensamiento social en esos años. Y que la cultura es un referente para 
ambos, desde la sociología y la antropología. Pero no será hasta que 
trabajen juntos en la UAM-X, cuando ese referente empiece a ser un lugar 
común en sus conversaciones. 

Para los primeros años de los ochenta estos dos jóvenes estudiosos 
están en plena formación, y ya son maestros con responsabilidades. 
González coordina el área de Comunicación, hegemonía y culturas 
subalternas en la UAM-X y Galindo el taller de Antropología Urbana en la 
ENAH. Sus matrices de trabajo son distintas: González trabaja desde la 
sociología de la cultura y Galindo desde la Etnografía y la semiótica. Pero 
ambos están en la cultura. González trabaja dentro del campo académico 
de la comunicación, Galindo en el de la lingüística y la antropología. Sus 
tesis de doctorado muestran la matriz en común y sus diferencias, la de 
Galindo es sobre cultura política y movimientos sociales, trabajando con 
etnografía, historia de vida y análisis del discurso; la de González es sobre 
frentes culturales y ferias regionales, trabajando con observación 
participante, entrevista y encuesta. La cultura es su objeto aunque no desde 
la misma perspectiva. 

En el año de 1985 se funda el programa cultura, una empresa 
académica que está cercana a cumplir veinticinco años de vida. Esto no es 
un hecho común. En el país los programas de investigación no son de larga 
vida, los son las instituciones, los aparatos que los cobijan. Así que un 
programa de trabajo que tiene casi veinticinco años y dos generaciones 
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claras en su historia es un caso raro. El asunto es entender un poco lo que ha 
pasado, indagar qué ha permitido está larga duración más allá de las 
individualidades e identificar las aportaciones y propuestas de su 
trayectoria. De nuevo el esquema de los tres ciclos. Por una parte, parece 
que en realidad son dos: la época de González y Galindo, y la época de 
las doctoras. Desde cierto punto de vista sería justo afirmar que son dos 
historias distintas, la que fue y la que está siendo. Pero no es así, en 
realidad la cosa es más compleja, los tres ciclos existen y cada uno está 
marcado por circunstancias y matrices distintas, y al mismo tiempo 
comparten una sola. Esa es la noticia y el asunto a explorar. 

El primer ciclo, el de 85-92, está caracterizado por la propuesta 
de un proyecto maestro con varias dimensiones en un principio y la casi 
inmediata separación en dos. En el 85 el proyecto maestro es el de las 
telenovelas, en el 86 ya son dos: telenovelas y cultura nacional-cultura 
regional. Es interesante imaginar qué hubiera pasado si la propuesta inicial 
hubiera seguido adelante. Pero la realidad es que ese escenario en 
realidad se dio. El programa se presentó ante su público más directo, el 
campo académico de la comunicación. Con el proyecto de las telenovelas, el 
otro proyecto vivió una vida sólo dentro de la red y sus conexiones, pero no 
tuvo vida pública como el de telenovelas, pues al campo académico de la 
comunicación no le interesaba y al campo antropológico le era ajeno por 
urbano y contemporáneo. En cierto sentido el programa cultura inauguraba 
a los estudios culturales en el país, no había ningún otro programa de 
investigación en esa línea, sólo intereses particulares asociados a la 
docencia en forma primaria, lo que significaba que no había compañeros 
de ruta ni públicos atentos. Y los estudios culturales que impulsaban eran 
propios, desde su propia imaginación, hasta donde es posible afirmar algo 
así. Visto en paralelo lo que sucedió en Inglaterra y lo que sucedió en 
Colima, parecen fenómenos hermanos producto de condiciones semejantes, 
pero en distintos momentos. El punto es que en ambos había una 
preocupación por reordenar conceptualmente lo que se entendía por teoría; 
en ambos hay un interés muy especial en conocer lo que pasa en sus ámbitos 
y situaciones nacionales con los actores principales, la gente, en el contexto 
de fenómenos mediáticos y de globalización; en ambos hay un ímpetu 
individual empresarial con carisma y gran energía. La gran diferencia, y no 
la única, es que ellos eran ingleses y el programa cultura es mexicano. Si 
líneas atrás se puntualizaba la gran importancia de la ciudad de México 
para fenómenos de ecología académica en nuestro país, también habría de 
mencionarse la importancia de México frente al primer mundo en habla 
inglesa. 

El programa cultura tiene enfrente a la Antropología mexicana 
como el gran muro con el cual dialogar sobre la cultura en México: la 
tradición señala a la teoría y a la metodología con filiación británica-
norteamericana empirista, los objetos son el indigenismo y el mundo agrario. 
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Las ciudades y el mundo moderno no son trabajados como cultura, el grupo 
de Colima inaugura como programa de investigación esta línea de trabajo. 
Sus interlocutores son el campo de la comunicación, con casi nula densidad 
teórica y de investigación, y la sociología de cultura tan incipiente y 
dispersa que no aparece más que en forma individual. Así que en sentido 
estricto es un pionero en su campo y aún hoy un referente necesario para 
emprender programas de investigación en cultura. 

En su perfil de objeto el programa se inicia mirando a los 
productores de la industria cultural y a sus públicos consumidores en el 
proyecto de telenovelas, por una parte, y a los actores sociales como 
movimiento constructivo del mundo desde la percepción, la memoria y la 
imaginación, sujetos que construyen representaciones sociales del espacio y 
el tiempo en el proyecto de cultura nacional y cultura regional, por otra. La 
gama de recursos metodológicos es grande: en telenovelas trabaja con 
encuesta, con entrevista y con etnografía; en cultura nacional - cultura 
regional con entrevista, etnografía, historia de vida y análisis del discurso. 
Este perfil de ensayo de recursos técnicos y aplicación de programas 
metodológicos lo lleva a cerrar su primer ciclo con un encuentro con el 
mundo analítico de la cultura en México, un evento patrocinado por el SEC-
CNCA (Seminario del Estudios de la Cultura, del Consejo Nacional de la 
Cultura y las Artes), que se trabaja durante un año, 91-92, y se publica 
después en libro. Ahí confirma el grupo de Colima que está por delante del 
resto del campo y que está acompañado por un movimiento no muy visible 
de estudio y comprensión de la cultura mexicana hacia finales del siglo 
veinte. En ese coloquio no aparecen las figuras actuales de José Manuel 
Valenzuela y Rossana Reguillo sencillamente porque aún no existen, pero sí 
aparece la de Gilberto Giménez, que es un referente común en estos 
asuntos para muchos, a treinta años de distancia, como gran maestro más 
que como investigador. Participan también en aquel histórico coloquio 
personalidades como Nestor García Canclini, Manuel Gándara, Guillermo 
Zermeño y Julieta Haidar. Representantes de distintas especialidades, todos 
pensando cómo estudiar la cultura en México.   

Al iniciar el segundo ciclo González propone en asociación con el 
SEC-CNCA un proyecto de investigación que va a la par que la construcción 
de un sistema de información cultural nacional en el CNCA. El proyecto, 
FOCYP (Formación de las Ofertas Culturales y sus Públicos), es armado sin 
referentes teóricos completos que guíen la búsqueda, registro y análisis de 
información. La matriz es una gran base de datos sobre la cultura en 
México. El objetivo es proporcionar al país un sistema de información para 
avanzar en proyectos de todo tipo. Por primera vez se trabaja para 
obtener información básica, para alimentar un sistema para uso nacional, 
público, y para todo tipo de usuario. El proyecto siendo del CNCA es 
realizado por el programa cultura y su red nacional. Aquí aparece una 
doble situación: por una parte, no es un proyecto del programa, es de un 
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aparato federal de la cultura. Pero, por otra parte, sí es del programa 
porque responde a las iniciativas y propuestas que se impulsaban en el 
primer ciclo. El resultado es ambiguo pero maravilloso. La red no entiende 
bien lo que pasa, González tampoco tiene claro del todo lo que pasa, y al 
primer cambio en el aparato federal el proyecto se interrumpe y todo 
queda en el aire. 

El primer ciclo tiene una configuración más ortodoxa en su 
organización que el segundo: proyectos de investigación, publicaciones, 
sistemas de información, ponencias, profesores invitados, sistema nacional de 
investigadores, campo académico en la frontera de la sociología, la 
antropología, la lingüística, la historia y la comunicación. Pero con la gran 
innovación académica de la red de trabajo nacional e internacional, que se 
sale de la norma del momento y que es algo casi incomprensible para el 
campo académico. Y habría más que puntualizar, pero este espacio no 
permite tantos detalles. El gran movimiento es hacia el segundo ciclo. 
Aparecen las tecnologías de información y comunicación como elementos 
centrales en la construcción de las relaciones académicas y de investigación 
en particular. Las computadoras fueron utilizadas desde el inicio por el 
programa cultura, una práctica que lo distanciaba del resto del mundo de 
las ciencias sociales en México en casi todo el país. El programa estaba 
construyendo sistemas de información en 1985 en forma digital. Para los 
noventa aparece Internet y de nuevo el programa es de los primeros en 
adoptar la nueva tecnología para construir relaciones de trabajo. Al 
configurarse la RICC, todo pasa por Internet, desde el correo electrónico, el 
chat, hasta los grupos de discusión. Y por otra parte la formación de GACI, 
un grupo único en el país dedicado a la promoción de la cultura de 
investigación. El programa se separó del resto del país, era en ese momento 
una auténtica vanguardia académica. La respuesta de los interlocutores ante 
las iniciativas con cierta autonomía era muda, de desconfianza, de 
ignorancia, de asombro, y en algunos casos de entusiasmo solidario. Y la 
respuesta dentro de los aparatos del Estado termina en cortes de 
presupuesto o cambios de política y norma administrativa. 

Mientras esto sucedía hacia fuera, dentro se gestaba la segunda 
generación. Las estudiantes, todas mujeres, formadas dentro de la Escuela 
de Comunicación de la Universidad de Colima, habían salido a estudiar 
postgrados y estaban de regreso. González las convocaba a seguir 
trabajando con él, ellas tomaban distancia. No había claridad sobre el 
lugar que les tocaba, el programa había pensado en doctores pares, pero 
ellas eran discípulas. Era de esperarse que hubieran crecido, pero no había 
lugar para ellas. Decidieron construirlo y propusieron un proyecto 
convocando a la red nacional, al estilo de González. González casi al 
mismo tiempo convoca a otro proyecto a la misma red. Se presenta una 
situación límite, la red que trabajaba para Colima sólo podía atender a un 
proyecto a la vez. La otra red, la RICC, no estaba montada para operar 
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con Colima al centro. Después de un momento de confusión y tensión la 
situación se resolvió, la organización permitía que los dos proyectos 
convivieran, el problema se dio a nivel local con los grupos asociados en el 
país, no estaban acostumbrados a tanta dinámica. Ese momento aparece 
como un punto en el cual las dos configuraciones de red se encuentran y la 
complejidad se asomaba exigiendo más orden. Lo que sucedió entonces no 
fue un salto hacia arriba, tampoco hacia abajo, sólo pasó que la 
organización llegó a su límite y se colapsó.  

La matriz teórica y metodológica seguía enriqueciéndose con las 
experiencias que venían de varias iniciativas, el programa era interlocutor 
de los avances tecnológicos y metodológicos de todo tipo, el número de 
participantes había aumentado, las redes trabajaban en una complejidad 
aumentada, la revista se difundía nacional e internacionalmente, los 
proyectos avanzaban y aumentaban, el doctorado estaba en funciones. 
Todo en apariencia estaba andando. Pero de pronto el movimiento se 
detuvo. El ciclo se cerró abruptamente, llegaron los nuevos sabáticos de los 
fundadores, González se fue a Barcelona, Galindo esperó a que regresara 
como en la ocasión anterior. De nuevo la iniciativa de reorganizar el 
programa con las nuevas integrantes. Pero González no volvió, regresó a la 
ciudad de México después de casi veinte años. Y Galindo entró en conflicto 
con las autoridades de la Universidad, renunció. El nuevo ciclo empezaba, 
los fundadores se habían ido, de pronto todo había cambiado. Las doctoras 
quedaron con una infraestructura y una organización hecha a la forma de 
los que se habían ido, por un instante parecía que no pasaba algo grave en 
lo particular. La presencia de la ciudad de México se había retirado, sólo 
quedaba Colima y la historia vivida. Karla Covarrubias es madre por 
primera vez, se retira en parte de la acción cotidiana del programa. Ana 
Zermeño se dedica a su proyecto individual teniendo como responsabilidad 
principal la de ser directora del CUIS. Guadalupe Chávez se dedica a 
terminar su tesis de doctorado y emprende poco a poco proyectos sobre lo 
local, después sería nombrada directora de la Facultad de letras y 
comunicación. Ana Uribe vuelve a Colima al terminar su período de 
formación en el 2003. Sólo la revista se mantiene en la dinámica de 
siempre, símbolo de la continuidad a lo largo de los tres ciclos, lo cual 
merece un comentario aparte en un lugar distinto a este. Han sido años de 
acomodo, de ajuste de los huecos dejados. Parece que ahora el nuevo 
proceso se inicia. Covarrubias después de la maternidad continúa con su 
proyecto personal sobre cultura de la pobreza y religión, continuación de su 
tesis de doctorado. Chávez enfocada en lo metodológico y la dimensión 
organizacional de la investigación trabaja sobre cultura juvenil y cultura de 
la salud. Uribe inicia un proyecto sobre cultura de la migración. Y Zermeño 
continúa con su investigación sobre la brecha digital dentro de la temática 
de la cultura tecnológica y la cibercultura. El programa cultura continúa.  
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5. Quinta 

En el 2010 el programa cultura cumple veinticinco años de vida. 
Tiene historia que relatar y ha sido figura. Algo necesario para nuestro 
campo académico nacional es reconocer los esfuerzos y los logros; aquí, en 
esta historia de más de dos décadas hay mucho que indicar en los dos 
sentidos. La razón por la cual esta empresa no ha tenido un mayor 
reconocimiento, por una parte, porque no ha sido ejemplo para tantos que 
lo necesitan, por otra, es un tema que se refiere a la misma composición y 
organización de la vida académica nacional. En México todo es coyuntural, 
y si antes las localidades tenían la oportunidad de vivir y hacer su propia 
historia, fuera esta la que fuera, ahora son las guías de la Secretaría de 
Educación Pública y los acuerdos con el Banco Mundial los que marcan los 
límites de lo posible y de lo deseable en la vida cotidiana y los proyectos 
de desarrollo en las universidades públicas del país. Muchas de estas guías 
y normas fueron experiencias que el programa cultura vivió por su propia 
iniciativa y bajo su propio interés e imaginación. Y no tuvo todo el apoyo 
que se hubiera deseado, y aún así fue productivo. Ahora que todo es norma 
y prescripción las condiciones de creatividad y acción se reducen a cumplir 
con protocolos; la burocracia piensa y decide por los maestros e 
investigadores de este país. Y con esto quiero señalar que los caminos 
largos y cortos a la plenitud que el programa cultura recorrió fueron 
resultado del entusiasmo, la pasión y el trabajo guiados por sueños 
realizables. La libertad fue la condición de este impulso. Si hoy esa libertad 
se pone bajo la forma de una prescripción y sus restricciones 
correspondientes, la situación es aún peor que la falta de recursos y apoyos. 
¿Cuáles serán las condiciones hoy para que nazcan nuevos programas 
culturas en nuestro territorio nacional? No sabemos si aún serán estos nuevos 
tiempos aptos para soñar y vivir con pasión la realización de un sueño. 

El programa cultura nació bajo ciertas condiciones de la historia 
personal de sus fundadores y de la época que les tocó vivir. Una década 
después de sus primeras actividades el Estado, el gobierno de la república, 
lo reconoció como un ejemplo para el sector cultural. Guillermo Bonfil, que 
había renunciado a la Dirección General de Culturas Populares, aparato de 
gobierno nacido del sesenta y ocho, y orgullo de la gestión pública para la 
cultura mexicana, lo hizo porque consideró que la burocracia y sus límites no 
daban para más. Cuando acepta la invitación de Víctor Flores Olea, 
flamante primer presidente de Conaculta, lo hace bajo el reto de que ahora 
sí sería posible construir un espacio de participación en las políticas públicas 
y sus acciones correspondientes. El encargo consistía en buscar las opciones 
de guía intelectual para responder a las responsabilidades y compromisos 
del gobierno federal en asuntos de cultura. Lo que hace es recorrer el país 
durante más de un año para conocer las opciones presentes en los diversos 
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medios intelectuales. Y encuentra al programa cultura, y lo toma como 
modelo para la organización y funcionamiento del SEC, bajo su mando. 
Nadie lo notó, o no quisieron notarlo. El programa cultura estaba 
adelantado a su tiempo a principios de los noventa. Y llegó a su plenitud en 
esa década. Todo lo que sube está condenado a bajar y el programa no 
fue la excepción. Después de este estado de plenitud vino la caída. La 
pregunta hoy es por las condiciones que hicieron posible su aparición y las 
que pueden hacer posible la aparición de otros casos semejantes. La 
creatividad, la pasión, el orden, la productividad y la mística, no son una 
combinación fácil ni sencilla. Si una vez fue posible, puede ser posible otras 
veces. Y ahí está la importancia de no olvidar la historia del programa 
cultura. 
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Resumen 
Derrida entiende que la cuestión tecno-comunicacional se encuentra 
estratégicamente involucrada en la transformación actual de la condición 
universitaria. La universalidad de la comunicación tecnológica protagoniza, 
en esta perspectiva, tanto la condición problemática universal como su 
correlativa traducción universitaria. La transformación cultural que introduce 
esta coyuntura universal de la comunicación supone, inclusive en sus efectos 
universitarios, una disyuntiva entre indeterminismo y fundamentalismo, 
correlativa a la comunicación propia de la globalización.  
 
Abstract 
Derrida acknowledges that the techno-communicational question is 
strategically involved in the current transformation of the nature of universities. 
From this perspective, the universality of technological communication plays a 
leading role both in the universal problematic condition and in its correlative 
university translation. The cultural transformation introduced by this universal 
situation of communication leads to a dilemma –even with regard to its impact 
on universities– between indeterminism and fundamentalism, correlative to 
globalization’s own communication. 
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1. La interrogante tecno-comunicacional 

El propio título de La universidad sin condición se sitúa en un 

equívoco, que una vez planteado, sugiere una aporía. En efecto, el término 
‘condición’ puede ser interpretado en tanto ‘índole’ o en tanto ‘imposición’. 
O sea, una universidad sin condición significa por igual una universidad sin 
característica propia o una universidad incondicionada. Estos dos sentidos, 
en tanto incompatibles entre sí, apuntan sin embargo, desde el punto de 
vista de Derrida (2001), a la condición propia de la universidad en el 
presente. Esto equivale a decir que esta condición comprende tanto la 
carencia de identidad como una irrestricta autonomía.  

Antes que solicitar del propio Derrida una explicación al respecto, 
que se nos da reiteradamente a lo largo del mismo libro, prefiero subrayar 
la verosimilitud de esta aporía desde el punto de vista de la descripción de 
la actualidad. En cuanto aborda la condición universitaria bajo la pauta de 
las tecnologías de la comunicación a distancia, La universidad sin condición 
destaca el carácter universal de la coyuntura universitaria de la 
comunicación (Derrida, 2001, p.25). Si se admite la condición universal de 
la actualidad de la comunicación, según las consideraciones que presenta 
La universidad sin condición, la actualidad de tal carencia de condición 
incluye necesariamente, intramuros de la propia universidad, la situación 
particular de los estudios en comunicación. La pregunta aquí es la siguiente: 
¿cómo se desenvuelve en el plano interno a la universidad la condición tele-
comunicacional que, según Derrida, es la pauta universal de la actualidad 
universitaria? 

Estos estudios se encuentran, en efecto, solicitados desde dos ángulos 
diferentes. Por un lado, en tanto estudios aplicados al desarrollo 
tecnológico y las demandas del mercado, inclinándose por esa vía a una 
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pluralidad de segmentos conceptuales no necesariamente relacionados 
entre sí por un mismo corpus teórico, como la publicidad, el periodismo o el 
audiovisual. Por otro lado, se requiere que los estudios en comunicación se 
inscriban en una formalización académica que supone modelos de 
investigación consolidados, a través de tradiciones disciplinarias y 
respaldados por consensos de la comunidad de investigadores. 

Esta contradicción entre la multivocidad de los registros regionales 
de la problemática de la comunicación y el requisito procedimental de una 
formalización rigurosa del saber académico, se traduce universitariamente 
por un estatuto oscilante e inestable de los servicios universitarios de 
comunicación. En nuestro país todavía no se ha logrado instalar una 
facultad de comunicación, mientras tanto esa inestabilidad institucional 
encuentra un correlato académico, pues bajo la denominación 
‘comunicación’ se imparte, en distintas universidades, tanto el corpus de 
textos que le dedicara Derrida en su último período como talleres de 
perfeccionamiento técnico del registro audiovisual. En los distintos países y 
universidades, estos estudios pueden segmentarse verticalmente, optando 
por un corpus teórico de corte filosófico en la perspectiva del ‘giro 
lingüístico’, reagrupando por ejemplo, a Austin, Derrida, Habermas y 
Vattimo, entre otros, o segmentarse transversalmente, optando por una 
formación de perfil socio-profesional, por ejemplo en ‘periodismo y 
sociedad’ o en ‘publicidad y audiovisual’.  

Este registro problemático de la comunicación en el campo 
universitario se inscribe en la universalidad de las interrogantes a las que 
Derrida se refiere, particularmente en La Universidad sin condición, pero 
también de forma más singular en obras como Ecografías de la televisión o 
Mal de Archivo. Tal latitud universal constituye asimismo la actualidad 
desde el punto de vista de la problemática antropológica que registra y 
traduce, en términos de conductas sociales y equilibrios simbólicos, esa 
incidencia tecnológica de la comunicación. Un antropólogo como Néstor 
García Canclini ha subrayado dos conductas diferenciadas en las 
comunidades sometidas a la tensión de identidades culturales 
contrapuestas. Con relación a poblaciones situadas en la frontera de 
México con Estados Unidos, García Canclini señala dos actitudes, ante el 
predominio creciente del inglés por la vía de la influencia productiva, 
tecnológica y comercial: tanto la laxitud que abandona por imperativo del 
mercado la lengua materna española; como el intento de ‘rebautizar’ la 
terminología ‘made in USA’, con el fin de evitar la invasión simbólica que se 
sirve del lenguaje en tanto cabecera de puente de la invasión cultural. A 
estas dos actitudes García Canclini (1997, pp. 84-85) las llamó 
respectivamente ‘indeterminismo’ y ‘fundamentalismo’.  

Esa disyuntiva política entre entreguismo y dictado, que García 
Canclini constata en tanto reacción ante la invasión simbólica extranjera 
por vía lingüística, puede eventualmente ser transferida a criterios 
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ordenadores de la problemática universitaria de la comunicación (Viscardi, 
2003). De esta manera, la actitud ‘indeterminista’ se traduce por un 
abandono de los estudios de la comunicación a la invasión del mercado y, 
sobre todo, de su expresión tecnológica: el marketing. Comunicación es lo 
que vende mejor. En todos los casos estamos ante un producto a colocar en 
el consumo posible de un mercado particular: prendas íntimas, vacaciones 
de verano o candidatos presidenciales.  

Pero también puede optarse por una actitud fundamentalista: si los 
protocolos de investigación que presentan los postulantes a proyectos I+D 
en comunicación no se adecuan a criterios de corroboración matemático-
formal o empírico-observacional, no se los incorpora entre los proyectos 
financiados, incluso si ese campo universitario que todos reivindican 
estratégicamente queda desamparado de recursos investigativos, como 
ocurrió efectivamente en la Universidad de la República en Uruguay 
(Viscardi, 2006).  

No es necesario subrayar que esa traducción a la condición 
universitaria del ‘fundamentalismo’ y del ‘indeterminismo’ describe tanto el 
conflicto cultural, tal como se presenta singularmente en un pueblo mexicano 
fronterizo con EEUU, como las coordenadas que pautan el desarrollo 
universal de la globalización. Por un lado, encontramos el indeterminismo que 
difunden los agentes económicos del mercado con las empresas 
multinacionales a la cabeza, incluso gestionando equipos e investigadores 
que producen conocimientos al servicio de la ganancia, carentes en sí de 
determinación universitaria, en cuanto un universo monetarista no puede 
alcanzar significación universal más allá de la empresa. Por otro lado, 
encontramos comunidades tradicionales mayoritariamente ancladas en 
creencias religiosas que ante el desafío profano que desembarca por la 
misma comunicación a distancia, reaccionan con agresiones que reivindican el 
trasfondo religioso como un todo indiferenciado. 

 
 

2. La interrogante virtual 

La universidad en tanto institución y comunidad no deja de participar de 
esta desestabilización simbólica de las identidades, que se instala como efecto de 
la aceleración del vínculo mediático. El indeterminismo y el fundamentalismo 
condicionan a la universidad –por ejemplo en la crucial discusión sobre los 
estudios universitarios de la comunicación- en razón de la crisis simbólica que 
genera la globalización, en tanto cotejo a distancia de singularidades entre sí. 
Inclinaciones mercadocráticas y preceptos academicistas colisionan entre sí en 
razón de una misma condición artefactual de los acontecimientos –por ejemplo, 
en la polémica sobre el software libre o la propiedad intelectual-. Tal 
convergencia (Viscardi, 2008) determina su propia teoría que se vincula a la 
determinación artificial de una masa crítica de actividades humanas. 
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Esta situación supone un universo de crisis cultural, una universalidad 
de conflictos simbólicos y una universidad sin lugar presencial. En cuanto 
Derrida articula esta condición incondicional, esta incondicionalidad 
condicionante, en el equívoco de un título, La universidad sin condición significa 
La universidad fundamentalista e indeterminista. Tal título denomina una 
problemática que no encuentra solución en términos presentes, ante todo, 
porque no la tiene en tanto términos en presencia. Por consiguiente, se nos 
propone una universidad presencialmente imposible, presente en tanto 
posibilidad virtual, sin condición propia tanto como incondicionalmente crítica. 

Esta condición aporética de la universidad en la actualidad de la 
globalización suscita en la sensibilidad universitaria tanto el cosquilleo de 
una incitación al pensamiento, en cuanto la aporía instala la escena de un 
problema, como la incómoda culpa de no expedir una decisión unívoca, en 
cuanto lo exige la tradición moral del saber. La aporía derridiana de la 
universidad no clausura el concepto de lo universitario, sino que lo impugna 
y lo impulsa, lo pone en tensión, lo lleva a explicarse.  

Esta explicación nos entrega un resultado curioso. Nos dice Ares Pons 
(1995) que el nombre ‘universidad’ puede emplearse para las formaciones 
terciarias más disímiles. Hasta tal punto que la UNESCO no requiere 
siquiera de tal término para denominar a las formaciones terciarias, entre 
las que incluye, mal que le pese a su universalidad, a la universidad. 
Mientras tanto, entre nosotros hemos denominado a una formación 
secundaria técnica ‘Universidad del Trabajo’ (Pons, 1995). La multiplicación 
de universidades que acarreó la estrategia de la restauración democrática 
en el Uruguay, tal como la entendieron los sucesivos gobiernos nacionales 
desde 1985 hasta el presente, generó tal proliferación de universidades 
que conllevó, por parte de la Universidad de la República, en tanto le 
corresponde también una misión de Estado, la definición de la condición 
propia de una institución universitaria.  

El concepto de universidad ha llegado a ser, por esa vía, 
cristalizado por el Consejo Directivo Central de la Universidad de la 
República, como forma de ubicar una referencia a la cacofonía instalada 
con fines de proliferación universal del universo de las universidades 
privadas, probablemente privadas, por esa misma vía de la distribución de 
la pobreza universitaria de un país sin escalas de mercado, de la misma 
universalidad empresarial. 

Las características de universidad retenidas por Equipos Académicos 
del Comité para la Promoción de la Reforma, organizados en el Rectorado 
de la Universidad de la República por resolución del Consejo Directivo 
Central de nuestra universidad, señala los siguientes elementos:  
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- Abarcar una amplia pluralidad de áreas de conocimiento. 
 
- Ofrecer formación de alto nivel que conjugue la enseñanza, la 
investigación y la extensión, entendida como colaboración con 
otros actores para la creación cultural y el uso socialmente valioso 
del conocimiento. 

 
- Docentes sujetos a evaluación con cargos a término. 
 
- No son unánimes las opiniones al respecto 
 
- Por su rigor científico y profundidad epistemológica, así como por 
su apertura a las distintas corrientes de pensamiento y fuentes 
culturales, procure una amplia formación de sus estudiantes que los 
capacite para la comprensión crítica y creativa del conocimiento 
adquirido, integrando esa enseñanza con procesos de generación 
y aplicación del conocimiento mediante la investigación y la 
extensión de sus actividades en el medio social2. 

 
Sin embargo, el Collège International de Philosophie, que tuvo como 

fundador activo y más tarde principal referente al propio Derrida, cumple 
con esas características, sin constituir pese a ello una universidad. Asimismo, 
Ares Pons (1995) afirma que el concepto de universidad supera por su 
alcance cultural a las mismas instituciones universitarias. La aporía 
universitaria de lo incondicional privado de condición particular que 
plantea Derrida se encuentra precedida desde tiempo atrás por la propia 
tradición universitaria, en tanto ésta no se reduce a ninguna institución ni 
lugar público cristalizado. Por consiguiente, una universidad sin condición se 
encuentra, tanto en su indeterminación como en su fundamentalismo, 
antecedida por una virtualidad cultural de la tradición universitaria que en 
tanto virtualidad resiste a una reducción a la instancia pública institucional.  

 
 

3. La interrogante de las humanidades 

La tele-realidad de la comunicación a distancia no ha hecho sino 

resaltar tal virtualidad tradicional de la condición universitaria, en tanto 
ésta supone un lugar virtual como lo propio de su ‘tener lugar’, incluso 
contraponiéndose a la percepción de la realidad institucional y pública de 

                                                   
2 Informe a la AGC: Fines de la Universidad, Equipos Académicos del Comité para la 
Promoción de la Reforma [en línea]. Disponible en: 
ehttp://www.universidad.edu.uy/prensa/noticias/images/imagenes_noticias/EQUIPOS_COMIT
E_ago08_Informe_fines_a_la_AGC.pdf  
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la universidad. La potencia tecnológica se agregó con su virtud propia a 
esa virtualidad universitaria anclada en la idiosincrasia y ha ‘tenido lugar’ 
en tanto ‘hacer lugar’ a un ‘lugar virtual’. La tecnología llevada al vector 
tele-tecnológico es algo que hiper-condiciona, incondicionalmente, un lugar 
sin condición natural. Tal ‘algo’ hace pesar sobre la humanidad la 
responsabilidad de la transformación del mundo natural en emisión a 
distancia. La posibilidad de una transformación de lo humano por el mismo 
hombre manifiesta a partir de las humanidades algo que es parte de lo 
real, sin asimilarse pese a ello a un orden universal (Vattimo, 1990). 

Tal algo humano, para el que Huserl reclamaba la conciencia (de 
algo) y para el que Leibniz señalaba la connivencia con la nada («¿Porqué 
hay algo y no más bien nada?»), tiene lugar en tanto hacer lugar al lugar 
virtual, virtud de las humanidades. Conviene recordar y Derrida (2001) no 
lo olvida, que el reproche moderno a las Humanidades proviene de la 
fabulación a que conduce un uso desmedido del lenguaje con relación a la 
realidad. Tal fabulación es en realidad efecto virtual de la misma realidad 
natural, tal como se presenta en la literatura. Sin embargo la ficción 
literaria no alcanza la perfección virtual de la tele-realidad, que accede al 
mundo a través de la presentación de un medio virtual, cuyo presente a 
distancia propicia la ‘mundialización’. Como lo señaló Heidegger (1962), 
no existe mundo sin imagen, en verdad, la imagen es lo propio a una 
perspectiva de mundo.  

En una perspectiva de mundialización las humanidades incorporan un 
suplemento de imagen que conduce desde una imagen del mundo a la 
virtualidad del mundo. En lo que llamamos ‘globalización’ el mundo ya sólo 
sucede en tanto efecto de la emisión a distancia.  

Por esa razón, Derrida (2001) habla de ‘nuevas humanidades’ (p.68). 
Entiendo por tales un artilugio de lo humano, una propensión a devenir 
principio de la propia transformación humana, en el sentido en que mi amigo 
Patrice Vermeren dijo, con oportunidad de una conferencia dictada por 
invitación de ADUR3 ante un auditorio de huelguistas en esta facultad, que la 
característica de la universidad moderna es permanecer en la continuidad de 
su propia reforma. Esta reforma perpetua es traducción de su virtualidad en 
tanto potencia crítica, realidad virtual por virtud de la crítica, puesta en crisis 
que abreva en la contradicción, la paradoja y la aporía. De ahí que la 
metafísica y las humanidades estén ligadas por una parte oscura en la que 
algo insumiso a la forma se pone debajo de toda formalización y la conduce 
a un destino formal4. Un destino fatalmente cuestionado, sin embargo, por el 

                                                   
3 Asociación de Docentes de la Universidad de la República 
4 Según Gabilondo, Foucault percibe en el planteamiento kantiano de la filosofía una 
“imposibilidad” del lenguaje tal como lo entendía hasta entonces la tradición metafísica, que a 
su vez lo coloca paradójicamente en el núcleo rector de la actividad filosófica: Gabilondo, A. 
(1990) El discurso en acción, Madrid: Anthropos, p.13. 
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algo humano, frecuentemente nada humanístico, que lo postula (Viscardi, 
2008). Este sentido de las humanidades que han instalado los post-
estructuralistas no se reduce a una disciplina, porque no se identifica con la 
formalización de una forma conceptual, sino precisamente con aquella virtud 
de ponerla en acto, en tanto devenir de lo virtual que acontece pese a un 
orden formal del discurso, sobre todo cuando tal formalidad se pretende 
fundada en sí misma. 

 
 

4. La interrogante del acontecimiento 

Este riesgo asumido en el devenir de la formalización, en tanto 

contingencia formal, cambia asimismo la pauta del acontecimiento. Si la 
forma no se reduce al procedimiento, lo que la lleva a la formalización es 
inconmensurable. Luego, la aporía nos dice que algo que merece ser 
pensado no está aún resuelto. Pero esto no quiere decir que la solución o el 
pensamiento se reduzcan a la tautología, sino lo contrario: habitamos en la 
imposibilidad de decidir el suceso posible. Lejos de constituir una resignación 
a la fatalidad de lo imprevisible, este desfondamiento del horizonte de lo 
posible instruye una propedéutica del acontecimiento, que evita la 
modalidad cansina de lo consabido. Una alerta aguza la sensibilidad 
intelectual y la dispone a la llegada de lo que sucede pese a todo lo 
esperado, tal como sucede el anuncio de lo inesperado (Viscardi, 2008, pp. 
74- 75).   

Abierto a lo imposible en tanto endosa la misma necesidad de lo 
posible como su porvenir-por venir, Derrida (2008) se opone a la soberanía 
teológica que diera lugar universal a la universidad, en razón de un universo 
cerrado sobre un único sentido. No se trata de abordar el límite entre el 
sentido y el sin sentido, sino de abordar el desborde que el sentido de toda 
Soberanía previene-pre-para en tanto destinación de su propia declinación: 
una Soberanía encuentra su razón de ser en poner límites a otro contrapuesto, 
incluso articuladamente. 

Planteada bajo el ángulo humanístico, la soberanía se funda en un 
desborde posible del poder, o sea, en su humana debilidad. Esa humana 
debilidad se encuentra en la fuente de la democracia moderna, en tanto 
acontecimiento que impugna la unidad del límite que se dice de un solo lado. 
Cuando el límite se dice en tanto división entre sí mismo y otro, la soberanía se 
convierte en sediciente5: no porque deje de gobernar, sino porque admite el 
poder de otro sobre un mismo límite: un poder desdoblado antes que un doble 
poder.  

                                                   
5 adj. Galic. por pretenso, fingido, imaginado, supuesto. Diccionario Enciclopédico Abreviado 
(tomo VII) (1957) Espasa-Calpe, Madrid, p.106. 
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Una soberanía que ha renunciado a la sedición del poder es fatalmente 
reaccionaria. Sobre todo si pretende ser soberanía universitaria, porque tal 
pretensión encierra la mayor potencialidad: la virtualidad del saber. Ahora, 
esta condición virtual no corresponde a un lugar ‘como tal’, porque la 
virtualidad es como si fuera otro, en cuanto da fe, por su propio lugar virtual, 
del lugar ajeno. Este dar fe es profesar, es profesoral, adviene de sí mismo en 
tanto otro que sí, sin embargo, proviene incondicionalmente de sí mismo. Sin 
condición terminante pero incondicional en su proferencia, la profesión 
universitaria no admite poderes constituidos ni se reduce a un poder 
instituyente, por eso en cuanto se dice, dice sediciente.  

Digamos la sedición ahora, ahora la diremos después, ya que anuncia 
lo imposible: el desdoblamiento del poder. Digamos lo imposible, la sedición 
se dice en tanto seguiremos hablando, por blog, por Instituto de Filosofía, por 
Clinamen, por Red filosófica del Uruguay, por AFU, por Proyecto Arjé, por 
Teoría de la Universidad, por Filosofías de la universidad y ‘conflicto de 
racionalidades’, hablaremos de eventos, sobre todo imposibles, que dicen 
sedicientes. 
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tradicionales de difusión masiva. El objeto de este trabajo se centra 
precisamente en sostener que el espacio público-político se articula en torno 
a interpretaciones compartidas y consensos limitadores. Desde la 
herramienta metodológica de la semiótica y el análisis del discurso se 
propone demostrar la absoluta vigencia de la -para algunas perspectivas 
desparecida- cultura de masas. 
 
Abstract 
From several perspectives, it is held that the enormous variety of digital 
products and services impedes the establishment of a shared environment of 
meaning. Nonetheless, we believe that the importance of the configuration of 
trends in ideology and opinion is still in the hands of the traditional mass media. 
The aim of this work centres precisely on affirming that the public-political 
space revolves around shared interpretations and limiting consensuses. Using 
the methodological tools of semiotics and discourse analysis, this work proposes 
to show that mass culture –which, according to some viewpoints, has 
disappeared– is still very much alive and kicking. 
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Dice Calvino (2006) que creció en una época en la que el único 

valor seguro era el «jaque al racionalismo y al positivismo» (p. 42). Desde 
el reconocimiento de que la realidad no es racional en sí misma, demanda el 
autor el compromiso con una racionalización de la realidad como el único 
esfuerzo capaz de ayudarnos a proyectar un mundo futuro. Este esfuerzo 
está ineludiblemente vinculado con la influencia recíproca entre intención 
poética e intención política. Por eso, la actitud preferible es la de ver en 
cada ocasión qué puente somos capaces de construir para pasar al otro 
lado, en esto «consiste la novedad de las cosas nuevas». 

Al igual que el autor (Calvino, 2006), yo formo parte de los que no 
piensan que «la inteligencia humana esté a punto de morir a manos de la 
televisión; la industria cultural siempre ha existido con su riesgo de declive 
general de la inteligencia, pero de ella siempre nació algo nuevo y positivo 
(…) de la producción para el consumo nacieron las tragedias de Shakespeare, 
los feuilletons de Dostoievski y las películas de Chaplin» (p. 32). 

Este es el punto de partida que orienta estas páginas, el 
reconocimiento de la cultura de masas como «un nuevo tipo de organización 
social» y no como una amenaza. Como ya sostuvimos en otro lugar (2007), 
esta nueva organización social es producto de la progresiva 
industrialización, el desarrollo de los transportes y el comercio, la difusión 
de los valores abstractos de igualdad y de libertad de fines del siglo XIX. 
Cambios que obligan a instaurar nuevas formas de pertenencia que 
sustituyan las anteriores, centradas en la comunidad y el vínculo, y con esta 
búsqueda nace la modernidad como respuesta a un nuevo tipo de 
experiencia, la de la masa ciudadana, que carecía de una personalidad 
propia pero se sabía partícipe de una experiencia común. Estos paraísos 
artificiales precisaban de la creación de relatos, mitos y ritos. Aunque si 
Baudelaire despertara vería cómo estos nuevos discursos productos de la 
necesidad de inventar una nueva identidad, lejos de nombrar «lo que 
todavía no es» como él quería y Rimbaud gritaba, terminaron nombrando 
«lo que acababa de ser» planteándose como naturalización lo que fue 
producto de la innovación y la interpretación, constituyéndose en garantes 
del nuevo orden. Benjamín y Barthes así nos lo desvelaron. 

Aunque efectivamente veamos en este proceso la oportunidad 
perdida, creemos que la crítica a la cultura de masas no debe centrarse en 
sus productos ni en su omnipresencia sino precisamente en el carácter 
totalizador que usurpa la experiencia. La observamos no tanto bajo la 
demoledora perspectiva de Frankfurt (común en la literatura sobre los 
medios de comunicación), centrada en sus productos, sino en los procesos que 
la permiten constituirse en fundamento del orden social en tanto que 
dispositivo de legitimación. 

Es ya un tópico mencionar el clásico estudio de Berger y Lukmann 
(1991) acerca de los procesos sobre los que la realidad social se construye, 
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pero queremos mencionar cómo, desde nuestra perspectiva, los medios de 
comunicación y la cultura de masas de la que son en gran medida artífices 
suponen uno de los mecanismos de legitimación de los órdenes sociales que 
los autores mencionan. Cuando aluden a los universos simbólicos los definen 
como marcos generales de integración y productos de procesos de 
objetivación: los significados socialmente construidos son experimentados por 
los sujetos como hechos que ocurren dentro de esos universos simbólicos 
(Berger y Lukmann, 1991, p. 120). Estos universos son producto de una 
historia y originados por acumulación de conocimientos y posteriores a los 
procesos de objetivación. Como universos significativos bajo los que se 
ordenan las realidades cognoscibles, ordenan y ubican dentro de una 
unidad coherente los hechos sociales porque establecen una memoria que, 
además, como proceso de legitimación, produce nuevos significados. 
Procedimientos de integración, de configuración de lo mismo frente a lo otro 
–como señalaron ya Adorno y Horkheimer (2001)- estos universos simbólicos 
se gestan en gran medida en la comunicación mediática, que en este sentido 
es el lugar de la mediación. 

Thompson (1998, pp. 42-52) se refiere a estos universos simbólicos 
producidos por la comunicación de masas para el consumo y la cohesión 
social como mediadores y aunque compartimos el espíritu de sus 
apreciaciones, preferimos la aproximación ecológica de Abril (1997) 
porque, si bien la diferenciación operada por Thompson entre lo simbólico y 
el producto masivo es metodológica y no epistemológica, la de Abril 
permite contemplar el proceso semiótico en toda su completitud. La 
constatación de que al hacernos ver el mundo, los discursos masivos no sólo 
divulgan los objetos representados sino también las reglas que rigen la 
representación y la interpretación, ubica la actuación de los medios en el 
plano del conocimiento, dimensión que es la focalizada en este trabajo. Los 
medios nos suministran conocimiento sobre el mundo, es más, podemos decir 
que en una sociedad globalizada como la nuestra son el principal vehículo 
de transmisión de conocimientos y generación de identidades, pero además 
nos indican el modo en que debemos organizar y categorizar esos 
conocimientos de tal manera que podemos decir con Abril (1997) que «por 
poseer esa capacidad de organizar el modo en que la gente experimenta 
su relación con el mundo, con los demás, con el espacio y el tiempo, los 
medios de comunicación masiva coinciden con otras instituciones modernas y 
premodernas» (p. 110). Y con ello decimos que esta capacidad es la 
capacidad de argumentar el mundo de sentido común. Así, la observación 
de la mediación cultural operada por los medios de comunicación desde 
esta perspectiva nos lleva a considerarlos los principales constructores y 
portavoces de mitos, relatos y ritos de la sociedad contemporánea. Los 
índices de los que hablamos son las huellas de estos procesos y las 
encarnaciones míticas que a modo barthesiano nos orientan en el mundo, 
aunque también suponen la fuerza performativa de una sociedad que se 
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desplaza y moviliza. Es, desde este marco comunicativo, metodológico y 
epistemológico como entendemos la configuración del sentido mediante 
redes. 

En otras palabras, si bien las representaciones masivas nos 
permiten hablar del goce también suponen la cristalización de relaciones de 
poder que recubren el mundo hasta hacerlo desaparecer bajo la apariencia 
de una certeza. En este trabajo nos interesa este demoledor aspecto por el 
que las redes indiciales designan y notifican, hacen comprender e imponen. 

Hay representaciones que al actuar como consignas se encarnan en 
las imágenes y nos dicen lo que ha de interesarnos en las demás imágenes, 
dictan nuestra percepción y orientan nuestra comprensión. Deleuze (1996) 
emplea gran parte de su pensamiento en contarnos cómo «hay ciertas 
imágenes capaces de capturar o atrapar a las demás imágenes o a una 
serie de ellas», de este modo se dibujan dos corrientes en sentidos 
contrarios: «una va de las imágenes exteriores a las percepciones, la otra, 
de las ideas dominantes a las percepciones» (p. 59). 

Lo que consumimos, nos dice Barthes (2000), no son contenidos, 
informaciones, mercancías sino ‘retóricas’. Por eso, los jeroglíficos, las 
alegorías, son los signos contemporáneos: el significante no pone fácil el 
acceso al significado. Sin embargo, poseemos la hermosa capacidad de 
otorgarle espesor a las representaciones masivas hasta convertirlas en 
relatos; y lo hacemos en cuestión de segundos, leyendo como se leen los 
poemas, otorgando densidad a la frugalidad y rapidez de los productos 
culturales masivos. Aquí reside el principal mecanismo ideológico 
contemporáneo: vamos a buscar el sentido a los márgenes de lo previsto. 

Todas las épocas disponen de esta economía sígnica para convocar 
el espesor, para crear densidad de significado sin la fatiga significante, 
pero hoy más que nunca la naturalización es el fundamental dispositivo 
ideológico. Se nos impide ver en las representaciones su dimensión de 
artificio, de artefactos elaborados para la difusión del sentido. 
Literalizamos por ello las representaciones hasta el punto de no ver más que 
presentaciones del mundo. Consignas, coartadas. 

La ideología para Barthes es lo que «pende y se congela como un 
glaciar, lo que es cambiante y fluido pero se presenta anclado y fijado». 
Hacer pasar por natural lo que no es sino histórico y social. El fascismo 
consiste en esto, «no en prohibir sino en obligar a decir las cosas de una 
manera». El sentido común y el consenso son las formas que adopta hoy el 
fascismo. El consenso es precisamente el nombre que toma hoy la supresión 
de la división entre el hecho y el derecho. Este proceso de suspensión 
recodifica e invierte las formas de pensamiento por lo que no se trata del 
«simple apaciguamiento de los disensos, es la forma extrema que toma la 
voluntad de absolutizar esos disensos» (Rancière, 2005, pp. 27 y 50). 

Por este motivo, no podemos compartir las propuestas que 
sostienen –para justificar la preocupación contemporánea por el arte-, pues 
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el capitalismo ya no se preocupa por las formas de elaboración de los 
consensos, porque las formas de control y de poder se han desplazado a la 
esfera de la imaginación. A parte de que consideramos que ambos aspectos 
van de la mano, preferimos perspectivas como las de Adorno y Horkheimer 
(2001), que en su ‘industria cultural’ ya afirmaron las consecuencias de lo 
masivo sobre la imaginación sin negar el peligroso dispositivo consensual. La 
verdadera violencia, nos recuerda de nuevo Barthes (2004), es la de lo que 
se da por sentado, lo que es evidente es violento «aun si esta evidencia está 
representada suavemente, liberalmente, democráticamente» (p. 115). 

La representación debe decir de sí misma que lo es, que es una 
elaboración creada para significar y no la cosa misma. Pretender esconder 
esto es absoluta manipulación. Imponer transparencia a lo que no lo es, 
como ya dijeran de nuevo Adorno y Horkheimer (2001), es un mecanismo 
totalitario porque la naturalización esconde y ampara una ideología. De ahí 
la ineludible necesidad de recuperar la memoria, de ejercitarnos en 
desvelar las genealogías, geografías e historias de nuestros acuerdos 
desideologizados. Descubrir y hacer hablar a las redes indiciales, ya que 
todo signo, nos recuerda Bajtin, vehicula ideas sobre el mundo. La semiótica 
es, sigue siendo, el instrumento más adecuado para manifestar la 
complejidad de nuestros productos culturales. 

Son señalados y a veces ridiculizados los afanes imperialistas de la 
semiótica por constituirse no sólo en una teoría de la comunicación sino en la 
Ciencia. Excepto para Eco, no creemos que estas afirmaciones puedan 
sostenerse hoy. La propia trayectoria de la semiótica como disciplina y el 
tipo de las investigaciones que se realizan rebaten estos reproches que, si 
en algún momento fueron ciertos, obedecían más a una euforia política que 
a una prepotencia epistemológica. Suscribimos, en este sentido, las 
reflexiones de Abril (1994) cuando piensa en ella en tanto práctica 
metodológica, haciendo así posible hablar de la semiótica como de una 
perspectiva y una metodología para la interpretación, «una práctica 
especializada de lectura» (pp. 428-429). De cuando la semiótica era un 
arma cargada de futuro procede esta reflexión de Kristeva (1972): «Toda 
semiótica no puede hacerse más que como crítica de semiótica» (p. 56). 
Subversión es su lema porque el sentido es el lugar de las luchas 
ideológicas. 

Hablar de sentido no consiste en una práctica propia de exegetas 
que rastrean en las oscuridades abisales para emerger con la verdad 
iluminadora. El sentido es presencia, modo de presentarse, que no remite 
como dice Nancy (2003) «a un más tarde y otro lugar (…) sino a un 
ahondamiento de la presencia (…) por el cual somos» (p. 71). Del mismo 
modo, Derrida (1989) habla de cómo «la ausencia de significado 
trascendental extiende hasta el infinito el campo y el juego de la 
significación» (p. 385). Es esta ausencia de trascendencia lo que mueve 
también a Deleuze a decir que «el sentido no es origen ni esencia porque 
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Esta imagen publicitaria del nuevo servicio de seguridad de la CAM permite 
ilustrar claramente el carácter y orientación de este dispositivo indicial del que 
hablamos. 

 

 

está en la superficie» (p. 385). Con Valèry diremos que «lo más profundo es 
la piel». La piel de nuestra cultura masiva está entretejida de índices, 
constituida por redes indiciales que son el soporte del mundo en que 
habitamos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
No haremos un exhaustivo análisis de esta imagen, sólo queremos 

señalar el funcionamiento indicial de los elementos representados: las 
mujeres en primer término en la retórica más banal de la igualdad de 
oportunidades (eso sí, no igualdad de género como puede observarse en las 
miradas, posturas y vestimenta de los varones y de ellas); la apelación a un 
trabajo deseable que alienta la participación de los jóvenes en las fuerzas 
de seguridad como empleo seguro, dinámico y juvenil (en un claro intento de 
resemantizar la tradicional adscripción de las fuerzas de seguridad al 
miedo); coches prácticamente de carreras y una moto que indudablemente 
orientan intertextualmente al éxito de estos deportes últimamente y, más 
precisamente, al éxito social de aquellos que los practican; el predominio 
del azul (color del partido que publicita); la tipografía graffitera en guiño 
al destinatario presupuesto y en coherencia con la exultante juventud de los 
fotografiados; y, sobre todo, la estrella y el lema de la publicidad 
institucional. 

Para hablar de la estrella, estilización y usurpamiento de la 
revolución (que muchos jóvenes llevan en camisetas y banderas y que en 
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esas fechas portaban en las manifestaciones contra la guerra de Irak), me 
comediré usando las palabras de Juan Carlos Monedero (2005): 

 
Ya era una práctica común en la Roma Imperial el que, 

tras derrotar a otro pueblo en una contienda, los vencedores 
realizaran una ofrenda a los dioses de los vencidos. Así se 
lograba, junto a la derrota material, la derrota simbólica de 
los enemigos, arrebatándose de manera expresa el favor de 
los dioses del adversario, unas deidades que, en la contienda, 
habrían preferido al ejército triunfante a sus propios fieles. 
Nombrar como propios los dioses de otros es una forma de 
usurpación. Como recuerda el Génesis, quien nomina suele ser 
el señor de lo nominado (p. 22). 

 
«Invertir en seguridad garantiza tu libertad», este lema publicitario 

conjuga lo que en los imaginarios políticos no puede ser conciliado, para 
comentarlo y por el mismo motivo anterior, me remito a Klemperer (2004): 

 
Las palabras pueden actuar como dosis ínfimas de 

arsénico: uno las traga sin darse cuenta, parecen no surtir 
efecto alguno y, al cabo de un tiempo se produce el efecto 
tóxico. Si alguien dice una y otra vez ‘fanático’ en vez de 
‘heroico’ o ‘virtuoso’, creerá finalmente que, en efecto, un 
fanático es un héroe virtuoso y que sin fanatismo no se puede 
ser héroe. Las palabras ‘fanático’ y ‘fanatismo’ no fueron 
inventadas por el Tercer Reich; este sólo modificó su valor y las 
utilizaba más que otras épocas (…) Son escasísimas las 
palabras acuñadas por el Tercer Reich que fueron creadas por 
él (…) no obstante, altera el valor y la frecuencia de las 
palabras, convierte en general lo que antes pertenecía a 
algún individuo o a un grupo minúsculo, y a todo esto 
impregna palabras, grupos de palabras y formas sintácticas 
con su veneno, pone el lenguaje al servicio de su terrorífico 
sistema y hace del lenguaje su medio de propaganda más 
potente, más público y más secreto a la vez (pp. 31-32). 

 
Estos signos expresan posicionamientos enunciativos que nos 

obligan, para interpretarlos, a situarnos en lugares concretos del debate 
público, que la mayor parte de las veces nos pasan desapercibidos y otras 
sentimos como realmente extraños. Hölderlin decía «somos una 
conversación» y es que estar en sociedad es, desde la Ilustración, sustituir la 
violencia por el diálogo. Esta conversación es curiosa porque se trata más 
de una posibilidad y de una presuposición que de un ejercicio efectivo, 
constante y agotador. Esta conversación que podemos llamar posible 
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consiste en que cada uno de nosotros representamos en el pensamiento el de 
los otros. Pero de una manera no azarosa: la conversación debe ejecutarse 
en un afuera y ser ella misma lugar de mediación. Se convierte entonces en 
norma y regla que no depende de los interlocutores sino que expresaría un 
lugar tercero. Es por eso un valor. 

La regla, y las representaciones comunes y públicas que la 
expresan, son entonces un lugar tercero adonde desplazarse para ver el 
punto de vista del otro, donde acudir para realizar el ejercicio epistémico 
necesario para la libertad y el diálogo. Pero las reglas expresan también 
un orden, un punto de vista: el hegemónico. Es ya un lugar común señalar 
cómo desde la Ilustración se articula una razón que no expresa más que la 
conversación de los propietarios, según Deleuze (1996). Ese lugar tercero, 
pretendidamente imparcial e incluyente es el lugar de la naturalización y la 
dominación. Lo común no es ciego para el sexo, la clase social, la raza, 
religión o edad, tiene sexo, edad y preferencias y no expresa la razón de 
los ausentes. El consenso nos obliga a ausentarnos de la conversación, 
haciéndonos sus cómplices. Las reglas, en esta tensión, dejan de postularse 
como un valor para naturalizarse como hechos. Proceso en el que Rancière 
(2005), lo hemos señalado, sitúa el totalitarismo. 

La conciencia de que el lenguaje no se establece entre algo visto y 
algo dicho sino que va siempre –como dicen Deleuze y Guattari (2000)- de 
algo dicho a algo que se dice, permite decir que todo discurso es, en este 
sentido, discurso indirecto. Usar el lenguaje es transmitir, contradecir, 
posicionarse, dialogar con lo que otros han dicho. La intersubjetividad es 
inherente a su naturaleza. Pero sostener que las representaciones emanan 
del diálogo con lo que han dicho otros, no implica decir que todos los 
diálogos sean iguales, igualmente válidos, ni que todos los sujetos participen. 
En este trabajo entendemos que las representaciones son evocadoras de ese 
diálogo en el que sólo algunas voces participan y están legitimadas para 
ser convencionalizadas en las orientaciones de los signos, las inferencias que 
autorizan y los límites legítimos. De este modo, las representaciones 
colectivas expresan un orden social y se convierten performativamente en 
modos de demarcar lo apropiado, arrastran la memoria de prácticas de 
autoridad con las que estamos obligados a comunicarnos. Suponen la 
cristalización de las relaciones de poder que recubren el mundo hasta 
hacerlo desaparecer bajo la apariencia de una certeza. 

Por ello, los signos son territorios de lucha semiótica, luchas por 
introducir nuevos acentos, modificar los estabilizados o mantener los 
dominantes. Y esto no se dirime sólo a nivel simbólico, la pugna por el 
control del sentido de ciertas representaciones (en el ejemplo, la de 
igualdad y la de rebeldía) entraña importantes consecuencias materiales. 
De estas luchas, no siempre semióticas, resultan las versiones del mundo en 
que habitamos y con las que pensamos.  
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Deleuze (1996) señala cómo gracias a Foucault los conceptos de 
represión o ideología son sustituidos por los de producción de norma y 
disciplina. Estas reflexiones sobre los dispositivos de poder no suponen la 
supresión de la discusión sobre el poder sino todo lo contrario, suponen 
llevarla más lejos y hacerla más fructífera. Más allá todavía las lleva el 
propio Deleuze cuando sostiene que estos dispositivos hoy funcionan como 
codificación y reterritorialización. Este es precisamente el carácter de los 
dispositivos indiciales que describimos: líneas de fuga que reterritorializan y 
desterritorializan, aunque desde luego no todas estas líneas son 
revolucionarias. Vemos aquí la clave de toda perspectiva crítica, desvelar 
esos movimientos y desplazamientos de sentido porque como señala Adorno 
(1984), la exorcización de la expresión en realidad convierte en tabú un 
contenido filosófico fundamental: la mediación. 

Los índices que describimos expresan un fenómeno de indicación, 
identificación y acotación de lugares simbólicos. Suponen uno de los 
mecanismos por los que las sociedades integran y contienen los 
acontecimientos en sistemas convencionales de creencias y conocimientos que 
permiten el reconocimiento inmediato de las representaciones comunes como 
vinculadas naturalmente a un orden social estable y colectivo. Son 
portadores de una determinada racionalidad que poseen un valor para la 
comunidad: el de demarcar un territorio simbólico en relación con otros 
posicionamientos discursivos. Movilizan fuerzas a través de su enunciación: 
son dispositivos que delimitan el ejercicio de la enunciación, el estatus de los 
enunciadores y destinatarios, los tipos de contenido que pueden decirse y 
las circunstancias de enunciación legítimas para tal posicionamiento. 

La interpretación de estos índices compromete a una determinada 
comprensión del mundo. Este modo de significar dificulta que puedan 
experimentarse como problemas semióticos, suspenden en su contundencia e 
inmediatez esta posibilidad. Se naturalizan hasta tal punto que esconden el 
hecho de su naturaleza socio-discursiva y así se proponen como simples 
reflejos unánimes, consensuados, del mundo al que se refieren. Sin embargo, 
estas representaciones que funcionan como índices son producto de una 
historia, suponen una condensación de saber, exhiben una orientación y 
expresan un punto de vista. Por ello son, como dijimos más arriba, coartadas 
y suponen el lugar de una elección. 

No presuponemos que estos índices difieran esencialmente de los 
demás signos, pues pensamos que tal vez este fenómeno de indicación, 
identificación y acotación de lugares simbólicos sea común a todos. Pero sí 
observamos que en estas representaciones estas características que 
mencionamos se manifiestan de una manera determinante, las exhiben 
claramente. Esta naturaleza indicial, la hemos caracterizado bajo tres 
aspectos: 
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- como estrategias para restaurar el recuerdo 
- como evocaciones asociativas 
- como orientaciones argumentativas 

 
Esta propuesta sobre la indicialidad recoge las aportaciones que 

la semiótica, la lingüística, la pragmática y la semántica estructural han 
desarrollado. Vemos en el índice un término que permite explicar los 
procesos a que hacemos referencia para describir la significación y un 
concepto que nos permite pensar la especificidad de los signos que 
tratamos. La asunción de que el sentido es un modo de donación del 
referente que contiene indicaciones, ha sido desarrollada por la filosofía 
analítica de raíz fregeana y por la filosofía del lenguaje ordinario 
inspirada en Strawson. La semiótica y el Análisis del Discurso enunciacional 
asume, decantándose en el debate por Strawson, que decir es un 
acontecimiento discursivo por el que lo que es dicho no es independiente del 
hecho de decirlo. La perspectiva enunciacional incorpora las consideraciones 
austinianas y de Benveniste por las que todos los signos proporcionan 
indicaciones que conciernen al hecho de su enunciación, y estas indicaciones 
forman parte de su sentido. Pero la mayor parte de las perspectivas 
teóricas consideran estas indicaciones como informaciones accesorias o 
complementarias del decir, marginando lo mostrado. Sólo la pragmática las 
ve necesarias pero exclusivamente en lo que atañe a la determinación del 
tipo de acto. La semiótica estructural también se debate sobre la naturaleza 
de estas indicaciones, reconociéndoles su importancia para la determinación 
del sentido. Por ello, pensamos que la consideración de la indicialidad que 
proponemos permite poder explicar fenómenos como el que hemos 
ejemplificado, que implican la singularización de una memoria. Son precisos 
en el análisis del sentido instrumentos para pensar cómo estas 
singularizaciones se convierten en hábitos interpretativos, es decir, cómo las 
indicaciones devienen necesarias. 

El concepto de índice introduce este aspecto: lo que el signo 
muestra es imprescindible para la configuración del sentido en igual medida 
que lo es el significado. Además, esas indicaciones elaboran o suponen un 
filtro porque cuando un signo indica, centra la mirada sobre algún aspecto 
del objeto designado. Este aspecto es el que constituye la singularización: 
de entre todos los sentidos posibles sólo uno es enfocado y activado (en la 
cultura masiva: el hegemónico). Este modo de significación propone una 
determinada memoria, unas asociaciones de sentido concretas y unas 
orientaciones prospectivas determinadas que habitúan una interpretación. La 
semiosis peirceana según la cual el objeto es afrontado en algún aspecto 
por el signo, su interpretante, así como todas sus consideraciones acerca del 
funcionamiento del signo permiten reinterpretar la consideración deíctica 
tradicional acerca de las relaciones entre lenguaje y contexto. 
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Postulamos esta acción singularizadora e indicativa como inherente 
a la naturaleza de estos signos, por lo que no distinguimos entre significado 
y sentido. Peirce decía que los índices remiten a su sentido «con ciega 
compulsión» y asumimos plenamente esta descripción porque la 
representación que estos términos ofrecen a la interpretación es producto de 
un proceso inferencial orientado, que expresa un punto de vista sobre el 
objeto. 

Estos índices masivos son estrategias para restaurar el recuerdo 
porque no sólo activan una memoria sino la orientan anulando la 
historicidad mientras elaboran un relato –ya que son acumulativos, aunque 
no de experiencia como la narración de Benjamín-. Por ello, son 
procedimientos epistémicos, suponen un modo de conocer y esto es lo que les 
convierte en práctica legitimante de aquellos relatos que incorporan y en los 
que se incorporan –podría decirse entonces que son argumentos y que 
funcionan como argumentos-. Al ser representaciones –por su propia 
naturaleza sígnica- reproducen unos recuerdos, presentando ese pasado 
elaborado en el relato que arrastran como regla del porvenir. De ahí su 
carácter prospectivo y que se puedan conceptuar como argumentos. 

Por las características de la enunciación derivamos su naturaleza 
inductiva: la presentación del relato que encarnan está determinada por 
relaciones de semejanza y contigüidad, que son las que nos permiten 
caracterizar esto índices masivos como evocaciones asociativas. La aparición 
de estas figuras evoca una cadena de interpretaciones presupuestas que le 
son asociadas. La asociación se muestra claramente en estas 
representaciones como una regla de la imaginación pero no como una 
manifestación de su libre ejercicio. Es una cualidad que vincula las ideas 
pero no una cualidad de las ideas mismas, por ello tiene una tendencia y, en 
tanto regla habituada, tiene un carácter normativo. Esta reflexión acerca de 
la asociación como exterior a sus términos, nos lleva a una concepción del 
significado que se pregunta por los criterios que delimitan la asociación 
apropiada. Pero este no es el lugar para desarrollar esta cuestión.  

Cuando Barthes (2000) se preguntaba hasta qué punto el soldado 
negro que saluda a la bandera es la imagen de una Francia imperialista y 
que siendo un posicionamiento se lee, sin embargo, como un hecho, de tal 
manera que la ideología que lo recubre aparece como sociedad anónima, 
responde con su concepto de mito. Este camino barthesiano es uno de los 
que propone la semiótica para afrontar la conformación del consenso y 
poder adentrarse en las cuestiones de la naturalización, una opción distinta 
a la de aquellos trabajos que suelen tematizar, para este problema, el 
análisis de la ideología y el poder. Pensamos que este camino -continuado 
por otros muchos- permite una aproximación fructífera para la indagación 
de los procesos de elaboración y activación de los pretendidos acuerdos 
sociales. 
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Las siguientes portadas (de 1955 y 2005) hablan por sí solas de la persistencia 
de este mecanismo ideológico que atraviesa nuestra cultura de masas. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
No hay mejor respuesta a los detractores de un pretendido 

colonialismo y de un pretendido racismo que el celo de ese soldado en 
servir a sus opresores y que la alegría del actor argelino.  

 No queremos finalizar sin explicitar que estas reflexiones no 
excluyen la reivindicación de la representación como poderoso dispositivo 
semiótico que nos permite, sin embargo, intervenir en la construcción de otro 
mundo que es posible. Entendemos la escritura –en el amplio y profundo 
sentido que le da Derrida (1989) a este término- como punto de encuentro 
del hombre con la historia y el mundo, una relación entre creación y 
sociedad, aún más, pensamos que es la conciencia de ese encuentro del 
hombre con el mundo, consumación de la alteridad. Vemos en la escritura 
una ética por la que singularizamos el mundo e invitamos a vivirlo como 
acontecimiento.  

No se trata de evocar un lugar místico, mágico o teórico para 
iniciados sino de la pura potencia de todo lo que puede ser dicho y de 
todas las formas de decirlo. Desde este punto de vista, concebimos la 
escritura como un gran verso y cualquier representación funciona como la 
imagen poética, un acontecimiento de libertad por el que nos comunicamos 
nuestro entusiasmo y experimentamos la intersubjetividad.  

Si bien esta comprensión invita a reflexionar en lo que hace 
imprevisible la palabra, este trabajo expresa una tensión: al mismo tiempo 
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la posibilidad de instaurar una relación con el mundo original, fenómeno de 
creación, alegría y libertad y, por otro, la opresión de estas coartadas 
hegemónicas encarnadas en representaciones colectivas. 
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Resumo 
O romance Os Maias (1888) de Eça de Queiroz pertence ao cânone da 
Literatura Portuguesa. Questionando a leitura integral de textos literários no 
Ensino Secundário, a definição de Os Maias no sistema sócio-comunicativo 
da época como romance de conversação leva à descoberta do seu carácter 
dilemático numa sociedade dos média. No cerne desta abordagem está 
uma reinterpretação do incesto, evento que irrompe na vida social da alta 
sociedade lisboeta representada no romance. Esta representação é 
comparada ao Big Brother, levando a uma crítica da cultura que também 
diz respeito à actualidade. 
 
Abstract 
The novel Os Maias (1888), by Eça de Queiroz, belongs to the canons of 
Portuguese literature. Questioning the integral reading of literary texts in 
secondary school education, the definition of Os Maias in the socio-
communicative system of the time as a conversation novel highlights its dilemma 
in the media society. At the bottom of this approach lies the reinterpretation of 
incest, an event that bursts into the social life of Lisbon high society represented 
in the novel. This representation is compared with “Big Brother”, leading to a 
critique of culture that is also related to current times. 
 
Palavras-chave 
Romance de conversação / Sociedade dos média / Crítica da cultura 
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Conversation novel / Media society / Critique of culture 
 
 

 

                                                   
1 Originalmente presentado en el IIº Encontro Leituras em Português, Braga: IEP/Universidade 
do Minho [publ. CD, 2006]. Revisado y adaptado para la presente publicación. 
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«O resumo em vez dos clássicos»: sob este título, Judite França 
denuncia em Portugal Diário, por ocasião das provas de ingresso, a 
substituição de textos originais pelos livros auxiliares ou pelos resumos na 
Internet que «trazem a papa feita para decorar tudo»: «Os professores 
sabem que assim é, mas os alunos demonstram conhecimento. Mesmo que 
colado com cuspo, mesmo sobre uma obra da qual não leram uma única 
linha. Sabem o essencial: conhecem as personagens, a trama, o enredo, o 
estilo de escrita e as figuras de estilo mais utilizadas». (França, 2006) 

Realmente, existe uma diferença entre, por exemplo, saber os 
locais por onde passa a história e viver as aventuras da personagem 
principal. O segundo não se consegue através de livros de apoio e resumos 
na Internet que, no entanto, bastam «para responder às perguntas que os 
professores repetem ano após ano» (França, 2006). Perante esta caricatura 
da leitura no sistema do ensino, que cria hábitos de ‘como lidar com leituras 
obrigatórias’, é importante recuperar a ligação entre a vivência quotidiana 
actual e a experiência da leitura, em vez de utilizar o texto literário como 
‘pedreira’ de perguntas sobre elementos da história, técnica narrativa e 
figuras de estilo.  

No cânone da literatura portuguesa, Os Maias (1888) de Eça de 
Queiroz é o romance que maior esforço quantitativo de leitura exige, 
tornando-se por isso objecto predilecto de livros de apoio, entre os quais se 
destaca A Introdução à leitura d’Os Maias de Carlos Reis (1983), um dos 
maiores êxitos de venda no passado. Actualmente, a maioria dos leitores 
que querem evitar a leitura do texto original contenta-se com sebentas, 
impressas (Cabral, 1997) ou on-line, que ainda simplificam ou esquematizam 
Carlos Reis (1983) e outros. Sejamos francos: o facto de muito poucos alunos 
do Ensino Secundário lerem Os Maias, da primeira até à última página, não 
desrespeita a dignidade de um dos maiores romances da Literatura 
Portuguesa, mas pode ser considerado um comportamento perdoável no 
contexto actual da cultura dos média. Menos perdoável é o contínuo 
fingimento da leitura completa como ‘fetiche’ dos programas educativos. 
Com efeito, foi o próprio Eça de Queiroz quem recomendou ao seu amigo 
Oliveira Martins apenas que folheasse os dois volumes de Os Maias por 
serem volumosos de mais para uma leitura integral: «Recomendo-te as cem 
primeiras páginas; certa ida a Sintra; as corridas; o desafio; a cena no 
jornal A Tarde; e, sobretudo, o sarau literário. Basta ler isso, e já não é 
pouco. Indico-te, para não andares a procurar através daquele imenso 
maço de prosa» (carta de 12 de Junho de 1888). 

Perante esta recomendação, Os Maias deve ser entendido como 
um romance que interage com uma cultura dos média que, já no seu tempo, 
privilegia a leitura descontínua e parcial. Em sintonia com a evolução 
europeia do fim do século XIX, Os Maias pode ser considerado um romance 
de conversação (vd. Grossegesse, 1989). Desde a sua juventude, o próprio 
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Eça adquiriu ao longo da sua carreira de escritor uma consciência cada vez 
mais nítida da decadência da leitura intensiva como consequência da vida 
cultural sob as leis do mercado, reforçada pelo surgir da nova indústria da 
imagem (ilustração, fotografia) e da imprensa como fenómeno globalizado, 
evolução na qual ele próprio colaborou (Grossegesse, 2003). A literatura 
coabita com os média (a imprensa; o teatro): misturando informação, crítica 
e diversão, procura-se um público interessado numa leitura que é 
comparável ao zapping da posterior cultura audiovisual, por sua vez 
actualmente numa fase de decadência perante os hábitos centrados na 
Internet e no telemóvel. 

O romance Os Maias abrange precisamente uma reflexão sobre a 
evolução da cultura dos média. Propomo-nos a exploração pedagógica 
desta dimensão, no intuito de articular a experiência da leitura com a 
vivência quotidiana actual. 

Partimos do conceito de romance de conversação que, no entanto, 
não se encontra na Introdução à leitura d’Os Maias, onde aprendemos que 
neste romance a visão determinista, o universo da ficção naturalista são 
subvertidos pela ideologia do trágico, condensada na irrupção do incesto 
fraternal (Reis, 1983, pp. 167-172): para Carlos da Maia, identificado 
como personagem trágica que se crê superior (hybris), «o absurdo de uma 
intriga inexplicável à luz de uma argumentação lógica destrói essa ilusão de 
segurança tão adequada a um século até certo ponto cientificamente 
eufórico e plenamente convencido de que o progresso técnico e social 
poderia ignorar a arbitrariedade transcendental» (Reis, p. 170). 
Consideramos esta visão não só redutora mas também, em certa medida, 
deformadora, por dois motivos principais: (i) não se pode considerar a 
acção das personagens elemento central do romance. A hipertrofia das 
conversas das personagens em relação à acção (casos de adultério; duelo; 
e só na parte final: caso do amor incestuoso) é um facto indiscutível, 
lamentado como defeito principal do romance – menos pela crítica do que 
por gerações de leitores, (mais ou menos) obrigados a ler a obra 
consagrada; (ii) não se pode estabelecer uma ligação directa entre a acção 
do incesto e a definição do romance como texto que expresse a descrença 
no Realismo / Naturalismo. Em primeiro lugar, também acontece a irrupção 
do insólito (do mítico), concretamente do incesto, na prática literária 
naturalista que, naturalmente, não obedece sempre à sua programática. Em 
segundo lugar, na verdade, nunca houvera, por parte de Eça de Queiroz, 
uma crença estável no Realismo / Naturalismo nem uma confiança na visão 
determinista; o escritor dedica-se, muito pelo contrário, e nomeadamente a 
partir de 1883, às problemáticas do diletantismo (na sequência de Essais de 
Psychologie Contemporaine de Paul Bourget) e da deformação da 
‘realidade’ pelos média, já tema de fundo em O Primo Bazilio (1878). De 
facto, se aquele romance (ainda) cumpre a estética realista-naturalista, 
correspondendo ao projecto inicial de um ciclo chamado Cenas da Vida 
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Portuguesa ou Crónicas da Vida Sentimental, não devemos esquecer que Eça 
desenvolve uma estética sui generis, que sobretudo decorre do diálogo 
intertextual com a opereta offenbachiana (vd. Grossegesse, 1989; 
Carvalho, 1999). Fortes referências a Offenbach também não podiam 
faltar no primeiro volume, projectado mas nunca publicado, destas cenas ou 
crónicas que deveria tratar precisamente de um caso de incesto, conforme a 
correspondência do autor com o editor Chardron, acerca do projecto 
global. Escreve Eça, em Novembro de 1877: «Para produzir, porém, um alto 
grau de interesse – é necessário dar-lhes diversidade. Assim, alguns 
[volumes] pintarão costumes gerais da nossa sociedade […]. Outros serão o 
estudo de alguma paixão ou drama excepcional: assim A Genoveva é o 
incesto; […]» (cit. em Lima, 1987, p. 199). 

Portanto, joga-se aqui com as expectativas do público aristocrático 
e burguês de reencontrar via leitura casos que correspondam à ‘realidade’ 
apresentada nas narrações dramáticas ou melodramáticas das actualidades 
nos jornais – uma estratégia de marketing já utilizada aquando da criação 
de O Mistério da Estrada de Sintra (1870) como «jogo mistificador 
desenvolvido no periódico entre noticiário e folhetim» (Monteiro, 1985, p. 
17). Os diferentes títulos propostos para este primeiro volume, entre O 
Desastre da Travessa do Caldas, O Caso Atroz de Genoveva, O Desastre da 
Rua das Flores e, finalmente, A Tragédia da Rua das Flores, dizem tudo, 
porque imitam as manchetes apregoadas pelos ardinas. Por outro lado, 
joga-se ainda com as expectativas dos leitores enquanto público de teatro 
(Trindade, Dos Condes) e ópera (São Carlos), uma vez que a relação de 
amor incestuoso «começa precisamente no Teatro da Trindade durante uma 
audição do Barba-Azul, cuja atmosfera irá presidir à continuação do 
romance (trata-se verdadeiramente de um romance-opereta!) e 
predominará quase até ao trágico desenlace» (Carvalho, 1984, p. 124). A 
recepção produtiva da estética da opereta offenbachiana por parte de Eça 
engloba assim uma crítica das relações de comunicação e dos média na alta 
sociedade lisboeta. É neste contexto que nos devemos interrogar sobre a 
função do incesto. 

Alguns romances posteriores, tradicionalmente considerados 
secundários, como O Conde d’Abranhos, O Mandarim e, nomeadamente, A 
Relíquia, um texto que nasce directamente da reflexão que acompanha a 
gestação prolongada de Os Maias, privilegiam uma escrita mais satírica, 
criticando (i) a volatilidade dos processos políticos e sociais, não só 
reflectida mas também potenciada pelos média, sempre à procura de novos 
escândalos, intrigas e catástrofes, e (ii) a incansável acumulação de novos 
conceitos (sempre reciclados), promovida em boa parte pelos mesmos 
média, originando aquela pluralidade de verdades que dificulta a 
afirmação e a vontade de acção que refere Paul Bourget na sua crítica do 
diletantismo. 
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Embora Carlos Reis se tenha afastado da visão inicialmente 
defendida em 1978 (vd. Reis, 1990), a fortuna pedagógica da Introdução 
à leitura d’Os Maias persiste, como o demonstram os textos de apoio que 
continuam a afirmar que a irrupção do incesto fraternal tem a função de 
subverter a ilusão de segurança no determinismo e progresso científico, 
explicando assim «todo este cuidado e importância da problemática do 
trágico» por um Eça «descrente dos valores da estética naturalista e dos 
pressupostos ideológicos que a enformam» (Cabral, 1997, p. 37). Para 
além de facilitar a esquematização de épocas ou fases da história da 
literatura nacional, esta persistência deixa entrever um subtexto 
pedagógico que está em sintonia com o discurso tradicional da identidade 
portuguesa, privilegiando a força do fatum face à problematização 
concreta da realidade social (satirizável), por exemplo em relação ao 
progresso científico vindo da ‘Europa’. Daí a separação da «intriga do 
incesto» da «crónica de costumes» até ao extremo: «Há entre os dois níveis 
uma relação de independência» (Cabral, 1997, p. 34). 

Concordamos com Jacinto do Prado Coelho quando fala da 
«inserção do insólito do incesto (trágico, sim, mas sob o prisma oitocentista, 
romanesco, folhetinesco também) na trivialidade do quotidiano, na prosa 
chã da comédia lisboeta» (Coelho, 1976, pp. 182-183). No entanto, o que 
assim fica concebido em termos da poética de Victor Hugo no famoso 
Préface de Cromwell, acaba por ser ‘purificado’, para salvar o trágico da 
ameaça de ser dissolvido «pela ironia ou pela censura crítica», concluindo 
este autor que «o trágico subsiste n’ Os Maias como um dos valores estéticos 
maiores» (ibidem). É notável como os exames do Ensino Secundário de 1977 
até 1998 (bem como os tópicos para resolução) permanecem fiéis a estas 
fórmulas, que foram, como tal, retiradas do seu contexto argumentativo.  

Depois de Jacinto do Prado Coelho, é Ofélia Paiva Monteiro 
(1988) quem compreende o elemento do incesto no âmbito de uma poética 
do grotesco romântico: «O efeito do grotesco está precisamente neste jogo 
entre o trivial e o enorme, o corriqueiramente acontecível e a catástrofe 
absurda e fatal, revelador das potências obscuras ou malignas que se 
ocultam sob a fachada do quotidiano mais vulgar» (Monteiro, 1988, p. 28). 

Para além da irrupção do evento insólito no meio da trivialidade 
do quotidiano, realçamos a ideia da deturpação do trágico pelos média (o 
folhetinesco, o melodrama), já presente em Jacinto do Prado Coelho, que 
lembra os títulos propostos por Eça para o primeiro volume das Cenas da 
Vida Portuguesa que trata precisamente de um caso de incesto. O 
complemento desta deturpação é a configuração do quotidiano pelos 
média, no intuito de tornar este quotidiano menos trivial através da sua 
transformação em conversação e espectáculo, em talk show e reality show: as 
atenções que um indivíduo ou um evento (tal como adultério, separação e 
reencontro) conseguem despertar tornam-se numa ‘moeda’ de valor comum. 
É um grande erro conceber a economia como área limitada à economia do 
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dinheiro e de bens materiais, havendo também bens imateriais cujo único 
pressuposto é a eficácia na satisfação de desejos e necessidades (cf. Franck, 
1998, p. 22), funcionalizados através de sistemas de comunicação. No caso 
concreto, a representação da vida social em Os Maias corresponde ao 
«conceito global do modo de vida burguês em Lisboa» (Carvalho, 1984, p. 
71): 

 
[…] do Passeio Público para o Chiado – zona pombalina 

em que se encontrava a Ópera, o célebre café Marrare, os 
clubes chiques, a tabacaria Havaneza e as lojas de modas – , 
do Chiado para as touradas, […], das touradas para o 
Parlamento, que se seguia à ópera e ao teatro na hierarquia 
dos divertimentos públicos – só depois é que vinha o circo – , 
assim a alta roda repartia o seu tempo, assim ganhavam 
consideração pública os burgueses que queriam fazer carreira 
de negócios, política ou até literária, ou as burguesas que 
sonhavam com casamentos românticos. Passeio, café e ópera, 
também Parlamento e touradas, tornam-se instrumentos 
equiparáveis de satisfação de necessidades de divertimento e 
exibição do eu. Não admira, portanto, que se reúnam 
simultaneamente sob a cúpula da Ópera, […]. (ibidem) 
 
Por isso, em vez da poética do grotesco, a nossa abordagem parte 

da consciência crítica desta realidade social no espaço reduzido do 
‘Passeio’ ou do high life lisboeta, aprendida através da recepção das 
operetas de Offenbach – uma leitura de Os Maias a partir da «poesia dos 
média» (Hörisch, 1999) que se acha ausente dos planos do Ensino 
Secundário. Não deixa de ser significativo que as abordagens sociológicas 
de Mário Vieira de Carvalho (1984) e Isabel Pires de Lima (1987) ou são 
silenciadas ou aparecem somente nas referências bibliográficas dos livros 
de apoio. No entanto, a ênfase na execução fiel da tragédia clássica 
enobrece sem dúvida o romance (para além de recordar aos alunos os 
ingredientes necessários para uma tragédia clássica, na lógica do texto 
literário como ‘pedreira’), mas também ofusca a crítica do relacionamento 
entre indivíduo, média e realidade contida neste romance, que nos parece 
uma boa lição no âmbito de uma pedagogia dos média.  

Conforme a nossa argumentação, o que está em causa não é o 
evento do incesto em si, mas o problema da sua comunicação no seio da 
sociedade representada: é a incapacidade de comunicar a catástrofe 
absurda e fatal no espectáculo transformador do quotidiano e através de 
uma linguagem deformada pela conversação. Isto produz efeitos grotescos, 
porque o discurso se esgota em duas estratégias principais: a dramatização 
e a banalização, ambas causando uma espécie de tragédia da 
impossibilidade do evento. A anagnórise consiste no reconhecimento da 
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incapacidade de transmitir um evento que requer acção para além do 
discours de loisir (Zima, 1980, p. 116). Este discurso cinge-se à troca de 
‘semas valiosos’ conforme a economia das atenções, sem relacionamento 
maior com a realidade fora deste espaço de lazer, definido pela 
dominância deste discurso. A catástrofe, individual e colectiva, consiste na 
incapacidade de desencadear uma acção que transcenda o espectáculo 
contínuo da exibição narcisista de indivíduos em competição.  

Neste drama, o hybris diz respeito não tanto a Carlos da Maia, 
incapaz de abdicar do amor incestuoso mesmo depois do seu conhecimento, 
mas sobretudo ao seu amigo, o dandy João da Ega. Precisamente esta 
personagem privilegiada, tão segura da sua competência comunicativa, 
conseguindo, graças ao seu esprit e a sua ironia, mais atenções do que o 
político (Conde Gouvarinho) e o poeta (Alencar), revela-se agora incapaz 
de comunicar um acontecimento que extravasa as intrigas e escândalos 
criados e funcionalizados na economia das atenções.   

Evidentemente, a aflição de Ega possui uma dimensão meta-
discursiva. Surge uma dúvida acerca da capacidade de Os Maias: este 
romance de conversação que narra, descreve e representa, nas conversas 
abundantes, o high life de Lisboa, é capaz de transmitir ao leitor a crítica 
desta cultura, na mesma linguagem deformada? Não há dúvida que Eça 
possui plena consciência da decadência da linguagem; daí a crítica 
discursiva da alta sociedade, e nomeadamente dos média, com os quais ele 
próprio, como membro desta sociedade, jornalista e escritor, colabora. 
Resistimos à tentação de fazer disto uma nova leitura alegórica do incesto, 
como já se fez relativamente à decadência nacional (Moura, 1983), 
extrapolando as pistas de António Coimbra Martins (1967, pp. 286-287); 
na comparação através de mais de um século, dir-se-ia que o dilema de Eça 
corresponde à coabitação dos intelectuais da vida portuguesa actual com o 
espectáculo televisivo. O estudo social de 1871 publicado n’As Farpas, com 
destaque para a análise dos processos comunicativos no microcosmo do 
Teatro de São Carlos, corresponde, em certa medida, à radiografia do 
interregno do Primeiro Ministro Santana Lopes por José Gil: «Nada tem 
realmente importância, a impunidade populista vive do pronto a esquecer e 
do apagamento imediato que sofre qualquer acontecimento. São tantos os 
acontecimentos mediáticos que depressa caminhamos para o não-
acontecimento» (Gil, 2004, p. 138). 

Destacando a «espectacularização mediática que apaga tudo», 
Gil denuncia a redução da existência à «pura imagem da presença» 
(ibidem): «O que é próprio do santanismo, com toda a sua avidez pelo 
controlo dos meios da comunicação social, não é trazer a vida para o palco 
mediático, mas moldar a vida à imagem, os comportamentos ao capital de 
mediatização, produzir acontecimentos cuja importância se deverá medir 
pelo seu grau de eficácia mediática» (ibidem). 



Orlando Grossegesse 

 

ISSN: 1696-2508 IC-2010-7 / pp. 105-118 

112 

O que José Gil atribui ao estilo de Pedro Santana Lopes marca 
uma evolução maior que persiste até à actualidade, no seio do contexto 
europeu – convém não esquecer isto para não (sempre) sobrevalorizar a 
‘miséria portuguesa’. É uma evolução que se coaduna perfeitamente com as 
características do Big Brother (e de outros espectáculos televisivos de 
competição como Chuva de Estrelas), tendo em conta a mesma duplicidade 
de contextos, nacional e europeu. 

A comparação do universo ficcional de Os Maias com o Big Brother 
português não pretende desrespeitar a dignidade dum texto considerado 
dos maiores da Literatura Portuguesa. O objectivo é outro: despertar a 
reflexão sobre o relacionamento entre sujeito, os média e a realidade 
através de uma leitura de Os Maias que pode ser parcial, mas deve ser 
intensiva. Procuramos estabelecer comparações, através de mais de um 
século, neste relacionamento: tanto o romance queirosiano como a chamada 
‘telenovela em tempo real’ oferecem representações das cumplicidades, 
atritos, relações amorosas dum grupo restrito de pessoas num espaço mais 
ou menos fechado, no entanto bem observado por um público de fora que 
está interessado na narração textual (romance) ou audiovisual (Big Brother) 
da vida social e íntima deste grupo.  

Obviamente, há grandes diferenças entre (i) a ficção narrativa que 
pretende produzir na mente do leitor imagens da vida da alta sociedade, 
numa configuração restrita e até tipológica, com lugares e personagens que 
evocam uma realidade social concreta, e (ii) uma espécie de reality show, 
em condições laboratoriais da vida social e íntima de um grupo restrito. 
Seguindo a narração de uma competição, esta vida é estruturada por 
tarefas, co-narrada por um comentador popular que guia a leitura 
voyeurista. Com estas indicações já entrámos na abordagem do Big Brother 
como produção estratégica, por parte de Fernando R. Contreras: 

 
La primera impresión que posee el espectador es que 

los hechos son mostrados en un estado bruto a través del 
directo de las cámaras ocultas. Pese a este efecto de realidad, 
existe detrás la manipulación que encierra toda realización 
televisiva. La selección y exclusión de planos puede transmitir 
un acontecimiento de varios modos dando lugar a distintas 
interpretaciones y por tanto, a distintas historias. […]. La 
propia narrativa audiovisual y sus recursos suponen una 
selección de lo real que tras una focalización autorial de los 
productores puede transmitir muy bien lo que ellos deseen 
(Contreras, 2006). 
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Os eventos, aparentemente imprevisíveis, nascem principalmente 
dos esforços de auto-exibição dos participantes, verbais e não-verbais, em 
troca de (maior) popularidade, previamente calculados por psicólogos e 
manipulados pela escolha do material filmado: 

 
Las estrategias psicológicas se basan en la selección 

rigurosa y controlada de los participantes. Estas pruebas 
psicológicas permiten a los productores conocer 
aproximadamente el perfil de los protagonistas de la historia. 
Así más o menos se puede predecir cuales serán las reacciones 
de cada uno frente a ciertas situaciones (las pruebas del 
concurso, la convivencia entre ellos) e incluso las posibilidades de 
que se establezcan relaciones personales que den lugar a las 
parejas. (ibidem) 
 
Enquanto os produtores de Big Brother trabalham com pessoas 

reais, iniciando-os num jogo de convivência bem definido, o autor do 
romance imagina personagens e espaços reconhecíveis na ‘realidade’. No 
entanto, argumentando a partir da perspectiva do leitor perante a 
narração literária ou audiovisual, estamos em ambos os casos perante 
universos ficcionalizados de grande semelhança. Em espaços quase 
laboratoriais, os ‘actores’ pretendem construir ou encenar a sua biografia, 
com mais ou menos autonomia, sabendo da observação de todos os seus 
actos neste espaço: 

 
Como espectadores somos protagonistas de la 

espectacularización de la vida íntima y violamos ese espacio 
sagrado para el individuo que es la intimidad desde los 
sentimientos más enfermos. El espectador de BIG BROTHER sufre 
una psicopatología, es un mirón. No obstante, no hay consciencia 
individual, ni examen de su psicopatología porque es una 
enfermedad colectiva que padece toda la sociedad y en la 
mayoría social queda disuelta la anomalía: Si todos somos 
mirones es que no será una enfermedad. El propio sistema social 
admite esta incongruencia en un discurso que parece decir que 
tampoco es tan importante que nuestra intimidad personal 
desaparezca. Por ello, reconozcámoslo, es preocupante. Así, 
mediáticamente somos formados o deformados en la ausencia 
de crítica a la violación de las intimidades individuales, […]. 
(ibidem) 
 
Neste sentido, o Big Brother ‘totalitariza’ as condições da economia 

das atenções que no século XIX existiram nos espaços restritos da exibição 
do eu. O neologismo realça a banalização do totalitarismo no seio de uma 
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ditadura mediática que tende a esvaziar o sistema democrático. Sob o 
controle audiovisual omnipresente, diluem-se não só as fronteiras entre o 
público e o privado, mas também entre privado e íntimo (nomeadamente, a 
sexualidade). Sob o discours du loisir, a conversa (fiada) ou o small talk, o 
drama fica banalizado e a banalidade dramatizada, abafando a 
possibilidade de qualquer acontecimento ‘real’, isto é: de um evento para 
além da troca de semas valiosos. Assim, o Big Brother torna mais visível esta 
nossa perda da realidade fora da realidade transformada em espectáculo 
no qual mergulhamos, esta nossa psicopatologia colectiva de voyeurs. Nesta 
realidade, o kickboxing de Marco é mais importante do que os graves 
conflitos do ‘mundo real’ que nos chegam em narrações televisivas pelos 
mesmos canais que alimentam o voyeurismo de reality shows e role plays em 
espaços fechados ou inóspitos. Hoje em dia, ninguém se deve lembrar do já 
aludido primeiro grande ‘evento’ do Big Brother português que em 
Novembro de 2000 teve destaque na abertura dos telejornais e nas 
primeiras páginas dos jornais, provocando ainda algumas cartas de leitores 
como, por exemplo, na revista Visão: «Podendo nós estar à beira de uma 
terceira guerra mundial, é inacreditável que para a abertura de um 
telejornal, o seu grande destaque seja: ‘Marco é expulso do Big Brother’. É 
triste que este tipo de notícia tenha mais destaque do que os graves 
conflitos no Médio Oriente. Enquanto isso, nós preocupamo-nos com a 
expulsão do Marco.» (Visão, 2000) 

Isto proporciona ao concorrente Marco Borges uma celebridade 
efémera, recentemente relembrada pela imprensa nacional por ocasião da 
expulsão de Emily Parr quando chamou nigger a outra participante no Big 
Brother 8 da Inglaterra (Cardoso, 2007, p. 52). Tal como no caso do 
romance realista e naturalista no século XIX, considerado por círculos 
conservadores de uma imoralidade chocante, persiste em Portugal o discurso 
de comparação europeia: nós por cá, também temos disso…  

Desde o século XIX, Portugal procura sobreviver imitando as nações 
‘realmente europeias’, mas – infelizmente para uns, felizmente para outros – 
só o consegue em parte, por permanecer, apesar de tudo, português. O Big 
Brother português: o palavrão português, o humor português, a brandura 
portuguesa às vezes não tão branda como demonstrou o kickboxing de 
Marco, em resumo, o striptease mental e, as vezes, físico, numa imitação 
portuguesa que iguale ou até supere os modelos europeus, considerados 
superiores. 

«Não somos mais do que isto: Os Zulus de Europa», reza uma 
famosa caricatura de Raphael Bordallo Pinheiro. Nela aparecem negros 
com rasgos europeus, levando óculos sobre o nariz. Parece provável que 
Eça de Queiroz se lembrasse desta caricatura, publicada a 11 de 
Dezembro de 1884 (António Maria), quando escreveu o capítulo final de Os 
Maias. Nestas últimas páginas a crítica da ‘miséria portuguesa’, feita pelo 
seu amigo Oliveira Martins nas últimas frases da História de Portugal, é 
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transferida para o romance. Ambas constituem epílogos, com uma diferença 
essencial: enquanto História de Portugal contém uma crítica da ideologia e 
da mentalidade, o romance Os Maias vai mais longe por proceder a uma 
crítica da linguagem, à qual não se exime nem o próprio discurso narrativo. 

Nessa espécie de epílogo do romance, o dandy Ega, num passeio 
com o seu amigo Carlos da Maia pelas ruas lisboetas, aproveita as botas 
despropositadamente compridas de um moço triste e pálido para proferir 
uma explicação irónica e jovial de «todo o Portugal contemporâneo» 
(citando com esta expressão Oliveira Martins). Compara-o com: «Os pretos 
já corrompidos de São Tomé, que vêem os europeus de luneta – e imaginam 
que nisso consiste ser civilizado e ser branco. Que fazem então? Na sua 
sofreguidão de progresso e de brancura, acavalam no nariz três ou quatro 
lunetas, claras, defumadas, até de cor» (Os Maias, p. 703). 

Nesta jocosa comparação exagera-se a posição periférica de 
Portugal como sendo não-europeia. Esta deslocação satírica transmite uma 
crítica profunda da própria civilização europeia de progresso e consumo: as 
nações fortes apoiam a sua arrogante missão civilizadora num discurso 
cultural esgotado que, no entanto, é apresentado como valioso e 
subsequentemente exportado em consonância com as desigualdades 
económicas e sociais; destas se aproveitam as mesmas nações, actuando 
como empresas imperialistas, como é actualmente o caso da empresa 
holandesa Endemol que inunda os canais televisivos da Europa com Big 
Brother & Cia.. 

Quando tive por primeira vez a ideia desta comparação 
provocadora entre Os Maias e o Big Brother, apresentada em Dezembro de 
2000 numa Escola Secundária, não podia adivinhar que em Fevereiro de 
2003 seria lançada pela RTP1 a maior novela da sua história, Lusitana 
Paixão, de 150 episódios, com a pretensão de reactualizar o universo 
criado por Eça no século XIX para o Portugal contemporâneo. Conforme o 
seu autor, Francisco Moita Flores, não só há elementos da ficção queirosiana 
que permanecem na sociedade actual, «como vão continuar a persistir 
durante muitos séculos» (Flores em Leme, 2003):  

 
É o que diz o Eduardo Lourenço: ‘A nossa sociedade é 

ainda muito queirosiana’, ‘está em permanente representação, 
salvo que agora a representação é geral. Toda a gente quer 
estar no palco, os famosos dez segundos para assegurar uma 
espécie de glória’. 

 
É ainda mais do que isso! Se nós olharmos para as 

corridas de cavalos em Lisboa descritas pelo Eça e olharmos 
para as passagens de modelos de hoje, vamos encontrar o 
mesmo tipo de pessoas e de comportamentos: a ambição da 
fama sem olhar a meios. Vimos no Big Brother os participantes 
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ordinários que queriam ser famosos; no Big Brother dos 
Famosos quem lá estava queria ser ordinária. (ibidem) 
 
Sem abordar uma comparação entre romance e telenovela, 

interessa aqui a consciência da actualidade de Os Maias para uma 
sociedade que se reflecte no Big Brother, nomeadamente no Big Brother dos 
Famosos, tal como outrora no espaço da Ópera de São Carlos como 
microcosmo do high life lisboeta. Assim se confirma que a nossa proposta de 
leitura parcial e intensiva do romance está plenamente ligada à vivência 
quotidiana actual: o jovem leitor pode sentir a actualidade da aporia dos 
discursos representados pelas personagens (o dandy, o político, o poeta), e 
até da própria linguagem narrativa. Todos eles são dominados pelo 
discours du loisir; não existe qualquer relacionamento da acção com a 
realidade fora do espaço de lazer definido pela dominância desse discurso. 
Ao ler do fracasso grotesco das tentativas de comunicar o incesto, a 
tragédia da impossibilidade do evento deve ser encarada como uma 
questão mais actual do que nunca: não existe uma nova linguagem (e, 
atenção, vamos muito além da crítica do palavrão, do calão e da 
obscenidade) capaz de superar a deformação da realidade pública, 
privada e até íntima, na qual colaboramos diariamente como 
telespectadores e utilizadores da Internet (por exemplo, Facebook).  

É uma lição ausente dos planos do Ensino Secundário que 
desconhecem a crítica da indústria da cultura (‘Kritik der Kulturindustrie’) no 
sentido de Theodor W. Adorno, e ignoram a alerta de uma prevenção 
pedagógica contra o ‘narcisismo colectivo’ aliado ao ‘fetichismo da técnica’ 
(que actualmente devemos ampliar para as tecnologias), a fim de que 
Auschwitz não possa acontecer mais (Adorno, 1966, pp. 686-689). Perante 
a banalização do totalitarismo no Big Brother e noutras hibridizações entre 
talk show, reality show e concurso de auto-exibição, fenómenos típicos da 
nossa era pós-Auschwitz, a capacidade de reflexão sobre a tragédia da 
impossibilidade do evento adquire uma maior responsabilidade do que 
aquela de Eça de Queiroz que, perante a ‘miséria portuguesa’ no contexto 
de uma ‘miséria europeia’, antevê catástrofes futuras (Grossegesse, 2000). 

Esta lição retirada de uma nova leitura de Os Maias certamente 
não se revelará mais exigente ou mais complicada do que a tarefa de 
identificar locais por onde passa a história ou encontrar figuras de estilo. 
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Resumen 
Este trabajo se plantea una revisión crítica del grupo de fotógrafos 
consagrado bajo el colectivo de La Movida, con el objetivo de mostrar cómo 
la ideología espectacular los banalizó y, así, les restó cualquier posibilidad 
de mostrarse como arte de contenido social enlazado a una trayectoria 
histórica. Mi argumento gira en torno a la posibilidad de ver en esta 
producción fotográfica un impulso que resiste a su banalización desde el 
interior de los propios parámetros ideológicos (el espectáculo). 
 
Abstract 
The aim of this paper is to explore the work of La Movida’s photographers with 
the intention of highlighting the way that the ideology of the spectacle 
trivialized their images and, in doing so, deprived them of any chance to show 
them as social art linked to specific historical forces. I return to La 
Movida's photographers with a view to highlighting the way their work resists 
trivialization, and does so from within the ideological parameters of the society 
of the spectacle itself. 
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El espectáculo en general, como inversión concreta de la vida, 
es el movimiento autónomo de lo no vivo. 

(Guy Debord) 

 
 

This fatality (no photography without something or someone) 
involves Photography in the vast disorder of objects—of all objects 
in the word [. . .]. Photography is unclassifiable because there is no 

reason to mark this or that of its occurrences; it aspires, perhaps, 
to become as crude, as certain, as noble as a sign, which would 

afford it access to the dignity of a language: but for there to be a 
sign there must be a mark; deprived of a principle of marking, 

photographs are signs which don’t take, which turn, as milk does. 
Whatever it grants to vision and whatever its matter, a 

photograph is always invisible:  it is not it that we see. 

(Roland Barthes) 
 

 

1.  

El mono del desencanto de Teresa Vilarós es uno de los primeros 

libros sobre la transición española que se hace cargo, desde un tono político 
e histórico, de la cultura de los años 70, acercándonos en él una narrativa 
que cuestiona las construcciones hegemónicas que se producen durante la 
primera década después de la muerte de Franco. Quizás uno de los 
discursos culturales hegemónicos más destacable sería el que conformó este 
período histórico como una ruptura con el franquismo y, en consecuencia, 
abriría un nuevo modo de pensar las relaciones entre experiencia (política, 
individual, cultural, social) y representación. Efectivamente, a partir de un 
análisis que se sitúa en los intersticios de la narrativa lineal que organiza el 
relato de la historia española de la segunda mitad del siglo veinte en tres 
periodos, fin del franquismo, transición a la democracia e instalación plena 
de ésta —paralelamente a la integración en el mercado europeo— Vilarós 
presenta un relato alternativo, marcado por la fractura del tiempo (histórico) 
lineal y haciendo de la fisura el espacio del acontecimiento, el lugar de la 
emergencia del residuo. Desde esta quiebra de la temporalidad, la autora 
conceptualiza el espacio de la fisura como «un suceder de nuevo» capaz de 
poner en escena el monstruo al que da lugar el retorno de lo reprimido y/o 
lo olvidado.  

Sería precisamente en este ‘retorno de lo reprimido’, o en este 
‘suceder de nuevo’, donde se pueden cuestionar las políticas culturales 
dominantes, las mismas que erigen la Movida como la máxima 
representación de una nueva etapa histórica que comienza con la muerte 
del dictador, y a partir de la cual se construye una narrativa destinada en 
gran medida a, al menos, desvanecer aquellas otras reveladoras de la 
incertidumbre histórica y afectiva por las que todavía se mueve el sujeto 
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contemporáneo.1 El relato que se impone como el representante ‘oficial’ de 
la nueva España democrática, o de la España de la post-dictadura (es decir, 
aquel amparado, incluso creado, por las instituciones culturales tales como 
centros culturales, galerías, medios de comunicación (sobre todo desde los 
recién nacidos suplementos culturales de los periódicos de mayor venta) 
abre una etapa histórica cuyo proyecto fundamental es cancelar el pasado 
inmediato para así poder pensar y vivir la transición democrática como un 
momento de fundación y origen, sin ataduras con su anterioridad. El discurso 
de la celebración y el exceso (hedonismo, placer) oculta lo que estos relatos 
tienen de síntoma, de violencia y de mirada a una sociedad que vive la 
incertidumbre como una de los afectos más intensos del presente. De ahí que 
la producción cultural de la Movida se ‘lea’ siempre ligada a su carácter de 
novedad de manera que se la desprende invariablemente de cualquier 
enganche con la tradición y con la historia cultural y social anterior. Bajo el 
lema de ser una cultura nacida de la transición, de este momento nuevo, 
fundacional de un momento (histórico) por venir, la cultura de finales de los 
70 y comienzos de los ochenta se construye desde la hegemonía oficial 
como una representación ‘pura’ del momento presente, sin interés por el 
pasado, atendiendo únicamente a un presente que debe ser celebrado por 
su ruptura con la dictadura y la violencia que esta provocó. Solo en 
contadas ocasiones, y siempre desde posiciones críticas que atienden a la 
posibilidad de que sus representaciones, sus performances, sus miradas, 
estén llamando la atención a un presente caótico, alienado, y a una 
experiencia de desposesión del espacio y de la identidad, esta cultura de 
la Movida se enlaza a una posible razón crítica que abre sus 
representaciones más allá de una sola significación: celebración y placer.  

Desde esta idea del presente como ‘nuevo’ origen que surge a raíz 
del interés de la hegemonía cultural de presentar la posdictadura como un 
momento fundacional en sí mismo, sin nada que ver política, social o 
culturalmente con los años anteriores, se sitúa una de las lecturas más 
convencionales (más predominante, también) y a la vez más ominosas sobre 
las representaciones culturales de finales de los años 70 y de comienzos de 
los 80. Durante los años de la Transición, la producción literaria, fílmica y 
artística (la fotografía, la pintura, los libros de cómics, la música, etc.), o más 
concretamente, aquella  producción que tiene más éxito y repercusión en la 
vida cultural del país, se ‘vende’ bajo la constelación de ‘nuevo’: la nueva 
literatura femenina, el nuevo cine, la nueva fotografía, la nueva música (la 
Nueva Ola), el nuevo diseño, etc. Tal novedad  está íntimamente enlazada, 
obviamente, a esa nueva España en proceso de democratización, 
europeización y espectacularización. La novedad (que no apunta a otra 

                                                   
1 Esta es la línea de reflexión que estructura Cultura herida: Literatura y cine de la democracia 
española. Para una elaboración más detallada sobre la Movida y las políticas culturales que las 
guían, véase el capítulo 2. 
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cosa que a un deseo de ruptura con la historia y, como consecuencia, a la 
implantación de la desmemoria como discurso dominante) se convierte así en 
un proyecto colectivo, liderado por las políticas culturales institucionales y 
compartido tanto por conservadores como por la ex-oposición franquista 
bajo un pacto de consenso destinado a reformar la vida española. De algún 
modo, el consenso (el pacto de silencio) rubrica el lema de que con la 
muerte de Franco muere el franquismo y con él la identidad cultural y 
nacional que dominó al país cerca de cuarenta años.2 

Es así como la cultura de la inmediata posdictadura y sobre todo su  
símbolo cultural más sobresaliente, la Movida, se erigen desde la mirada 
oficial en la sublime representación de esta recién nacida España. La cultura 
de la Movida (sobre todo la madrileña) representa ahora la España libre, la 
España moderna, la España que quiere ser aceptada desde y por  su 
modernidad, en las redes internacionales del mercado. Y es así también 
como sus protagonistas (Almodóvar a la cabeza, pero también Ouka Lele, 
McNamara, Pérez-Mínguez, las Costus o Ceesepe, por nombrar solo a unos 
pocos), convertidos en un colectivo, el de la Movida que como tal suprime la 
marca identitaria personal y, por tanto, la singularidad de cada artista 
(caso excepcional es el de Almodóvar) comienzan a ‘leerse’ desde el afuera 
de la historia, siempre desde una interpretación puramente presentista, 
enfatizándose y erigiéndose como el símbolo más fidedigno para esa nueva 
España que nace desde la ‘muerte’ del franquismo. Vilarós, y yo misma, 
desde un deseo de traer a la superficie las ambivalencias, falsedades y sin 
duda, los sin-sentidos desde el punto de vista artístico (por no decir político) 
que esto trae consigo, hemos hecho hincapié en el hecho de que la cultura 
de la Transición se ha pensado casi exclusivamente desde la idea de un 
tiempo (puro presente) y un espacio (España) donde lo reprimido y olvidado 
emerge (‘cae’, en palabras de Vilarós) de forma ominosa de tal modo que, 
tal tiempo y tal espacio, precisamente por cerrarse herméticamente a su 
relación con el pasado, se abre al encuentro con su Real (Vilarós) o en mi 
opinión, al encuentro con el remanente y el residuo, con el espectro. Desde 
esta lectura que hace emerger los residuos y remanentes de un pasado 
instalado ominosamente en el presente, la ‘novedad’ como discurso 
hegemónico vacía de razón crítica el espacio en el que se produce y se 
abre a sus fantasmas; es decir, a lo que la novedad tiene de repetición, 
reproducción y recuerdo; se abre, en definitiva a un tiempo anterior que la 
conforma y a un tiempo por venir que la dirige. En definitiva, desde la 
mirada que cuestiona, no la producción cultural como tal sino las políticas 
culturales hegemónicas, se le devuelve a la primera sus coordenadas 
históricas, que perdió precisamente bajo la hegemonía de un presente 

                                                   
2 A este respecto y para una elaboración más extensa sobre este tema véase Exorcismos de la 
memoria de Alberto Medina; Después de la lluvia de Eduardo Subirats;  El mono del desencanto 
de Teresa Vilarós y mi Cultura herida. 
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elevado a categoría de momento fundacional. Efectivamente desde esta 
posición crítica, la Transición se abre así a un proceso simultáneo donde se 
lleva a cabo la construcción de una nueva hegemonía social, política y 
cultural y, donde al mismo tiempo, la experiencia del ciudadano —del 
artista— se enfrenta a una historia protagonizada por fantasmas (los 
muertos vivos o los ausentes presentes) y desaparecidos que transforman el 
presente en un tiempo y espacio de des-familiarización: la Transición 
«puede pensarse como la representación de la caída de nuestro pasado en 
el silencio y el olvido» (Vilarós, 1998, p. 11). 

 
 

2. 

Si hay algo que no se puede negar es que el ‘tiempo’ de la Movida 

es el presente y es la noche, una doble temporalidad (parcial) colonizada 
por una luz artificial que convierte todo (su) escenario en juego de luz y 
sombra: el presente desde el montaje de la escena y la noche desde la 
experiencia como protagonista de la representación. Pareciera que sus 
protagonistas quisieran darle a la historia otra luz y al acontecimiento otro 
escenario. Quizás sería lícito pensar, entonces, que es en este presentismo y 
en esa nocturnidad, en la vida que surge de ella y en la representación que 
nace de su experiencia, donde podemos percibir con intensidad la 
producción y la emergencia del evento:  el espectáculo al que se abocan y 
en el que viven de forma permanente no es más que resultado de la 
sospecha (o de la conciencia) de que la realidad ha desaparecido y, en 
consecuencia, también el espacio propicio para ‘realizar’ (a modo de 
happening) el acontecimiento deviene desaparecido.3  El evento se produce 
entonces —o eso es lo que ellos proponen— amparado por las lógicas de 
la espectacular Movida. Rescatar este acontecimiento de su espacio 
espectacular, desentrañar la significación del síntoma y separar la 
producción fotográfica específica, tanto como la especificidad de la 
fotografía, de las políticas culturales a las que ha estado sujeta durante 
estos años, sería enlazar la (fotografía de la) Movida a la(s) historia(s) para 
así traer a la escena de la reflexión, los fantasmas que la recorren ocultos 
bajo una capa de banalidad.  

La producción fotográfica de finales de los 70 y comienzos de los 
80 representada por Ouka Lele, García Alix, Trillo, Pérez Mínguez (entre 
otros) se suele presentar e interpretar desde un afecto de alegría 

                                                   
3 Me refiero a la noción de espectáculo de Guy Debord, según el cual,  bajo las lógicas del 
espectáculo, «la realidad vivida se halla materialmente invadida por la contemplación del 
espectáculo, y al mismo tiempo alberga en sí el orden espectacular. . . La realidad surge en el 
espectáculo, y el espectáculo es real. Esta alienación recíproca es la esencia y el sustento de la 
sociedad actual» (Debord, 2002, p. 40). 
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celebratoria y de exceso positivo; desde una distancia que transforma al 
sujeto histórico (el fotógrafo) en sujeto espectacular y eminentemente 
consumista. A ello contribuye el hecho de que sus fotografías representan, o 
así lo parece, sujetos estables con identidades firmes, ciudades alegres y 
modernas, e interpretaciones desideologizadas de la realidad social. Todos 
ellos, junto con otros artistas del momento entre los que se incluye Pedro 
Almodóvar, y desde los presupuestos culturales en auge (aglutinados bajo el 
nombre de posmodernismo), establecen en sus obras pautas para la 
construcción de las ‘nuevas’ identidades, siempre cimentadas en la cultura de 
la imagen y la apariencia y representando un sujeto enganchado y 
alienado en las lógicas del espectáculo, desde las que contemplan la 
realidad espectacular.4 Para este sujeto espectacular, la historia (la 
memoria del pasado reciente) no interesa y por tanto hay un deseo activo 
de dejarla fuera del pensamiento y de la representación.  

Sin embargo —y este es mi punto de disensión con la crítica 
cultural que homogeneiza, al colectivizarlos bajo el término de La Movida—, 
estos fotógrafos y artistas no solamente producen fotos profundamente 
comprometidas con las lógicas espectaculares y el proyecto colectivo 
nacional de europeización de España, sino que también presentan, dentro 
quizás de sus narrativas espectaculares y de construcción, zonas de conflictos 
que posibilitan y dirigen un importante cuestionamiento de sus propias 
políticas espectaculares. En definitiva, sus fotografías también ponen en 
entredicho y cuestionan simultáneamente la problemática que se encierra en 
los parámetros del pensamiento espectacular, ese que parece constituirse a 
partir de la idea del fin de la historia, de la integración sin quiebras en la 
posmodernidad y en las lógicas del simulacro y de la imagen. La aparente 
banalización, así, de sus objetos artísticos puede estar al servicio de la 
puesta en marcha de una mordaz y profunda crítica a los parámetros en los 
que su misma producción está inmersa. 

Teniendo esto en cuenta, los trabajos de estos fotógrafos, así como 
también los de sus colegas en otros ámbitos artísticos, plantean una serie de 
interrogantes desde la incógnita a la que se abren las prácticas del 
pensamiento que parecen dominar en la estética posmoderna (superficial, 
ausente de compromiso social y político): ¿se pueden producir, dentro del 
contexto de la cultura espectacular, prácticas culturales que, desde sus 
textos, tienen como objetivo pensar críticamente la propia cultura 
espectacular?  Como y he dicho en Cultura herida, desentrañar el discurso 
espectacular y abrirlo a sus propias fisuras, supone hacerse cargo de la 
herida (del conflicto o crisis, de la violencia histórica) sobre la que estas 
producciones también se realizan. La herida que emerge de estas 
‘narrativas’ tiene que ver con la pérdida de posiciones estables del así 

                                                   
4 Véase Posmodernism, o the Logic of Late Capitalism de Fredric Jameson. 
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llamado sujeto ‘posmoderno’ en una realidad social dominada por un 
discurso que favorece, e impone en muchos sentidos, la hegemonía de un 
presente absoluto. Así, Laberinto de pasiones de Almodóvar —una de sus 
películas más intrínsecamente espectacular y más representativa de los 
discursos y de las estéticas que se asocian con la Movida— permite ver, si se 
analiza desde la sospecha a la absoluta adhesión a la ideología del 
espectáculo (Debord), los trazos de una crítica a la razón espectacular desde 
el interior de sus propias lógicas.5 Lo mismo tendría que hacerse, en mi 
opinión, con la fotografía de los integrantes de la Movida para analizarla 
desde el interior de las lógicas que aparentemente reproducen. De este 
modo podría destacarse tanto su significación como obra personal, reflexiva 
y crítica de la actualidad contemporánea, como la de una obra cuyo valor 
central no es haber pertenecido a la Movida sino haber establecido las 
condiciones de posibilidad para darle representación e identidad cultural 
permanente a un happening que no sólo no ha sido efímero, sino que ha  
permanecido en los archivos e imaginarios de una época.  
 
 

3. 

Si el presente y la noche se erigieron en la temporalidad 

privilegiada del movimiento cultural de los ochenta, fueron el esencial tono 
de alegría, la constante actitud de celebración y la enorme capacidad de 
tomar las calles en happenings y performances los que se convirtieron en 
clave central para su interpretación, así como aquello que le asignó valor 
de proyecto colectivo.6 Sentir, actuar, ‘vivir’, desplazaron e hicieron 
desaparecer, aparentemente y de forma abrupta, las preocupaciones 
políticas que dominaban los años anteriores. El pensamiento político y la 
crítica social como principales modos de intervención en los años franquistas 
dieron paso a la performatividad, al acting-out y al happening como los 
modos preferidos de intervención social, y el ‘nuevo’ sujeto nacional se 
presentó, desde esta hegemonía del presente y la espectacularidad, más 
interesado en la creación artística como medio de expresión del sujeto y su 
afecto que como espacio de confrontación a lo colectivo. Pareciera que el 
deseo colectivo de estos años se concentrara exclusivamente en la 
europeización y modernización de España (sin importar demasiado la 

                                                   
5 Véase Cultura herida, especialmente el segundo capítulo, dedicado a Mendicutti, Rossetti y 
Almodóvar y donde muestro cómo la aparente banalidad de este film está trabajada en 
función de una razón crítica. 
6 El happening y el performance actúan como intenso contrapuento a la paralización e 
inexpresividad corporal que dominaron los años de la dictadura. A través de ellos la 
experiencia y la vida (de difícil expresión bajo el franquismo) se erigen en protagonista 
indiscutible de la vida social de los años de la transición. 
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manera de realizar tal deseo) y que, de alguna manera, el colectivo 
artístico y cultural apoyado más agresivamente por las instituciones, se 
abocara a representar, conceptualizar y nominalizar tal deseo en sus 
expresiones culturales. Son ellos, los ‘modernos’, los escogidos por los 
estamentos oficiales para exportar esa imagen que, de tan nueva y 
original, hace obsoleta y excepcional a la vieja España oscurantista y 
reprimida.  

Tomando como punto de reflexión estas políticas hegemónicas que 
convierten la transición en el momento de la alegría y la celebración, en un 
momento de ruptura (y consecuentemente de desmemoria), y en un momento 
donde el presente es la única instancia temporal que interesa, se puede 
observar el desarrollo de un doble proceso que marca la vida colectiva de 
aquellos momentos. Por una parte, como consecuencia del desencanto social 
y político que se vive a finales de los setenta se produce una ruptura social, 
cultural y psíquica con la historia. Por otra, comienza la reforma política 
destinada a la democratización, modernización y europeización del país,  
uno de cuyos objetivos prioritarios es presentar ya formalmente esta nueva 
España a la comunidad internacional en 1992. Esta fecha es elegida para 
los fatuos celebratorios de la grandeza española (es sólo, paradójicamente, 
en este año cuando se recuerda el pasado, siempre, claro está, como 
glorioso y grandioso). Ambos procesos tienen, por tanto, un mismo destino: 
un futuro cuyo fundamento es la España europea y moderna desligada 
completamente de la violencia y el terror del pasado —así se produce ese 
siniestro ‘olvido’ que acompaña la democratización del país— y un presente 
que hay que celebrar incluso con el exceso. Esta atmósfera de celebración 
se convierte en el signo identitario del momento y, desde él, la muerte de 
Franco se erige (quizás en el inconsciente colectivo) como la gran ausencia 
que, sin embargo, ominosamente cimienta la alegre historia del presente. 
Franco y su dictadura son, en otras palabras, los referentes (in)deseados 
que se ocultan en cada quiebra sobre el que la transición se va 
consolidando. Es el punto final desde el que se articulan las nuevas políticas 
hegemónicas y es el punto de inicio desde el que se descubre el presente 
como fundación de la contemporaneidad nacional. 

De forma significativa, las instituciones estatales (o sus representantes 
municipales, regionales, etc.) y sus políticas culturales son las que 
transforman, de forma independiente a la intencionalidad del artista, lo que 
se inició como un movimiento underground al margen, en principio y al 
principio, de cualquier lazo con el estado, en ese movimiento colectivo que 
venderá y exportará España como una nación nueva que se ha deshecho 
del horror de un pasado nefasto. Las políticas culturales nacidas de este 
nuevo Estado utilizan la Movida, o más precisamente, la crean a través de 
las redes mediáticas, para convertirla en la máxima representación de 
España:  le dan un nombre y una identidad particular (Movida y alegre 
exceso) y la transforman en un movimiento colectivo y popular para dar al 
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mundo una imagen de este viejo país moderna, democrática y ausente de 
violencia, al tiempo que la usan para tapar ese vacío que el asesinato de la 
memoria ha dejado tras de sí. El ruido celebratorio en las noches de la 
ciudad que la Movida produce impide oír los susurros que  vienen de atrás, 
acompañándola y, en muchos casos, alimentándola.7 

Pero lo que hacen las políticas culturales, lo que éstas erigen como 
hegemónico, y lo que se va produciendo desde la propia escena cultural son 
dos cosas diferentes, como también lo es la particular producción del artista 
individual y lo que los críticos culturales del momento interpretan sobre esa 
producción. Por eso es importante mantener la sospecha como eje de 
interpretación ante una nominalización, agrupación y catalogación que, al 
mismo tiempo que organiza e incluye, desordena y excluye. Por esta razón, 
es de importancia fundamental anotar que la producción cultural así 
agrupada bajo el colectivo La Movida no está ni tan alejada del impulso 
político como se la ha intentado construir, ni tan desenganchada de la 
historia (de la tradición, del pasado cultural e histórico) como se les quiere 
ver en retrospectiva.8 Estas dos posturas, a-politicismo y a-historicismo con 
las que se ha caracterizado en general a la Movida y que la conceptualizan 
como un movimiento pura y trivialmente espectacular, tienden a banalizar su 
producción cultural y, en consecuencia, a descartar cualquier posibilidad que 
señale hacia una posición crítica y reflexiva respecto del acontecimiento 
histórico y social. Pero esta banalización se produce, sintomáticamente, 
desde las instituciones culturales y desde los discursos hegemónicos que están 
interesados precisamente en la despolitización de la cultura y en la 
desmemoria como discurso ejemplar del presente. Es decir, desde aquellos 
lugares que hacen de la transición el momento fundacional de un presente y 
un porvenir ejemplares y que establecen la democracia como una ruptura 
absoluta con un pasado reciente al que se considera un paréntesis en la 
historia de la nación y, en consecuencia, un momento histórico de excepción. 
Desde ellos, el pasado se erige como un paréntesis poco significativo que 
hay que olvidar.  

Sin embargo si, como han hecho algunos estudiosos de la cultura de 
estos años (Paul Julian Smith, Alejandro Yarza, Mark Allison o Teresa 
Vilarós), el crítico se detiene a individualizar a los artistas de la Movida y 
comienza a fijarse en la especificidad de su producción, de sus narrativas y 
de sus imágenes, estará en condiciones de ‘devolverles’ su mirada crítica al 
presente y a esa nueva España, algo que se les ha robado desde la 

                                                   
7 Véase al respecto el libro citado de Teresa Vilarós, donde se realiza un minucioso análisis de 
los monstruos que produce el retorno de lo reprimido o, lo que sería lo mismo, la memoria 
asesinada. 
8 El término y el concepto de movida no es, ni mucho menos, aceptado por sus supuestos 
miembros, tal como se confirma en el libro de José Luís Gallero. 
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banalización a la que han sido sometidos. Y, asimismo, de devolverles su 
lugar en una historia que, a pesar de lo dicho, no solamente no empieza con 
ellos sino que la incluyen en sus propias historias y en la historia de su 
momento.9 La banalización, que sin duda promueve el discurso hegemónico 
(y no los propios artistas, como mencioné), tiende a cegar el impuso crítico 
articulado, muchas veces, en la obra, haciendo que ésta se reciba 
exclusivamente desde una inmersión total en la sociedad del espectáculo y 
en las lógicas de una postmodernidad acrítica y solipsista. Esta ceguera 
crítica pierde de vista que, incluso desde el adentro de la ideología del 
espectáculo que parece dominar estos años se puede producir y emitir una 
razón crítica hacia sus propias lógicas. Fotógrafos como Ouka Lele, Alberto 
García-Alix, Miguel Trillo, Pablo Pérez Mínguez (al igual que otros artistas 
vinculados a la Movida) muestran en muchas de sus producciones que el 
espectáculo en que se han convertido sus obras, es decir, «mercancía 
desprovista de todo poder transformador» (Debord, 2002, p. 18) puede 
también servirles para mostrar una visión esperpéntica y demoledora de la 
sociedad, así como para articular una crítica a la propia política 
espectacular. Esta crítica constituiría una mirada potencialmente 
transformadora de la realidad. En este sentido parece oportuno 
preguntarse si son los fotógrafos los que producen, con sus fotografías, las 
lógicas espectaculares o si, por el contrario, han sido ubicados en ellas por 
un sistema social al que le interesa sobremanera subirse al carro 
internacional de las lógicas capitalistas y posmodernas que dominan la 
escena internacional. 

 
 

4. 

La Movida surge al final de los años 70, en un periodo de profundo 

desencanto, como un movimiento cultural radical y de vanguardia que, como 
resume José Luís Gallero en sus conversaciones con los participantes y sus 
protagonistas: «[supone] una aportación de Madrid a las vanguardias del 
siglo XX» (Gallero, 1991, p. 81). Surge desasida, quizás por cansancio, de 
toda condición histórica y abocada a convertir la cotidianeidad urbana 
española en el espacio imaginario y real donde intervenir con actos 
(happenings) que transformen una realidad nacional aislada y sórdida en 

                                                   
9 Juan Manuel Bonet ha afirmado con acierto cuando se refiere a cierta injusticia de la que han 
sido objeto los fotógrafos de la Movida: «A Alberto García-Alix le ha beneficiado y a la vez 
perjudicado la etiqueta de ‘fotógrafo de la Movida madrileña’. Beneficiado, porque le ha 
garantizado un éxito casi inmediato, al igual que otros nombres vinculados al mismo efímero 
movimiento, como pueden ser Ouka Lele o Miguel Trillo. Perjudicado, porque cuando uno 
repasa su producción se da cuenta de que se trata de un creador mucho más complejo de lo 
que puede parecer a primera vista» (Bonet, 2001, p. 36). 
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una realidad transnacional capaz de disfrutar y experimentar un presente 
eminentemente novedoso (o al menos fascinado con lo que se vivía como 
novedad). El happening, prototipo de la recuperación de la experiencia de 
un arte vivo, se convierte en la expresión más popular y significativa (llena 
de sentido, esto es) de estos años y, desde él, la vida diaria (las calles, la 
moda, los bares, la música) pasa a ser central en la representación cultural. 
Pablo Pérez Mínguez explica: 

 
Otra definición de la cultura de la Movida puede hacerse 

a través de la cotidianeidad, del hecho de estar mezclada con la 
vida, tan enganchada con la vida. Todos íbamos atando cabos 
de la borrachera del día anterior. Es tan maravilloso que la 
noche se enganche con el día, que una letra de una canción de 
Alaska se escriba en el water. . . Esa frescura cotidiana es 
interesantísima. Siempre que se mezcle arte con vida, funcionará. 
Y en la Movida, de una forma improvisada, lo supimos encajar. 
(Gallero, 1991, p. 81-82) 

 
La ruptura con el pasado, que viene de la mano de la inmersión total 

en la experiencia contemporánea y en la cotidianeidad, la explica José 
María Marco con las siguientes palabras: «Ni es casual que la nueva ola se 
esté desarrollando en Madrid, la única ciudad española que jamás ha 
reivindicado identidad alguna, ni lo es la juventud de muchos de sus 
protagonistas, ni lo es tampoco el que muchos de ellos vengan del 
extranjero. La nueva ola sabe perfectamente que no tiene pasado: nada en 
lo que se pueda reconocer y nada contra qué luchar» (citado por Gallero, 
1991, p. 67). 

 Los artistas e intelectuales de la Movida parecen desentenderse, así, 
de cualquier preocupación que huela a tradición española y de cualquier 
compromiso colectivo para concentrar su interés, su modo de hacer, su 
estética, en la inmediatez de la experiencia que guía su recorrido por la 
urbe (sea Barcelona, Madrid, Bilbao o Vigo). José Manuel Costa lo explica:  

 
Creo que nunca ha habido un programa en esta ciudad. 

Al no existir ese tipo de coherencia ideológica, cada cual ha 
tirado más o menos por su lado, manteniendo una característica 
de lo más sureña, que es el escepticismo. Y en este caso un 
escepticismo apasionado, porque sí existía una pasión; ambas 
cosas no son contradictorias. La actitud de muchísima gente 
podría resumirse en esta frase: «No me lo creo, pero lo vivo a 
tope». Gente que estaba saliendo todas las noches—estoy 
hablando del año 81-82—decía que eso de la Movida era 
absolutamente inexistente. Sin embargo se hacía el circuito cada 
noche y se reconocían entre sí. (Gallero, 1991, p. 65) 
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Los principales protagonistas de la Movida fueron los músicos, los 
diseñadores de moda, los fotógrafos, los dibujantes de cómics, los 
performers y los ciudadanos jóvenes. Todos ellos, sean o no de la opinión de 
que  este movimiento cultural existió realmente, reivindican y viven la 
frivolidad y la superficialidad como algo característico, innovador y 
fundamental.10  En la frivolidad se esconde parte de su fuerza, de su 
intensidad. Pablo Pérez Mínguez, uno de los fotógrafos vinculado a ella, 
recuerda: 

 
Haber sacado la frivolidad es uno de los grandes éxitos 

de la Movida. Sobre todo para la España de ese momento. 
Era lo que necesitábamos, arrobas de frivolidad. . . Fue una 
válvula de escape, una de las canoas que nos permitió 
recorrer los ríos más maravillosos. Bendita frivolidad y difícil 
frivolidad. . . Esa frivolidad es mucho más seria y mucho más 
eficaz que la mayor de las seriedades. (Gallero, 1991, p. 83) 

 
La frivolidad elevada a postura de reflexión y de crítica a un estado 

de cosas se articula así como un modo de libertad y como una reacción 
directa a un pasado que se vivió como cargado de profundidad y 
encorsetamiento. En este sentido, Almodóvar afirma: «La frivolidad se 
convertía casi en una postura política, en un modo de enfrentarse a la vida 
que rechazaba absolutamente la pesadez. El apoliticismo de estos años era 
una respuesta muy sana a toda una actividad política nefasta que no había 
conseguido nada» (Gallero, 1991, p. 219). Del mismo modo, Borja Casani 
recuerda: «De haber seguido todo una línea recta, la Movida tenía que 
haber sido una Movida intelectual de izquierdas, como lo fue en Portugal. 
La Movida es la quiebra de esa línea, su rechazo absoluto» (Gallero, 1991, 
p. 68). 

Desde esta frivolidad y superficialidad, pero sin reconocer el impulso 
de resistencia que encierran (su objetivo es una radical transformación de 
los valores sociales) se leen, con más frecuencia que menos, las fotografías 
del propio Pérez Mínguez, de Ouka Lele, de García Alix o de Trillo. Sin 
embargo, con ellas a cuestas, como postura vital y cultural pero 
despolitizadas desde las políticas culturales estatales, estos fotógrafos 
retratan a los nuevos protagonistas de la España posmoderna, les asignan 

                                                   
10 Almodóvar, por ejemplo, piensa que la Movida es un término inservible: «La Movida sirve y 
no sirve. No representa ningún valor. Si uno tiene buena intención sabe que se refiere a los años 
que van del 78 al 83. Lo cierto es que nadie ha aceptado ese término, sobre todo los que se 
supone que formamos parte de ello. Hablar de la Movida es dar entidad a algo que tiene mil 
cabezas y mil formas. No es una generación. . . No hay tampoco una ideología política, más 
bien al contrario. No es un movimiento, y además no hay interés en que lo sea. Como siempre el 
término se acuña en el momento en que esos años han pasado, con lo cual te resulta todavía 
más anacrónico» (Gallero, 1991, p. 212). 
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identidad y les confieren unos perfiles y ropajes que los llegan a convertir 
en los mitos de una nueva cultura urbana instalada en el país sin conocido 
antecedente. Los fotógrafos están dándoles una narrativa, como hace 
Almodóvar en sus películas (sobre todo en Laberinto de pasiones), a estos 
personajes que pasan a convertirse de forma rápida y contundente en los 
símbolos de la España moderna. Así, ante la pregunta de José Luís Gallero 
sobre cómo Tomás Cuesta ve los inicios de la Movida, este responde:  

  
Supongo que lo más representativo es que empiezan a 

aparecer por la escena madrileña —por los lugares que 
podían considerarse como la escena madrileña, que eran tres 
o cuatro— una serie de tipos que antes no existían. Existía lo 
que todo conocíamos, poetas medio colgados, hippies que 
habían sobrevivido a algún naufragio, gente del suburbio más 
o menos arriscada. Y de pronto, hay una especie de invasión 
por parte de la clase media, tirando a alta, bastante insolente 
y bien documentada, cuyos integrantes venían de Londres y 
Nueva York. . . Yo creo que es la primera generación 
verdaderamente posfranquista, en la que el franquismo no 
aparece ya ni siquiera como referencia. (Gallero, 1991, p. 
327) 

 
Desde la frivolidad, y desde la conciencia de que está naciendo un 

‘nuevo’ sujeto, estos fotógrafos (y sus colegas de otros ámbitos artísticos) 
aportan una imagen europea (de hecho su ‘españolidad’ no viene dada en 
sus trabajos; por el contrario, ellos no cesan de afirmar que sus raíces se 
encuentran en las grandes ciudades extranjeras y en sus culturas) y, por esa 
razón, son escogidos por la cultura oficial para representar en casa y en el 
extranjero a esta nueva España, moderna, democrática, alegre y olvidada 
de un pasado que casi nadie, aunque no siempre por las mismas razones, 
quiere recordar. Y es así como en 1982, con el triunfo socialista, el lema 
político «la hora del cambio» se traslada a todos los rincones de la vida 
nacional y se inaugura una fórmula de tinte nacionalista (no patrióticamente 
nacionalista, a la manera franquista, sino económica y comercialmente 
nacionalista) que aporta nuevas señas de identidad a un país que se quiere 
‘moderno’ y fundamentalmente europeo. La Movida se convierte en el modo 
en que la política cultural oficial ‘nacionaliza’ —en base a su 
internacionalización— al nuevo sujeto: un sujeto urbano, moderno, consumista 
e internacionalista.11 Alberto López Cuenca en un interesante artículo sobre 

                                                   
11 ¿No era así también la España de comienzos de siglo, aquella España liberal de la que 
tanto escriben los intelectuales y pensadores de la generación del 98? ¿No será que España ha 
recuperado —así lo proponen los discursos oficiales— en los ochenta, y después de un 
paréntesis ‘anormal’ que desvía el destino histórico de la patria, su esencia verdadera: 
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la mercantilización del arte (él trabaja específicamente la pintura) en los 
ochenta comenta que, bajo el deseo/necesidad del país de entrar en la 
escena internacional, el estado y sus instituciones comienzan a promover —a 
través de exposiciones, galerías, etc.— un arte que ‘renueve’ la imagen de 
España, que «regenere el tejido artístico [y dé] paso a una generación de 
jóvenes creadores más acorde con el nuevo estado de cosas y con un perfil 
más internacional» (López Cuenca, 2003, p. 27). Esta política cultural 
escoge, en el ámbito de la fotografía, a Ouka Lele como máxima 
representante de la nueva generación de fotógrafos aunque se acompaña, 
obviamente, con otros fotógrafos jóvenes que rompen los moldes de una 
vieja fotografía preocupada por la tradición, la ‘esencia’ del ser español, 
las grandes ideologías, movimientos sociales de corte revolucionario, etc. 

Ouka Lele, Miguel Trillo, Pablo Pérez Mínguez, Alberto García Alix 
dan a esta nueva España una fotografía testimonial, retratista de la vida 
urbana contemporánea, sin un particular interés por el mundo de las 
grandes ideologías; una fotografía interesada más en el sujeto urbano, en 
la ciudad, en la técnica, en el color y en la forma; una fotografía rebelde a 
la tradición y embarcada en plasmar en imagen el placer y la experiencia 
lúdica, individual y narcisista; una fotografía, en última instancia, que podía 
adaptarse, para bien y para mal y sin grandes dificultades, a una política 
de mercantilización y espectacularización del arte cuyo objetivo sería, otra 
vez, abrir España al escenario internacional como una nación nueva y 
democrática. En definitiva, y en palabras de López Cuenca, un arte 
destinado a «convertir a ciudadanos más o menos politizados en 
consumidores de pleno derecho» (López Cuenca, 2003, p. 21).12 Es así como 

                                                                                                            
modernidad, europeísmo, liberalismo?  La ‘vanguardia’ artística que constituye la Movida 
podría leerse, de este modo, desde una política oficial y de acuerdo a una concreta ideología 
de blanqueamiento de la memoria, como la emergencia de la verdadera esencia española 
recuperada. Aquí radicaría el interés de convertir, desde el poder y  través de sus políticas 
culturales, a un movimiento artístico tan desigual en sus producciones y en su ideología como el 
que se ha agrupado en la Movida, en la vanguardia artística de la post-dictadura. Al hacer 
esto, al institucionalizarlo y mediatizarlo masivamente, se le resta su fuerza y se le convierte en 
una entidad monolítica sin fisuras de resistencia o transgresividad. La institucionalización de la 
Movida tiene como efecto irónico su debilitamiento primero —su pérdida de impulso que no 
atiende a límites civilizatorios—y su desintegración final. 

 
12 De forma muy interesante, López Cuenca establece al comienzo de su artículo que esta 
política mercantil (desde la que el arte tiene como principal objetivo ser objeto de consumo y el 
espectador el consumidor —pasando así el valor artístico per se a un segundo plano) tiene sus 
raíces en el franquismo, durante la década de los sesenta:  «En fin, se empezaba a descubrir 
entonces que en España la lucha e intereses de clase ya no iban a empujar la historia, sino que 
esta quedaba en manos del poder adquisitivo de los consumidores. En diferida pero clara 
sintonía con las tendencias del primer mundo, ahí se hallaba la última y más duradera herencia 
del franquismo, la simiente que marcaría la sociedad de la España democrática de la década 
de los 80» (López Cuenca, 2003, p. 21). 
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la fotografía de estos años es por un lado ‘civilizada’ (al convertirse en 
parte de un proyecto colectivo y de corte nacionalista) y por otro 
canibalizada por las políticas imperantes en ese momento: la ideología del 
espectáculo y el mercado. Es así también como las imágenes fotográficas de 
estos artistas, centradas fundamentalmente en el sujeto urbano y en sus 
recorridos por la urbe, en sus ropajes de héroes modernos, se banalizan —
se espectacularizan— hasta la saciedad precisamente por su encierro 
dentro de esa ambigua, pero violentamente efectiva, ideología que 
convierte todo lo que toca en objeto de consumo. España es objeto de 
consumo (necesita venderse al exterior) y, en consecuencia también lo son sus 
producciones.  

Tal construcción espectacular y banalizadora del movimiento cultural 
más representativo de los ochenta —y también, una vez que pasó, uno de 
los más olvidados (¿quién ha escrito largo y tendido sobre estos fotógrafos, 
sobre la especificidad y la originalidad (individualidad) de su fotografía— 
más allá de su calidad de fotógrafo de la Movida?; ¿quién se ha interesado 
en recopilar los trabajos de los ochenta de estos fotógrafos y hacer 
exposiciones individuales, si descontamos pocas y breves excepciones?) sirve 
a un claro objetivo, además del ya apuntado de su mercantilización, 
auspiciada por el estado: el de ‘conmemorar olvidando’ (James D. 
Fernández, 2002, p. 134). En otras palabras, ese conmemorar olvidando 
sirve al imperioso deseo de reconstruir el pasado de acuerdo a cierta 
ideología en el poder. Para James Fernández este es el papel de los 
grandes actos conmemorativos llevados a cabo durante 1998 para celebrar 
el centenario de la generación del 98 y los ideales que entonces se 
promulgaban (liberalismo, europeismo, etc.). Si el pacto del olvido y el 
consenso sirvieron para romper con el pasado (con los cerca de 40 años de 
dictadura así como también con la República y la Guerra Civil), o para 
limpiarlo de violencia y terror (desde una política de nostalgia hacia la 
grandeza española: ¿no es eso lo que proponen, de forma sutilmente 
silenciada, las grandes celebraciones del 92, cuya programación comienza 
en la década anterior?), la inteligente elección de Tierno Galván de la 
juventud urbana madrileña como representación máxima de una España que 
celebra con alegría desbordante su nueva libertad y democracia, apunta al 
mismo objetivo:  bañar la ciudad de una única temporalidad, un presente 
que no se abra, bajo ninguna circunstancia, a un pasado molesto.13 El 

                                                   
13 Lo que se destacaba, y todavía hoy se destaca, de la noche madrileña era la alegría, la 
celebración, la toma de la ciudad por una juventud energética y llena de esperanzas, y no la 
droga, la violencia y la desesperación que reinaban, también y de forma simultánea, en estas 
calles. 
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pasado se recuerda, siempre, desde el marco de una ideología particular, 
aquella que sirve los intereses del Estado. Bajo la ideologización de la 
Movida como movimiento espectacular, desasido de cualquier razón crítica 
hacia la historia, el Estado alcanza un doble propósito: convertir a España 
en un objeto vendible en los mercados internacionales y que el  propio país, 
sus ciudadanos, se ‘vendan’ a sí mismos como un país sin culpas, renacido de 
las cenizas de un pasado por siempre partido. La espectacularización y 
banalización de la cultura en general (y ya no sólo de la Movida), su 
primacía como objeto de consumo (y no como objeto de valor artístico),  
envía un mensaje claro y contundente. Dice Fernández:   

 
[...] Imaginemos... que ciertas formas culturales —en 

particular, las que configuran la memoria histórica pública y 
oficial— se producen y se consumen según un modelo bastante 
menos sofisticado. A saber: Una instancia del poder más o 
menos localizable impone, de manera más o menos autoritaria, 
las líneas directrices de la memoria pública. Un equipo de 
productores de discurso es contratado —o se ofrece de 
manera voluntaria— para darles forma concreta a esas líneas 
directrices. El mensaje que producen estos funcionarios del 
recuerdo es bastante monolítico; si contiene ambigüedades, 
son estratégicas, ya que limitan el campo de debate, 
presentan falsas alternativas, riñas coreografiadas. El público, 
que apenas tiene acceso a otras versiones o visiones, se lo 
traga todo tan contento. (Fernández, 2002, p. 134) 

 
 

La elevación de la Movida a representación máxima de la nueva 
España moderna, su institucionalización como movimiento estatal (‘la 
metedura de patita’ a la que se refiere Pérez Mínguez en Sólo se vive una 
vez, [Gallero, 1991, p. 81]), la convierten en una totalidad cerrada, sin 
fisuras y ambigüedades. Los artistas que la componen se agrupan, se 
estudian y analizan sólo desde sus coordenadas espectaculares. Cae en el 
vacío, de esta manera, la mirada y el proyecto individual del artista, 
muchas veces articulados en torno a la incertidumbre, a la violencia o al 
desencanto del momento. El éxito perverso de la hegemonización de la 
cultura de la Movida mata la legibilidad del deseo (el deseo inscrito en la 
fotografía individual permanece sin explicitarse en la mirada del 
espectador) y de su impulso original, siempre vanguardista: en su 
banalización espectacular se pierde la posibilidad de interpretar toda  
capacidad transformadora de la sociedad, su potencialidad crítica. 

¿Podría decirse que ellos, estos artistas, se sitúan dentro de los 
parámetros de una ideología espectacular o que, en otras palabras, han 
sido tragados por sus lógicas?  ¿Podemos descartar a estos fotógrafos y sus 
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fotografías como sujetos y objetos carentes de toda razón crítica —de 
fuerza reflexiva o incluso de pensamiento— por el hecho de haber sido 
banalizados dentro de las lógicas espectaculares? ¿O son ellos mismos los 
que producen un ‘pensamiento’ banal? ¿Podríamos considerar, más aún, que 
la frivolidad, la superficialidad y la hegemonía de la apariencia que 
parece dominar la producción fotográfica de estos autores, es precisamente 
donde podríamos encontrar un espacio crítico a la propia sociedad del 
espectáculo? ¿O, en otras palabras, podríamos pensar que es en el carácter 
fundamentalmente espectacular de este movimiento artístico underground 
donde se sitúa precisa y paradójicamente la mirada crítica y, por qué no, 
política, a una sociedad que vive desde la incertidumbre y el desencanto los 
proyectos inmediatamente anteriores? Que siente, además, la experiencia 
de saberse situado en la frontera entre lo que desaparece (la historia y la 
realidad) y lo por-venir (la sociedad del espectáculo y del capitalismo 
salvaje), entre lo que permanece sólo desde su condición de fantasma (bajo 
un pacto de silencio que se ha impuesto en la sociedad) y lo que se instala 
como la imagen de una realidad que se aleja de toda posible percepción y 
experiencia. ¿Se podría considerar que son las políticas culturales oficiales 
(en un primer momento auspiciadas por Tierno Galván con su política 
populista de recuperación de las calles y después por aquella política  
destinada a ‘vender’ España a la comunidad internacional) las que en 
realidad banalizan la obra de estos artistas y no, como ha podido parecer, 
que la banalidad venga determinada por la propia obra, sea intrínseca a 
ellas? Podríamos incluso proponer, y eso es lo que me parecería más 
adecuado, que lo que estas fotografías hacen o lo que aportan estos 
fotógrafos desde su obsesión con el presente, es una razón crítica y una 
mirada inquisidora a la sociedad del espectáculo y el mercado que ha 
hegemonizado la vida de la España de los ochenta, haciendo desaparecer 
toda posibilidad de experimentar la realidad. 

De esta manera, la fotografía que se hace protagonista de estos 
años, aquella que se erige en representante de la estética posmoderna en 
auge, aquella que comienza a experimentar de una forma novedosa con el 
fotomontaje y el color (Ouka Lele), con el retrato (Alberto García Alix, 
Pablo Pérez-Mínguez, Miguel Trillo) y con el espacio urbano (Miguel Trillo, 
Pablo Pérez Mínguez), ancla su trabajo también en una realidad social 
desde la que presenta críticamente desde lo que podríamos llamar una 
técnica de mirada oblicua (implementada por el uso de una estética 
construccionista), el vaciamiento del sentido político, la incertidumbre y la 
extrañeza en la que se mueve sujeto contemporáneo, la presencia espectral 
de un pasado todavía produciendo efectos puntuales en la esfera social y 
cultural y, finalmente, la emergencia de nuevos sujetos sociales y nacionales. 
Sin embargo, la espectacularidad bajo la que se soslaya su mirada crítica, 
o quizás sería más oportuno decir, bajo la que las políticas culturales la 
ocultaron, les sirve a estos artistas para inscribir en sus obras una variedad 
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de síntomas que circulan por la atmósfera dominante de estos años. A 
diferencia de fotógrafos de los comienzos de los setenta, como Cristina 
García Rodero, Alberto Schommer,  Koldo Chamorro o Xurxo Lobato, que 
han dedicado su trabajo a reflexionar de forma explícita sobre España, sus 
tradiciones y sus diferentes comunidades (y por tanto más que producir una 
obra ‘sintomática’ producen una obra interpretativa), o como Jorge Rueda, 
interesado en fotografiar y registrar el colapso entre la modernidad y la 
tradición de (de forma magistral lo consigue, por ejemplo en El dirigible 
pepino, 1975), los fotógrafos de la Movida articulan su mirada desde un 
ángulo más oblicuo, aparentemente totalmente alejado de un interés social 
o político.14 ¿Cómo articular una mirada sobre la sociedad, parecieran 
preguntar las fotografías de los artistas de la Movida, cuando la 
experiencia afirma que la sociedad, entendida como colectividad que 
comparte proyectos, ha desaparecido a manos del mercado y del 
espectáculo mediático?  Desde el cinismo o la ironía, y siempre desde la 
resistencia a permanecer pasivos ante la desaparición de la realidad, 
quizás desde una estética con tintes de perversidad, el espectáculo es, para 
estos artistas, el espacio que les permite un acercamiento —aunque sea él 
mismo espectacular— al espacio donde lo social va cimentando sus detritos: 
el sujeto bajo una máscara de celebración en su recorrido caótico y nocturno 
por la ciudad. De hecho, estos retratistas construyen el sujeto 
(invariablemente urbano) de sus fotos, puesto que apenas encontramos fotos 
sin manipular, ya sea desde la técnica o desde el tema. Los protagonistas 
de estas fotografías aparecen vestidos, pintados, ubicados en un espacio 
escénico que el fotógrafo ha preparado, mientras que casi en ninguna foto 
los personajes posan desde la espontaneidad. El fotógrafo dirige la escena, 
la compone, la crea. Tanto García Alix como Pérez Mínguez elevan al sujeto 
urbano moderno, el punkie, el rockero, el ‘moderno’, a héroe mítico. Y la 
ciudad se viste como una pasarela de Alta Costura (Ouka Lele) para dar 
cabida a la moda o a la publicidad, bañándola de una modernidad en la 
que aparentemente no cabe la violencia o el horror pero en la que éstos 
emergen en su ausencia tan explícitamente ‘visible’.  

                                                   
14 Aunque estos fotógrafos no pertenecen a la colectividad que se agrupa bajo la Movida 
también han sido objeto de las ideologías espectaculares y de mercado, esta vez bajo una 
ideología que apoya y promueve otro de los valores centrales a la nueva democracia: la 
política de las identidades que está en la base de las autonomías regionales nacidas con la 
democracia. López Cuenca afirma a este respecto: «El arte auspiciado por las autonomías se 
presentaba así como símbolo regional distintivo y diferenciador en el nuevo reparto estatal de 
poderes. En el fondo, de lo que se trataba era de regenerar el tejido artístico y de dar paso a 
una generación de jóvenes creadores más acorde con el nuevo estado de cosas y con un perfil 
más internacional, lo que se llevó a cabo a nivel autonómico y central... » (López Cuenca, 2003, 
p. 27). 
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El contacto que estos fotógrafos articulan con el pasado es siempre a 
través de un personaje absolutamente contemporáneo, con frecuencia vestido 
de héroe clásico o mitificado desde los valores clásicos: narcisismo, hedonismo, 
belleza, el cuerpo como goce. Asimismo, la ciudad retratada, o bien 
desaparece en el estudio del fotógrafo, dándole protagonismo al sujeto 
mismo en su escenario de cartón-piedra, o bien (se) desaparece bajo un 
embellecimiento tan espectacular como enajenado de la realidad. De este 
modo pueden leerse/interpretarse las fotos de estudio de Pérez Mínguez, o 
las fotos publicitarias en la Cibeles de Ouka Lele. En este sentido, es 
interesante consignar que el libro editado por La Fábrica dedicado a Pérez 
Mínguez se abre con la imagen de su estudio, el escenario donde se van a 
‘construir’ todas las imágenes posteriores y el texto que presenta y propone 
la colección es liderado, asimismo, por una foto titulada Portada de Nueva 
Lente (1973) en la que se representa una superficie en blanco que oculta 
parcialmente al hombre que la sujeta—solo se ve parte de una cabeza 
tapada con un sombrero, los ojos ocultos por unas gafas oscuras, las manos 
que sujetan la plantilla en blanco y los pies que sobresalen. La colección se 
abre, de este modo, con un énfasis en el arte como escena y en el arte como 
construcción o máscara de la realidad que re-presenta. Escenificación de la 
realidad, por tanto, donde se privilegian los elementos que hacen de la foto 
no un retrato de la realidad, sino de su espectáculo. Luz, sombrillas, plató y 
autor (su nombre aparece en primer plano) nos disponen a presenciar una 
escena premeditadamente construida por un autor. Este énfasis en la 
fotografía como escena y como espectáculo (escenificación de la realidad; 
desaparición de ésta tras esa escena) y este aparente interés en evidenciar 
su carácter constructivista es, precisamente, una manera de explicitar una 
mirada auto-reflexiva al propio medio, al propio quehacer y al objeto 
fotográfico. La realidad como espectáculo, sus estrategias y lógicas, se 
conforman como la razón crítica mediante la cual estas imágenes descubren 
una significación que, aunque oculta tras el escenario, se apunta para ser 
leída ‘desvistiendo’ al personaje y desmontando su entramado escénico. 
Máscara y simulacro son entonces los protagonistas de esta fotografía de la 
Movida ya que ellos suplantan al sujeto/objeto y a la realidad. ¿Qué 
queda de estos personajes, líderes de la Movida, de estos sujetos que 
adquieren su identidad sólo bajo su carácter de ‘nuevos’ sujetos de la 
España democrática? ¿Qué queda de estas ciudades sin esos ropajes que la 
convierten en una ciudad moderna, en una ciudad ‘de moda’? Quizás estas 
fotos señalen precisamente al hecho de que no queda nada bajo el 
simulacro pues éste transforma todo en puro espectáculo; o, quizás muestren, 
precisamente, que no hay acceso a ellos o a ella porque la realidad es, 
precisamente, la nada disfrazada, escenificada. Debajo de la máscara se 
encuentra el vacío. La realidad ha desaparecido bajo las lógicas del 
espectáculo y del mercado. Las fotografías apuntan entonces a la realidad 
del espectáculo, al espectáculo como realidad, haciendo de esto tema de sus 
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imágenes, pero siempre (y aquí es donde se hallaría la des-banalización de 
esta fotografía) desde la conciencia de que tras él se encuentra el vacío ya 
que, finalmente, tendría como referente último una realidad desaparecida, 
tragada por las lógicas espectaculares cuyo vacío emerge, en las 
fotografías, bajo su máscara. 

En definitiva, si hay algo que estos fotógrafos hacen es, sin lugar a 
dudas, integrarse de lleno en las lógicas del espectáculo. De ellas alimentan, 
precisan, paradójicamente, su razón crítica. Una razón crítica que se dirige 
a representar y a testimoniar el presente y la vacuidad de una realidad 
que no parece tener ninguna relación significativa con el pasado histórico o 
incluso con la realidad social de su propia contemporaneidad. En estas 
obras, el encuentro con la realidad se produce fundamentalmente desde su 
desaparición a manos del espectáculo, desde su inmersión en el imperio de 
la imagen y la apariencia. Ello tematiza y le da expresión, de una manera 
oblicua pero no por eso menos reveladora, a la experiencia de abyección 
de un sujeto que solo puede encontrarse con su máscara identitaria a través 
de esas lógicas espectaculares que les dan nombre y señas. Los fotógrafos 
de la Movida son banalizados desde las políticas culturales impulsadas por 
el estado o las propias instituciones culturales en la medida que esa 
banalización les sirve para convertirlos en sujetos ‘modernos’ y vendibles. 
Pero esa banalización, a la que ellos son ajenos desde sus proyectos 
personales —aunque quizás no tanto desde un punto de vista colectivo— les 
sirve y les alimenta, es ‘su realidad’, la que ellos retratan. Y es ahí donde su 
fotografía encuentra un valor más allá de la puramente espectacular ya 
que, leídos así, otorgándoles a sus trabajos una razón intrínsecamente 
crítica, se convierten en los retratistas y testimonialistas del asesinato de la 
realidad a manos de las políticas espectaculares. 
 
 

5. 

Independientemente de las razones que apuntan al valor estético y 

artístico, sería también interesante anotar las razones por las que la 
fotografía de la Movida ha sido, banalizada (y por ello mismo expulsada 
de la esfera de la alta), mientras que la fotografía de una Cristina García 
Rodero o de un Xurxo Lobato, por escoger a dos fotógrafos 
contemporáneos a ella, ha sido integrada de una forma más ‘natural’ en el 
ámbito de la ‘alta cultura’ y, por tanto, erigida en protagonista de forma 
recurrente del recuerdo institucional. ¿Tendría que ver con el hecho de que 
García Rodero trabaja abiertamente comprometida con la tradición y, como 
mostró Paul Julian Smith, desde el deseo de simultanear el pasado y el 
futuro (47 y siguientes), o con que Xurxo Lobato, con sus magníficos y muy 
interesantes montajes kitsch de la escena gallega, donde se aprecia la 
convivencia de diferentes niveles de una modernidad fracturada, produce 
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una fotografía localista apta para ser considerada como la representación 
de una ‘comunidad nacionalista’ diferenciada y diferencial?   

Efectivamente, los fotógrafos de la Movida están más interesados en 
traer a su objetivo personajes y escenas del más inmediato presente sin 
aparente conexión con otras temporalidades, sea presente o futuro 
(exceptuando, quizás los valores de la Grecia clásica que les ayudan a 
construir personajes modernos mitificándolos simultáneamente como héroes), 
con otras ‘historias’ o con ‘historias nacionales’. Cristina García Rodero o 
Xurxo Lobato muestran en sus fotos una comunidad por venir (en la que se 
rescata la comunicabilidad entre los tiempos cronológicos en convivencia), 
casi siempre desde una reflexión sobre la fracturación y las quiebras 
sociales que producen dos temporalidades superpuestas (la tradición 
conviviendo en conflicto con la modernidad), mientras que los otros retratan, 
desde un impulso narcisista y lúdico, una sociedad inmovilizada en el 
presente, en esa ‘nueva’ España que se está gestando sin hacer intervenir 
procesos históricos anteriores. No parecen tener, al menos más allá de su 
deseo de modernidad salvaje, un proyecto de futuro. Parecen estar más 
interesados en observar y retratar, desde diferentes ángulos, a los sujetos 
que una nueva sociedad (posmoderna) está haciendo emerger y a aquellos 
otros que la sociedad está convirtiendo en ídolos mediáticos; y los 
construyen como sujetos del presente, en la calle y como figuras de la 
escena cultural, en sus pedestales. Pero ahí está, me atrevo a decir, su 
fuerza. 

Si esta mirada purista al presente; si el protagonismo de la pura 
experiencia contemporánea; si, en fin, la representación de la emergencia 
del ‘nuevo’ sujeto español (moderno, internacional, consumista y consumidor, 
desideologizado) fueron los elementos que catapultaron a estos artistas al 
mundo del espectáculo y del mercado, es también esto lo que se ha usado 
para banalizarlos y separarlos de toda coordenada histórico-cultural de la 
España democrática. Ahora se habla de la Movida, desde las redes 
mediáticas e institucionales como si sólo se hubiera tratado de un movimiento 
efímero, ajeno a cualquier temporalidad; sin advertir, claro está, que el 
deseo por el presente también se engancha, aunque de forma sintomática y 
por ello desplazada y oculta, al devenir histórico, desde una relación en 
conflicto con el pasado y su recuerdo. La memoria del presente (que es lo 
que, en mi opinión, tiene de valor político e histórico la representación 
cultural de la Movida) se transforma en estos artistas, entonces, en una 
memoria del olvido (de la represión) del pasado y del futuro.  

De hecho, las razones que obligan a estos artistas a desprenderse 
de la historia como tema de abierta reflexión tienen que ver, en mi opinión, 
con su relación con el fracaso de las grandes ideologías que lideraban las 
inquietudes de los artistas en los años 60. Nos recuerda Joan Fontcuberta 
que las primeras experiencias artísticas e intelectuales de estos fotógrafos 
se dan en el contexto de los años 60, cuando el país está dominado por la 
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estética hippie, por los movimientos universitarios del 68, por la fuerte 
oposición a la guerra de Vietnam, por la emergencia de los movimientos 
alternativos, como el feminismo o la ecología.15 Desde estas experiencias, 
que en los años 80 no producen sino cansancio y desencanto, se va 
formando ese grupo de fotógrafos, encabezados por Jorge Rueda y Pablo 
Pérez Mínguez, entre otros, que se agrupan en torno a la generación de los 
setenta y que llegarán a formar el grupo fundador de Nueva Lente.16  
Fontcuberta introduce a estos fotógrafos así:   

 
Bajo estas circunstancias [los acontecimientos de los 60] 

surge un grupo nuevo de fotógrafos asociados con las 
universidades. Veían el acto creativo como una excitante 
demostración de liberación. Habían sido testigos del proceso de 
la generación anterior, y no estaban de acuerdo con sus 
postulados éticamente pretenciosos. Ideológicamente escépticos, 
compartían la intención de traer «la imaginación al poder». Pero 
también eran conscientes de las tensiones que les rodeaban. 
Ambos factores contribuyeron, sin duda, al desencadenamiento 
en fotografía de una aguda violencia visual. Esto podría estar 
relacionado al Neo-dadaísmo, pero estaba enlazado a una 
cierta tradición de lo fantástico en el arte español: las pesadillas 
ilusorias de Goya, la escultura y arquitectura visionaria de 
Gaudí, la impetuosidad surrealista de Dalí y Buñuel. 
(Fontcuberta, 1987, p. 7) 

 
Sin embargo, este impulso, iniciado con la fundación en 1971 de 

Nueva Lente se va debilitando y su inicial agresividad va dando lugar a una 
mayor moderación y reflexividad (Fontcuberta, 1987, p. 8). Con la entrada 
de la democracia, «el estilo de Nueva Lente —esto es, la obsesión con estar 
libre de cualquier modelo previo— fue percibido como respuesta lógica a 
una atmósfera opresiva» (Fontcuberta, p. 9). Comienza a emerger una 
estética preocupada por los temas generales que está pensando esta 
España en vías de democratización y europeización. Fontcuberta resume 
magistralmente la temática fotográfica que domina estos años:  

                                                   
15 Véase Spanish Photography Today: A Historical Overview, artículo de Joan Fontcuberta que 
introduce el catálogo de la exposición Contemporary Spanish Photography. 
 
16 Manuel Santos, director del proyecto Cuatro direcciones: Fotografía contemporánea española, 
1970-1990 justifica la elección del año 70 como comienzo de la exposición por «iniciarse en 
esta década, aglutinada alrededor de la revista Nueva Lente, una fructífera corriente crítica 
con respecto al languideciente espectro cultural de la fotografía en España tras la Guerra Civil; 
que, a diferencia de movimientos anteriores como AFAL, va a consolidarse plenamente en los 
ochenta permitiendo homologar a nuestros autores en la escena internacional» (Santos, 1991, p. 1). 
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regionalismo, localismo versus nacionalismo, europeismo, sátira política, 
desnudos, fotoperiodismo, la cuestión de la identidad y la ‘esencia’ histórica, 
urbanismo, etc.17 De este modo, y todavía siguiendo a Joan Fontcuberta, la 
fotografía española contemporánea, la llamada vanguardia fotográfica de 
los 70, interesada sobre todo en nuevas aproximaciones al concepto de 
postmodernismo, está traspasada por una estrecha relación con su pasado: 
«La vanguardia española sólo puede entenderse como un sistema de 
feedback de la propia tradición, una tradición siempre viva, dinámica, y 
activa»  (Fontuberta, 1987, p. 12). Podríamos aventurar la afirmación de 
que los fotógrafos de la Movida, alguno de los cuales comenzó su andadura 
en Nueva Lente, también necesita de la tradición, es decir, del pasado 
cultural, para poder entenderse de una manera total, y no solo 
parcialmente, desde las políticas espectaculares que la reducen a un vacío 
histórico y, por tanto, de valor efímero. Pero esta relación con el pasado y 
la tradición que, aunque de forma oblicua está presente (sea desde la 
técnica o desde el tema), se ha obviado y lo que ha quedado, injustamente, 
para los anales de la cultura de los 80 es que la fotografía ha producido 
únicamente una mirada espectacular, a-histórica, carente de impulso crítico 
y, en consecuencia, efímera. Sin embargo, la devolución de la temporalidad 
a esta fotografía, su enganche intrínseco con una multiplicidad temporal, 
hará que se recupere su impulso crítico al mismo tiempo que se desprende 
de su carácter banal. 

 
 

6. 

Algunos de los críticos culturales más importante del siglo XX que 

han pensado la fotografía como documento de la historia, Benjamin o 
Barthes por ejemplo, han mostrado que este medio siempre tiene como 
referente un objeto partido, desaparecido. El referente fotográfico apunta 
inevitablemente a un fantasma y a un simulacro. Es una pura representación 
y un puro espectáculo: acerca en su imagen el simulacro de un objeto, real 
una vez, pero ahora para siempre convertido en su espectro: la imagen 
fotográfica representa, al decir de Barthes, no tanto a un sujeto partido (el 
referente recordado en la imagen), como al retorno de los muertos (Barthes, 
1981, p. 9). A diferencia del texto escrito, continúa Barthes, donde el 
escritor puede modificar, a través de una sola palabra, el punto de vista de 
su relato —de la descripción de un sujeto puede pasar, sin concesiones a los 
lectores, a una reflexión sobre la esencia de la subjetividad, por ejemplo— 

                                                   
17 Remito al trabajo citado de Fontcuberta. En la última parte de su ensayo, el crítico presenta 
una relación de los cambios y nuevas temáticas por las que transcurre la fotografía española 
desde la entrada de la democracia. Véase particularmente las páginas 9-13. 
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la imagen o texto fotográfico se prende, aisladamente, sin contexto, de su 
referente para mostrar una escena que debe ser ‘leída’ a partir de los 
múltiples detalles que componen su sentido más allá de la propia imagen 
representada. El resultado es lo que él llama el ‘conocimiento etnológico’ 
(Barthes, 1981, p. 28). La imagen apunta, siempre e invariablemente, a un 
referente en el afuera de su propio medio; un referente que, bajo la mirada 
del espectador, resucita en calidad de fantasma. 

Desde esta cualidad de objeto en diálogo con los muertos y con el 
mundo de la representación y del simulacro; desde esta inevitable 
contingencia que es la fotografía —y en consecuencia desde su ‘afuera de 
la significación’ (Barthes, 1981, p. 34); y, por último, desde su imposibilidad 
de escaparse de la historia, se produce mi reflexión sobre los fotógrafos de 
la Movida y la idea de que la mirada, de algún modo obsesiva al presente, 
engancha, de forma espectral, con la historia.18 Es el presente contenido en 
esta fotografía el que, paradójicamente, la construye como una imagen 
perturbadora del acontecer histórico en la mirada del espectador. La 
cancelación de la memoria como espacio de reflexión da lugar, 
irónicamente, a la propuesta de que el presente tiene como uno de sus 
rasgos definitorios —el presente como temporalidad— la desaparición de 
la realidad.  Todos estos fotógrafos, desde sus respectivas trayectorias e 
ideas acerca de la fotografía como medio artístico y de reflexión sobre el 
mundo, ofrecen una particular mirada al mundo de los 70 y los 80, a esa 
España en transición, a ese espacio urbano que les acoge desde la noche, 
desde la metamorfosis urbana e identitaria. Cancelan la memoria en sus 
reflexiones pero simultáneamente producen una reflexión desde las lógicas 
espectaculares que señala precisamente hacia otra cancelación: la de la 
realidad. 

 Sus miradas se detienen, también, en esa novedad identitaria, en ese 
‘nuevo’ sujeto que emerge desde el afuera de la tradición española, desde 
el afuera de las fronteras nacionales, y desde el afuera de la cultura. Jon 
Snyder comenta en su excelente trabajo sobre Ferrán Freixa que uno de los 
intereses de estos fotógrafos (aquellos que surgen a la escena artística 
inmediatamente después de la muerte de Franco) muestra: «…una 
tendencia a resistir las prácticas tradicionales (la fotografía documental) a 
favor de su uso como un medio para cuestionar; por ejemplo, ¿qué significa 
ser español?, o ¿cómo fotografiar? Antes y durante la transición, la 

                                                   
18 En su interesante libro sobre Benjamin y su pensamiento sobre la fotografía, Eduardo 
Cadava afirma en la introducción: «La fotografía no es más que escritura de luz, un guión de 
luz. . . Su carácter citacional nos dice también que la historia está sellada en el movimiento del 
lenguaje. Esta es la razón por la que la fotografía obliga a pensar sobre el impacto de la 
historia en el lenguaje; no hay palabra o imagen que no esté cazada por la historia» (mi 
traducción; Cadava, 1997, p. XVII). 
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representación de identidades a través de la fotografía repite las 
ansiedades personales y las celebraciones colectivas de una común 
incertidumbre—las políticas identitarias del nuevo estado» (Snyder, 2006, 
p. 1; traducción mía). 

La representación de estas ‘nuevas’ identidades forma parte del 
texto fotográfico con el que estos artistas se dan a conocer en el ámbito de 
la fotografía española. Retratos de personajes de la Movida, de sus 
ropajes, sus ambientes y sus trayectos. O bien, retratos de personajes no 
integrados directamente en la Movida (es decir, personajes anónimos que 
recorren los ámbitos que ponen de moda Almodóvar, McNamara, Ceesepe 
o Las Costus, por nombrar algunos), pero que corren paralelos a ella desde 
una similar razón estética e intervención social. Se me viene a la mente, en 
este sentido, la fotografía de Miguel Trillo, donde también se documenta 
extensamente la ‘tribu’ urbana de los comienzos de los ochenta, ajena en 
protagonismo espectacular a la Movida pero aportándole una identidad 
colectiva. A diferencia de Trillo que construye sus escenarios desde un 
personaje anónimo, García-Alix retrata al personaje protagónico y su 
fotografía se interesa «[en] las caras de los personajes clave, de los ídolos 
de la noche, y la música madrileña. Los sitúa sobre un podium, en blanco y 
negro, para ser observados y admirados junto a sus objetos de culto. Son 
convertidos en clásicos de un reciente presente» (Cuatro direcciones). Por su 
parte, Ouka Lele, la mayor expresión y representación de la Movida 
madrileña, se hace famosa con su trabajo de 1979 Peluquería, en donde se 
representa, con intenso colorido y desde la estética pop, los modernos 
peinados, reproduciendo en forma de eco o recuerdo desplazado, la 
tradicional peineta con los objetos más absurdos: pulpos, naranjas, 
maquinillas de afeitar, cuchillos, cables eléctricos. La fotógrafa utiliza el 
reciclaje de lo viejo, haciéndolo desaparecer en su absurda novedad, pero 
simultáneamente trayéndolo a una escena que se plaga de repeticiones y 
cuyo escenario se constituye, muchas veces, sobre la obviedad de que la 
repetición es diferente, o de invisibilidades solamente accesibles si se la 
separa de su máscara. ¿No es esto lo que también hace Pedro Almodóvar 
en el cine? ¿No es esto lo que hacen los escritores de cómics o historietas, 
como Miguel Gallardo?19  

Ouka Lele es a la fotografía, podríamos aventurar, lo que 
Almodóvar es al cine.20 Así, leemos en el prólogo a la recopilación de 

                                                   
19 Para un interesante estudio sobre el reciclaje como proyecto estético y revisionista de la 
historia en Almodóvar remito a los trabajos de Mark Allison, Paul Julian Smith y AlejandroYarza 
que incluyo en las obras citadas. 
 
20 Hago esta comparación desde una posición puramente oficialista; es decir, igual que 
Almodóvar fue elevado por las políticas culturales a máximo representante de la España 
(pos)moderna, también lo fue Ouka Lele, individualizada entre todos su colegas fotógrafos del 
momento. Ella fotografió la moda; ella vistió las fuentes y las calles madrileñas de modernidad, 



Cristina Moreiras 

 

ISSN: 1696-2508 IC-2010-7 / pp. 119-148 

144 

fotografías que publica la editorial la Fábrica cuando en 1987 el museo 
español de Arte Contemporáneo realiza una exposición con la obra de esta 
joven artista de 30 años, a partir de la cual se dio a conocer masivamente y 
se convirtió en la nueva figura artística del momento: «El conjunto de la obra 
presagiaba que su proyección artística sería universal y atemporal, que su 
producción no nacía del manierismo telúrico y tremendista de lo español, 
propio de la circunstancia histórica».21 Estas palabras de Rafael Gordon 
ejemplifican de manera puntual cuál es el programa político que subyace a 
la realización de una exposición de esta envergadura para una artista que 
está comenzando su andadura artística. Y señalan, también cuál es la 
política cultural detrás de estas exposiciones. Ouka Lele se proyecta al 
futuro; Ouka Lele rompe constricciones temporales, dejando su obra libre de 
contextos históricos; Ouka Lele pertenece al mundo: abre España a ese 
mundo, llevando consigo esas fronteras, haciéndolas movibles. Con ella, con 
Almodóvar, con la Movida —aunque sea de forma efímera— España se 
moderniza e internacionaliza, y, sobre todo, se presenta como un país que 
ha sabido encontrar una salida a su traumático y aparentemente obsesivo 
enganche al pasado. La ‘institucionalización’ –y banalización— de la 
Movida tiene un efecto peculiar: oculta, desplaza, todo lo que puede tener 
de posible reflexión sobre la historia o el pasado y se constituye como la 
máxima representación de una atemporalidad espectacular. 

Sin embargo, y como se ha visto años después desde la crítica 
cultural,  tanto Ouka Lele como Almodóvar trabajan con el pasado, aunque 
sea de forma oblicua y desde el presente y, en alguna medida, con la 
historia, desde el reciclaje, desde la traída a escena del objeto tradicional 
español de manera que este aparezca con una significación original y 
fundacional para los tiempos que corren. Lo que estos fotógrafos hacen es 
mirar al pasado desde una perspectiva presentista y poco nostálgica. Pero 
no es esta incursión (desplazada) en el pasado, este recuerdo enmascarado 
en nuevos ropajes, revestido de modernidad, lo que les proporciona su éxito 
espectacular; es, por el contrario, su capacidad de presentar una obra que 
se quiere o (se) aparenta atemporal lo que les convierte, para su bien o 
para su mal, en los ejes de la cultura del espectáculo en la España de la 
transición.  

                                                                                                            
luz y color y ella, en consecuencia, fue la que (se) exportó como la fotógrafa representante de 
este momento fundacional de la futura España. Pero esta comparación no sería válida si no 
tiene en cuenta el proyecto artístico tanto de Almodóvar como de Ouka Lele que, como se ha 
demostrado ya, no corre siempre fiel a la celebración acrítica que se supone auspicia el 
proyecto gubernamental de los 70 y 80. 
 
21 En mi opinión,  Ouka Lele se convierte en esa figura necesaria y capaz de desestabilizar, 
como dice Gordon, «la siempre acomplejada, anacrónica y grandilocuente cultura oficial 
española» (1) y, entonces, mostrar al mundo que la cultura española ya no está presa de los 
viejos modelos puesto que avanza la integración de los nuevos tiempos como novedad 
absoluta. 
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En este sentido, si nos apartamos del discurso oficial y hegemónico, 
percibiremos que la obra de estos artistas va más allá del puro 
espectáculo como forma alienada y alienante de enfrentar la vida, como 
forma de no intervenir en una realidad desaparecida, tragada por ese 
mismo espectáculo. Los retratos de estos fotógrafos, sus perfiles urbanos, 
sus escenarios de estudio (incluso en la calle, que se convierte en plató), su 
atención al nuevo sujeto (a un sujeto que, desde ahora, empieza a no 
pasar por el Estado para poder constituirse), a las nuevas identidades, al 
presente en su forma menos histórica (narcisista, mirándose el ombligo), 
hablan de forma intensa de un momento que quiere ser retratado como 
momento (espectacularmente) fundacional. La fotografía es pura 
contingencia, dice Barthes, pero tal contingencia le permite, y le obliga a 
contener siempre en su marco la muerte como principal referente de su 
posibilidad. Igual que la fotografía documental de García Rodero o 
Koldo, esta fotografía posmoderna, ‘trivial’, amparada en la moda y 
vestida por ella, por tanto efímera, retrata la muerte como su principal 
protagonista. No solo la muerte del pasado —esto es lo que les hace 
erigirse en los representantes de la ‘cultura del cambio’, sino la muerte del 
presente, de la realidad, como la línea que traza, y alimenta, la historia. 
No es la vida, la permanencia, la que marca la historia: es la partida. La 
ruptura con la historia, desde un presente absoluto como el único 
referente, señala así a ese mismo presente como entidad espectral y, en 
una vuelta de tuerca, dirige la mirada del espectador hacia los 
remanentes que, aún sin estar contenidos en la imagen, la alimentan y la 
hacen adquirir sentido. La fotografía, y la imagen que nos acerca de la 
realidad, construye a esta última como invisible; se hace cargo bajo esta 
espectacularidad de los fantasmas que recorren la historia de una España 
en transición y, simultáneamente, de que sus imágenes estén marcadas, 
invariablemente, por la historia. 

En la fisura que se delinea en la imagen espectacular se marca con 
trazas contundentes, aunque invisibles, el referente partido que compone 
esta fotografía, sobre la que se construye su mirada a la realidad. Y su 
vacío, tras la máscara que compone la  imagen, es con lo que el 
espectador se enfrenta. Los fotógrafos de la Movida también historizan, 
temporalizan, le dan coordenadas existenciales a un momento que se 
quiere como transitorio deshaciéndose de un pasado al que reaccionan 
con el silencio, pasando por alto, sin posarse en él un presente que ya se 
quiere futuro. Pero la espectacularidad de estos autores traza una razón 
crítica y poética precisamente sobre el presente como el tiempo partido, 
desaparecido; como el tiempo de los espectros que recorren la historia. El 
presente es tan efímero que es ya, antes de ser pasado, fantasma. Las 
imágenes piden descubrir su máscara; por eso son imágenes construidas, 
trabajadas, para ser desmontadas. 
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El testimonio recogido en los retratos fotográficos, pictóricos, 
musicales o fílmicos de las Costus, de Alaska, de McNamara, de 
Almodóvar o de las calles de Madrid, es el testimonio del encuentro con la 
muerte, con lo desaparecido, con la historia, en una imagen cuyo objetivo 
es dar testimonio del más puro y transparente presente. Desde su obsesión 
por congelar el presente como un momento de fundación, de origen, de 
transición hacia el futuro, de emergencia de nuevas estéticas y nuevos 
discursos, se afirma la muerte como referente de toda (y cualquier) 
realidad. A través de la banalización de esta producción cultural (desde 
su institucionalización como la Movida) se pretende desideologizarla, 
hacer invisible su razón crítica del presente, ocultar su referencia a la 
realidad como espectro en la medida en que su ‘espectralidad’ viene 
amparada por la misma sociedad del espectáculo (a través de los medios 
de comunicación y las políticas mediáticas interesadas en ‘presentificar’ y 
hacer de la simultaneidad el modo de acercamiento a la historia). Vacío 
(de significación histórica) que se debe, de este modo, a la desaparición 
de la realidad engullida por el espectáculo y el simulacro desde un 
aparato ideológico que adopta esta lógica como una manera de 
asegurarse su entrada en el mundo del mercado internacional. 

Si toda fotografía es cita de la realidad, si toda imagen está 
perseguida y cazada irremisiblemente por la historia, entonces la 
producción cultural de la Movida es cita de un momento histórico y cultural 
de una España ‘nueva’ que se quiere origen de la España por-venir. Estos 
fotógrafos han sabido construir tras su propia espectacularidad una razón 
crítica que señala hacia una violencia histórica sin precedentes: la violencia 
hacia un presente que se asesina bajo la tiranía ideológica espectacular, 
amparada sin ambages por los circuitos mediáticos y estatales. 
Asesinando el pasado (su memoria, sus huellas), se asesina el presente (se 
desaparece en las lógicas que imponen el espectáculo como ideología 
estatal) y, así, se abre la historia a un pensamiento vacío de referente: el 
único referente sería su propio espectáculo. De aquí que la imagen que 
documenta la historia nos remita siempre hacia una invisibilidad. Debemos, 
por tanto, reconocer esa invisibilidad como el momento que articula el 
sentido y, como afirma Barthes, acercarnos a la fotografía desde el 
conocimiento de que nunca «es lo que vemos» (Barthes, 1981, p. 6).  
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Resumen  
Este artículo analiza la representación de la niñez en varios cómics 
iberoamericanos: Mafalda de Quino, Paracuellos de Carlos Jiménez y 
Socorro de Miguel Rep. En ellos se articula la infancia desde una 
perspectiva adulta y crítica con la sociedad mostrando una dimensión 
comprometida que interpela al lector. 
 
Abstract 
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1. Introducción  

En el ámbito de los estudios culturales el cómic representa un 
espacio fundamental de expresión gráfico-narrativa que recoge a su vez 
importantes aspectos ideológicos de las sociedades que los consumen. El 
cómic como artefacto de consumo está ligado al desarrollo industrial de 
finales del XIX y a los grandes grupos de población urbana trabajadora 
necesitada de entretenimiento que fueron apareciendo con el crecimiento de 
las ciudades. A mediados de los sesenta Umberto Eco destacó la 
importancia del cómic en el marco industrial de la cultura de masas. Eco, a 
través de una serie de ensayos, ofreció unas posibles pautas de estudio del 
medio al analizar entre otros personajes a ‘Superman’ como mito de la 
cultura occidental, y hacer una lectura pormenorizada del contenido de una 
página de Steve Canyon. Sus reflexiones generales sobre la cultura de 
masas planteaban las tensiones entre los ‘apocalípticos’ que la percibían 
como problemática y decadente, y los ‘integrados’, que la celebraban. 

Luis Gasca en su libro de 1966 Tebeo y cultura de masas continuaba 
con la perspectiva crítica inaugurada por Eco y destacaba que nuestra 
civilización era la de las comunicaciones de masas, y que nos alimentábamos 
de «una cultura visual prefabricada, enlatada en pequeños cuadritos y así 
sin darnos cuenta nos [convertíamos] en un eslabón del ciclo, en un producto 
de la cultura de masas» (Gasca, 1966, p. 18-19). Estudiaba la historia de 
los tebeos, señalando sus dimensiones estéticas, literarias e ideológicas. Pero 
además, necesitaba trazar la genealogía del tebeo a partir de sus 
precedentes gráficos que le hacían remontarse a la iconografía de los sellos 
de la antigua Mesopotamia, a los papiros Egipcios y su escritura jeroglífica 
o a la columna Trajana de Roma. Evocar un pasado de expresión cultural le 
ayudaba a consolidar su presente. 

Este ensayo recoge algunas voces claves del cómic iberoamericano en 
español. Reflexiona sobre las posibilidades críticas y expresivas de este 
medio, además de construir los espacios de representación desde donde 
interpela al lector. En su ruta hacia el estudio de los personajes que 
destacan por su capacidad de denuncia, se detiene para reivindicar el 
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manuscrito gráfico de Guamán Poma como antecedente de la novela 
gráfica testimonial. Después, hace un breve repaso por las diferentes 
posturas que marcaron el estudio del género, para luego centrarse en el 
análisis de tres cómics fundamentales: Mafalda, Paracuellos y Socorro. En 
estas obras, el espacio de cuestionamiento y crítica del sistema en el que se 
enmarcan se articula para reconstruir la voz de la infancia. Son cómics 
cargados de intensidad y compromiso donde la niñez obliga a los adultos 
lectores a tomar conciencia. 

 
 

2. Antecedentes gráficos desde los márgenes 

El universo del cómic iberoamericano tiene numerosos precursores 

estéticos y formales entre los que destacarían el código precolombino de 
Azcutitlán o en el lienzo de Tlaxcala, donde se pueden ver dimensiones 
gráficas y expresivas de gran relevancia. Un ejemplo fundamental es La 
Nueva Crónica y Buen Gobierno de Guamán Poma de Ayala. Este memorial 
de protestas y quejas escrito hacia 1615 y dirigido al rey Felipe II sigue la 
tradición precolombina de escritura pictográfica. Guamán Poma presenta un 
texto en castellano acompañado por más de cuatrocientas viñetas en las 
que está narrando los orígenes de la cultura inca y sus tradiciones así como 
la posición del mundo indígena frente a España. El conjunto tiene gran 
relevancia porque incluye al propio Guamán Poma como personaje 
anunciando las posibilidades del cómic autobiográfico y el testimonial. Las 
ilustraciones de Guamán Poma son viñetas porque en su interior ha insertado 
los textos. En la parte superior de dichas viñetas aparecen anunciadas con 
grandes letras los temas de las tramas que desarrollarán los dibujos, 
mientras que los personajes tienen a su lado frases que los identifican. 
Muchas viñetas representan acciones de gran intensidad donde los 
diferentes personajes expresan su desaliento. El tono pedagógico de la 
crónica encubre una denuncia sobre la situación en la colonia. Con un 
posicionamiento aparentemente humilde, Guamán Poma pronuncia un 
discurso que quiere ayudar a que se enmienden todas las capas que 
interactúan en la cotidianeidad del Perú, desde los indios hasta los señores, 
pasando por los sacerdotes o encomenderos. También está inserto el 
esfuerzo por preservar la memoria de una cultura a la que trata de 
redescribir con las imágenes de este manuscrito gráfico. 

 Para los estudiosos del cómic es esta dinámica grafico-narrativa 
del manuscrito la que lo caracteriza como una pieza clave en el estudio del 
género en su dimensión expresiva y estética. El manuscrito gráfico de 
Guamán Poma, pese a los siglos que los separan de la revolución industrial 
y la cultura del entretenimiento, es el antecedente directo de lo que se 
conoce en la actualidad como la novela gráfica. Es decir, enlazaría con la 
versión más canónica y sofisticada de los cómics que ha supuesto la inserción 
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de este medio en el espacio comercial de las editoriales que publican 
literatura. Además este manuscrito tiene una interesante vocación 
transatlántica, ya que está marcado por el anhelo de su creador de cruzar 
el océano para llegar al monarca español y contarle su testimonio, sus 
desdichas, su visión del mundo. 

 
 

3. Espacios discursivos y realidades autóctonas  

No se puede limitar el análisis del cómic al ámbito sociológico y su 

posible impacto económico, ya que la obra también está definida por sus 
posibilidades estéticas y literarias. En el campo de los estudios hispánicos 
del cómic existen varias vertientes de análisis. La cultura de élite ha tenido 
prejuicios contra los cómics a lo largo de su historia, aunque esta relación ha 
ido cambiando en la medida en que los estudios culturales se asientan en el 
contexto académico y los van reivindicando. Tradicionalmente en América 
Latina los cómics se han asociado con la cultura anglosajona estadounidense 
y se les ha percibido como mercancías importadas que dominaban su propia 
sociedad de consumo. El estudio paradigmático vino de la mano de Ariel 
Dorfman y Armand Mattelart cuando a mediados de 1971 escribieron Para 
leer al Pato Donald, un libro que atacaba los cómics de la factoría Disney. 
Con esa obra trataban de construir un discurso que cuestionase la 
dominación cultural a la que tanto Chile como el resto de Latinoamérica se 
veían sometidos por parte de los Estados Unidos. Este libro aparece en un 
momento en el que los estudios sobre los medios masivos en América Latina 
son incipientes. Dorfman estaba preocupado por el dominio estadounidense 
que no sólo afectaba al ámbito económico sino que también se insertaba en 
el espacio cultural. El público chileno sentía fascinación por los mitos de los 
superhéroes, las novelas de intriga o los melodramas, y Dorfman percibía 
con consternación como estas historias de facturación extranjera 
adoctrinaban a miles de consumidores sin que ellos se diesen cuenta. Decidió 
articular con su ensayo una denuncia clara, consciente de la problemática 
política que implicaba la manipulación de los consumidores con discursos de 
fingida inocencia a través de diferentes objetos y artefactos de importación. 
Necesitaba avisar de los peligros de la penetración cultural y el peso que 
tenían los mensajes de la cultura de masas que se estaban importando 
desde otros países. El ejemplo que le pareció más apropiado fue el de los 
cómics de Walt Disney de apariencia apolítica que tenían gran popularidad 
y eran un éxito de ventas en Chile.  

El libro de Dorfman y Mattelart se convirtió en un texto clave para los 
académicos de los estudios culturales latinoamericanos que lo percibieron 
como una crítica a los cómics en su totalidad y lo asumieron como el discurso 
letrado que los cuestionaba. Dorfman y Mattelart, sin embargo, habían 
elaborado un ensayo que criticaba la dominación cultural a través de los 
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medios de masas importados en una época de gran presión política, lo cual 
no significaba que cada país no tuviese su propia producción autóctona. La 
lectura equivocada  y descontextualizada que se fue haciendo del ensayo 
de Dorfman y Mattelart a lo largo de diferentes décadas por la mayoría 
de los intelectuales asoció erróneamente todos los cómics con la producción 
estadounidense, marginando a los de elaboración propia. Los discursos 
intelectuales de reivindicación cultural por parte de los académicos 
latinoamericanistas evitaron en muchas ocasiones el cómic porque lo 
percibían ajeno, y se limitaron a reconocer autores de forma aislada, como 
si fuesen las excepciones a una regla. Este sería el caso de las populares 
tiras cómicas de Mafalda, creadas por Quino en Argentina entre 1965 y 
1973, que habían sido aceptadas por la intelectualidad letrada, formaron 
parte de la cultura cuestionada desde la izquierda y trascendieron las 
fronteras de su propio país. Las tiras de Mafalda hablaban a un público 
letrado hispánico transnacional que se identificaba con la visión crítica de su 
protagonista. Sin embargo, las tiras de Mafalda estaban arraigadas a una 
larga y compleja tradición gráfica que ha caracterizado la producción 
cultural argentina del siglo XX. Además, en Argentina hubo una notoria 
producción de cómics que estuvo muy ligada a Italia, ya que importantes 
autores italianos entre los que destaca Hugo Pratt, cruzaron el océano para 
iniciar aventuras profesionales en el río de la Plata. Por otra parte, en 1968 
es creada la Primera Bienal Mundial de la historieta por la Escuela 
Panamericana de Arte en los salones del Instituto Torcuato Di Tella. 

En España los estudios teóricos sobre los cómics aparecieron desde 
mediados de los sesenta y comienzos de los setenta de la mano de figuras 
como Román Gubern, Luis Gasca, Antonio Lara o Luis Conde. El discurso 
crítico de los españoles de corte historiográfico estaba muy vinculado al 
reconocimiento europeo que tenía el medio a través de revistas, jornadas, 
festivales o encuentros. Por ejemplo, destacan como pioneros en Europa el 
Festival de Lucca, iniciado en Italia en 1966, o el de Angoûleme, surgido en 
Francia en 1974. A su vez, aparecieron importantes revistas que celebraban 
la trascendencia cultural de los cómics. Destacan de esa época Cuto: Boletín 
Español del Comic de 1967, Bang!: Fanzine de los tebeos españoles, 
aparecida en 1968 y que a partir del número 3 pasa a subtitularse Estudios 
e información sobre la historieta, Zeppelín y El Globo de 1973 o El Wendigo 
de 1974. Estas publicaciones tenían como modelo varias revistas europeas 
que habían aparecido anteriormente, como la francesa Phénix de 1966 o la 
italiana Linus de 1965. Eran revistas para los lectores de cómic que 
celebraban y reflexionaban sobre el medio y sus posibilidades.  
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4. Mafalda: las proyecciones adultas de una niña carismática 
  

En 1971 la revista  española Estudios de Información especializada 
en el estudio de la comunicación social y de masas, edita un número doble, 
el 19-20 correspondiente al semestre de julio-diciembre, dedicado a los 
cómics. En su portada se puede ver reproducida una sugerente página de 
cuatro viñetas del cómic Spirit del norteamericano Will Eisner. El sumario de 
ese número doble ofrecía varios apartados de análisis, además de una 
extensa parte dedicada a la descripción de la bibliografía sobre los cómics, 
las revistas especializadas y los fanzines. El primer apartado era el histórico 
y establecía en uno de sus artículos la importancia de los precursores 
elaborando un amplio recorrido de autores y obras internacionales. Otros 
artículos presentaban estudios panorámicos sobre el tebeo español, o 
analizaban la relación del tebeo español con los espacios afines de la 
cultura popular. El último artículo de este apartado era arriesgado para su 
época, al estudiar con detalle el cómic underground estadounidense que 
había comenzado a fraguarse en los sesenta. El segundo apartado, se 
acercaba con varios artículos al estudio de los cómics desde los frentes 
semiológicos y estético. El tercer apartado centraba sus artículos en temas 
sociológicos. Allí se reivindican varios autores que serán tomados como 
referencia excepcional por las elites académicas, como es el caso del 
argentino Quino y su ya mencionada Mafalda, o el mexicano Rius y sus 
Supermachos. El artículo de María Dolores Izquierdo dedicado al personaje 
argentino de Mafalda, una niña perspicaz y observadora, arranca 
destacando la importancia de un espacio adulto de lectura para entenderlo 
en su totalidad. Señalaba la postura crítica del personaje en todos los 
planos del contexto en el que estaba inserto. La niñez era por lo tanto 
aparente porque tocaba aspectos de la sociedad sumamente problemáticos. 
Dolores Izquierdo establecía códigos de interpretación de la familia de 
Mafalda y de sus amigos, además de analizar las relaciones 
intergeneracionales. La percepción que tenía la estudiosa giraba en torno a 
los primeros seis años de las tiras de Mafalda, y se centraba en los 
porcentajes de los diferentes temas que aparecen en ellas. La interpretación 
sociológica necesitaba cuantificar las situaciones que se representaban. 
Además de las alusiones a la realidad internacional y local que se narraban 
en las tiras, le preocupaba analizar el papel de la mujer en la sociedad del 
momento, la escuela, los juegos, los medios de comunicación de masas, los 
problemas económicos o los conflictos generacionales. 

Quino, a través de estas tiras, reescribía los temas básicos de la vida 
doméstica tradicional. El mundo de la madre Mafalda por ejemplo, 
contrastaba con los anhelos de su hija porque estaba limitado al hogar. 
Susanita, una de las mejores amigas de Mafalda, soñaba con ser una madre 
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dedicada a los hijos. Pero estas tiras superaban lo cotidiano al ligar las 
tramas a la importancia de los acontecimientos internacionales. Mafalda 
como personaje, articulada desde el espacio simbólico de una niñez de 
clase media en la Argentina de los sesenta, se cuestionaba la realidad. A su 
vez, la esencia nacional de su país estaba presente en la problemática vital 
de los adultos, proyectada en el espacio coral de los personajes niños. 
Mafalda recreaba el mundo a través del diálogo con sus padres, su 
hermano Guille o sus amigos Miguelito, Felipito, Susanita, Manolito o 
Libertad. Todo era reevaluado continuamente porque el personaje de 
Mafalda no se resignaba a crecer siguiendo las pautas conformistas de la 
clase media de su tiempo.  

Las tiras de Mafalda surgen en una época de gran tensión ideológica 
donde los estudiosos latinoamericanos necesitaron polarizar la simbología 
de su personaje frente a los valores norteamericanos. La revista cubana C 
LÍNEA, creada en 1973 y subtitulada Revista Latinoamericana de estudio de 
la historieta, incluye en su primer número fragmentos de un artículo sobre 
Mafalda sacado de la Revista Española, del que no citan el autor. Estos 
fragmentos les sirvieron para insertar varios titulares que resumen el discurso 
ideológico del artículo: «Mafalda vs. Carlitos: El tercer mundo contra U.S.A 
desde la realidad y contra la abstracción» y «Mafalda: un mini líder del 
subdesarrollo». Sin embargo, lo que aparentaba ser un discurso polarizado 
contra el personaje de Carlitos (Charlie Brown) por la fuerte abstracción 
intimista que dominaba su personalidad, pasa a un segundo plano. El 
artículo contiene una reflexión sobre los estereotipos y las circunstancias que 
rodean a la invención de un personaje. Charlie Brown representaría las 
fracturas y muchos de los miedos existenciales de la cultura norteamericana, 
mientras que a Mafalda se la percibía como «niña politizada del Tercer 
Mundo» (C LÍNEA, año 1, n.1, p.15). Pero ese latido existencial que 
caracteriza a Charlie Brown coincide con las angustias que definen a 
Felipito, uno de los personajes amigos de Mafalda: «Mafalda tiene 
infiltrado ya, entre sus amigos del Tercer Mundo, al quintacolumnista Felipe, 
constantemente empeñado en hacer turismo dentro de sí mismo» (C LÍNEA, 
año 1, n. 1, p. 15). Ella como personaje líder no puede permitirse las 
abstracciones existenciales alejadas del compromiso. Las tiras de Mafalda 
son consideradas una representación de lo político latinoamericano, y es 
reivindicada como un hecho «tan ‘literario’ como pueden serlo los libros de 
[…] narradores, poetas y articulistas» (p. 16). Su recepción superaba ya 
entonces los prejuicios adultos contra el cómic y se insertaba dentro del 
discurso intelectual de la cultura más sofisticada. 
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5. La memoria de la niñez en los cómics: Paracuellos y el 
espacio autobiográfico 

Los cómics ya desde sus inicios industriales y masivos han incluido en 

sus viñetas a los niños como personajes. Este medio pese a los atributos de 
sus personajes no sólo ha estado destinado al público lector infantil, sino que 
también  ha creado personajes niños construidos en torno a sentimientos o 
realidades descifrables sólo por los lectores adultos. Encontramos por lo 
tanto personajes niños que viven sus aventuras en la escenografía de la 
infancia y hablan para los más pequeños, y personajes niños que 
desmenuzan el mundo con un tono escéptico o sarcástico más propio de un 
adulto. 

Curiosamente son tres personajes niños: Yellow Kid y Max y Moritz, 
los que se disputan la primicia de haber marcado el comienzo de la historia 
de este medio. El personaje de Yellow Kid (el niño amarillo), creado en los 
Estados Unidos por Richard F. Outcault en 1895, trataba de entretener a un 
lector adulto y dio el nombre de amarillista a la prensa sensacionalista. Este 
personaje niño era el narrador  y espectador de la viñeta en donde estaba 
contenida la acción llevando escrito en su faldón amarillo los comentarios 
humorísticos y sarcásticos que aludían a la escena. Los niños Max y Moritz 
del alemán Wilhelm Busch aparecieron como ilustraciones cómicas desde 
1859 y fueron un antecedente clave de los niños traviesos que narran sus 
aventuras en tiras. Así serán los antecesores de los Katzenjammer Kids, que 
son dos gemelos llamados Hans y Fritz, creados en 1897 por Rudolph Dirks 
para el suplemento dominical del New York Journal. Estos jóvenes pilluelos 
fueron a su vez el modelo en el que se inspiró el español Escobar en 1948 
para crear los entrañables hermanos gemelos Zipi y Zape. Los personajes 
de estos gemelos han sido capaces de conectar con numerosas generaciones, 
desde los niños de la posguerra a los de la transición o los de la 
democracia. Sus travesuras, su anhelada bicicleta, sus suspensos de cero, la 
desesperación de su madre Doña Jaimita o su padre Don Pantunflo 
Zapatilla, configuran un universo infantil lleno de humor, impregnado de 
situaciones casi surrealistas con las que el lector niño se siente identificado.  

Totalmente distinta es la realidad que representan los niños dibujados 
por Carlos Giménez en Paracuellos. Dicha obra fue la autobiografía en 
cómic del propio autor que narra su desoladora infancia junto con la de 
otros niños que sufren bajo el yugo de la siniestra e hipócrita institución 
franquista del Auxilio Social. El tono y el trazo de Giménez está destinado 
al lector adulto aunque represente el universo de la niñez. Carlos Giménez 
crea un cómic de autor intimista firmemente comprometido con la memoria 
del pasado.  
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En 2007 apareció publicado Todo Paracuellos (Random House 
Mondadori, DeBolsillo), un volumen de más de seiscientas páginas que 
recoge los seis álbumes de la serie. Carlos Giménez realizó esta serie a lo 
largo de dos etapas claramente diferenciadas. Una que va desde finales 
de la década de los setenta hasta comienzos de los ochenta con dos 
álbumes; y otra que comienza a finales de los noventa y abarca cuatro 
álbumes que aparecen entre 1999 y el 2003.  Antonio Martín en su artículo 
La obra nacional de Auxilio Social explicaba como Mercedes Sanz Bachiller, 
la que fue viuda de Enésimo Redondo, en octubre de 1936 creó en 
Valladolid con el apoyo de Martínez de Bedoya una organización de 
beneficencia que llamaron Auxilio de Invierno. Este proyecto era una copia 
del Winter-Hilfe nazi. De ese modelo nazi tomaron tanto el nombre como la 
imagen y otros rasgos ideológicos que marcaron su discurso. Sin embargo 
con el tiempo cambiarán el nombre de Auxilio de Invierno al de Auxilio 
Social. Antonio Martín también explica cómo durante la década de los 
cuarenta los niños que pueblan los centros de acogida son en su mayoría 
huérfanos de las familias que apoyaban al bando republicano, o niños que 
tenían a sus padres en la cárcel por compartir la ideología de los vencidos. 
La represión ideológica se extiende durante todo el franquismo sobre 
aquellos que tomaron parte directa o indirecta en el bando republicano. 

A lo largo de la posguerra los niños que son internados en estos 
centros carecen de las atenciones de sus padres porque éstos han fallecido, 
tienen a alguno de sus progenitores enfermo, o sus familias sufren niveles de 
pobreza extremos. Carlos Giménez nace el 6 de marzo de 1941 e ingresa 
con su hermano Antonio en uno de los colegios de Auxilio Social cuando no 
había ni cumplido los seis años. Su padre había muerto y su madre, enferma 
de tuberculosis, no podía sacar a sus hijos adelante. Estas circunstancias  la 
obligan  a dejarle a él y a su hermano Antonio en el colegio Bibona, situado 
en el Puente de Vallecas. Carlos Giménez, en una entrevista  con Antonio 
Trashorras y David Muñoz, explica cómo los colegios de Auxilio Social eran 
de caridad. La guerra en la década de los cuarenta todavía estaba muy 
reciente y había muchos hogares rotos. La niñez se transformó en un espacio 
idóneo para que el franquismo pudiera desarrollar su ideología. Los 
colegios de Auxilio Social, en palabras de Carlos Giménez, eran 
«instituciones de corte falangista donde la educación era muy de la época: 
los pilares eran básicamente mucha religión y mucha instrucción militar» 
(Entrevista Giménez, 1998, p. 2). Carlos Giménez estuvo metido en el 
sistema de los hogares hasta los catorce años. Esa experiencia se transforma 
en la materia prima de su cómic.  

Danielle Corrado, en su ensayo Carlos Giménez y el pacto 
autobiográfico, liga la obra de Giménez con el género autobiográfico 
añadiendo que dicha expresión fue  limitada por la dictadura pero 
«rebrota a partir de los años 70 coincidiendo con un legítimo afán de 
expresión tras años de silencio y de recuperación de una memoria mutilada 
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por la historia oficial» (Corrado, 2002, p.174). Por otra parte, hay una 
tradición gráfica ligada a la memoria como se ha podido ver tomando la 
obra de Guamán Poma de Ayala como antecedente del género. Pero la 
articulación de la memoria dentro del espacio de las viñetas tiene su propia 
trayectoria.  

El cómic underground que surgió con fuerza en la década de los 
sesenta en los Estados Unidos desarrolló, al margen del humor sarcástico 
provocativo y contracultural, una línea con fuertes matices autobiográficos 
como se puede ver en algunas historias de tono confesional de Robert 
Crumb. Crumb además dibujó algunos episodios de la autobiografía de su 
amigo Harvey Pekar y comparte con su esposa Aline Kominsky numerosas 
historietas a modo de diario que co-dibujan cada uno en su estilo. Esta 
necesidad de narrar gráficamente las experiencias vividas se ha visto sobre 
todo en el trabajo de las mujeres que desarrollan su obra a partir de los 
setenta. Mujeres como Aline Kominsky, Dianne Noomin o Doris Seda iniciaron 
la línea del intimismo autobiográfico femenino, marcado muchas veces por 
un existencialismo sórdido que alude en muchos casos a la pérdida de la 
inocencia sexual. Esta línea será desarrollada por generaciones posteriores 
de mujeres entre las que destacan la americana Phoebe Gloeckner, la 
canadiense Julie Doucet o la iraní Marjane Satrapi.  

El cómic ofrece una dimensión gráfica para reflexionar sobre la 
existencia, y diferentes generaciones de artistas se sienten confortables 
desarrollando las posibilidades de ese espacio íntimo. Carlos Giménez llega 
al cómic a través de las lecturas de la niñez, pues recuerda con pasión El 
Cachorro y El Guerrero del Antifaz, además de revistas como Pulgarcito, 
Florita o El Coyote. A los colegios lo único que llegaban eran los tebeos, y 
con ellos los niños pobres se construían el imaginario del entretenimiento. De 
esa época, leyendo tebeos, viene su vocación y anhelo por ser dibujante. El 
tebeo como objeto representaba por una parte la moneda de cambio que 
utilizaban los chicos para establecer sus relaciones de poder. Además según 
ha indicado Carlos Giménez en diferentes entrevistas, eran el espacio 
donde aprendía sus lecciones de geografía y de geografía emocional. Los 
tebeos de piratas y aventuras les daban referencias sobre lugares míticos y 
terminología marítima, le ayudaban a desarrollar la imaginación y combatir 
la sensación de aislamiento. 

La bibliografía de Giménez es impresionante por la diversidad de 
obras y temas que trabaja dentro del mundo de la historieta. Su trayectoria 
comienza en el Madrid de los cincuenta. Inicialmente será ayudante de 
López Blanco haciendo cuadernillos de Aventuras del FBI. Trabajando junto a 
él, descubre los tejemanejes de la profesión y logra  sus primeros encargos 
de ilustraciones e historietas (‘Drake & Drake’ y ‘Buck Jones’). Sin embargo, 
su consolidación como dibujante la adquiere cuando se traslada en 1963 a 
Barcelona para trabajar en Selecciones Ilustradas, la que fue la agencia 
artística de Toutain. Allí dibujará la historieta Gringo, ambientada en el 
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oeste, con guiones de Manuel Medina, y Delta 99 de aventuras 
impregnadas de ficción científica con guiones de Jesús Flores. Con el 
guionista Víctor Mora dibujó la serie juvenil de ficción científica Dani Futuro. 
A mediados de los setenta, pasa a formar parte de la redacción de El 
Papus donde desarrolla, con la ayuda de algunos guiones de Ivá, una 
temática con fuertes implicaciones políticas que años después aparecerá en 
el volumen España una, grande y libre. Además, es en 1977 cuando 
comienza a realizar  Paracuellos. Según el creador mexicano Rius, las 
historias de Paracuellos se enmarcan dentro del ‘cómic social’, ya que 
contienen una voz crítica que alude a una realidad social determinada. De 
este modo, afirma que el cómic español «resucitó a la muerte de Franco y 
está aportando felices innovaciones a la historieta de nuevo tipo» (Rius, 
1983, p. 124). Destaca a Adolfo Usero, a Hernández Palacio, Carlos 
Giménez, y al grupo ‘El Cubri’ por haber explorado el cómic histórico 
creando obras maestras. Pero Paracuellos, aunque esté marcado por el 
contexto histórico y represente una crítica feroz a la realidad de aquel 
momento, tiene implicaciones de índole testimonial que hacen que el propio 
Carlos Giménez la defina como parte de sus trabajos relacionados con «las 
historias de la vida». Su  ‘cómic social’ sería España una, grande y libre, Los 
cuentos del  años 2000 y pico y Fin de siglo. Mientras que Paracuellos, por su 
entramado personal y autobiográfico, enlazaría con Barrio y Los 
Profesionales. En la serie Barrio,  Giménez narraba su salida del centro de 
acogida y la vida tras el regreso al hogar, y en Los Profesionales, sus 
aventuras de sus años trabajando en la agencia Selecciones Ilustradas en 
Barcelona. 

Álvaro Pons en un artículo para el periódico El País describe como 
«en los primeros meses de la transición, la  revista Muchas Gracias acogió el 
punto de partida de una de las experiencias más demoledoras de memoria 
histórica que se han hecho en nuestro país: la primera de las historias de 
Paracuellos» (Pons, 2007). Indudablemente Carlos Giménez se convierte en 
el pionero de la memoria gráfica española. Además surge de una forma 
espontánea paralela al desarrollo del cómic adulto reflexivo, y muestra  las 
implicaciones emotivas del propio autor con su obra. El experimentalismo 
gráfico se transforma en una búsqueda de la identidad por la memoria. Art 
Spiegelman en 1973 publicó en Short Order Comix #1 una pequeña 
historia gráfica de trazo underground titulada  Prisoner of the Hell Planet con 
la que pretendía exorcizar la culpa que sentía por el suicidio de su madre. 
De aquella primera tira surge la idea de hacer una serie larga. Spiegelman 
decide grabar el testimonio de las dolorosas vivencias de su padre durante 
la ocupación nazi y su lucha por la supervivencia en Auschwitz. Así, irá 
publicando a partir de 1980 en la revista RAW lo que luego pasaría a ser 
una compilación de capítulos que más tarde conformarían la novela gráfica 
MAUS. También Giménez, que había comenzado a publicar su propio 
testimonio gráfico a finales de los setenta, va grabando junto a los 
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fragmentos de su memoria los testimonios de sus compañeros de hogar. A lo 
largo de los años ha ido reuniendo un importante archivo de conversaciones 
entre los antiguos compañeros que componen el material de sus cómics: 

 
El material del que he partido a la hora de escribir los 

guiones ha sido, por un lado, mi propia memoria, mis 
recuerdos, mis documentos (fotos, cartas…) y, por otro lado,  y 
sobre todo, los documentos que me han aportado un buen 
número de personas que fueron alumnos de estos ‘hogares’ y 
compañeros míos de colegio. Esta documentación se compone 
de fotografías, cartas, textos diversos, recortes de 
periódicos…pero sobre todo, de grabaciones (Giménez, 
2007, p. 19). 
 
Giménez resalta en la introducción que la serie de Paracuellos se 

compone de historias de diferentes niños en diferentes hogares. Paracuellos 
es el nombre de uno de los hogares. Casualmente fue el nombre con el que 
más se quedaban los lectores y terminó cuajando en la memoria colectiva 
dándole el nombre a la serie. Los otros Hogares de Auxilio Social fueron el 
Bibona, el Azul, el General Mola, Batalla de Brunete, Joaquín García 
Morato, Enfermería y Chipiona. La dinámica de la violencia resalta en todos 
los episodios. Cuidadoras, maestras, curas y educadores practican el 
sadismo cotidiano con los niños, dejando un rastro de bofetadas, golpes, 
coscorrones y patadas. Sin embargo, Carlos Giménez aclara que esta 
crueldad cotidiana era parte de la dinámica general de la España de la 
posguerra: «La España de esos años […] era una sociedad muy dura y muy 
violenta. Se sumaban en ella factores tales como la proximidad de la 
reciente guerra civil, el talante de los vencedores y el miedo y la pobreza 
generalizados. En este caldo de cultivo sólo monstruos podían desarrollarse. 
Y estos colegios, estos ‘hogares’, eran el monstruo lógico que engendraba 
una sociedad monstruosa» (Giménez, 2007, p. 22). 

Giménez, pionero del cómic testimonial, conoce muy bien el mundo de 
las dolorosas infancias que ha dibujado. Fue uno de esos niños de ojos 
inmensos que se acurruca en las viñetas y llora desesperado en la esquina 
del patio. Carlos Giménez tuvo que vivir en cinco de esos hogares que 
describe, a lo largo de ocho años infernales. Por aquel entonces su refugio 
fueron los tebeos y su consuelo soñar que, de mayor, sería dibujante de 
tebeos. Lo que no se podía imaginar es que la esencia de aquel dolor se 
transformaría en testimonio gráfico de denuncia necesaria.  
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6. Socorro o las nuevas miradas crítica de la niñez 

En numerosos cómics aparece la palabra ‘pequeño’ como uno de los 
adjetivos que define y acompaña a muchos de los personajes infantiles. En 
la cultura norteamericana destacan el pequeño Nemo, creado en 1905 por 
Winsor McCay, la huerfanita Annie, creada en 1924 por Harold Gray, o la 
pequeña Lulú, creada en 1935 como viñeta única  por Marge, pero 
transformada en personaje de cómic y desarrollada por varios autores a 
partir de 1945. El mundo de Lulú representaba una niñez verosímil de niños 
de barrio. Reivindicada como una de las primeras feministas de la historia 
del cómic, Lulú siempre dará una lección a los del club que no quieren 
admitir mujeres, y le contará cuentos de brujas y niñas perdidas a su vecino 
Memo.  En el caso español Jesús Blasco creó  en 1941 para la revista Mis 
Chicas el personaje de Anita  Diminuta,  construido en torno a tramas 
fantásticas aderezadas por la iconografía de los cuentos de hadas y brujas. 
Hay un importante elenco de personajes infantiles femeninos que ha 
arraigado en diferentes culturas. El universo de las ya mencionadas tiras 
norteamericanas de Charlie Brown y su perro Snoopy, creadas por Schulz al 
inicio de la década de los cincuenta no estaría completo sin el humor 
sarcástico de Lucy, el atolondramiento de Pecas Patty o la dulzura de Sally. 
Otro personaje estadounidense de notable relevancia, surgido también en 
la década de los cincuenta sería Nancy, creada por Ernie Bushmiller.  El 
cómic cubano infantil de corte histórico iniciado en 1970 con la aventuras de 
Elpidio Valdés también tiene un personaje carismático en la niña Eutelia, leal 
ayudante de los mambises.  

Las niñas como personajes han conectado con un público lector 
receptivo tanto del ámbito infantil como adulto. Anteriormente, he 
destacado la importancia que desde finales de la década de los sesenta 
tuvieron las tiras de Mafalda en el ámbito hispánico al abrir un espacio de 
lectura dentro de un estrato letrado que no necesariamente valoraba la 
dimensión creativa del cómic. Mafalda pese a su ‘vocación universalista’, 
expresó a nivel nacional la mirada crítica de una época en la Argentina 
donde la clase media de izquierdas tenía anhelos de justicia y esperanza. 
Un sueño que se quiebra con la garra atroz de la dictadura militar que 
asola al país entre 1976 y 1983.  

En Argentina, Mafalda ha tenido un descendiente directo en el 
personaje de Socorro la niña villera y vendedora de rosas inventada por el 
también argentino Rep. Miguel Repiso, alias ‘Rep’, ha tenido una rica 
trayectoria, es un gran creador de personajes con los cuales lleva una 
relación muy abierta. Estos aparecen y desaparecen a lo largo de su 
carrera permitiéndole experimentar con sus posibilidades sin obligarle a 
cerrarse a un tipo de historieta. A comienzos de la década de los ochenta, 
Rep crea las historietas de El recepcionista de arriba para reflexionar sobre 
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las muertes recientes. El propio Rep al comenzar la serie se dibuja a las 
puertas del cielo enumerando sus defectos y concienciado para ir al infierno 
a cumplir el castigo que siente merecer. Pero el personaje de Arsenio, un 
ratón angelical que retuerce la conciencia de los hombres,  le convence  
para que vuelva a la vida y no condene a sus personajes a la inexistencia. 
En esa misma década destaca su historieta Joven argentino, continuadora de 
la tradición underground y que narra con humor la dificultad que tienen los 
jóvenes para llevar una vida sexual  y amorosa satisfactoria en el marco de 
una sociedad represora. Rep también ha trabajado el humor político, 
destacando su historieta La grandeza y la chiqueza en el que con refinado 
sarcasmo revisa la Historia, con mayúsculas, de Argentina. También ha 
investigado las posibilidades minimalistas de cómic con sus Postales, unas 
viñetas de gran intensidad que recogen pensamientos, imágenes e 
iluminaciones cotidianas. A  Rep le incomoda permanecer durante mucho 
tiempo en una misma obra, debido a sus anhelos experimentales y su 
curiosidad creadora. Este artista trata de desentrañar las múltiples 
posibilidades del cómic. No le gusta repetir fórmulas ni que los personajes 
se acostumbren a sus tiras. Busca nuevos perfiles que representen la 
multiplicidad de su mirada. Creó al personaje del Zebra, un preso que traza 
túneles para escapar de su encierro y que aparece en los lugares más 
sorprendentes. Con las tiras de Gaspar el Revolú reconstruye la realidad 
doméstica de un padre de familia desilusionado con su presente. En las tiras  
intimistas del Niño Azul aparecidas en el 2001, reflexiona sobre la 
existencia desde el ámbito del subconsciente. La niñez es uno de los espacios 
en donde Rep construye las mejores reflexiones ideológicas y críticas sobre 
la sociedad. 

Socorro es una tira que nació hace dos décadas pero su definición 
del personaje coincide con la realidad actual de muchos niños en Argentina: 
«Socorro nace en mayo de 1987, hace exactos 20 años, y me motivaron las 
nenas villeras que tantas veces vi en los cafés de Buenos Aires vendiendo 
flores y estampitas. Pero sobre todas las cosas es una nena de clase media, 
que suelen ser solo contestatarias. Ésta, además, pasa a la acción. De 
alguna manera, es como una Evita niña de los 80, pre-caída del muro, por 
supuesto» (carta electrónica de Rep, Lunes 21 Mayo 2007). 

Las tiras de Socorro no eran ni pretendían ser una nueva Mafalda, 
aunque Rep se hubiese inspirado en la capacidad expresiva de los 
personajes niños de la tira de Quino. Socorro surgía como parte de una 
historia donde se criticaba la marginalidad política que sufría la niñez. La 
trama de las tiras nos presentaba inicialmente a Rodolfo y a sus amigos 
Santiago y Joaquín, unos niños de clase media que reivindican el espacio 
político de los niños en el congreso. Al personaje de Rodolfo, el más 
involucrado políticamente, le preocupa la ineficacia de los adultos y decide 
movilizar a la infancia para que exista un diputado de los niños. En sus 
esfuerzos por lograrlo, hacen campañas en las escuelas y buscan la 
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movilización infantil. Pero se dan cuenta de que aunque tengan de su lado a 
los niños de las clases medias, necesitan a los numerosos niños de las clases 
más desfavorecidas: 

 
RODOLFO:  ¡La noticia se corre de boca en boca! Hoy estuve 

con un flaquito que nada que ver con nuestras 
escuelas, y me preguntó si yo estaba enterado 
del movimiento pro diputado niño. 

JOAQUÍN:  ¿Puedo hablar? 
RODOLFO:  Según lo que vayas a decir. 
JOAQUÍN:  Eh…pienso que todo va bárbaro pero los que 

no se enteraron de nada son los chicos pobres. 
SANTIAGO: Joaquín tiene razón. Tenemos a la clase media 

pero no a los que no leen ni van a la escuela. 
JOAQUÍN: Claro, y son niños que no saben una goma de 

política. ¡No entienden nada! Déjenme a mí. Yo 
me ocupo de ellos (tira 15). 

 
La perspectiva de Joaquín asume que la falta de educación facilitará 

su estrategia para convencerles de que se unan al movimiento ‘pro diputado 
niño’. Joaquín conocerá en la calle a Socorro, una niña vendedora de flores 
y le explicará su plan político pidiéndole que sea su contacto con los niños 
pobres: 

 
JOAQUÍN:  Entonces. ¿Aceptas ser nuestro contacto? 
SOCORRO:  Pará, pará. Decíme, con esto de un pibe en el 

congreso… ¿Se va a solucionar nuestra 
pobreza? ¿Vamos a vivir todos los chicos con las 
mismas ventajas? 

JOAQUÍN:  Y… la verdad es que no. 
SOCORRO:  ¡Acepto! Me gusta que no me anden mintiendo 

de entrada (tira 16). 
 
Socorro moviliza a los niños desfavorecidos y ayuda a Rodolfo, 

Joaquín y Santiago en su propósito de llenar la Plaza de Mayo con miles de 
niños para que presionen al gobierno. Aunque sepa las pocas posibilidades 
que tienen los niños como ella, decide ayudares porque son sinceros. Tras 
grandes movilizaciones, logran que el gobierno conceda dos plazas para 
niños diputados y que se sometan al voto infantil. Socorro y Rodolfo ganan 
las elecciones y asumen sus cargos como niños diputados. Socorro presenta 
un proyecto de Ley en el congreso que alude a las infancias esclavizadas: 

 
SOCORRO:  Los chicos pobres nacemos y ya estamos 

condenados a laburar./ Por eso andan nuestras 
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mamás pidiendo con bebés en brazos.// Cuando 
cumplidos los tres años ya estamos pidiendo 
nosotros. A los cuatro subimos de escalafón y 
vendemos curitas, rosas y estampitas, lo que 
sea.// Cruzamos las calles, comemos lo que nos 
dan, chupamos frío, andamos sucios. Ponemos 
cara de lástima. Actuamos, nos endurecemos…/ 
No vamos a la escuela, no jugamos. No tenemos 
infancia, viejo.// Por eso, lo menos que puede 
hacer la sociedad por nosotros es darnos una 
pensión a los 21 años, o a los 18. Pido  que se 
apruebe esta ley, como regalo de Navidad, 
aunque no creo en el papá Noel (tira 164).  

 
 

En su proyecto de Ley relata su propia infancia de niña esclavizada y 
construye una lógica compensatoria que responsabiliza a la sociedad y 
exige que se comprometa a proteger a los niños. 

 
SOCORRO: Tendría que pedir que directamente la sociedad 

evite que trabajemos, y nos proteja, pero eso lo 
dejo para el día de los Reyes Magos//. Los 
Reyes sí deben existir, porque para mí nunca 
fueron los padres (tira 164). 

 
Socorro denuncia el abuso en el contexto familiar, y la imposibilidad 

de una democracia íntegra en un país de niños explotados: 
 
SOCORRO: ¿De qué democracia me hablan, si muchos chicos 

tenemos que laburar para comer?/ ¡Exijo una 
ley que prohíba terminantemente la explotación 
social de los niños!// ¿Por qué con tanto 
desocupado que hay tienen que trabajar los 
pibes?// Y para aquellos chicos que como yo, no 
han tenido infancia. Exijo una ley que los 
indemnice, dándoles la jubilación a los 18 o los 
21 años de edad. He dicho./ Digo, será 
ley/Terminé, bah (tira 165). 

 
Finaliza su discurso y sólo Rodolfo, el otro niño diputado, aplaude. El 

congreso está lleno de rostros adultos intransigentes, insolidarios y 
mezquinos, que no tienen interés en los temas de explotación y pobreza 
infantil. El proyecto de Ley de Socorro es rechazado, y ahoga el aliento de 
esperanza de la protagonista que creía en la posibilidad del cambio. Los 
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niños como ella, aunque tengan voz, no son escuchados. Aunque 
vagabundeen por las calles, no son vistos. Hay un halo de dolorosa 
invisibilidad que rodea su existencia. 

Las tiras de Socorro narraban con crudeza la vida de los niños más 
desfavorecidos. Además, en su trama insertaban la perspectiva política 
desde la acción. Los niños que dibujaba reconocían sus limitaciones en el 
entramado del sistema, pero luchaban para cambiarlo a través de la 
denuncia constante. Rep con Socorro, al igual que Giménez con Paracuellos, 
demostró la capacidad del cómic para tratar los temas más difíciles. Inventó 
niños que ya existían para concienciar a los lectores sobre la dolorosa 
realidad que asola a la infancia. 
 
 
7. Conclusiones 

América Latina y España, a lo largo del siglo veinte, han forjado su 

propia industria editorial dedicada al cómic autóctono. Aunque ese 
desarrollo editorial no es todavía suficientemente valorado por la academia 
de estudios hispánicos, debido a prejuicios por la presencia del material 
anglosajón. Indudablemente la influencia estadounidense a través del ahora 
conglomerado transnacional de Disney ha sido y es todavía evidente en el 
espacio de la cultura masiva, sobre todo en el contexto de la televisión con 
los dibujos animados. Pero sería injusto limitar esa influencia a Disney, 
también los Superhéroes del cómic adaptados a las superproducciones del 
cine de Hollywood invaden las pantallas de los cines latinoamericanos y 
españoles, y los jóvenes continúan leyendo y coleccionando sus aventuras. 
Además en el campo de la televisión o la Internet el anime japonés, junto con 
los clásicos libritos de manga, marcan nuevas tendencias estéticas que 
también son consumidas e influyen en la percepción gráfica e ideológica de 
los jóvenes. 

El manga o el anime no tienen ese doble discurso aparentemente 
inocente con el que jugaban y aún hoy juegan los cómics de Disney. En la 
mayor parte de los casos son obras violentas que desarrollan su propia 
mitología de dominación cultural también enfocada al consumo. Los medios 
audiovisuales en todas sus vertientes compiten hoy en día con tanta fuerza 
por la atención de los jóvenes que el cómic clásico autóctono, o las nuevas 
obras experimentales y comprometidas, se han transformado en un espacio 
cultural marginal para lectores adultos selectos y formados. El cómic de 
calidad se ha convertido en el hermano secreto de la poesía. Su 
marginalidad en el espacio mercantil no le quita en absoluto su mérito 
estético-narrativo, los cómics configuran un espacio de expresión cultural 
fundamental que se ha ido consolidando en el siglo XX y deben preservarse 
y promoverse como parte tanto de la memoria como de la  realidad 
contemporánea.  
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Los mundos de la niñez que representan los trabajos de Quino, 
Giménez y Rep muestran la transcendencia del medio. Son obras que 
perduran y forman parte de un canon expresivo donde los lectores 
reconocen las posibilidades de la creación gráfica. Quino transcendió 
creando a la primera niña comprometida e inconformista que cuestionaba la 
realidad y quiso imaginar un mundo mejor. Giménez regresó a su infancia 
para desmenuzar en sus viñetas el dolor del fascismo siniestro. Recuperó las 
voces de los niños pisoteados en una época miserable de la historia de 
España. Rep demostró que la dictadura militar argentina no había podido 
aniquilar las voces críticas y solidarias. Pero además nos hace ver el mundo 
de los niños pobres, invisibles para la sociedad, que recorren las calles 
vendiendo su infancia. 
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Resumo  
Para uma compreensão política da Internet, estabelece-se uma breve 
caracterização do modelo de democracia deliberativa; na base deste é 
possível identificar as potencialidades mais relevantes das novas tecnologias 
em termos democráticos, cuja realização, porém, depende de um 
enquadramento favorável em termos sociais e políticos – no qual uma 
responsabilidade específica do Estado deve ser equacionada. 

 
Abstract 
For a political understanding of the Internet, a brief characterization of the 
Deliberative Democracy model is established. Based on this model, it is possible 
to identify the most relevant potentialities of new technologies in democratic 
terms, whose realization, however, depends on a favourable framework in 
social and political terms - in which a specific responsibility of the State must be 
considered. 
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1. Internet e Democracia: que Democracia? 

Uma das mais poderosas ideologias do nosso tempo, a da ‘sociedade 
de informação’, tem hoje na Internet um dos seus esteios fundamentais. 

Sobre esta grande ideologia encontra-se aberto um fervilhante debate, 
que primeiro se limitou a alguns círculos académicos e intelectuais mais 
restritos, mas que depois, progressivamente, foi tomando uma dimensão 
cada vez mais abrangente. Apesar deste alargamento ter contribuído para 
um certo aprofundamento das discussões, estas continuam ainda hoje a 
evidenciar um aspecto nada positivo: o clima altamente emocional que as 
pauta – que em nada beneficia a construção de um conhecimento mais 
robusto e ponderado, sobre uma matéria hoje da tão grande importância 
(muito em especial no âmbito das sociedades mais desenvolvidas). Com este 
trabalho, propõe-se aqui a discussão de um aspecto específico desta 
ideologia: a sua relação com as novas redes e tecnologias de comunicação 
e interacção social. Mais especificamente, quanto à Internet: qual o seu 
significado político e, muito em particular, que consequências deste novo 
dispositivo comunicacional poderão resultar para a democracia? 

A discussão sobre a sociedade de informação desde há longo tempo 
vem sendo dominada por duas posições muito claramente antagónicas. Uma 
perspectiva optimista, representante por assim dizer da referida ideologia 
da sociedade de informação, que assume de uma forma efusiva as novas 
possibilidades – políticas e democráticas, nomeadamente – que a Internet 
supostamente proporciona (ou poderá vir a proporcionar proximamente); 
enquanto do outro lado da barricada se posiciona um ponto de vista 
pessimista, abertamente crítico do anterior e que tende a limitar as suas 
considerações aos aspectos mais negativos deste novo potencial comunicacional, 
sobre o qual estabelece uma imagem geral de tons muito carregados (em 
termos políticos, podemos falar propriamente de um catastrofismo).  
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Porém, este antagonismo não impede que, a um outro nível, se registe 
uma convergência substancial entre estas duas posições referidas: ambas 
partilham uma certa incapacidade de compreender a Internet na sua plena 
complexidade e ambivalências, assim como alguma inépcia em termos de 
pesquisa no que se refere a este vasto domínio das novas tecnologias. 

Para afinar o ponto de vista da discussão que aqui se propõe, torna-
se necessário ainda atender a uma outra importante dificuldade: o facto de 
estarmos perante um objecto de estudo que continua a se apresentar 
rodeado de uma fortíssima aura de novidade, que lhe é em grande medida 
fornecida pela extraordinária mutabilidade das suas formas. Apesar destas 
dificuldades, cremos que vai sendo tempo que um trabalho mais solidamente 
apoiado nas ciências sociais e nas ciências da comunicação se possa 
afirmar, e com ele, também, desejavelmente, um outro olhar (menos 
apaixonado, mais distanciado) e uma abordagem de outro tipo (mais 
tranquila e equilibrada) sobre o conjunto de matérias em questão. À 
semelhança do que aconteceu no passado com outras tecnologias, a Internet 
surge hoje frequentemente associada a uma alta idealização da 
democracia: uma espécie de fantasia ou ilusão que nos pretende fazer 
acreditar que, como que por milagre, com esta nova tecnologia se tornará 
possível (ou nos deixará na eminência) que todos nós, de um momento para 
o outro, passemos a poder conhecer, discutir e decidir sobre tudo. Em 
oposição a esta ideia, uma outra perspectiva que não é mais realista: 
considera estas novas tecnologias como uma espécie de força demoníaca, 
cujo poder excepcional haverá de se abater de forma demolidora sobre a 
actual cultura democrática, na qual a nossa própria experiência política e 
social se encontra tão profundamente enraizada. 

O ponto de vista alternativo que aqui se pretende afirmar parte do 
reconhecimento de uma profunda ambivalência destas novas redes de 
comunicação e informação, para a partir daí estabelecer uma avaliação, 
tanto quanto possível sistemática, das possibilidades de mudança e evolução 
que quanto às mesmas se abrem em termos futuros. Mas sem quaisquer 
pressupostos deterministas. Em questão estará a democracia, mas nenhum 
exercício de prestidigitação, nem qualquer perspectiva do futuro como um 
efeito directo das tecnologias em si. O que aqui se pretende desenvolver é 
mais um exercício exploratório, sobre as tecnologias em função da 
democracia (e não o inverso), estabelecendo para o efeito um conjunto bem 
preciso de critérios e objectivos políticos: que forma (ou formas) deve 
apresentar a comunicação derivada das novas tecnologias, e quais as 
condições gerais de utilização destas, para que esta mesma comunicação se 
possa constituir como um bem para a democracia? 

A resposta a esta questão exige uma clarificação prévia da própria 
ideia de democracia de que partimos. A democracia deliberativa: um modelo 
político que define como seu elemento nuclear, um espaço público 
politicamente activo, no contexto específico das actuais sociedades 
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desenvolvidas – sociedades culturalmente pluralistas e altamente complexas 
em termos funcionais. Esta centralidade do espaço público é decorrente da 
primazia que este modelo de democracia reconhece à questão da 
legitimidade (dos procedimentos requeridos para uma governação 
verdadeiramente democrática): «a concepção de democracia deliberativa 
está organizada em torno de um ideal de justificação política, segundo o 
qual, justificar o exercício do poder político colectivo é proceder com base na 
argumentação pública livre entre iguais; uma democracia deliberativa 
institucionaliza este ideal» (Cohen, 1997, p. 412). Ou de forma mais incisiva: 
«uma vez que as decisões políticas são caracteristicamente impostas a todos, 
parece razoável considerar como condição essencial para a legitimidade, a 
deliberação de todos ou, mais precisamente, o direito de todos a 
participarem na deliberação» (Manin, 1987, p. 352). O espaço público 
define-se, por conseguinte, como o domínio por excelência dessa deliberação.  

A questão a colocar, então, é esta: que contributo pode a Internet 
fornecer a este tipo de democracia?  

Assumimos, desde logo, não ser possível definir uma resposta a priori 
para esta pergunta: qualquer resposta depende das condições específicas 
concretas de existência e de desenvolvimento da Internet; condições que, de 
um ponto de vista democrático, não podem ser entendidas como resultado 
directo da tecnologia, mas sim uma responsabilidade do conjunto da 
sociedade – de todos nós, afinal, enquanto utilizadores de tecnologias e, 
simultaneamente, cidadãos de sociedades democráticas. 

São estes parâmetros que permitem definir uma alternativa ao 
debate estéril que tem dominado a discussão sobre as novas tecnologias, de 
um antagonismo radicalizado de posições extremamente rígidas (de euforia 
e disforia democráticas). Uma alternativa a este debate que será também 
uma resposta às aporias que ao mesmo subjazem, na medida em ao 
antagonismo de sentimentos em presença parece corresponder uma 
essencial convergência de substância quanto a fundamentos epistemológicos 
e metodológicos: as posições em compita, apesar das diferenças referidas, 
comungam a mesma perspectiva geral sobre a Internet enquanto uma 
realidade essencialmente estática (fechada, predefinida, constituída à 
partida) e, nesta medida, fora do alcance de um controlo humano (da 
vontade e da acção). A discussão balizada nestes termos torna inviável um 
trabalho de análise propriamente dito sobre o processo de desenvolvimento 
das tecnologias de comunicação e informação nas nossas sociedades, não 
apenas em termos retrospectivos, mas também prospectivos: um trabalho de 
análise social, antes de mais, indispensável e prioritário, que «não reduza a 
complexidade da Net ou os seus impactos a uma avaliação unilateral, 
inequivocamente positiva ou negativa» (Dahlgren, 2001, p. 46). 

Os efeitos políticos, nomeadamente, das novas tecnologias são o 
resultado contingente de uma complexa conjugação de factores, sobre os 
quais não é possível formular vaticínios apriorísticos, seja sobre a sua 
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extensão, seja sobre a sua performatividade em cada situação concreta. 
Devemos começar por distinguir, por um lado, os factores de ordem formal 
das comunicações online (mais directamente relacionados com a arquitectura 
dos sistemas) e, por outro, os factores de carácter informal ou cultural (no 
âmbito de uma cibercultura) (cf. Dahlberg, 2004, p.37). Quer os primeiros 
quer os segundos não apresentam características imutáveis, e, além disso, é 
a partir da sua conjugação complexa que se definem as práticas 
comunicacionais propriamente ditas (concretas e muito variáveis) no domínio 
das novas tecnologias. 

O interesse em reorientar desta forma o debate reside na convicção 
de que só assim será possível explorar um novo campo de análise sobre 
estas novas tecnologias da comunicação e informação, que torne mais 
compreensível, precisamente, esta grande variedade de factores e as suas 
conexões; todo um universo profundamente contingencial, na medida em 
que tanto os factores como as diferentes formas como estes se conectam 
entre si são intrinsecamente humanos, dependem de uma forma directa da 
vontade humana e da acção social (mesmo aqueles elementos de carácter 
mais técnico e que, à primeira vista, apresentam um maior grau de 
autonomia): «se as formas arquitectónicas da Internet podem encorajar o 
desenvolvimento de novas formas de comunicação, também a cultura online 
pode gerar novas regras de interacção, as quais com o tempo acabarão 
por se enraizar no próprio software e nos sistemas tecnológicos» (Dahlberg, 
2004, p. 37). 

Um conhecimento mais perfeito destas variáveis e a compreensão do 
seu aspecto dinâmico proporcionam à pesquisa científica –que no presente 
trabalho apenas pode ser esboçada num plano teórico ainda bastante 
geral– a possibilidade consistente de se constituir como um factor 
efectivamente influente do próprio desenvolvimento das novas tecnologias, 
contribuindo assim para a certa redução de um certo carácter aleatório que 
as mesmas ainda apresentam. É este, pois, um interesse prioritário da 
pesquisa neste domínio que aqui se preconiza, a qual assume sem reservas 
uma certa orientação normativa (não axiologicamente neutra), em função 
de um modelo bem preciso de democracia (participativa e deliberativa). 

Comungamos da perspectiva de análise contrafactual de Colin 
Sparks (2001) sobre o tema do espaço público global (para o qual as 
novas tecnologias, precisamente, assumem uma importância prioritária). A 
base de trabalho deste autor é construída pelas seguintes questões 
orientadoras: «saber, primeiro, se existe realmente algum medium que 
possa ser pensado como veículo de um processo [de espaço público] global 
e, em segundo lugar, saber se esse tipo de media são estruturados de modo 
a promover uma discussão inclusiva entre iguais e a estabelecer um acordo 
comum» (Sparks, 2001, p.77). E estas questões permitem chegar ao ponto 
neurálgico deste tipo de pesquisa (a sua contrafacticidade): mesmo 
considerando, «evidentemente, que não podemos esperar encontrar este 
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tipo de combinação utópica no mundo contemporâneo, podemos no entanto 
empenhar-nos em descobrir se é possível discernir desenvolvimentos que vão 
no sentido de uma concretização de tais objectivos»  (Sparks, 2001, p. 77). 

Trata-se, portanto, de uma pesquisa orientada para a exploração 
de hipóteses, de alternativas e de possibilidades de uma construção social 
inovadora (direccionada para o futuro) – que não se auto-limita, em termos 
empiricistas e positivistas, ao simples registo de um dado statu quo 
estabelecido. 
 
 

2. Sobre o Espaço Público Virtual – entre Ideologia e Dogmatismo 

Espaço público e publicidade, num sentido iluminista, definem o que 

podemos considerar uma democracia qualificada, constituída por sujeitos 
que assumem um estatuto de cidadãos, mas não como meros sujeitos de 
direitos (em termos estritamente liberais). Sujeitos que além de detentores 
de direitos individuais, são possuidores também de uma identidade própria, 
constituída precisamente no âmbito de um espaço público de relações 
sociais e políticas; e sujeitos que, deste modo, tornam também possível a 
operacionalização e manter permanentemente actualizado (em termos 
potenciais, num plano normativo pelo menos) aquele que é o elemento vital 
da própria democracia: um poder gerado numa base comunicacional – o 
qual serve ele próprio, no presente, para limitar uma outra forma muito 
importante de poder das actuais sociedades desenvolvidas, o poder 
sistémico-funcional. 

Segundo estes pressupostos, a interrogação dirigida à Internet diz 
respeito, então, às suas potencialidades democráticas nos precisos termos 
que acabámos de referir; e às exigências para a sociedade que daí 
decorrem quanto a utilizações, modos de organização, de regulação e de 
funcionamento em geral deste novo medium. 

A noção de democracia deliberativa emerge na mais recente teoria 
social como o conceito que melhor responde aos critérios referidos. Trata-se 
de um conceito que envolve uma certa complexidade, desde logo por o 
mesmo não se encontrar ainda perfeitamente estabilizado em termos 
teóricos, mas que aqui podemos reter naquilo que constitui o seu núcleo 
fundamental: a democracia deliberativa como tendo por base «o papel da 
discussão aberta, a importância da participação e deliberação dos 
cidadãos, e a presença de uma esfera pública operacional» (Gimmler, 
2001, p.23). Ou, para utilizarmos a formulação escolhida por um dos seus 
mais reconhecidos defensores, a democracia deliberativa enquanto a 
«possibilidade de constituição da opinião e vontade do público a partir da 
própria perspectiva deste», por oposição àquele tipo de acção que é 
dirigida ao público a partir do exterior, com vista «exclusivamente a 
influenciá-lo para uma manutenção do poder político constituído, ou seja, 
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que apenas pretende extorquir do espaço público a lealdade de uma 
população reduzida a massa» (Habermas, 1998, p.460). 

A deliberação define uma concepção de democracia vibrante, que 
tem como sua condição fundamental uma revitalização política do espaço 
público, em que os media desempenham no presente um papel de grande 
relevo – enquanto meios de influência político-publicística, a qual, por 
princípio, deverá manter-se inacessível quer ao poder económico, quer ao 
poder administrativo. 

As questões anteriormente colocadas podem, assim, ser 
reequacionadas desta forma: qual o contributo das novas redes electrónicas 
e informáticas de comunicação e informações para os processos de 
discussão e deliberação públicas? 

As posições mais entusiásticas (e, de um modo geral, também 
bastante ingénuas) sobre a Internet alinham num registo ideológico sobre a 
sociedade de informação, que não é muito diferente de registos similares do 
passado bem conhecidos. Quando hoje a Internet é apresentada como ‘a 
mais ideal situação de comunicação’ em termos de um espaço público 
democrático, considerando suas supostas características de um meio 
universal, anti-hierárquico, complexo e exigente, que proporciona 
comunicação não coerciva, liberdade de expressão, uma agenda sem 
restrições e uma opinião pública constituída na base de processos de 
discussão; na verdade, nestas descrições não se encontra nada de 
especialmente novo se tivermos por referência coisas muito semelhantes que 
no passado foram ditas também sobre outras maravilhas da técnica (por 
exemplo, a rádio e a televisão, ou o cabo e os satélites, mais recentemente).  

Por esta razão, o nosso interesse será aqui preferencialmente 
dirigido para um ponto de vista crítico radicalizado sobre esta mesma 
ideologia, que nos últimos tempos tem vindo a ganhar terreno de uma forma 
extremamente poderosa. Questionaremos o seu sentido hiper-reactivo e a 
perigosa dogmatização a que o mesmo conduz. Dominique Wolton (2000) é 
um caso paradigmático a este nível, por exemplo, quando assume que a 
Internet é «uma contrafacção do ideal democrático» e que, «do ponto de 
vista da liberdade e da democracia, o acesso directo à informação, tanto 
ao fornecimento, como à sua utilização, sem controlo e sem intermediários, 
não constitui um progresso para a democracia, mas pelo contrário uma 
regressão e uma forma de ameaça» (Wolton, 2000, p.100). 

Mas esta posição é hoje extremamente comum, multiplicando-se as 
ideias sombrias quanto à Internet – representações do fenómeno que, no 
entanto, de um modo geral, dele retêm apenas determinados aspectos 
parciais. Por exemplo, a ideia de que «a política [da Rede] é dominada 
por modelos consumistas e de livre mercado, e não por procedimentos 
democráticos de discussão e deliberação» (Slater, 2001, p.118). Ou 
aqueles que defendem que:  
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Embora os novos media possam oferecer algumas 
oportunidades para uma certa elite de grupos sociais, 
continuarão a ser os mass media tradicionais a dominar o 
discurso e a acção políticas (...); a realidade diz-nos que o 
principal objectivo [dos novos media] é apenas oferecer um 
novo sistema mais eficiente de compras e para a realização 
de cópias de filmes ou programas televisivos; quanto muito, 
poderá haver mais informação e oportunidades de 
participação para as elites políticas ou para as organizações 
para-políticas [...]; o carácter individualista dos media 
electrónicos só pode contribuir para desenraizar os cidadãos 
das suas comunidades geográficas, étnicas, demográficas ou 
ocupacionais, tornando-os assim mais vulneráveis aos 
fornecedores de informação e aos persuasores profissionais, os 
quais poderão assim colonizar e explorar as oportunidades 
dos novos media de um modo muito mais intenso do que 
aquele que se verificou no passado com os media tradicionais.  
(Barnett, 1997, p.193 y p.216).  
 
 
E ainda diversas leituras de inspiração foucaultiana, que «identificam 

em inúmeros contextos organizacionais da Comunicação Mediada por 
Computador [CMC] a capacidade para criar isolamento e individualização, 
próprios do panóptico e os quais podem ser agora concretizados de uma 
forma apenas mais civilizada e subtil»; a consequência inevitável será, 
então, «uma menor influência social, menos poder e uma menor capacidade 
social por parte dos indivíduos, no âmbito da [CMC], para exercer pressão» 
(Spears y Lea, 1994, p. 438-451). A própria ideia de comunidade 
associada a estas novas tecnologias é posta em questão: «o distanciamento 
que ocorre na sequência do processo descorporizado de participação na 
comunidade virtual não encoraja uma actividade política enraizada, nem 
conduz a atenção para uma actividade política exterior a essa 
comunidade»; trata-se tão só de «remover a comunidade da esfera política 
enraizada para uma condição ontológica que parece não exigir acção, ou 
para uma experiência fenomenológica que reclama o nosso envolvimento 
intelectual, mas não o dos nossos corpos» (Wilson, 2000, p.655). 

Não se contesta que os efeitos acima referidos possam ser 
observados, em determinadas circunstâncias e com respeito a utilizações 
muito específicas deste novo dispositivo de comunicação. Aliás, é 
precisamente porque certas características da Internet favorecem este tipo 
de efeitos, que tem a maior pertinência a posição defendida por outros 
autores que recusam a perspectiva da Internet como um (novo) médium: ela 
corresponde antes a um complexo conglomerado de diferentes media 
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(antigos e recentes), os quais podem estabelecer entre si configurações 
(combinatórias simbólicas e políticas) muito diversas (Silveirinha, 2004, p.264).  

O que se pretende aqui contestar, em suma, é este tipo de 
generalização abusiva que se encontra nas teses antes referidas, o seu 
ponto de vista unilateral em relação a um objecto que, na verdade, é 
potencialmente multidimensional. Esta é a razão porque nos referimos a este 
tipo de crítica como uma deriva dogmática, definida a partir de uma teia 
confusa de juízos preconcebidos, dos quais se dissipou por completo 
qualquer intenção emancipatória. 

 
 

3. Algumas Ideias Preconcebidas de uma ‘Anti-Ideologia’ da 
Internet 

Um desses juízos preconcebidos refere-se aos utilizadores da 
Internet: os cépticos das tecnologias encaram estes, assumidamente ou de 
uma forma implícita, como sujeitos diminuídos em termos mentais e cívicos.  

Nos media em geral, como na própria conversação, existe um 
potencial de alienação. Mas daí não podemos fazer generalizações do 
tipo: os utilizadores da Internet são seres incapazes de estabelecer uma 
relação criativa com as novas tecnologias, de avaliar reflexivamente as suas 
consequências sociais, ou de desenvolver aptidões consistentes com uma 
consecução bem sucedida destes mesmos objectivos. 

Mesmo admitindo que os problemas referidos assumem já, no 
presente, uma dimensão de tal gravidade que não faz sentido pensar para 
eles soluções de carácter individualista, nada impede, porém, que 
equacionemos os mesmos em termos de políticas formativas (formais e 
informais) de âmbito mais geral. Políticas dirigidas a uma utilização 
tecnicamente competente das novas tecnologias de comunicação e 
informações, mas também uma utilização eticamente mais responsável e 
exigente. E políticas em relação às quais, mesmo existindo uma esfera 
própria de responsabilidade do Estado, isso não isenta a necessidade de 
uma participação pública de carácter mais amplo, tendo por base a 
liberdade de iniciativa própria da sociedade civil, na forma das múltiplas 
associações e organizações sociais que a constituem. As escolas, os 
diferentes grupos identitários, as organizações de trabalhadores e de 
consumidores, as colectividades de cultura, os movimentos sociais de um 
modo geral e os próprios agrupamentos políticos, todos têm neste âmbito 
uma palavra a dizer – e uma responsabilidade.  

Questão diferente é a reduzida capacidade de intervenção da 
sociedade civil portuguesa a este – tendo por referência outras 
experiências próximas, de países no mesmo espaço geopolítico. Uma 
intervenção limitada e muito facilmente domesticável a interesses 
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particulares que cada vez mais amplamente dominam este sector; isto é, 
verifica-se um acomodamento às poderosas estratégias de marketing 
desenvolvidas pelas principais empresas a operar neste florescente ramo de 
negócio das tecnologias. Este trata-se de um facto muito preocupante em 
termos de políticas de formação, mas que não pode ser imputado às novas 
tecnologias em si, à Internet ou menos ainda aos seus utilizadores. É um 
problema de inércia, de apatia ou amorfismo da nossa sociedade civil, que 
deve ser encarado, no entanto, como potencialmente reversível – não contra 
as tecnologias, mas com o seu contributo. 

Uma segunda ideia apriorística que encontramos regularmente entre 
os críticos mais recalcitrantes da Internet relaciona-se com a selectividade – 
o chamado digital divide. Um termo que se: 

  
Popularizou rapidamente como uma espécie de ‘sound 

bite’ instantâneo, entrando no discurso quotidiano como 
sinónimo de toda e qualquer desigualdade no âmbito da 
comunicação online (…); um fenómeno multidimensional, que 
pode ser observado sob três vertentes: o ‘global divide’, 
referente à divergência no acesso à Internet entre países 
industrializados e países em desenvolvimento; o ‘social divide’, 
que diz respeito à diferença entre ricos e pobres em termos 
de informação no interior de cada nação; e por fim, no seio 
da própria comunidade online, o ‘democratic divide’ que se 
refere à diferença entre os que usam e os que não usam a 
panóplia dos recursos digitais para um envolvimento, 
mobilização e participação na vida pública (Norris, 2001, p.3 
y p.4). 
 
Neste caso, à semelhança do anterior, a crítica sustenta-se também 

numa certa base de verdade, mas a partir da qual se projecta uma imagem 
muito desfocada. A Internet é selectiva e produz segregação social, de 
diferentes formas no interior do chamado mundo desenvolvido (factores 
económicos, sociais e culturais de vários tipos) e, sobretudo, entre países e 
regiões mais ricos e mais pobres no Globo; mas tudo isto de uma forma que 
não é muito diferente do que se verifica com outras tecnologias (ou mesmo 
os bens em geral). A Internet não veio criar nenhum problema novo a este 
nível, quanto muito podemos admitir que tenha agravado um certo estado 
de coisas, mas até isso é discutível, e poderá também, certamente, tornar-se 
reversível no futuro. Ao contrário de outros tipos de tecnologias (do 
passado, mas também actuais), a Internet, devido à sua estrutura de 
(baixos) custos e às competências exigidas (não altamente especializadas), 
deixa antever uma possibilidade de evolução da sua difusão muito 
diferente daquela vaticinada pelos seus detractores. Os dados relativos ao 
crescimento ‘vertiginoso’ de utilizadores da Internet por todo o mundo (e não 
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exclusivamente nos países mais ricos) são desse facto indicador relevante. 
Claro que continuamos ainda hoje muito longe de uma plena 
democraticidade a este nível, mas nada indica que a selectividade e a 
segregação produzidas pelas novas tecnologias sejam de uma ordem ou, 
menos ainda, que não possam também vir a ser em larga medida 
superadas num futuro. Não sabemos, é verdade, se isso irá acontecer de 
facto alguma vez, mas por razões que não são de ordem tecnológica e sim 
políticas: não é a Internet que neste caso mina a democracia, mas antes uma 
dada ordem social e política que vir (e está) a limitar a Internet nas suas 
potencialidades democratizadoras. 

Por exemplo, quando hoje tanto se fala de ‘choques’ e ‘planos 
tecnológicos’ de modernização, será de questionar se na mente dos 
responsáveis políticos se encontra sempre claramente definida a democracia 
como uma prioridade das suas decisões. 

Outro equívoco frequentemente repetido pelas críticas políticas à 
Internet consiste numa espécie de idolatria das formas de comunicação 
convencionais. Implicitamente o que este raciocínio pressupõe é a rejeição 
de toda e qualquer outra forma de comunicação que se apresente numa 
certa dimensão tecnológica. Aqui estamos perante um preconceito de cariz 
nitidamente revivalista, numa espécie de inversão da lógica sistémica, que 
nos dias de hoje, como sabemos, se afirma em posição hegemónica não 
apenas no âmbito organizacional, mas também a muitos outros níveis sociais. 
No entanto, tanto no ‘restauracionismo naturalista’ como no modelo 
sistémico-funcionalista recorrem a uma estratégia de homogeneização da 
experiência simbólica: o primeiro, ao apelar a uma mítica idade de ouro 
(da ‘comunicação natural’) supostamente perdida, o segundo, sob a forma 
de um discurso que faz a exaltação futurista da tecnologização da 
experiência (a ‘era do digital’ e da ‘comunicação virtual’). 

A heterogeneidade do espaço público dos nossos dias não deve ser 
compreendida apenas em termos sociais, mas também a nível simbólico, isto 
é, relativamente a tudo aquilo que envolve o plano das linguagens e dos 
processos de sentido que constituem a comunicação pública – onde se 
incluem, necessariamente, os media. Não parece aceitável o argumento 
segundo o qual as linguagens dos media (e da Internet mais em particular) 
se encontram associadas a certos mecanismos de alienação, para daí se 
proceder à sua rejeição de uma forma maciça. Um raciocínio deste tipo é 
profundamente mistificador: considera que o universo simbólico da 
comunicação deve ser confinado a uma espécie de reserva protegida – a 
palavra falada, trocada nos encontros face a face e em contextos sociais 
de tipo comunitarista, num ambiente perfeitamente asséptico (imune à 
manipulação).  

A Internet – as suas ferramentas e linguagens – é tão vulnerável a 
uma ideologização quanto os demais media, incluindo a nossa própria 
linguagem do dia-a-dia (embora não necessariamente todos da mesma 
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forma e nas mesmas condições). Tal como em relação a todas às outras 
linguagens em concreto, o que importa compreender são as condições da 
sua ideologização – ou mais exactamente nos termos definidos para a 
presente análise, as condições de possibilidade para um funcionamento da 
linguagem propriamente comunicacional. É na diversidade destas condições, 
nas relações e equilíbrios variáveis que estas entre si estabelecem, que a 
questão da democracia se joga, e não no meio tecnológico em si.  

O meio tecnológico pode ter alguma importância por si, mas de uma 
forma limitada: «as questões hoje não são tanto como a Internet irá mudar a 
nossa vida política» e menos ainda, acrescentaríamos nós, como a Internet 
transformou já radicalmente a política, «mas antes, o que pode motivar mais 
as pessoas a verem-se a si mesmas como cidadãos de uma democracia, a 
empenharem-se na política e – para aqueles que têm acesso à Net – a 
fazerem uso das possibilidades que esta ainda oferece. Respostas a 
algumas destas questões podem ser encontradas na própria Net, mas a 
maioria reside antes nas nossas reais circunstâncias sociais» (Dahlgren, 
2001, p.53). 
 
 
4. Potenciais Deliberativos na/da Internet 

Refutar este conjunto de pressupostos é uma atitude que podemos 

considerar ainda meramente defensiva no que diz respeito à relação entre 
estas novas redes e tecnologias e a democracia. Mas é possível ir mais 
além, ao identificar as potencialidades propriamente ditas da Internet que 
permitem pensá-la como um reforço das formas de vida democrática e, em 
particular, de uma democracia exigente como aquela que subjaz ao modelo 
deliberativo.  

Dois atributos mais em concreto da Internet tornam credível esta 
hipótese. Primeiro, o seu potencial comunicacional, como resultado das 
extraordinárias capacidades da Rede em termos de armazenamento, 
processamento e difusão de informações; em contraste com o que se 
verificava no passado, ou ainda hoje noutros tipos de tecnologias, em que 
as informações mais importantes se constituíam (ou constituem) como material 
de acesso social reservado, ao alcance apenas, por exemplo, das grandes 
corporações ou de certas elites burocrático-administrativas muito restritas e 
especializadas.  

Na perspectiva da democracia deliberativa, o valor do recurso da 
informação merece ser referenciado – hoje constituindo-se, propriamente, 
como um bem essencial. O processo deliberativo é indissociável de práticas 
regulares de discurso e estas, por sua vez, necessitam de informações para 
a sua construção e valorização: mais e melhor informação, ou uma maior 
facilidade de acesso à informação, são factores de enriquecimento das 
práticas discursivas e, assim, consequentemente, também da deliberação 
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que a partir delas se pode concretizar. A informação não é sinónimo de 
discurso e, só por si, ela não é suficiente para a produção de discurso, nem 
necessariamente um acréscimo de informação corresponde de forma 
automática a um nível superior de discurso(s), mas parece indiscutível que a 
uma maior quantidade e qualidade de informação, e ao seu acesso mais 
facilitado, poderão corresponder novas e melhores possibilidades de 
comunicação pública; e por meio desta, também, melhores condições para 
afirmar uma democracia mais solidamente estruturada numa base 
deliberativa. Tudo isto é ainda mais verdadeiro quanto as sociedades vêem 
crescer os seus níveis de complexidade, como acontece com as actuais, que 
por isso mesmo necessitam de meios também cada vez mais eficazes (mais 
céleres e fiáveis) de processamento de grandes stocks de informações.  

Saber se este potencial da Internet chegará mesmo a converter-se em 
comunicação é uma outra questão, cuja resposta exigiria entrar em 
consideração com outros tipos de factores: as aptidões e competências 
simbólicas, em especial da ordem da intercompreensão, que não podem ser 
oferecidas por qualquer tecnologia (quanto muito, apenas favorecidas).  

Aliás, hoje dispomos já de alguns estudos empíricos que nos sinalizam 
certas descontinuidades embaraçosas no que respeita a um regular 
processamento de fluxos de informações e de comunicação na Internet. 
Embora diversas ferramentas desta tecnologia apresentem uma dimensão 
eminentemente discursiva e conversacional, a sua utilização para fins 
políticos não parece ser prioritária; e o próprio envolvimento dos actores 
políticos com as novas tecnologias tem privilegiado um outro tipo de 
prioridades: «a agregação de informação através do recurso a votações 
online, os inquéritos e sondagens, ou a troca de emails entre o público e os 
seus representantes» (Polat, 2005, p.446) – um quadro mais plebiscitário do 
que, propriamente, deliberativo. Mas ainda assim, nada nos diz que este 
estado de coisas seja irreversível e traduza uma incompatibilidade 
insuperável entre intercompreensão, processos de sentido (da comunicação 
pública) e novas tecnologias; muito pelo contrário, as ligações entre estes 
diferentes domínios poderão muito bem ser de reforço mútuo e de 
potenciação recíproca – se um outro tipo de uso das tecnologias for 
favorecido, de carácter mais genuinamente público e não tão privatista, 
como hoje mais em geral acontece. 

Outro atributo da Internet a considerar é a sua capacidade 
interactiva. Não no âmbito da relação homem-máquina, mas em termos 
políticos mais relevantes, uma interacção social propriamente dita que pode 
ser facilitada, incentivada ou aprofundada graças à utilização de uma série 
de ferramentas informáticas que se encontram associadas à Internet. 
Algumas siglas que entraram já na nossa linguagem quotidiana – @, www, 
IRC, MUDs, MOOs, blogues, as ‘redes sociais’ do twitter, facebook, myspace, 
hi5, etc. – identificam um vasto universo de novas e complexas teias de 
relações sociais, cuja origem ou desenvolvimento estão directamente 
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associados às novas tecnologias, e nas quais o paradigma que agora 
impera parece ser o de uma comunicação de ‘muitos-para-muitos’ 
(Dahlgren, 2001, p.47): o sistema de correio electrónico, com a 
possibilidade de troca de mensagens em tempo quase real entre quaisquer 
pontos do globo, a world wide web, com os seus usenet news groups e chat 
rooms, por exemplo, que permitem criar redes abertas e muito amplas de 
interacções individuais, às quais qualquer um pode facilmente aceder, 
activar ou nelas participar através de fóruns de discussão, as diferentes 
‘redes sociais’ da Net, ou ainda,  os multi-user domains (embora este caso 
talvez menos relevante em termos políticos), que sendo na sua base jogos de 
computador, proporcionam também uma importante dimensão interactiva no 
que respeita à forma de ligação dos seus utilizadores. 

O tipo de interacção proporcionado pela Internet não constitui, em 
todas as circunstâncias, um bem para a democracia. No âmbito do «espaço 
de comunicação multimodal que constitui a nova esfera pública global» 
(Castells, 2008, p.90), e que este autor associa mais directamente ao 
«sistema de comunicação dos media e às redes de Internet, em especial aos 
espaços sociais da Web 2.0, como sejam o YouTube, o MySpace, o 
Facebook e a crescente blogosfera, que em meados de 2007 contava com 
70 milhões de blogues e se encontra a duplicar a sua dimensão a cada seis 
meses» (Castells, 2008, p.90); muitas vezes, o tipo de relacionamentos 
sociais que aí acontecem nestes âmbitos não chega sequer a adquirir uma 
espessura política relevante, ou pode mesmo acontecer que os seus efeitos 
sejam politicamente inócuos e até negativos, como se verifica nas utilizações 
mais obsessivas dos MUDs e MOOs (para já não falar de certas actividades 
de índole criminal desenvolvidas através das redes da Internet, como no 
caso da pedofilia ou do terrorismo). Nada disto, porém, põe em causa a 
importância fundamental da interacção para a democracia, ao ponto de 
não ser sequer imaginável uma democracia desprovida de uma sólida 
estrutura de interacção entre os seus cidadãos: por si só a interacção social 
não faz uma democracia, mas sem interacção nenhuma democracia parece 
ser possível – e menos ainda uma democracia de tipo deliberativo. 

A importância da interacção que é promovida pelas novas 
tecnologias deve ser vista, por um lado, em relação com o potencial 
informativo da Internet, antes referido, constituindo-se assim como um factor 
muito importante para a tal (desejável e necessária) conversão desse mesmo 
potencial em comunicação propriamente dita. Por outro lado, esta 
interacção estabelece também uma relação com o mecanismo político de 
deliberação, no sentido em que este só pode mesmo tornar-se viável pelo 
apoio dos cidadãos, com a participação efectiva destes na vida política (o 
que pressupõe redes de interacção social efectivas). 

‘Virtual’ é um outro termo que adquiriu nestes tempos mais recentes 
um valor de uso corrente neste domínio, muito embora assumindo por vezes 
significações bastante controversas. Por exemplo, que sentido faz pensar em 
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‘interacção virtual’ por oposição (ou como alternativa) a ‘interacção real’? E 
o mesmo se poderia dizer em relação a uma suposta ‘comunicação virtual’, 
ao ‘mundo virtual’, à ‘realidade virtual’, etc.. O que está aqui em jogo – e 
constitui um dado político relevante – é a possibilidade de alargamento das 
redes de interacção social, independentemente da sua origem, natureza, 
meios ou recursos constituintes. Isto é, o mais importante não é saber se as 
redes de interacção se constituem com características mais ou menos 
convencionais, ou mais ou menos tecnológicas. Na verdade, as redes de 
interacção das sociedades dos nossos dias são sempre uma combinação 
complexa (e variável) de redes de diferentes tipos. Como afirma com 
grande lucidez mesmo um dos maiores entusiastas destas novas tecnologias, 
a expressão ‘comunidade’ só tem aplicação aos universos sociais virtuais 
quando se verifica uma certa permeabilidade da experiência, quando pelo 
menos alguns dos membros dessa comunidade conseguem ‘quebrar a 
barreira do ecrã’ e as suas vidas (reais) passam a ser mútua e directamente 
afectadas por aquilo que acontece na Rede (Rheingold, 1994. pp.17-37). 

As possibilidades de interacção virtual, em paralelo ou 
complementaridade com outras formas convencionais de interacção, são 
especialmente relevantes para uma democracia deliberativa na medida em 
que facilitam as possibilidades de associações múltiplas: «é da interligação 
em rede destas formas múltiplas de associações, de ligações e de 
organizações que resulta uma ‘comunicação pública’ anónima; o modelo de 
democracia deliberativa tem de privilegiar esse tipo de espaço público de 
redes e associações de deliberação, contestação e argumentações 
mutuamente sobrepostas» (Benhabib, 1996, p.73 y p.74). Neste sentido, 
portanto, o que confere valor à chamada interacção virtual não é a sua 
diferença como alternativa à interacção tradicional (‘real’), mas uma 
diferença como complementaridade. Em termos políticos, nomeadamente, a 
vantagem que constitui de um ponto de vista democrático a possibilidade 
destas novas formas de interacção se apresentarem como mais inclusivas; 
por exemplo, devido ao facto de beneficiarem da «ausência de certas 
marcas sociais tradicionais, o que permite que a interacção da Net crie 
oportunidades de serem escutadas vozes que de outro modo nunca o 
seriam» (Dahlgren, 2001, p.52). É assim que estas formas de interacção 
poderão vir a complementar, ou mesmo a corrigir, num certo sentido, as 
redes de interacção mais convencionais já existentes e constituídas. 
 
 
5. Algumas Considerações e Perplexidades Finais  

As formas de utilização mais comuns da Internet que conferem 

credibilidade à hipótese aqui formulada (a possibilidade de um reforço da 
democracia) encontram-se, hoje em dia, a nível das trocas regulares de 
informações e serviços entre utilizadores, através das quais estes têm 
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possibilidade de exercer uma maior participação cívica. A diferentes níveis 
(local, regional, nacional e mundial), os discursos adquirem assim uma maior 
fluidez e densidade, por exemplo, através de múltiplos canais de discussão que 
se abrem em fóruns públicos, nos weblogs, portais cívicos e da administração, 
etc... Os cidadãos vêem assim reforçada a possibilidade de uma participação 
mais activa em processos de deliberação, num quadro de interacção muito 
diferente daquele proporcionado pelas tecnologias de comunicação mais 
convencionais (rádio e televisão, ou mesmo a imprensa), cujas características 
denotam evidentes condicionalismos de unidireccionalidade e estereotipização – 
a controvérsia sacrificada à comunicação na base do sound bite (Gutmann y 
Thompson, 1996, p.12). Refira-se, porém, que mesmo estas tecnologias do 
passado atravessam hoje importantes transformações, em resultado da sua 
crescente convergência (ou apenas proximidade) com as novas redes 
informáticas e tecnologias de telecomunicações; e que, embora neste caso se 
trate muitas vezes de meros processos de extensão dos ‘velhos’ mass media, 
algumas alterações importantes, ainda assim, merecem ser assinaladas no 
sentido de uma lógica de comunicação de ‘um-para-muitos’: «as audiências 
tornam-se mais selectivas em relação às organizações mediáticas, e mais 
interactivas com aquelas organizações que efectivamente utilizam» (Dahlgren, 
2001, p.46). 

Podemos então dizer que, em resultado das novas tecnologias, a 
participação dos cidadãos na vida pública se pode tornar agora mais 
directa, assim como, de um modo geral, também maior a sua capacidade 
de influência nos processos de decisão – através do exercício de um poder 
comunicacional de deliberação. 

Em termos políticos, não pode também ser menosprezado o 
significativo potencial de liberdade e publicidade (enquanto publicitação) 
que está associado às novas tecnologias, sendo de especial relevo a 
extraordinária proliferação de conteúdos online a que presentemente 
assistimos, em homepages e web sites das mais diversas associações e 
organizações cívicas, e, mais recentemente através do fenómeno explosivo 
dos blogues. Estes meios e o novo paradigma de comunicação que os 
mesmos promovem (‘um-para-muitos,’ mas o ‘um’ numa multiplicação 
exponencial) proporciona à sociedade civil  novas formas mais eficazes de 
superação de alguns dos seus tradicionais constrangimentos políticos: as 
desigualdades, as formas de segregação e de discriminação impostas quer 
pelos procedimentos políticos formais de carácter institucional, quer pelas 
próprias rotinas produtivas dos meios de comunicação convencionais – o 
agenda setting e o framing dos media (Gimmler, 2001, p.33). 

Retomando nos seus exactos termos a hipótese aqui formulada, 
insistimos numa perspectiva moderadamente optimista quanto ao contributo 
que a Internet pode trazer à democracia, mas que não se deve confundir 
com qualquer visão mirífica sobre as novas tecnologias. Não é certamente a 
Internet que pode resolver os problemas da nossa democracia, nem 
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qualquer tecnologia que poderá garantir as condições para uma discussão 
pública e um processo deliberativo perfeitos. A hipótese aqui formulada 
‘limita-se’ a reconhecer que este novo meio reúne condições e atributos que 
lhe permitem um certo aperfeiçoamento da democracia, se os seus próprios 
recursos forem mobilizados para uma comunicação pública e interacção 
social mais fluidificadas e, por conseguinte, politicamente também mais 
relevantes. 

A discussão desta hipótese não pretende esquecer os problemas que 
a Internet pode gerar a nível político, como aliás o seu desenvolvimento 
mais recente claramente tem posto em evidência. Entre esses problemas, o 
que de imediato ressalta é a poderosa intrusão comercial a que a Rede se 
encontra sujeita: os negócios electrónicos que, de forma avassaladora, estão 
como que a devorar o espaço da Internet, transfigurando esta 
profundamente e suprimindo algumas das suas características originais 
politicamente mais estimulantes. Dryzeck (2001) identifica como um dos 
bloqueios fundamentais da nossa democracia o que resultava da produção 
de «discursos e ideologias dominantes, que de um modo geral se 
apresentam entrelaçados com forças económicas estruturais» (p.21); como 
parece evidente, os media tradicionais são o locus privilegiado deste tipo 
de bloqueio, mas não será que as novas tecnologias caminham no mesmo 
sentido, ao converterem-se também elas «às mais importantes dessas forças 
que emanam da economia política transnacional, as quais impõe severos 
constrangimentos no que diz respeito ao que é possível em termos de 
conteúdos da política pública, assim como ao grau de democracia que pode 
ser tolerado na produção estatal de políticas»  (Dryzeck, 2001, p. 21). 

 Podemos assim dizer que hoje a Internet se apresenta já com uma 
força libertária e emancipatória mais difusa do que aquela que assumiu no 
seu início; e tudo indica que num futuro próximo esta tendência se poderá 
acentuar ainda mais, de tal forma que um novo exclusivismo pode mesmo 
estar já a nascer – à medida que novas restrições de acesso à informação e 
interacção dos utilizadores forem surgindo, como está cada vez mais a 
tornar-se regra, por exemplo, na esfera da chamada e-economia. Um certo 
pluralismo que (ainda) caracteriza a Internet poderá ficar 
irremediavelmente ameaçado, assim como a sua característica de 
funcionamento porventura mais sui generis: uma estrutura descentralizada, 
não-hierárquica e rizomática – aquilo o que fez da Internet, no limite, um 
medium inteiramente diferente de qualquer outro já conhecido. 

Face a estes perigos, e de um ponto de vista democrático, terá então 
sentido falar de (e reivindicar) um serviço público relacionado com este meio 
- no que esta noção sugere, muito genericamente, de uma responsabilidade 
fundamental por parte do Estado perante o conjunto da comunidade, em 
relação a um recurso que entretanto se tornou verdadeiramente precioso. 
Na certeza, também, de que nos referimos a uma forma de ‘serviço público’ 
necessariamente diferente daquela que nos habituámos a identificar a 
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propósito dos media convencionais. Para que as palavras de uma 
terminologia demasiado conotada não atrapalhem, podemos falar, 
‘simplesmente,’ da necessidade em garantir uma protecção específica, em 
termos legais, administrativos e sociais, para este novo meio de 
comunicação, que é já hoje um dos mais fantásticos potenciais tecnológicos 
da humanidade. Uma protecção que tenha em vista a dissuasão de certos 
efeitos perniciosos (como por exemplo, a apropriação deste meio por 
grupos sociais específicos, que agem em nome de interesses estritamente 
próprios) e um maior alargamento da sua base de acesso e utilização; 
questões que envolvem custos de ligação, políticas de gratuitidade de 
acesso (para já, em determinados locais públicos), benefícios fiscais para a 
utilização e aquisição de equipamentos, uma mais ampla e eficaz 
acessibilidade a documentações oficiais, a liberdade de circulação em 
arquivos electrónicos e bases de dados relevantes, etc. 

A pertinência de uma noção de serviço público aplicada às novas 
tecnologias de comunicação e informação, e à Internet em particular, pode 
ser vista como uma consequência directa do mero reconhecimento da 
importância que têm os factores sócio-políticos a nível dos resultados de 
utilização destes meios tecnológicos: «o contexto social offline deve ser 
considerado como significante na influência sobre os resultados alcançados, 
na medida em que constitui o enquadramento das possibilidades e limites 
das práticas» (Dahlberg, 2004, p.37). As práticas comunicacionais da 
Internet são, de facto, profundamente dependentes de um vasto conjunto de 
condições sociais, e em relação às quais uma intervenção do Estado se torna 
não só justificável, mas que hoje até já se apresenta institucionalizada em 
certo grau: incidindo sobre os «recursos socioculturais que podem favorecer 
ou limitar o acesso e a participação dos indivíduos e dos grupos [na Rede], 
como seja, o tempo, o dinheiro, as competências comunicacionais, o acesso 
informático e o apoio à comunidade» (Dahlberg, 2004, p.37). 

Vista nesta perspectiva, que reservas ainda pode suscitar a ideia de 
um serviço público para as novas tecnologias? É uma responsabilidade do 
Estado que não tem por objectivo, propriamente, fornecer conteúdos ou 
programação (ou o exercício de qualquer controlo sobre os mesmos), mas 
sim promover condições sociais, culturais e económicas mais favoráveis para 
uma apropriação das novas tecnologias de forma (mais) genuinamente 
pública. Até porque, presentemente, o espaço da Net dedicado à política 
continua a ser reduzido, bem como são ainda também muito pouco 
relevantes as inovações observadas neste domínio; num estudo empírico de 
razoável dimensão sobre newsgroups orientados para assuntos políticos (10 
grupos e 500 mensagens analisadas), pôde constatar-se a fraca qualidade 
geral da conversação aí registada, por exemplo, com uma clara 
predominância de posts colocados pelos sujeitos com o objectivo de 
amplificar as suas próprias opiniões, em detrimento de um maior interesse 
em conhecer novos pontos de vista sobre os assuntos (Wilhelm, 1999, 
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pp.170-171). Ao contrário do que defendem certas leituras pós-modernas 
mais eufóricas (algumas de tom optimista, outras apocalípticas), os dados 
compilados num outro extenso estudo empírico realizado sobre o assunto 
(Hill y Hughes, 1998) revelam que estamos muito longe de poder assinalar 
uma mudança política em larga escala que tenha já resultado das novas 
tecnologias: embora haja alguns sinais de expansão das fronteiras políticas 
do espaço público em resultado das tecnologias, esses sinais continuam a ser 
ténues, deixando em aberto uma ampla margem de desenvolvimento de 
uma política de intervenção mais acutilante (e responsável) por parte do 
Estado neste âmbito. 

A Internet é hoje, ainda, tanto nos Estados Unidos como na Europa, 
«muito mais um negócio de consumidores do que uma questão de cidadãos, 
não se verificando efectivamente uma política geral ou uma forma de 
regulação concreta que promova a defesa do interesse público para uma 
ampliação da acessibilidade» (Dahlgren, 2001, p.49). E se algumas áreas 
prioritárias para uma intervenção do Estado a este nível começam já a ficar 
definidas (sobre questões de acesso, direitos de autor, privacidade, 
liberdade de expressão, difamação), não são ainda perfeitamente claras 
as motivações que devem servir como orientação a esta tímida intervenção: 
o que parece prevalecer da parte dos órgãos oficiais/poder burocrático-
administrativo é mais uma atitude defensiva, como forma de prevenção de 
factores sistémicos de risco (autoprotecção), e não uma atitude politicamente 
vigorosa, que em nome do aprofundamento da cidadania assuma a defesa 
do interesse público/poder comunicacional. Nestas circunstâncias, o que a 
reivindicação de um serviço público para as novas tecnologias deve traduzir 
é, precisamente, esta atitude politicamente mais ousada por parte dos 
Estados e das autoridades públicas em geral em relação aos grandes 
«conflitos legais que se desenvolvem em torno da regulação, conflitos que 
reflectem de forma mais ampla a luta de poder que hoje se trava na 
definição do futuro da Net» (Dahlgren, 2001, p.50). 

Com a formulação intencional desta proposta para pensar de uma 
outra forma as políticas tecnológicas conclui-se esta reflexão. Uma proposta 
para o presente, mas com os olhos no futuro – tendo memória de tantas 
outras experiências mal sucedidas do passado, mas na certeza de que não 
será ainda desta vez que a discussão sobre a grande revolução tecnológica 
conseguirá romper em definitivo a densa bruma ideológica em que se 
encontra encapsulada. Uma proposta que olha de frente a tecnologia, 
assumindo desassombradamente o seu carácter político, e que identifica na 
Internet, em particular, um importante potencial para uma comunicação 
política de carácter deliberativo, capaz de gerar novas formas de vida 
democrática (a partir da cibercultura, mas muito para além dela), com base 
num conjunto de critérios normativos bem definidos (Dahlberg, 2004, pp.29-
30): 1. a problematização e crítica racional de pretensões de validade 
problemáticas; 2. a reflexividade (sobre valores, normas, interesses e o 
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contexto social num sentido mais amplo); 3. uma posição ideal (dialógica) de 
comunicação; 4. uma atitude discursiva de autenticidade (no que respeita às 
intenções, interesses, necessidades e desejos dos interlocutores); 5. um 
discurso inclusivo e igualitário (com uma livre e ampla participação, e 
paridade argumentativa); e 6. a autonomia (face ao Estado e à economia, 
aos media funcionais dinheiro e poder administrativo).  
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Resumen 
El texto considera los puntos débiles de la descripción luhmanniana del 
sistema de los media a la luz de la intersección entre estudios culturales y 
pensamiento sistémico y argumenta la relevancia del código interés/no-
interés en los acoplamientos operacionales del sistema de los media con el 
sistema económico (consumo), así como su relevancia a la hora de definir el 
papel de los media en la constitución de co-dependencias operacionales 
entre individuos y sistema social, en términos de gestión de experiencias y 
construcción de la identidad. 
 
Abstract 
This paper considers the weak points of Luhmann’s description of the mass 
media system, in the light of the intersection between cultural studies and 
systemic thinking, as well as showing the relevance of the interest/non-interest 
code in the operational interlocking of the media system with the economic 
system (consumption), as well as its relevance when defining the role of media 
in weaving operational co-dependences between individuals and the social 
system in terms of experiential management and identity construction. 
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1. Una paradoja teórica 

El papel de los medios de comunicación en la configuración de la 

cultura contemporánea ha sido tan incuestionado como trivializado. La 
aproximación a los medios desde la perspectiva sociológica parece abocada 
desde sus orígenes a una inevitable paradoja teórica: de una parte, se observa un 
consenso general en la consideración de los media como un fenómeno 
contemporáneo de primera magnitud; de otra, sin embargo, resulta lacerante la 
práctica ausencia de una perspectiva macro-sociológica capaz de situar la 
fenomenología mediática en su mismo núcleo conceptual (Thompson, 1996). La 
paradoja resulta tanto más evidente cuando tenemos en cuenta la creciente 
importancia de términos como ‘información’, ‘conocimiento’ o ‘riesgo’ en las teorías 
sociales contemporáneas. Trataremos de argumentar la utilidad de la perspectiva 
de los sistemas complejos (bajo las premisas epistemológicas de la cibernética de 
segundo orden1) de cara a la redefinición de los media como un contexto 

                                                   
1 Parafraseando a von Foerster, si la cibernética de primer orden se ocupaba de la regulación 
de los sistemas y, por tanto, de sistemas observados externamente, la cibernética de segundo 
orden (literalmente una ‘cibernética de la cibernética’) se interrogaba por la incidencia de la 
capacidad de observación en los sistemas, esto es, de sistemas observadores, perspectiva que 
parece especialmente apropiada para el estudio de aquellos sistemas sociales centrados en la 
producción significante. 
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fenoménico irrenunciable a la hora de comprender las dinámicas socioculturales 
actuales en el marco de una suerte de nuevo ‘giro comunicacional’.  

Tradicionalmente el sistema de los media aparece caracterizado 
por tres dimensiones dominantes: Una ‘dimensión tecnológica’, que implica la 
abolición –o, cuando menos, la transformación- de las condiciones espaciales 
y temporales de la interacción comunicativa en lo relativo a la transmisión 
de mensajes, y la transformación formal/organizacional de los códigos en lo 
relativo a la producción de sentido. Una ‘dimensión económica’, que implica 
la caracterización industrial de los procesos de producción de mensajes y la 
caracterización de consumo de los procesos de interpretación y apropiación 
de significados. Y una ‘dimensión cultural’, que implica la transformación de 
las rutinas sociales dedicadas a la producción y reproducción de sentidos 
compartidos, incluyendo temas, patrones y marcos que estructuran las 
interacciones en el entorno social. 

Como consecuencia de la paradoja citada, los media han sido 
tradicionalmente considerados bien un epifenómeno de la tecnología (como 
en la conceptualización del medio heredada de la Escuela de Toronto), bien 
un epifenómeno de la cultura (como en ciertos desarrollos de las tesis 
frankfurtianas) o, en menor medida, como un epifenómeno de la economía 
(como en algunas perspectivas de la denominada ‘economía política de la 
comunicación’). Tanto si el enfoque tiende a resaltar las transformaciones 
que los media introducen en la cultura y/o en la economía 
(consecuentemente asumiendo el medio como un datum técnico más que como 
el resultado de una dinámica social), como si enfatizan las transformaciones 
tecnológicas y/o económicas que la sociedad introduce en el ecosistema 
mediático (consecuentemente asumiendo la tecnología como un fenómeno 
lógico más que como un proceso social y cultural), el resultado es un callejón 
sin salida teórico donde –en tanto los medios son concebidos como 
resultados antes que como factores de transformación, estructuralmente 
estables antes que dinámicos- las profundas transformaciones sociales 
implicadas (sean culturales o tecnológicas) parecen resultar automotivadas. 

A este respecto, la llamada de atención de Thompson (1996) no 
puede ser más conclusiva: de cara a tener en cuenta la centralidad de los 
media en la comprensión de las sociedades contemporáneas, debemos 
superar la tentación de mostrarlos como meros dispositivos de información 
que potencian transacciones de datos en el marco de relaciones sociales 
estables y atender a la cuestión de cómo transforman y crean modos de 
relación social, incluyendo la manera en que los sujetos se relacionan consigo 
mismos y producen e intercambian identidades.  

Precisamente, el alcance social del discurso sobre las tecnologías de 
la información conecta ejemplarmente aquí con el discurso informacionalista 
de los medios como instancia perceptiva del tejido social, de forma tal que 
la dicotomía señalada por Thompson adquiere al fin rango epistemológico: 
De una parte, una epistemología cognitivista, centrada en la aprehensión de 
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información en el entorno social y su procesamiento en forma de 
conocimiento público disponible para la toma de decisiones. De la otra, una 
epistemología constructivista hipersensible a los procesos y a los actores, y 
en la que el producto cognitivo constituye antes síntoma de la organización 
del conocedor que de la independencia operacional de lo conocido. 

 
 

2. Los límites de la perspectiva cognitivista 

En coherencia con el paradigma informacional al uso, la 

concepción de los media que denominamos ‘cognitivista’ los delimita 
precisamente como una superestructura cognitiva, y, en consecuencia, como 
una segmentación funcional de los subsistemas científico-tecnológico y 
económico. La visión cognitivista nace de una cierta concepción neo-
mecanicista del individuo como sistema perceptivo-cognitivo (piénsese en 
McLuhan o en el desarrollo de algunos de sus conceptos de la mano de De 
Kerckhove), pero también de una concepción organicista de la sociedad 
implícita en la cibernética de primer orden (la «ciencia de la comunicación y 
el control» en palabras de Wiener) o en las implicaciones proto-sistémicas 
del funcionalismo norteamericano. 

Su base teórica se construye sobre la idea del sistema como una 
máquina lógica así como sobre la correlación instrumental con la idea de la 
máquina como herramienta que organiza de forma determinista y lineal las 
relaciones sistema/entorno2. La coherencia epistémica entre la comprensión 
del sistema como una máquina lógica y la de la máquina como una 
extensión organizacional de las capacidades del individuo apunta 
lógicamente a la idea clásica de la tecnología como extensión del hombre, e 
invita a concebir a los media como extensiones de los sentidos 
(primariamente, la vista) y, en última instancia, como extensiones de la mente 
(De Kerckhove, 1999). 

Sobre estas premisas, la perspectiva cognitivista dibuja a los media 
como una suerte de ‘tecnología potenciadora’, desde la perspectiva de las 
dinámicas individuales, y como un dispositivo de recogida y gestión de la 
información, desde la perspectiva de las dinámicas del sistema social. Los 
media, pues, constituirían un dispositivo socialmente producido que, 
aplicando las premisas operacionales de la tecnología y la economía, 
permite a los individuos ampliar su percepción del mundo (en términos de 

                                                   
2 Podemos encontrar, de hecho, una ilustración metafórica del vínculo entre los sistemas sociales 
lineales (a la manera de la primera cibernética) y la tecnología como máquina en la propia 
etimología del término organizar: Literalmente, ‘organizar algo’ significa ‘transformar ese algo 
en órganos’. Tal acepción recuerda las concepciones clásicas de la tecnología como ‘alivio del 
género humano’, en los términos de Bacon, y encaja también con las ideas de McLuhan (1996) y 
De Kerckhove (1999). 
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incrementar su capacidad para seleccionar acontecimientos relevantes de su 
entorno, esto es, del sistema social) y consecuentemente permite al sistema 
social reducir incertidumbre en sus interacciones con su entorno (que incluye 
de modo relevante y siguiendo la concepción de Luhmann, a los individuos o 
sistemas psíquicos). 

El sistema de los media es así frecuentemente presentado como un 
salto evolutivo tanto en las dinámicas cognitivas individuales como sociales, 
resultante en todo caso del incremento de la complejidad en las 
interacciones. Los media, implícitamente, constituyen un desarrollo de la 
cognición en tanto potenciadores de la capacidad de selección de 
información. La importancia del sistema de los media en las sociedades 
contemporáneas queda así relegada a una cuantificación instrumental de lo 
que funcionalmente se presume como propio de las operaciones del sistema: 
más lejos, más ampliamente, más rápido y más frecuentemente. 

Más allá de la constatación de algunas determinaciones 
funcionales, el enfoque cognitivista de la relación media/sociedad plantea 
serios límites a la inclusión de los fenómenos de mediación en un análisis 
complejo de las dinámicas sociales. Por decirlo en palabras de von Foerster 
(1991), la perspectiva cognitivista implica tratar a la sociedad y al sistema 
de los media como máquinas triviales3. Y en este punto la demanda de una 
perspectiva compleja resulta si cabe más apremiante cuando tenemos en 
cuenta que la mediasfera constituye un territorio privilegiado a la hora de 
considerar una de las preguntas fundacionales de las Ciencias Sociales: la 
que concierne a la naturaleza de las interacciones entre individuo y 
colectividad4. 

Uno de los puntos fuertes de la perspectiva cognitivista es 
precisamente el papel central que la información juega como concepto 
observacional. En el enfoque cognitivista, la información es asumida como 
datum, esto es, como una internalización estable por parte del sistema de un 
evento relevante del entorno. Consecuentemente la información resulta ser un 
producto del entorno que el sistema es capaz de identificar y capturar, y no 
tanto un resultado de la coherencia operacional entre sistema y entorno. Aquí, 
quizás, convendría precisar que es la idea de ‘información exógena’ la que 
juega un papel central en la perspectiva cognitivista. Consecuentemente, se 
articula una idea netamente lineal de conocimiento como técnica de selección 
informacional, esto es, como ‘captura y procesamiento de información’, en la 

                                                   
3 Heinz von Foerster (1991, p. 182) distingue entre máquinas triviales (aquellas cuya 
organización se funda sobre correspondencias estables y más o menos unívocas entre entradas 
o inputs y salidas o outputs) y máquinas no triviales (aquellas cuya organización no permite el 
establecimiento de correspondencias estructurales entre entradas y salidas, sino que éstas son 
generadas por la propia dinámica del sistema). 
 
4 Tal parece el fondo del actual debate sobre el impacto social de las tecnologías digitales, 
especialmente en lo que concierne a la virtualización de las interacciones y la globalización.  
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que la complejidad de la coherencia operacional entre sistema y entorno y la 
del proceso de representación son sencillamente eludidas. No extraña así la 
proverbial afiliación de las teorías mediáticas a un pensamiento sistémico 
funcional-determinista que centra su atención en la relevancia semántica y en 
la función informacional de los media. Las teorías de la Agenda Setting o la 
idea vinculada a ellas del Gatekeeping (McCombs y Protess, 1991; Harcup y 
O’Neil, 2001) desarrollan ejemplarmente esta concepción del medio como 
filtro de información exógena. En cierto modo, la epistemología casera del 
oficio periodístico –ejemplar aunque inconscientemente retratada por von 
Foerster (1991) como «la ilusión de que las observaciones pueden hacerse sin 
un observador»– responde a esos mismos supuestos de transparencia (Muñoz 
Torres, 2000). 

La concepción de los media como dispositivos de conocimiento 
social implica, pues, tratar con una herramienta de gestión acorde con una 
racionalidad instrumental –y, por ello, intencional- en la que la 
representación se constituye sobre la base de la coherencia sensorial. Esto, a 
su vez, supone asumir que (a) el sistema de los media es y sólo puede ser un 
sistema de representación externamente referido (los media proporcionan 
información a través de la selección/representación de ‘lo que ocurre’ en el 
mundo social) y (b) que el sistema de los media opera esa representación 
sobre la base de la distinción ‘real/no real’. Ese código funcionaría, de 
hecho, como una suerte de adaptación mediática de la distinción 
característica del sistema científico (verdadero/falso)5, lo que, en el mejor 
de los casos, supone un ejercicio de ingenuidad. Desde esta perspectiva, en 
suma, la dinámica de los media se encuentra circunscrita a los límites de un 
epifenómeno tecnológico en el que la transparencia de los procesos de 
producción de sentido aparece avalada por en énfasis en la naturaleza 
perceptiva de las tecnologías en que se inscriben. De ahí ese doble énfasis 
en la compresión del tiempo  y en la expansión del acceso, característico de 
los nuevos entornos digitales. 

Sobre la base de su concepción cognitivista, los media se 
construyen socialmente como ‘tecnologías de la memoria’ (dedicadas a 
procesar información en términos de selección, discriminación, clasificación y 
conservación) y ‘tecnologías del instante’ (centradas en la disolución del 
tiempo por compresión). Las bases de datos o los archivos son tecnologías 
de la memoria, pero también lo son las cámaras de fotos y cualquier otro 
dispositivo con capacidad de registro. A su vez, en tanto que tecnologías del 

                                                   
5 De acuerdo con Luhmann, el código de un sistema constituye su diferencia directriz, esto es, la 
distinción operada sobre una diferencia (binaria) a partir de la cual el sistema delimita su 
ámbito de operaciones. Así, por ejemplo, para el subsistema económico, el código es la 
distinción valor/no-valor, mientras que para el subsistema científico es verdad/falsedad. Más 
adelante pondremos en cuestión el código propuesto por Luhmann (2000) para el sistema de 
los media (información/no-información). 
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instante, los media elevan la simultaneidad a categoría semántica, 
comprimiendo hasta su negación la distancia temporal entre lo 
representado, la representación y la interpretación. Las tecnologías del 
instante (enfocadas en la gestión del tiempo mediante compresión) y las 
tecnologías de la memoria (enfocadas en la gestión del tiempo mediante 
expansión) forman parte de la historia evolutiva de los media no sólo en los 
términos del desarrollo de dispositivos concretos (el teléfono, la cámara de 
fotos, etc.), sino esencialmente en los términos de establecer disposiciones 
lógicas. Por ejemplo, la adopción de zonas horarias, la inclusión del directo 
en las prácticas periodísticas o de entretenimiento, o el impacto de las 
prácticas de consumo en los ritmos de la vida cotidiana, están todos ellos 
lógicamente vinculados a tecnologías del instante, mientras que el desarrollo 
de la burocracia, la gestión pública de identidades o la práctica cultural de 
los recuerdos (como los álbumes de fotos o los suvenires turísticos) constituyen 
a su vez expresiones de configuraciones lógicas asociadas a tecnologías de 
la memoria. 

La coherencia semántica entre el concepto sistémico de información 
(como selección de un cambio relevante en el entorno) y el concepto social 
de información (como una unidad de sentido relevante para la comprensión) 
encaja, además, con la prevalencia de los ‘productos informativos’ (Luhmann, 
2000) a la hora de considerar el sistema de los media (periódicos, 
informativos de televisión, así como los aspectos económicos y socio-
profesionales del periodismo). Desde esta perspectiva, pues, se lleva a cabo 
una traducción silenciosa de la idea de información característica de la 
primera cibernética a la clásica concepción cognitivista de la información 
como representación fiable de una realidad externa. 

 
 

3. La mirada constructivista 

Una consideración adecuada de las interrelaciones entre las 

dimensiones tecnológica, económico-política y cultural de los media requiere, 
en nuestra opinión, reconocer su naturaleza compleja en el marco de unas 
dinámicas sociales –como las actuales– marcadas por la reflexividad 
generalizada (Giddens, 1995), por la multiplicación exponencial de los 
actores y la superposición y la hibridación de sus esferas de acción. Se 
trata, en definitiva, de sustentar la complejidad del sistema de los media 
sobre la base de la complejidad de las sociedades tardomodernas, y 
viceversa. Ello, a su vez, exige un cambio sustancial en la forma en que los 
media y las sociedades se relacionan, y en el que la epistemología 
constructivista se ofrece como alternativa eficaz a la epistemología 
informacionalista.  

En este punto cabe señalar una carencia más de la perspectiva 
cognitivista: su secular incapacidad para integrar los niveles micro y macro 
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de las mediaciones, separando, de un lado, el universo social de los media 
(con su relevancia política, económica o cultural) y, por otro, el universo de 
las relaciones inter-individuales (recluyéndolas al ámbito de los ‘efectos’ o 
las ‘intencionalidades’ de uso de los públicos/consumidores en una mecánica 
característicamente economicista del juego entre influencias y motivaciones 
decisionales). 

Desde la perspectiva constructivista, las relaciones entre los 
individuos –o sistemas psíquicos, en la terminología de Luhmann (1998)– y el 
sistema de los media, tanto como entre éste y su entorno social, adquieren 
una naturaleza dinámica en la cual la producción cooperativa de significado 
deviene esencial antes que instrumental. En palabras de Varela (1992) 
implica la abolición de la diferencia entre ser y hacer, esto es, entre la 
concepción de la producción de significado como acción y la concepción del 
significado como existencia. 

Así, por ejemplo, la concepción tradicional de los media como 
dispositivos de auto-observación social adquiere aquí connotaciones 
relevantes, especialmente en el ámbito de las interacciones 
individuo/sociedad. En las tesis luhmannianas esbozadas en La Realidad de 
los Medios de Masas (2000), el sistema de los media deviene un subsistema 
social funcionalmente diferenciado a partir de la configuración de un código 
específico de observación dirigido a la reproducción constante de una 
realidad social global, coherente y unitaria. «Su contribución social –resume 
Qvortrup (2003, p. 152)– es la producción común de una suerte de 
moderna ‘ilusión trascendental’ en torno a un mundo global compartido». La 
naturaleza específica del sistema de los media, en tanto que subsistema 
social, sería así la de operar de una manera específica la reentrada en el 
sistema social de la diferencia entre éste y su entorno (entendiendo como 
una parte privilegiada del entorno del sistema social a los sistemas psíquicos 
o a las conciencias individuales6). Esta especialización surge, para el autor, 
como parte de la diferenciación funcional que caracteriza a sistemas 
sociales altamente complejos y prefigura el papel crucial que el sistema de 
los media juega en la reducción de esa creciente complejidad social. Esa 
cualidad de los media para reintroducir en el sistema social la diferencia 

                                                   
6 Este es, sin lugar a dudas, uno de los puntos más contraintuitivos y controvertidos de las tesis 
luhmannianas que, de hecho, en la propia evolución de la obra del autor aparece rodeado de 
no poca confusión (a veces tratado de forma categórica y en ocasiones tomado de un modo 
más laxo). No es el propósito de estas páginas entrar en el corazón del debate acerca de la 
fundamentación última de la separación de lo individual (relativo a la conciencia) y lo social 
(relativo a las comunicaciones en términos sistémicos) en ámbitos fenoménicos diferenciados. 
Tómese en cualquier caso como una versión sistémica de la inconmensurabilidad entre los niveles 
micro y macro que jalona buena parte de la reflexión de y sobre las ciencias sociales. 
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entre éste y su entorno (los individuos)7 confiere al sistema de los media un 
papel central no sólo en la articulación de las interacciones entre los 
diversos subsistemas sociales (económico, político, jurídico, científico-
tecnológico, etc.), sino -de un modo fundacional- en las interacciones entre 
individuo y colectividad, respondiendo así a la problemática organizativa 
que supone la inserción del individuo en una dinámica social crecientemente 
compleja (Giddens, 1995). 

Desde un punto de vista constructivista, pues, el sistema de los 
media no sólo opera la auto-observación social en el sentido de proveer de 
inputs informacionales para la toma de decisiones; también constituye el 
contexto en el que las identidades individuales y sociales se forjan y en el 
que existen. El creciente mestizaje –y, en ocasiones, sustitución– de los 
procesos tradicionales de producción de la identidad respecto de aquellos 
otros desarrollados en el entorno de las mediaciones conforma el paisaje 
social, cultural y económico de los media. Aquellas formas de interacción 
que antaño construían y transformaban los significados (de modo prevalente 
en la interacción interpersonal) han ido siendo colonizadas por formas de 
mediación tecnológica (con tiempos y espacios mediados por la 
representación y el control técnico) y económica (conforme a valores 
estandarizados). En cierto modo, el sistema de los media se especializa en 
la gestión de los procesos a través de los cuales el sistema social internaliza 
las identidades individuales, a la vez que los individuos internalizan la 
identidad del sistema social. Los media se prefiguran así como el modo en 
que los individuos existen en el sistema social, y también el modo en que el 
sistema social existe en los individuos. 

En esa línea, abordar la complejidad de las mediaciones en la 
dinámica social contemporánea desde la perspectiva constructivista plantea 
al menos cuatro líneas de revisión del marco conceptual en el que 
tradicionalmente se ha construido la observación del sistema de los media: 
En primer lugar, una revisión necesaria del concepto de información y de su 
papel en la definición de las operaciones del sistema. En segundo lugar, una 
apertura del concepto de ‘medio’ más allá de su condición estructural, 
prestando atención a las operaciones del sistema (las mediaciones), cuya 
generalización (externalización) en el contexto social se halla en la base de 
su centralidad. En tercer lugar, la introducción de la idea de experiencia 
como concepto observacional definitorio de la clausura operacional del 
sistema en su interacción con el entorno (los individuos). Y, finalmente, la 
redefinición en clave de complejidad de las interdependencias entre el 
sistema de los media y los diferentes subsistemas sociales. 

 

                                                   
7 La reentrada de la diferencia sistema/entorno supone, de acuerdo con Luhmann (2000), la 
operación constitutiva del sistema, por la que este fija sus fronteras y la naturaleza de sus 
relaciones con el entorno como parte sustancial de su organización. 
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4. Hacia una revisión necesaria del concepto de información 
en las operaciones del sistema de los media  

Pese a que arranca su delimitación con una concepción del medio 

muy próxima a la de soporte técnico (Taekke, 2005), en La Realidad de los 
Medios de Masas Luhmann (2000) aborda diferentes esferas de acción de 
los medios de masas convencionales, siguiendo implícitamente la 
diferenciación funcionalista clásica articulada sobre la intencionalidad del 
diseño de contenidos (noticias, entretenimiento, publicidad). Pese a ello, su 
concepción global de los media permanece (como en el funcionalismo 
clásico) fuertemente ligada a los presupuestos operativos del periodismo. Al 
proponer el conflicto y la novedad como dinámicas constitutivas del sistema 
de los media, Luhmann pone claramente el acento en el discurso informativo 
como actividad distintiva del sistema. El entretenimiento es considerado en el 
trasfondo de los media como una suerte de orientación al consumo de 
tiempo (implícitamente de los sistemas psíquicos, pues la dinámica 
comunicativa entre subsistemas sociales no admite el consumo de tiempo 
como operación válida), obviando con ello los vínculos con el arte y la 
estética, así como con la propia información (en sus sentidos cognitivo y 
discursivo) que el entretenimiento plantea. La publicidad, por otra parte, es 
abordada como una suerte de operación extraña al sistema de los media, 
una especie de parásito en la frontera entre el sistema de los media y el 
subsistema económico. El resultado, más allá de circunscribirse a una noción 
obsoleta de medio, es que el autor no sólo obvia los profundos vínculos 
operativos existentes en la dinámica de los media entre esas tres esferas, 
sino también su reciente evolución hacia una creciente de hibridación de 
operaciones y cánones estético-expresivos. 

Es precisamente este énfasis en la conceptualización periodística de 
la caracterización operacional de los media lo que permite a Luhmann 
comenzar su aproximación con una revisión constructivista del viejo debate 
sobre los medios como espejo de la sociedad. En más de un sentido, la 
metáfora de la ventana-espejo constituye una suerte de paradigma (Morin, 
1993) que prefigura el debate epistemológico en el ámbito de los estudios 
de comunicación. Un debate que se halla fuertemente influenciado por los 
problemas epistemológicos del periodismo en tanto que operación cognitiva 
social. La cuestión de cómo garantizar la correspondencia de la 
representación de los media con una selección efectiva de la información (en 
términos sistémicos) en la realidad social es típica de los debates acerca de 
la legitimidad de las operaciones en el ámbito del periodismo. Ciertamente 
Luhmann sitúa el debate en los términos del constructivismo radical: la 
cuestión no es si la realidad de los media es o no la realidad del sistema 
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social (esto es, si es ‘verdadera’), sino más bien cómo los media construyen su 
realidad y cómo este proceso viene a ser operativo para el sistema social.  

Precisamente por ello, el planteamiento luhmanniano se encadena en 
sus fundamentos a la concepción periodística como marco explicativo de la 
actividad del sistema. De esta elección conceptual se deriva directamente la 
centralidad que Luhmann otorga al concepto de información como 
diferenciación directriz de las operaciones del sistema de los media, es decir, 
como código del sistema. En otros términos, la distinción ‘información/no 
información’ (o, según la traducción, ‘informable/no-informable’) es la que 
articula todas las operaciones del sistema de los media, aquella en base a la 
cual el sistema opera la reentrada de su diferenciación entre él y su entorno. 

Luhmann (2000, p. 22) –y más tarde Qvortrup (2003, p. 22)– 
enfatizan que su propuesta de código información/no-información para el 
sistema de los media no se refiere en última instancia al sentido, sino a las 
selecciones. Obviamente el código debe ser lo suficientemente abstracto y 
generalizado como para mantener una coherencia suficiente en todas las 
operaciones observables del sistema. Pero esa precisión del autor parece 
obedecer más bien a la necesidad implícita de evitar la confusión 
característica de la perspectiva cognitivista entre la ‘información’ como 
operación de selección (en términos sistémicos) y la ‘información’ semántica, 
como el contenido de los mensajes de los media.  

La mirada constructivista al sistema de los media, de hecho, implica 
el abandono de la concepción cognitivista de la información, esto es, de la 
idea de información exógena. Los sistemas complejos no ‘capturan’ 
información en el sentido de que sus operaciones internalizan cambios en el 
entorno. Más bien producen información en el sentido en que sus 
operaciones internalizan sus interacciones con el entorno. Los media, en 
consecuencia, no producen tanto significados en referencia a su entorno (sea 
el sistema social o los individuos): los media ‘producen’ el entorno social en 
un doble sentido: los individuos como entorno del sistema social y éste, a su 
vez, como entorno de los sistemas psíquicos (individuos). La información, así, 
tanto en el contexto del sistema de los media como en la visión 
constructivista de la dinámica de los sistemas, es siempre endógena: 
aparece como resultado de la transformación/inclusión recíproca entre 
sistema y entorno.  

Sin embargo, precisamente por ello, la elección conceptual de 
Luhmann implica el peligro de desdibujar la diferencia operacional del 
sistema de los media con respecto a los demás subsistemas sociales, por 
cuanto cualquiera de ellos (cualquier sistema, de hecho) opera bajo el 
principio de producción de información como selecciones en sus interacciones 
con el entorno (Laermans, 2005). Consecuentemente, la distinción 
información/no-información puede ser postulada como una distinción directriz 
para cualquier sistema social. ¿En qué sentido, pues, puede ser tomada como 
código específico del sistema de los media? 
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Luhmann responde implícitamente a esta cuestión al proponer la crisis 
y el conflicto como el programa que guía las selecciones del sistema de los 
media. Pero esta respuesta muestra nuevamente cuán próxima se encuentra la 
concepción luhmanniana de los media de la perspectiva funcionalista clásica 
centrada en el periodismo. Al explicar la diferenciación información/no-
información en el marco de un programa orientado hacia las crisis, Luhmann 
recontextualiza la idea de ‘información’ en el ámbito del periodismo, 
vinculándola implícitamente a lo nuevo, lo inesperado o, en sus propios 
términos, a lo que ‘irrita’ el sistema social. Consecuentemente, los criterios 
operacionales que diferencian al código información/no-información para el 
sistema de los media son, antes que sistémicos, netamente periodísticos. 

Pero ¿podemos reducir la coherencia organizacional del sistema de 
los media a los criterios selectivos de las noticias y reportajes? ¿Pueden la 
crisis o el conflicto ser postulados como programa específico del sistema de los 
media más allá de una concepción periodística? Como ya hemos anticipado, 
esa conceptualización del sistema de los media obedece a una compresión del 
mismo fuertemente determinada por la actividad periodística. De hecho, 
resulta especialmente útil a la hora de explicar las coherencias operacionales 
entre el sistema de los media y el subsistema de la política en el ámbito de la 
opinión pública (Cfr. Qvortrup, 2003, cap. 5). Así, no puede extrañar que el 
entretenimiento y la publicidad aparezcan considerados en segundo plano, en 
tanto, bajo estos supuestos, su relevancia se halla sujeta a operaciones 
secundarias del sistema tales como el suministro de recursos económicos 
(publicidad), el refuerzo de la coherencia semántica (publicidad y 
entretenimiento) o simplemente la habilitación de un espacio de escape que 
compense la permanente orientación del sistema a la crisis (entretenimiento).  

El presupuesto sistémico de Luhmann acerca de la naturaleza del 
sistema de los media como garantía de mantenimiento de esa moderna 
«ilusión trascendental de un mundo global compartido» (Qvortrup, 2003) es 
sin duda coherente con la visión de los media como agentes de mediación 
cultural y, simultáneamente, económica (Abril, 2003). Sin embargo, si el 
sistema de los media es definido en términos sistémicos como un agente de 
la auto-observación social dirigida a la reducción de complejidad, aún 
tenemos que diferenciar al sistema de los media de otros subsistemas 
sociales que también aparecen caracterizados como instancias sociales de 
auto-observación (por ejemplo, la ciencia y la tecnología). 

A diferencia del subsistema científico-tecnológico, el sistema de los 
media desarrolla su función de auto-observación social en los términos de 
una dinámica de consumo. En el contexto de los media, la atención prestada 
o el tiempo y contextos de uso constituye no sólo un valor económico, sino 
también un criterio de validez operacional (Aguado, 2003b; Laermans, 
2005). Si la función auto-observadora de la ciencia se desarrolla bajo las 
premisas de la aplicabilidad y la coherencia, en el caso del sistema de los 
media se opera bajo la premisa de la gestión del impulso de consumo 
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(seguir viendo, leyendo, recordando). Consecuentemente, las selecciones 
operacionales (y los procesos de tematización) en el sistema no obedecen en 
última instancia a su condición problemática o inesperada, sino a su 
potencial de ser a su vez seleccionadas por las audiencias. El conflicto y la 
crisis constituyen sólo un medio preferente de gestionar la atención, 
especialmente operativo en el ámbito de la información periodística. Pero 
también, por ejemplo, la condición espectacular (el impacto sensorial, la 
gestión de las magnitudes), la condición inmersiva (entornos de implicación 
emocional), la condición identificativa (la cotidianidad proyectiva) o, 
simplemente, la condición estética son medios de gestión del interés en el 
sistema de los media. 

Consecuentemente, el código información/no-información resulta ser 
excesivamente inespecífico si tomamos ‘información’ en términos sistémicos 
(información como selección sobre una diferencia), pero al mismo tiempo 
resulta ser excesivamente limitado si tomamos ‘información’ en el sentido de 
la novedad o lo inesperado que caracteriza a la actividad periodística.  

Si tenemos en cuenta la relevancia operacional de los factores 
organizacionales y estratégicos de los media, deberíamos entonces 
preguntarnos cuál es la consecuencia definitoria de la diferenciación entre lo 
informable y lo no informable, entre aquello que toma forma en el sistema y 
lo que no, es decir, en lo que es objeto de representación (internalización) y 
lo que no. Al hacerlo, deberíamos tomar en consideración que lo que 
determina la diferenciación del sistema es la anticipación del hecho de que 
está siendo visto, escuchado o leído, esto es, el hecho de que hay –o puede 
haber–, comunicación con expectativa de éxito.  

El sistema de los media resulta así un subsistema social dirigido a 
garantizar la comunicación de una forma paradójica: maximizando el 
interés y rango de la comprensión y aceptación mediante la exclusión 
sistemática de sus interlocutores de las operaciones del sistema (relegados a 
la condición de futurible contrastable), o, lo que es lo mismo, mediante la 
‘producción sistemática’ de sus audiencias. Es importante subrayar aquí que, 
precisamente en virtud de la clausura operacional del sistema de los media, 
las audiencias son un producto del sistema, y no una configuración de su 
entorno. Un concepto plenamente operativo de audiencia desde la 
perspectiva sistémica debe constituir una forma de internalización del 
entorno del sistema (esto es, lo que el entorno es para el sistema, incluyendo 
otros subsistemas sociales y a los sistemas psíquicos tal y como son 
percibidos en el curso de las internaciones con ellos). 

Consecuentemente, es la atención del público (en la forma del 
interés de la audiencia) lo que determina la base misma de las operaciones 
del sistema de los media (Aguado, 2003b; Laermans, 2005). Así, una 
diferenciación previa emerge como código antes que la distinción entre 
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informable/no informable: la diferenciación entre interés y no interés 
(Aguado, 2003b)8. El concepto de interés constituiría la cualidad que el 
sistema de los media otorga a la disposición atencional de su entorno. En 
otras palabras, el interés es la actitud comunicacional que el sistema de los 
media atribuye a su representación del entorno y que permite al sistema 
producir a las audiencias en tanto que internalización de sus interacciones 
con el entorno social. 

 
 

5. Hacia un concepto abierto de ‘medio’ 

La concepción tradicional del medio, basada en sus caracteres 

tecnológicos (difusión masiva, estandarización de la producción…) y en la 
orientación funcional de sus productos (información, persuasión, 
entretenimiento) empieza a resultar ineficaz en la comprensión de unos 
media y unas dinámicas sociales cada vez más complejos, caracterizados 
por la hibridación, la relectura, el mestizaje, la fragmentación y la 
recomposición (Giddens, 1995; Martín Barbero, 1987). Los meros conceptos 
de información, entretenimiento o persuasión no remiten tanto a la 
naturaleza operacional de la comunicación cuanto a su forma. En última 
instancia, la base de la operación de los media remite, como hemos 
apuntado más arriba, al concepto de interés y su correlato en el entorno de 
los media, la atención. Como consecuencia de ello, la distinción de las 
formas de los productos comunicativos no ayuda a la comprensión de los 
procesos de mediación más allá de contribuir a un eventual reconocimiento 
de los géneros. Bien al contrario, la distinción formal funcional permite 
circunscribir la comprensión de las mediaciones a los límites estructurales de 
los medios. Pero incluso en ese marco, los procesos muestran una tozuda 
inclinación por el mestizaje: información que persuade o entretiene, 
entretenimientos que configuran nuestra visión del otro o mensajes 
persuasivos que informan deleitando. En cierto sentido, pues, la mirada 
constructivista comparte, aún con su propio lenguaje, la propuesta de Martín 
Barbero (1987): prestar atención a las mediaciones y no tanto a los medios, 
en el sentido de prestar atención a las operaciones del sistema y no tanto a 

                                                   
8 En términos similares, Laermans (2005) ha propuesto la diferencia atención/no-atención como 
código del sistema de los media. No obstante, la atención nos parece una operación 
característica del entorno de los media y no tanto de éstos (salvo cuando tiene lugar una 
operación de auto-externalización característica de algunos procesos autorreferenciales en los 
medios de comunicación, como cuando recurren a sí mismos como fuentes o como indicio de la 
relevancia de un acontecimiento representado). Así, el concepto de atención nos parece más 
indicativo de una forma característica de disposición de las interacciones entre otros sistemas y 
el sistema de los media, por lo que, como decimos, forma parte del ámbito de su entorno. La 
atención se prefiguraría aquí como el requisito del acoplamiento operacional entre el sistema 
de los media y los sistemas psíquicos (individuos). 
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sus productos. Se trata, pues, de traer al ámbito de los media el principio 
de indeterminación cognitiva enunciado en el territorio de las teorías de la 
observación (Aguado, 2003): determinando al observador o a lo observado 
indeterminamos el acto de observación; determinando al medio y a sus 
productos indeterminamos la condición de la mediación. 

El hecho de plantear la distinción interés/no interés como la 
diferenciación directriz del sistema de los media, además, permite insertar 
la dinámica de las mediaciones en los procesos de consumo de las 
sociedades contemporáneas. La relevancia del consumo en este sentido no 
sólo atañe a su papel central en las dinámicas de interacción social entre 
subsistemas, que en última instancia remite a la condición referencial del 
subsistema económico en la organización social. También concierne muy 
especialmente a la forma contemporánea dominante de articulación del 
individuo y las dinámicas sociales o, en el lenguaje luhmanniano, entre los 
sistemas psíquicos y el sistema social en términos de relación entre sistema y 
entorno. Esta centralidad ha sido puesta de manifiesto al subrayar la 
condición simbólica del consumo –de acuerdo con Baudrillard (1988), cultura 
y consumo comparten en última instancia su condición de formas de 
interacción mediadas por los objetos9– y, sobre ella, su creciente 
importancia en la configuración de las identidades individuales y su inserción 
en la lógica social (Baumann, 2006). 

Por otra parte, no puede extrañar que como resultado de fijar 
nuestra mirada en las operaciones (y no tanto en los actores del sistema o 
en sus productos), el concepto de medio comience a desdibujarse. Desde la 
propia mirada convencional de los estudios sobre comunicación social se 
observa ya un incipiente reconocimiento de la disolución del medio, ya sea 
por la presión de las variables económicas (crisis de los modelos de gestión 
centrados en la estructura productiva, predominio del medio como marca, 
horizontalización e hibridación de la producción mediática, etc.) o por la 
presión de las variables tecnológicas (disolución de las fronteras entre 
géneros y formatos, entre participantes del proceso comunicativo y entre 
productos comunicativos). Bajo estas percepciones de una cierta licuefacción 
del sistema de los media late en última instancia una analogía 
frecuentemente obviada desde la perspectiva convencional: si el mercado es 
la forma operativa dominante del subsistema económico (que gestiona la 
diferencia entre valor y no-valor), la cultura de masas es la forma operativa 
del subsistema de los media (que gestiona la diferencia entre interés y no-
interés). El concepto de medio se abre así para designar a aquellos 
dispositivos y prácticas sociales involucrados en la producción de sentido en 
términos de consumo, planteando una necesaria correlación entre los medios 

                                                   
9 «El consumo es un modo activo de relaciones (no sólo con los objetos, sino con la colectividad y 
el mundo), un modo sistemático de actividad y una respuesta global sobre la que se funda todo 
nuestro sistema cultural» (Baudrillard, 1988, p. 32) 
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convencionales (la televisión, la prensa, la radio, Internet…) y otras 
instancias de mediación (el cine, el cómic, la publicidad, la literatura de 
masas, la música de consumo, los videojuegos, los juguetes, el turismo, la 
moda, etc.). 

 
 

6. Hacia la externalización social de las operaciones del 
sistema 

Los sistemas complejos son, por definición, sistemas observadores 

(von Foerster, 1981). En la medida en que se trata de formas 
organizacionales cerradas (sus operaciones son delimitadas por la propia 
dinámica del sistema, siguiendo la lógica vareliana del ‘ser es hacer’) la 
observación supone un proceso de auto-externalización operada sobre el 
principio de re-entrada de la diferencia sistema/entorno que correlaciona 
observación y auto-observación10. 

En el caso de los sistemas sociales, la auto-observación presupone 
la capacidad para la meta-observación (observar la observación), que a su 
vez demanda una distinción específica entre observador y actor. Tal 
distinción resulta de especial relevancia en aquellos contextos sociales en los 
que la separación entre la acción y la observación es un requisito funcional 
(como, por ejemplo, en la política). Sin embargo, en aquellos contextos 
sociales (como en los procesos mediáticos de producción de sentido) en los 
que la acción definitoria es precisamente la observación (en los términos de 
la diferenciación que constituye al sistema), la frontera entre observador y 
actor queda desdibujada. Consecuentemente, aquellos sistemas sociales en 
los que se da una clara diferencia entre su operación definitoria y la 
observación son capaces de implementar auto-observaciones sobre la base 
de la distinción actor/observador (como ocurre, de hecho, con los sistemas 
psíquicos). Pero, en tanto su condición actancial es precisamente la 
observación, este no es el caso del sistema de los media. Es por esta razón 
por lo que la distinción autorreferencia/heterorreferencia resulta crucial 
para la propia constitución del sistema de los media como un subsistema 
social diferenciado (Luhmann, 2000). A diferencia de otros subsistemas 
sociales, en el sistema de los media la auto-observación se halla condenada 
a asumir la forma heterorreferencial, esto es, a través de la auto-concepción 
del medio como un actor social cuya acción se halla orientada a la 

                                                   
10 Tal es, de hecho, la base para la diferenciación entre máquinas triviales y máquinas no 
triviales a la que nos referíamos más arriba. La auto-observación como observación de las 
operaciones de diferenciación sistema/entorno hace posible que el sistema no sea una máquina 
determinada (con respuestas predefinidas a entradas determinadas) y por tanto abre su 
organización al horizonte de la complejidad (producción en orden endógeno o auto-
organización). 



Experiencia, identidad y complejidad social 

 

IC-2010-7 / pp. 193-219 ISSN: 1696-2508 

209 

correspondencia. En este punto radica la imposibilidad de conciliar las 
epistemologías implícita y explícita de los media y, paradójicamente, 
también aquí reside la esencia de su condición mutuamente complementaria 
como dos descripciones opuestas de las observaciones del sistema. 

Esa condición paradójica de la observación en el sistema de los 
media juega, a nuestro entender, un papel importante en los acoplamientos 
operacionales del sistema con otros subsistemas sociales (especialmente la 
política) en el ámbito de la esfera pública. Más que su operatividad en 
cuanto a la tematización y a la irritación de la esfera pública (Qvortrup, 
2003), la condición heterorreferencial de la autorreferencia del sistema de 
los media (el hecho de que la selección relevante para el sistema de los 
media –y realizada, por tanto, en coherencia con la organización del 
sistema- sea pronunciada como la selección relevante para el sistema social) 
resulta operacionalmente relevante para todo actor social en el marco de la 
esfera pública. Ello atañe, obviamente, a los actores políticos, empresas o 
marcas, que resultan particularmente afectados por las consecuencias de su 
imagen pública, pero puede ser propuesto como principio general del 
acoplamiento operacional entre cualquier actor social y el sistema de los 
media (incluidos, a la vista del creciente fenómeno de la fama prêt-à-porter, 
los actores individuales). 

Como hemos propuesto en otra ocasión (Aguado, 2003b), los términos 
heterorreferenciales en los que el sistema de los media desarrolla su 
autorreferencia implican una suerte de ‘internalización de la heterorreferencia’ 
(y así, por ejemplo, la compulsión de los media por mimetizar otras funciones 
sociales como las propias de la política, la economía, el derecho, etc., o su 
característica facilidad para evaluar cualquier circunstancia en cualquier 
contexto). Ello posibilita, a la inversa, la externalización de los criterios de 
selección del sistema (interés/no-interés) de modo que puedan ser incorporados 
como medio simbólico de interacción  por otros subsistemas sociales. 

Ello implica una suerte de transferencia de los criterios 
heterorreferenciales de los media a otros subsistemas sociales y a los sistemas 
psíquicos, como resultado de la cual incorporan a sus interacciones con los 
media los mismos criterios de selección que los media aplican en sus 
interacciones con ellos. Tal parece el principio organizacional de la 
comunicación institucional y corporativa, así como el principio operativo de la 
producción estratégica de acontecimientos mediáticos (selecciones producidas 
por los actores sociales con el objeto de que sean a su vez seleccionadas por 
los media). En cierto sentido, esta dinámica implica la externalización del 
código interés/no-interés y su paradoja subsecuente: Los sistemas sociales se 
observan a sí mismos bajo los criterios de selección del sistema de los media, 
mientras éste se observa a sí mismo bajo los criterios de otros sistemas sociales 
(definidos por la distinción acción/observación). 
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El resultado es que la heterorreferencialidad de los media deviene 
de hecho autorreferencia externalizada. La heterorreferencia resulta así 
una parte sustancial de la autorreferencia del sistema de los media y la 
diferenciación básica del sistema entre autorreferencia y heterorreferencia 
es parcialmente resuelta mediante una paradoja con consecuencias a escala 
de la totalidad del sistema social. 

De acuerdo con Luhmann (2000), el sistema de los media (desde su 
perspectiva centrada en la dimensión periodística) no se observa a sí mismo 
en tanto que sistema observador, esto es, no opera desde las premisas de la 
observación de segundo orden (no se dedica a observar sus observaciones). 
Simplemente observa y selecciona acontecimientos en el entorno social y los 
presenta como acontecimientos universalmente observables. Sin embargo, si 
asumimos que la heterorreferencia es una forma de autorreferencia 
externalizada del sistema y aceptamos que es más bien el ‘interés’ y no 
tanto la ‘información’ lo que define las operaciones del sistema, entonces se 
hace necesario reconsiderar la capacidad auto-observadora del mismo. 

Expresado en otros términos: En lo relativo a la información (en el 
sentido periodístico), la auto-observación del sistema es operada a través 
de una superposición simbólica de los media y la ‘sociedad’ (la denominada 
opinión pública). Los media aparecen así como ‘los ojos’ de la sociedad, pero 
la ‘sociedad’ aquí es aquello que el sistema constituye como tal en su 
observación. Consecuentemente, cuando los media refieren sus operaciones 
a la sociedad están en realidad operando una dinámica auto-observadora 
que incluye la concepción social de los media como sistema observador. Tal 
es la esencia de la paradoja del sistema de los media: cuanto más 
pretenden situarse ‘fuera de la sociedad’ (en términos observacionales) 
tanto más se construyen a sí mismos como parte constitutiva de la misma, y 
viceversa. 

Desde el punto de vista de la diferenciación entre interés y no-
interés, además, los media se hallan obligados, indirectamente, a observar 
su observación (siempre en términos heterorreferenciales) de cara a 
maximizar la eficacia de sus comunicaciones (interés). La coherencia 
operacional entre los anunciantes y los difusores de contenidos se basa 
precisamente en esta premisa, y lo mismo ocurre con la coherencia 
operacional entre las investigaciones de audiencias y la representación del 
entorno social. Esta es la razón por la que la audiencia debe ser 
considerada un constructo operacional del sistema de los media. Así 
entendida, la audiencia constituye un síntoma de esta característica auto-
observación en modo hetero-observacional. 
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7. Experiencia e identidad en la relación sistema/entorno  

Desde una perspectiva constructivista sistémica cabe definir la 

identidad como un esquema específico de auto-interacción (en términos de 
reducción de la complejidad y coherencia operacional) realizada sobre la 
premisa de la auto-diferenciación del sistema. La idea de identidad 
esbozada por Varela (1992) se circunscribe, lógicamente, a formas de 
organización autoconsciente. En cualquier caso, la identidad presume la 
capacidad de auto-observación, de modo tal que los sistemas observadores 
producen y se producen a sí mismos en términos de identidad. 

Como hemos apuntado más arriba, el papel central del sistema de 
los media en las sociedades contemporáneas consiste en la producción de 
coherencias operacionales entre el sistema social y su entorno (en especial, 
los individuos). En términos de dinámicas auto-observacionales, este proceso 
puede ser entendido como producción de coherencias de sentido entre 
identidades individuales e identidades sociales o, en otras palabras, la 
facilitación del acoplamiento entre la auto-observación de los sistemas 
psíquicos y la auto-observación de los sistemas sociales (que se incluyen 
recíprocamente como internalizaciones de sus respectivos entornos). En este 
sentido, el sistema de los media comparte con el sistema educativo el 
cometido de la producción de coherencia operacional entre individuos y 
colectividad. Sin embargo, a diferencia de éste, el sistema de los media 
opera bajo el código interés/no-interés, lo cual permite coordinar los 
ámbitos operacionales de lo económico y emocional11 en la producción de la 
identidad individual (adviértase aquí que la importancia de lo emocional en 
el territorio del consumo nos remite nuevamente a la conexión 
cultura/consumo/identidad). De hecho, resulta característico del sistema de 
los media fusionar el sentido de ‘interés’ en referencia a su dimensión 
económica (esto es, como funcionalmente adecuado a la maximización de la 
gratificación) con el sentido de ‘interés’ en relación a la experiencia en el 
ámbito individual (esto es, como relativo a decisiones y acciones orientadas 
en función del deseo). 

Los media constituyen hoy un recurso dominante y omnímodo para 
la producción de identidades tanto individuales como colectivas (Giddens, 
1995). El sistema de los media opera así en el territorio intermedio entre la 
esfera social –como base para la representación de las interacciones 
sociales- y la esfera individual –como recursos experienciales para los 
individuos-. La idea de identidad juega, pues, un papel clave en la forma 

                                                   
11 Asumimos aquí el concepto de ‘emoción’ propuesto por Maturana (1990) como la disposición 
organizacional de un sistema que determina el dominio de las acciones. Sin embargo, siguiendo 
a Varela (1992), parece aconsejable incluir en esa concepción algunas de las ideas del 
psicoanálisis y la fenomenología en relación a los vínculos entre deseo, experiencia y 
aprendizaje. 
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característica en que el sistema de los media concilia las vivencias 
individuales y la representación del entorno social. 

Resulta, en este sentido, sintomático que, mientras la tradición 
funcionalista de investigación en comunicación ha recurrido sistemáticamente 
a una concepción de la información como datos exógenos, la aproximación 
desde los estudios culturales ha venido prestando implícita o explícitamente 
una creciente atención al concepto de ‘experiencia’ (Aguado, 2004). La 
razón de esto puede quizá encontrarse en una doble divergencia teórica. En 
primer lugar, porque los estudios culturales tienden a adoptar una visión 
holística del individuo, y no tanto como una entidad funcionalmente 
determinada. En segundo lugar, porque, si la tradición funcionalista ha 
centrado sus pesquisas en la pregunta arquetípica de «qué hacen los medios 
con (a) sus usuarios», los estudios culturales han enfocado sus interrogantes al 
ámbito de lo que los usuarios hacemos con los medios. Por esta razón, la 
tradición funcionalista acostumbra a ofrecer una visión ‘periodistocéntrica’, 
centrada en los medios como gestores de información, mientras la 
perspectiva culturalista se ve obligada a trabajar con las mediaciones, con 
los procesos de interpretación y apropiación, y, por extensión, con una 
concepción abierta del medio y de los procesos en los que participan. Se 
trata, en definitiva, de apostar por la mediación simbólica más que por la 
mediación informacional, en la línea propuesta por Abril (1997, p. 109-
110). De hecho, no por casualidad, la atención prestada por los estudios 
culturales al ámbito del entretenimiento ha resultado en una sólida tradición 
analítica del concepto de espectáculo como forma específica de las 
interacciones comunicativas en el marco del consumo (Baudrillard, 1998; 
Darley, 2000; Debord, 1976; Subirats, 1997). Esa triple confluencia de lo 
emocional, la identidad y el consumo en el marco de la actividad de los 
media otorga, pues, un estatus especial al concepto de experiencia. 

La idea de experiencia entendida como vivencia atañe al individuo 
en su totalidad, correlaciona sus dimensiones histórica (biográfica) y 
emocional y proporciona la base para una aproximación a la cognición más 
allá de los patrones informacionalistas de la perspectiva cognitivista 
(Varela, 1992). La experiencia define una forma de interacción compleja 
entre el sistema (el individuo) y su entorno (el sustrato social y físico): no 
puede ser definida como la mera internalización de datos del entorno, 
puesto que presupone la implicación activa y determinante del sistema (su 
estructura sensorial, su disposición emocional, su historia y su memoria); pero 
tampoco puede ser descrita como una mera auto-proyección del sistema, 
porque presupone la existencia de un entorno cuyos acontecimientos marcan 
la organización de ese mismo sistema. La experiencia, pues, implica al 
sistema y a su entorno, al individuo y a su contexto social y cultural, en un 
círculo virtuoso (Varela y Dupuy, 1992) cuyo resultado dinámico es la 
identidad, ya sea percibida o presentada. Concebida en estos términos, la 
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Experiencia Auto-observación Identidad 

1 

2 

experiencia deviene una expresión de la información endógena tal y como 
ha sido propuesta por von Foerster (1981).  

En otros términos, la experiencia es la operación informacional de 
los individuos en el entorno social y, como tal, juega un papel fundamental 
en la coordinación de los procesos sociales y las identidades individuales. 
Esta es, en cierto modo, la premisa implícita bajo la que se desarrolla (aun 
con otras terminologías) buena parte de los estudios sobre la mediación 
comunicativa en el marco de los estudios culturales. No resulta, pues, fortuita, 
la conexión que esa tradición establece entre identidad y experiencia 
(Giddens, 1995). La figura 1 expresa las dinámicas recursivas entre 
experiencia, auto-observación e identidad. En ella se plantean básicamente 
dos recorridos complementarios que desarrollan una relación de 
codeterminación: De una parte, la experiencia (en el contexto social) es 
objeto de la producción de coherencias semánticas por parte del individuo, 
que las integra en su auto-representación socialmente situada, y, al mismo 
tiempo, esa coherencia semántica tejida en la auto-representación del 
individuo interviene en el proceso de selección e integración de la vivencia 
(contribuye a ‘darle sentido’) como tal. Así, sin necesidad de que medien ya 
procesos de auto-observación consciente, la propia identidad se erige en 
horizonte de posibilidades experienciales. No sólo somos lo que vivimos, sino 
que, simultáneamente, vivimos lo que somos. La diferencia, pues, entre estas 
dos trayectorias recursivas reside en la presencia (en el caso de la primera) 
o la ausencia (en el caso de la segunda) de la distinción entre observador y 
actor. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 1: Recursividad entre experiencia, auto-observación e identidad. 
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Conviene en este punto subrayar que, en el contexto de las 
interacciones simbólicas, los individuos no se relacionan únicamente en los 
términos de lo que podríamos llamar ‘experiencias de primer orden’ (esto 
es, concibiendo al otro como fuente inmediata de experiencias). El papel de 
la interacción simbólica es precisamente el de introducir una ‘experiencia de 
segundo orden’: la comunicación en el nivel simbólico constituye una suerte 
de meta-experiencia (experiencias sobre experiencias). El acceso al otro 
como base de la condición social, en suma, se explicita en la complejidad de 
operaciones que producen e internalizan experiencias vicarias, esto es, 
experiencias mediadas. El lenguaje, por ejemplo, puede ser considerado un 
dispositivo de mediación experiencial. Desde este punto de vista, el sistema 
social, en tanto que entorno del individuo, ha de ser concebido como un 
repositorio ilimitado de experiencias mediadas para la configuración de la 
identidad. Sin embargo, a través de los media, la experiencia es además 
incorporada al ámbito de la economía (consumo) y la cultura institucional 
(producción de sentido estandarizada). En tanto atañe a las condiciones 
mismas de la emergencia de lo social sobre las bases de las interacciones 
inter- y transindividuales, el papel crucial de los media en las sociedades 
contemporáneas no se limita, pues, a la gestión global de la información, 
sino que concierne a la gestión de las experiencias. La idea misma de 
conocimiento social se ve entonces obligada a dar cuenta de las bases 
emocionales de las autorrepresentaciones de lo social y de los individuos. 
 
 

8.  Hacia una interdependencia compleja del sistema de los 
media  

Finalmente, a partir de las premisas esbozadas, es posible 

alumbrar una mirada compleja a las interdependencias del sistema de los 
media con otros sistemas sociales, otras dinámicas que resultan, en más de 
un sentido, conocidas tanto al ámbito del análisis como al de los usuarios, y 
que dé cuenta de las revisiones conceptuales acometidas desde la mirada 
constructivista (información endógena, relevancia de la distinción interés/no 
interés, operatividad del concepto de experiencia, etc.), permitiendo así 
reubicar la centralidad del sistema de los media en la comprensión de la 
organización social contemporánea. A modo, pues, de propuesta conclusiva 
intentamos resumir el trabajo conceptual realizado en torno a los tres 
ámbitos de acoplamiento organizacional (Aguado, 2003a, 2003b, 2004, 
2006) en el gráfico presentado más abajo (figura 2). En él se proponen tres 
sistemas sociales clave en el papel central de los media en la organización 
de las sociedades hipercomplejas actuales: política, economía e individuos (o 
sistemas psíquicos, en la terminología luhmanniana). Desde nuestra 
perspectiva, una aproximación sistémica a los media coherente con las 
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premisas esbozadas con anterioridad –y, por ello, en disposición dialógica 
respecto de la tradición de los estudios culturales- debe tener en cuenta el 
papel de constitución recíproca que la política, los media, la economía y los 
sujetos individuales juegan en los procesos de opinión pública, consumo y 
construcción de identidad. 

 

 
 

Como se ha propuesto más arriba, la distinción interés/no-interés 
actúa como guía directriz de las operaciones del sistema de los media. El 
resultado de las selecciones del sistema operadas sobre la base de esta 
distinción constituye los temas (esto es, estructuras de sentido cultural y 
socialmente situadas que articulan interacciones comunicativas) (Luhamnn, 
2000), los cuales a su vez funcionan como medio simbólico para los 
acoplamientos con otros subsistemas sociales (por ejemplo, a través del tema 
‘corrupción’ se articulan interacciones específicas en las selecciones de 
relevancia del sistema de los media y el sistema de la política). 

A través de la organización del acceso y difusión de los temas, el 
interés y la relevancia coordinan los acoplamientos operacionales del 
sistema de los media con el ámbito económico (en el que, a su vez, la 
diferencia directriz se articula sobre la presencia/ausencia de valor). El 
acceso constituye una condición de valor en las prácticas de consumo (el 
acceso permite traducir el código mediático interés/no interés al código 
económico valor/no-valor y viceversa) y las prácticas de consumo suponen, 
a su vez, el territorio de acoplamiento operacional del sistema de los media 
con los sistemas psíquicos (consumo cultural). La difusión es un prerrequisito 
del acceso e involucra a la relevancia operacional de la publicidad y los 
patrones de estilos de vida en el acoplamiento entre media y economía en 
el marco de las prácticas de consumo. Es importante en este punto subrayar 
la condición autorreferencial de este acoplamiento, en tanto los contenidos 
de los media son también productos dirigidos a los consumidores a través de 
la difusión y el acceso como valor. De forma esquemática, el interés 
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garantiza la difusión, la difusión garantiza el acceso y ambos –difusión y 
acceso- alimentan el interés. Desde una perspectiva complementaria puede 
resultar ilustrativo en este aspecto argumentar que la forma actual de las 
prácticas de consumo en las sociedades modernas globalizadas no puede 
ser explicado sin recurrir a los media. 

A través de la organización de los marcos (de sentido) vía tematización, 
el interés y la relevancia coordinan los acoplamientos operacionales entre el 
sistema de los media y la política. Los temas y los marcos de sentido operan aquí 
como selecciones que guían las interacciones comunicativas con y a través del 
sistema de los media, constituyendo un espacio privilegiado para la configuración 
de la opinión pública (ella misma condición y producto de condensaciones 
temáticas). Los media aquí no serían sólo un sistema de auto-observación social, 
sino más bien un subsistema derivado de la propia auto-observación social. En 
otras palabras (y, nuevamente, en términos autorreferenciales): el sistema de 
la política se observa a sí mismo a través de las observaciones del sistema de 
los media, pero también el sistema de los media se auto-observa (en modo 
heterorreferencial) a través de las observaciones del sistema de la política (y 
de otros actores sociales) específicamente constituidas para ser seleccionadas 
por los media en términos de interés y relevancia. 

Los acoplamientos operacionales del sistema de los media y los 
subsistemas económico y político en los ámbitos del consumo y la opinión 
pública constituyen la base de conocimiento compartido que sostiene la 
«ilusión trascendental de un mundo global compartido» a que se refiere 
Qvortrup (2003). Este conocimiento social compartido concierne al ‘know what 
social’, que opera como memoria social situada –una suerte de ‘enciclopedia 
social’ en línea con la tradición fenomenología social de Schutz (1973, 1974)– 
y al ‘know how social’, que prefigura las competencias comunicativas 
necesarias para que los actores sociales puedan operar en la frontera de los 
acoplamientos operacionales entre el sistema de los media y los subsistemas 
económico y político (o, en otros términos, que hace posible la transferencia de 
códigos entre subsistemas). 

Los acoplamientos operaciones entre el sistema de los media y los 
sistemas psíquicos han sido esbozados en páginas precedentes, y han sido 
objeto de consideración teórica en trabajos anteriores (Aguado, 2003b; 2004; 
2005; 2006) en los que se abordaba una línea de diálogo entre la tradición de 
los estudios culturales y la concepción constructivista del sistema de los media 
centrada en su papel crucial en la producción de (si se permite el pleonasmo) 
‘entornos simbólicos artificiales’ (Geyer, 1991). En ellos se mostraba el interés de 
la incidencia del sistema de los media en la transformación de las dinámicas 
culturales de producción de identidad, constituyendo un lugar privilegiado para 
la difusión de entornos experienciales como objetos de consumo en el marco de 
la producción de identidades individuales y colectivas. Precisamente la 
paradoja de la autorreferencia realizada en modo heterorreferencial que 
caracteriza al sistema de los media hace posible que éstos produzcan entornos 
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sociales –realidades sociales, en palabras de Luhmann (2000) que muy bien 
podrían atribuirse a Schutz (1974)– simultáneamente como representaciones 
endógenas de sus interacciones con otros sistemas sociales y como 
representaciones exógenas del entorno social de los individuos. 

El sistema de los media se acoplaría así operacionalmente con los 
sistema psíquicos mediante la producción de entornos simbólicos artificiales 
destinados a reducir la complejidad social (en tanto entorno de los actores 
individuales) y a facilitar los procesos de selección en el ámbito de las 
interacciones sociales, implicando de forma relevante las prácticas de 
consumo. Esta concepción, por lo demás, parece coherente con dos 
tradiciones convergentes en el ámbito de los estudios culturales: de una 
parte, la preocupación culturalista (y de cierta tradición crítica) por el 
impacto de la inclusión de las prácticas de producción de identidad 
(especialmente en lo relativo a los marcos experienciales) en las dinámicas 
de consumo; y, de otra parte, el interés creciente por el papel de los media 
como nexo operativo entre las dinámicas macro y micro de la organización 
simbólica de lo social. En este sentido, la producción discursiva de los media 
implica la atención (como prerrequisito operacional de la comunicación), la 
emoción (como prerrequisito operacional de la internalización de los marcos 
de sentido) y el conocimiento situado (esto es, las competencias 
comunicativas e interaccionales en el nivel individual). 

El interés y la relevancia, así, afectan a la atención y al conocimiento 
situado a través del impacto sensorial y simbólico, la implicación emocional y 
la apropiación de marcos de referencia. La inmersión perceptiva y estética, 
así como la implicación emocional constituyen estrategias de orientación de las 
interacciones propias de las dimensiones semántica y tecnológica de los 
media. Asimismo, los marcos de sentido proporcionan estructuras de referencia 
que contribuyen a incrementar la redundancia (y, con ella, la capacidad de 
proyección interpretativa) y a reducir la complejidad social. En estos términos, 
como afirmábamos más arriba, el sistema de los media puede ser 
comprendido como un subsistema social funcionalmente especializado en el 
acoplamiento de la auto-observación de los sistemas psíquicos y la auto-
observación del sistema social (incluyendo a cada uno de ellos como sus 
respectivos entornos internalizados). 

Finalmente, un último aspecto relevante de la figura comentada lo 
constituye la condición implícita del sistema de los media como puente entre 
las operaciones de los subsistemas económico y político, de una parte, y los 
individuos o sistemas psíquicos, de otra. Esta capacidad para tejer las 
prácticas de consumo y la esfera pública con los procesos de producción de 
las identidades individuales y grupales en sociedades complejas sirve para 
enfatizar aún más la centralidad organizacional del sistema de los media y 
propone, desde nuestro punto de vista, un horizonte de desarrollo significativo 
para la aportación constructivista a la compresión de los media en las 
sociedades contemporáneas. 
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Resumen 
Este artículo trata de analizar hasta qué punto las tecnologías de la 
información y la comunicación, especialmente Internet, están contribuyendo a 
transformar los conceptos tradicionales en torno a la identidad nacional y a 
socavar la soberanía del Estado-nación, tal y como se sostiene desde 
distintos foros, en un momento de profundos cambios asociados a la 
globalización. 

 
Abstract 
This paper tries to analyze the extent to which information and communication 
technologies, especially the Internet, are contributing to the transformation of 
traditional concepts of national identity and the undermining of nation-state 
sovereignty, as several forums maintain, at a moment of profound changes 
associated with globalization. 
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1. Introducción 

 En septiembre de 2005, la Internet Corporation for Assigned 
Names and Numbers (ICANN) –la entidad responsable de la coordinación 
del sistema de nombres de dominios en Internet- concedía un dominio propio 
para la comunidad lingüística y cultural catalana: el .cat. Se trataba del 
primer dominio que representaba a nivel global a un grupo lingüístico y 
cultural y, por este motivo, entre otros, la noticia tuvo una cierta repercusión 
en los medios de comunicación españoles y, cómo no, catalanes, que le 
concedieron una amplia cobertura. De todas formas, la aproximación que 
ofrecieron unos y otros difirió sustancialmente. Así, mientras los medios 
catalanes recogían su satisfacción por este reconocimiento cibernético, desde 
otros lugares del Estado español el suceso era visto con recelo y se podría 
decir que hasta con cierta indignación. De modo que, un hecho que debería 
dejarnos indiferentes o alegrarnos sin más, era objeto de otras 
interpretaciones, sobre todo en clave identitaria, que no dejan de ser 
paradójicas en el entorno global en el que nos movemos. Pues, si las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación (TIC), e Internet lo es, tienen 
o aspiran a tener un carácter transnacional y democratizador, libres de las 
fronteras paralizantes de los Estados-nación, ¿qué más da si la cultura 
catalana accede a un dominio propio en la red? ¿Los nuevos medios no nos 
ofrecen una autonomía máxima en su consumo? ¿A alguien le importa, 
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entonces, que algunos ciudadanos accedan a según qué páginas escritas en 
su lengua y con dominio propio? ¿A quién? Y, con más motivo, ¿por qué? 
 Evidentemente, a algunas personas no les sentó nada bien aquello y 
les importó hasta el punto de ridiculizar el logro o cuestionarlo abiertamente. 
De algún modo, este reconocimiento simbólico hace explícita en la red una 
realidad cultural, la catalana, que se articula más allá de los límites del 
Estado español, y eso no siempre es fácil de digerir. En un momento en el que 
se proclama la defunción del Estado-nación como consecuencia, en parte, de 
la actividad de las nuevas tecnologías, estas reacciones parecen dirigirse en 
dirección opuesta. Entonces, ¿en qué quedamos? ¿Hay o no hay fronteras? 
¿Finiquitamos el Estado-nación o le damos cuerda? La respuesta no es tan 
sencilla como parece y ejemplos como éste ponen de manifiesto que abordar 
el ocaso del Estado-nación en una era global, de movimiento y 
desterritorialización, es, sin duda, complejo y ofrece muchas perspectivas no 
siempre bien resueltas.  

De entrada, numerosos trabajos provenientes de una variedad de 
disciplinas y autores notable nos plantean, con más o menos solvencia, un 
escenario moldeado «por el movimiento de bienes y capitales, el flujo de 
comunicación, el intercambio cultural y el tránsito de personas» (Held, 1997). 
Dentro de este mundo globalizado, el Estado-nación se encuentra atrapado 
en una red de interdependencia global que le incapacita, en muchas 
ocasiones, para cumplir sus funciones básicas sin recurrir a la cooperación 
internacional. Por vez primera, muchas de las decisiones que toma como sujeto 
político sobrepasan los límites de sus fronteras territoriales, al tiempo que las 
comunidades nacionales ya no son las únicas que ejercen influencia sobre las 
vidas de sus miembros. La decadencia del Estado-nación, dicen Hardt y Negri 
(2002), es un proceso estructural e irreversible. 

Es innegable, por tanto, que la globalización, con las 
transformaciones económicas, políticas y sociales que le son asociadas, está 
amenazando parte de la legitimidad y soberanía de los Estados-nación. 
Ahora bien, parece un poco prematuro aventurar su defunción. Una cosa es 
querer que esto suceda y otra bien diferente que esto sea así. Diversos 
autores (Held, 1997; Everard, 2000; Mann, 2000) han cuestionado con rigor 
la rapidez con la que se presagia la erosión del Estado. Herido de muerte o 
no, aún le conceden capacidad suficiente para representar un papel central 
en esta era global, sobre todo en lo referente a temas capitales como la 
construcción de identidad (Billig, 1995) y su tradicional rol en el mantenimiento 
de la seguridad, tanto nacional como internacional (Everard, 2000). Estos 
trabajos nos advierten de la conveniencia de ser cautos a la hora de hacer 
valoraciones de este tipo y nos obligan a profundizar sobre ello si queremos 
sacar algo en claro. Con la intención de participar de este debate, nos hemos 
propuesto en las páginas que siguen elaborar un recorrido por uno de los 
fenómenos que se han considerado más determinantes en esa vulnerabilidad 
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del Estado-nación, como es el papel que juegan en ese proceso las TIC y, muy 
especialmente, Internet. 
 
 
2. Internet: fuerza democratizadora sin fronteras 

Desde la caída del muro de Berlín, las tesis del liberalismo 
económico se han extendido sin cortapisas. Abanderadas por los Estados 
Unidos o el Reino Unido a principios de los años ochenta, estas directrices se 
han acabado imponiendo en el contexto de un orden global altamente 
interconectado. Para ello, se han valido de instituciones públicas de carácter 
transnacional como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial 
o la Organización Mundial del Comercio (OMC), que han hecho de la 
liberalización de los mercados y la internacionalización del capital 
productivo y financiero los ejes principales de sus políticas. Pero también se 
han beneficiado del desarrollo de las redes electrónicas y las tecnologías 
digitales, cuya incidencia alcanza distintos ámbitos de la sociedad. Una de 
las transformaciones más importantes es la que atañe a los sistemas de 
información y comunicación. De hecho, no se entiende la cultura global sin 
cuestiones como la revolución tecnológica, la desregulación de las 
comunicaciones y la concentración empresarial que ha experimentado este 
sector en expansión.  

Por vez primera, la combinación de las tecnologías asociadas al 
campo de la informática y a los sistemas de transmisión dará lugar a la 
creación de nuevos medios en los que convergen sonido, imagen y texto, y a 
la transformación de los ya conocidos como la televisión que, gracias a los 
satélites de comunicación, empezará a mundializar sus señales. La búsqueda 
de un público global obliga a las multinacionales de la cultura hacia una 
homogeneización de los productos y, por consiguiente, también de los 
gustos. Películas, discos y libros se consumen por igual en Atlanta, Estambul o 
Shanghai. Se trata de productos que, liberados supuestamente de su 
adscripción nacional, pasan a formar parte de un imaginario transnacional, 
convertidos ya en iconos planetarios. Nace lo que algunos han denominado 
la ‘cultural de consumo global’ o la ‘California-ización’, en palabras de 
Kenichi Ohmae (1996, p. 28). 

Sin duda, quien más y mejor ha capitalizado esta nueva realidad 
social han sido las TIC, sobre todo Internet. Prácticamente desconocida hace 
quince años, en los últimos tiempos se ha convertido en un fenómeno mundial 
que suscita entusiasmo y controversias a partes iguales. Lo que es indiscutible 
es su espectacular progresión. Se ha pasado de los 16 millones de usuarios 
en todo el mundo de finales de 1995 (el primer año de uso generalizado) a 
los más de 1.000 millones que se contabilizaban en el 2006 (Castells, 2001, 
p. 17). En el 2008 el número de internautas en el mundo era ya de 1.500 
millones, con todavía márgenes muy importantes de crecimiento en los países 
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emergentes y menos desarrollados1. Una cifras de vértigo que nos indican la 
trascendencia que está adquiriendo la Red en la constitución de la sociedad 
contemporánea, fundamentalmente gracias a la alteración de nuestra 
percepción del tiempo y del espacio. Considerada como el germen de una 
nueva sociedad civil, para muchos Internet «define un nuevo espacio de 
interacción, que cuestiona las formas clásicas de organización social 
basadas en la territorialidad, presencialidad y proximidad, desbordando 
las fronteras geográficas y políticas» (Lozada, 2001, p. 136). En ese 
sentido, como aseguran algunos geógrafos posmodernos, vivimos en 
espacios virtuales y redes de comunicación más que en una geografía de 
fronteras físicas (Morley, 1996). Estos espacios virtuales desterritorializados 
generan, asimismo, nuevas maneras de relacionarse consigo mismo y con los 
demás. 

Para la psicóloga Sherry Turkle, Internet se ha convertido en uno de 
los principales instrumentos sociales para experimentar con las 
deconstrucciones y reconstrucciones del yo que caracterizan al sujeto 
contemporáneo, llamado posmoderno. A partir de los planteamientos que 
han expuesto la crisis del sujeto moderno, centrado y totalizador (Hall, 
1992, 1996), Turkle entiende las ventanas que se distribuyen en la pantalla 
del ordenador como una metáfora poderosa para pensar el ‘yo’ como un 
sistema múltiple, que existe en varios mundos e interpreta diferentes 
papeles al mismo tiempo. Se trata, según sus palabras, de un sujeto 
‘flexible’ que no es unitario ni sus partes son entidades estables (Turkle, 
1997, p. 328). Al contrario, habitamos un mundo en que cualquier cosa se 
puede negociar, incluso otras realidades. En eso consiste ser ‘flexible’, en 
tener las comunicaciones abiertas. Podemos ser quienes queramos ser, 
cambiar nuestra identidad sexual o de género; defender cualquier 
posicionamiento ideológico; inventarnos un presente y también un pasado sin 
rendir cuentas a nadie. En pocas palabras, inventarnos cada día, a cada 
momento, en un mundo virtual donde un significante ya no señala un 
significado. Como afirma la autora, «nos movemos hacia una cultura de la 
simulación en la que la gente se siente cada vez más cómoda con la 
sustitución de la propia identidad por sus representaciones» (Turkle, 1997, 
p. 33). Para eso utilizamos la vida en nuestras pantallas, para sentirnos 
cómodos con nuestras maneras de pensar sobre nosotros mismos y sobre los 
demás, independientemente del género, la orientación sexual, la edad, la 
clase o la raza. Una interacción de las comunicaciones online donde los 
marcadores de diferencia no tienen sentido y toma forma un cierto espíritu 
inconformista que permite una mayor capacidad para el reconocimiento de 
la diversidad. 

                                                   
1 eEspaña 2009. Informe Anual sobre el desarrollo de la Sociedad de la Información en España. 
Fundación France-Telecom España: Madrid, p. 27-28. 
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 Pero del mismo modo en que el ordenador colabora en este 
desmembramiento del sujeto, también incide en su ‘retribalización’. La 
asociación entre los referentes culturales, territoriales y políticos se difumina 
(«Nuestro arraigo a un lugar se ha atenuado», dice Turkle (1997, p. 226)2, 
pero se establecen nuevas maneras de agruparse. Nos escribimos con 
personas que se encuentran al otro lado del planeta, formamos parte de 
listas de correos internacionales y participamos en foros y chats donde nos 
juntamos con gente con la que compartimos mucho más que con nuestros 
vecinos o conciudadanos. Estos nuevos patrones de interacción social son una 
de las consecuencias más visibles de la introducción del ciberespacio en 
nuestras vidas. «El ciberespacio ya es el hogar de miles de grupos de 
personas que se encuentran para compartir información, hablar de intereses 
mutuos, jugar a ciertos juegos y llevar a cabo sus negocios» (Kollock y Smith, 
2003, p. 37). Se forman nuevos tipos de comunidades basadas 
esencialmente en la comunicación online, que se reúnen entorno a una serie 
de valores e intereses compartidos. Este hecho se ha interpretado como la 
culminación de un proceso histórico de disociación entre localidad y 
sociabilidad en la formación de la comunidad (Castells y Tubella, 2002). Es 
el nacimiento de las comunidades virtuales, según el nombre célebre con el 
que las definió Howard Rheingold en un influyente trabajo publicado en el 
año 2000. 
 Con estas nuevas maneras de relacionarse, la gente desarrolla 
experiencias, identidades y espacios para vivir que surgen sólo a través de 
la interacción con la tecnología. En la actualidad, hay una enorme 
diversidad de comunidades virtuales que se aprovechan de las herramientas 
interactivas que favorece la red, desde los chats o los foros, pasando por 
las listas de correo electrónico o los juegos en red. Probablemente sean los 
programas que recrean mundos virtuales los que mejor hayan escenificado 
esta nueva ‘realidad’. Los trabajos de Rheingold (2000) y de Turkle (1997) 
sobre los llamados MUD’s (Multi User Domains) o el fenómeno más reciente 
de Second Life (todavía por explorar) así lo demuestran3. Estos juegos se 
caracterizan por ofrecer vidas e identidades paralelas hasta el punto de 
tratar las vidas dentro y fuera de la pantalla con un grado de igualdad 
sorprendente. Lo real y lo artificial se confunden hasta el punto que algunos, 
como el mismo Rheingold, llegan a considerar estos mundos online más 
‘auténticos’ que la propia realidad.  

                                                   
2 El antropólogo García Canclini, quien se ha dedicado a intentar descifrar las prácticas 
culturales de la desterritorialización, se refiere a este proceso como la pérdida de la relación 
‘natural’ entre cultura y territorio geográfico y social (1999). 
3 En un principio, estos juegos se conocieron como Multi-User Dungeons en referencia a uno de 
los primeros y más exitosos juegos de rol y aventuras de todos los tiempos, Dungeons and 
Dragons, conocido en español como Dragones y Mazmorras. Su evolución ha desarrollado 
juegos como Second Life, que llevan la creación de mundos virtuales a su máxima expresión con 
notable éxito. Sus fieles seguidores se cuentan por millones en todo el mundo. 
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 Otros, en cambio, consideran que el modelo social favorecido por 
las nuevas tecnologías va más allá de las ‘comunidades virtuales’ y se 
muestran críticos con esta limitada manera de entender los usos y la 
sociabilidad que promueve Internet. Para Castells, por ejemplo, los juegos y 
las actividades centradas en la reconfiguración identitaria como base de la 
interacción online, como los MUD’s, tienden a concentrarse en los sectores 
más jóvenes de la sociedad y no son generalizables. Admite, no obstante, 
que la incidencia social de Internet es tan diversa y contradictoria como la 
propia sociedad y, en general, sus usuarios suelen acceder a las nuevas 
tecnologías para satisfacer sus intereses o deseos. En ese sentido, la gente 
utiliza Internet como el resto de medios de comunicación (Castells y Tubella, 
2002). 
 Desde este punto de vista, Castells considera que lo que realmente 
promueve Internet es el llamado ‘individualismo en red’. No se trata de una 
colección de individuos aislados, ajenos a lo que les rodea, sino de personas 
que construyen una serie de redes, bien sean virtuales o reales, a partir de 
intereses, valores, afinidades y proyectos. Sucede que, debido a la 
importancia de Internet en las comunicaciones globales, la interacción social 
online está adquiriendo un papel cada vez más determinante en este 
proceso. Se dan forma a nuevas comunidades, «diferentes por naturaleza 
de las comunidades físicas, pero no necesariamente menos intensas o menos 
efectivas a la hora de unir y movilizar» (Castells, 2001, p. 152). Las dos 
sensibilidades de las que habla Castells confluyen en una de las 
herramientas con más progresión en el actual Internet como son los blogs, en 
los que se conjugan estas relaciones comunicativas individuales al tiempo 
que colectivas. El lugar físico y el ciberespacio se juntan en un ‘híbrido de 
comunicación’ que supone el embrión de una forma social nueva: la sociedad 
red (Castells, 2001). Una nueva estructura en emergencia, propia de los 
países avanzados, donde las TIC adquieren un mayor desarrollo en todos 
los ámbitos de la sociedad e Internet se convierte en una infraestructura 
indispensable cuya trascendencia política debe ir encaminada a la 
construcción de una cultura cívica que profundice en el sistema democrático 
(Castells y Tubella, 2002, p. 9). 

El potencial comunicativo, no jerárquico y relativamente asequible de 
Internet ha sido aprovechado en los últimos años por movimientos sociales, 
ONG’s y gente anónima para articular un discurso alternativo, alejado de las 
elites mediáticas, que la han convertido en una poderosa herramienta 
antisistema. De ese modo, los nuevos medios pueden amparar causas políticas 
y sociales que de otra manera se hubieran visto abocadas al silencio 
mediático o al fracaso (Francescutti, 2005, p. 64). Así, de un tiempo a esta 
parte, parece constatarse que una sociedad civil transnacional, con ágiles 
modelos organizativos y acceso a los medios de comunicación, ha saltado a la 
escena de la globalización ayudando a generar una conciencia de los 
conflictos no reducida a los Estados (Méndez Rubio, 2003; Tarrow, 1999). 
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Sin ir más lejos, los nuevos zapatistas, el movimiento ecologista o los 
grupos de resistencia a la globalización han entendido a la perfección las 
potencialidades democratizadoras de las TIC, que se han tornado muy 
eficaces como herramientas de organización y movilización4. Estos ejemplos 
paradigmáticos de lo que podríamos llamar movimientos ‘ciberresistentes’ 
nos permiten comprobar cómo toda una serie de redes globales están 
funcionando al margen de los Estados-nación, que se ven incapaces de 
controlar esos flujos. Precisamente, la soberanía del Estado, que siempre se 
había construido a partir del control de la información, ve como dicho 
control se está empezando a erosionar, lenta pero irremisiblemente. Estos 
movimientos sociales y muchos otros han encontrado en las nuevas 
tecnologías la manera de difundir sus propuestas a escala transnacional y 
formar una opinión pública favorable que ejerza una presión social tal 
sobre los Estados que éstos no tengan más remedio que reconducir sus 
políticas. Desde este punto de vista, Internet y el ciberespacio están 
liderando una nueva sociedad más democrática, donde los ciudadanos son 
libres de las ataduras de los Estados-nación.  

En este sentido, son muchos los que coinciden en apuntar que el 
ciberespacio está dando lugar a la recuperación de una especie de esfera 
pública poshabermasiana o a la creación de esferas públicas periféricas, 
como otros prefieren denominarlas (Sampedro y López, 2005), que 
permiten cuestionar y contrastar la esfera pública central, controlada por el 
poder político y los medios convencionales. Así, los espacios plurales y 
democráticos, multidireccionales y esencialmente políticos que éstas 
promueven, representan nuevos lugares autónomos en la formación de 
opinión que no son controlados por la tutela de los grupos hegemónicos, que 
han dejado de monopolizar el espacio público. Un ejemplo reciente a nivel 
global fueron las movilizaciones ciudadanas en contra de la guerra de Iraq 
(López, 2004). De hecho, en el Estado español, esas protestas han sido 
consideradas el momento de despegue de las prácticas de desobediencia 
civil y social (Jerez y López, 2005), las cuales alcanzarían su madurez entre 
el 11 y el 14 de marzo de 2004, es decir, el período que va desde los 
atentados cometidos por Al Qaeda en los trenes de Madrid hasta las 
elecciones generales que supusieron la derrota del conservador Partido 
Popular -PP- (Sampedro y Martínez Nicolás, 2005).  
 
 
 
 

                                                   
4 Un caso especialmente relevante ha sido el de Greenpeace, la organización ecologista 
mayor del mundo, cuyas acciones no violentas y de impacto mediático, aunque criticadas, han 
ayudado a concienciar y movilizar a la opinión pública sobre temas específicos (Castells, 1998, 
p. 153). 
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3. Internet y el Estado-nación: encuentros y desencuentros 

 En su popular trabajo Television: Technology and Cultural Form 

(1974), Raymond Williams dedica bastante espacio a cuestionar los 
planteamientos del llamado determinismo tecnológico. Éstos se basan en la 
creencia de que las nuevas tecnologías tienen un poder autónomo e 
intrínseco para modelar y transformar la sociedad, tanto para bien como 
para mal. Williams sostiene, en cambio, que no se puede tomar una nueva 
tecnología de forma aislada, sobre todo, las que tienen que ver con la 
comunicación. Al contrario, debemos entenderla como el resultado de una 
serie de interacciones complejas entre fuerzas tecnológicas, sociales, 
culturales, políticas, legales y económicas (Williams, 2003). Como demuestra 
la historia del siglo XX, cada medio de comunicación ha tenido una finalidad 
u otra dependiendo del contexto cultural o político en el que ha emergido. 
La radio no ha servido para lo mismo en los pueblos indígenas de la 
Amazonía que en la Alemania nazi. Si para unos el medio radiofónico era 
una manera de liberación y de reapropiación del discurso, para otros se 
trataba de un instrumento de propaganda y manipulación. La introducción 
de un nuevo medio, por tanto, no supone una alteración significativa e 
inmediata de la sociedad en la que aparece, sino que todo depende de los 
usos que ésta haga de él (Martín Barbero, 1987).  
 Las palabras de Williams vienen a cuestionar lo que Jenkins y 
Thorburn llaman la ‘retórica de la inevitabilidad’ (2003, p. 4), es decir, la 
asunción por parte de algunos que las TIC e Internet nos conducirán, 
irremisiblemente, a una sociedad más democrática. Uno de los principales 
argumentos en esa dirección es el que asume que Internet y las nuevas 
tecnologías interactúan al margen de los Estados. Aunque hemos 
comprobado que esta posición se fundamenta en razones poderosas, su 
entusiasmo le impide ver la otra parte de la moneda; la que nos demuestra, 
por ejemplo, que los Estados-nación todavía ejercen una capacidad de 
control mayor sobre las nuevas tecnologías de lo que a muchos les gustaría. 
Para indagar en las condiciones de ese control, debemos forzosamente 
hacer un poco de historia. 
 Es por todos conocido que las redes telemáticas que conocemos hoy 
en día, de las que Internet es sin duda la más popular, tienen un inicio como 
una tecnología militar desarrollada por los centros universitarios más 
prestigiosos del mundo y patrocinada por el Departamento de Defensa de 
los Estados Unidos. Con el tiempo, uno de los sistemas más perfeccionados 
fue ARPANET, considerado como el embrión de la actual Internet. Pero no 
será hasta el 1993 cuando medios de comunicación, empresas e instituciones 
dirijan sus miradas hacia esta nueva tecnología. Para que ello sucediera 
tuvo una especial influencia la decidida apuesta del gobierno de Clinton, 
con su vicepresidente Al Gore a la cabeza. Con la metáfora de las 
‘autopistas de la información’ se puso de manifiesto el carácter federal del 
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proyecto y dejaba bien a las claras cuáles eran sus intenciones frente a las 
insistentes demandas por parte de los sectores más liberales que pedían una 
Internet libre de la intervención gubernamental. El acto, en cambio, supuso la 
presentación en sociedad de una infraestructura de información ‘nacional’ 
que iba a transformar las relaciones económicas, políticas y sociales no sólo 
en los Estados Unidos sino en todo el mundo. Internet se tomó, desde el 
principio, como una cuestión de ‘Estado’, como pone de manifiesto la ley US 
Information Infrastructure Act que el Congreso no tardó en formalizar.  
 
3.1.  La presencia del Estado-nación en Internet  

Para muchos, este primer impulso de la administración Clinton por 
encauzar los avances de las redes telemáticas no significa que los Estados 
tengan en la actualidad capacidad de intervención alguna en el 
ciberespacio. Bien al contrario, consideran, tal y como hemos expuesto 
anteriormente, que el intento por parte de éstos por ejercer un control 
directo sobre Internet ha fracasado. Independientemente de que seamos los 
primeros en constatar que la soberanía de los Estados-nación está siendo 
erosionada en algunas parcelas clave, no podemos dejar de observarlo 
como un proceso problemático, en esencia contradictorio, que no despeja las 
dudas que se generan entorno a su futuro y que nos obliga a no caer en 
afirmaciones complacientes. Lo cierto es que a poco que abordemos la 
capacidad de maniobra del Estado en la red, comprobaremos que ésta no 
es tan irrelevante como parece. A fin de cuentas, no debemos perder de 
vista que la sombra del gobierno de los Estados Unidos llega hasta la 
actualidad. Sin ir más lejos, en la Cumbre de Túnez de las Naciones Unidas 
sobre la sociedad de la información celebrada en noviembre de 2005, se 
acordó mantener el gobierno técnico de la red en manos de la sociedad 
norteamericana ICANN, una institución privada sin ánimo de lucro que se 
ubica en California y que se encuentra bajo la tutela del departamento de 
Comercio estadounidense. De ese modo, aunque solamente se encargue de 
administrar los dominios y direcciones de Internet, sus decisiones deben tener 
el beneplácito de Washington, para disgusto de países como China, Brasil o 
India5. 
 
3.1.1. Entre el control y la seguridad 

Si nos atenemos a los hechos, Internet se ha convertido en los 
últimos años en un instrumento de gran utilidad para los Estados a la hora 
de controlar los movimientos y acciones de sus ciudadanos. Hasta el mismo 

                                                   
5 El País, 17 de noviembre de 2005. Finalmente, lo único que pudo conseguir la ONU fue un 
acuerdo para abrir un debate que permitió la incorporación de otros Estados en este gobierno 
técnico de Internet. 
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Castells nos alerta ante la posibilidad de un futuro sistema electrónico de 
vigilancia gubernamental. Con la intención de combatir el crimen 
organizado internacional, que opera preferentemente a través de redes 
electrónicas, el grupo de los ocho países más poderosos del planeta, 
también llamado G-8, se reunió el año 2000 en París para crear un espacio 
nuevo y global de acción policial. Las decisiones que se tomaron en aquel 
encuentro llevaron a los Estados firmantes a compartir datos e información 
confidencial y se les obligaba a ponerse de acuerdo en unos estándares 
comunes de reglamentación y control policial con el objetivo de crear una 
red que se presumía más eficaz en un entorno digital como el actual. 
Siguiendo sus pasos, el Consejo de Europa no tardó en organizar una 
convención contra el ‘cibercrimen’, cuyo borrador redactaron las agencias 
de seguridad de los Estados europeos con el asesoramiento de las empresas 
globales de software, dando lugar a lo que podríamos establecer como el 
mayor intento hasta la fecha de controlar las comunicaciones a través de la 
red (Castells, 2001, p. 203). Más tarde, ese control se ha agudizado como 
consecuencia de la guerra emprendida por algunos gobiernos, en particular 
los Estados Unidos, contra el terrorismo internacional. Poco después de los 
atentados del 11-S, la Casa Blanca aprovechó el miedo en el que se había 
instalado la sociedad norteamericana para aprobar la USA Patriot Act, una 
ley que otorga al gobierno una libertad sin precedentes a la hora de 
conseguir información de los ciudadanos. En esas medidas se da carta 
blanca para el control exhaustivo de cualquier tipo de actividad que éstos 
realicen a través de Internet, incluyendo el envío y el recibimiento de 
correos electrónicos (Clarke, 2004).  

Por otra parte, hay una serie de gobiernos que consideran que la 
globalización de la cultura y las comunicaciones supone un atentado a su 
legitimidad y a su seguridad nacional. Ese es el motivo por el cual han 
impuesto unas leyes muy estrictas que regulan el acceso de sus ciudadanos a 
Internet y a una comunicación libre. Se trata de medidas reactivas llevadas a 
cabo por dictaduras o regímenes totalitarios de diverso tipo que intentan 
acallar las voces disidentes. Las autoridades birmanas, por ejemplo, 
criminalizaron la conexión no autorizada de Internet con penas hasta de 
prisión, por lo que ésta se convirtió en un privilegio reservado en exclusiva 
para un selecto grupo de oficiales gubernamentales y del ejército, así como 
de ejecutivos pro-gubernamentales (Everard, 2000, p. 32). Más recientemente, 
a finales de 2007, el gobierno chino bloqueó el acceso libre a vídeos en la red, 
que sólo se podrán ver a través de webs oficiales. Todas estas limitaciones 
nacen, según Castells, de la propia arquitectura en red de Internet, que permite 
el ejercicio de la regulación y el control por parte de los medios tradicionales de 
aplicación del poder estatal. A su modo de ver, en esta nueva coyuntura los 
Estados-nación están obligados a fusionarse y ceder parte de su poder, pero 
no con la intención de conseguir un gobierno mundial como ambicionan muchos, 
sino para construir un Estado red, «la criatura política engendrada por la era 
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de la información» (Castells, 2001, p. 204). De ese modo, el Estado 
aprovecha las nuevas tecnologías para reconstruirse y poder continuar 
manteniendo una posición privilegiada, asumiendo que no puede controlar las 
redes globales, pero sí a la gente que las utiliza.  

Pese a todo, el futuro tampoco se vislumbra muy esperanzador. 
Con la nueva Web 2.0 y todas las ventajas que incorpora, las empresas y 
grandes medios no tienen más remedio que, entre otras cosas, conceder 
espacios de participación al público y ofrecer contenidos gratuitos. En 
definitiva, renunciar cada vez a más cuotas de mercado. Esto que, en 
principio, debería ser positivo, se observa con cautela desde distintos foros 
y se empieza a plantear la necesidad de reconfigurar la actual estructura 
de Internet, que habría tocado techo. Para algunos, como el catedrático de 
robótica Gregorio Martín, esas ventajas también esconden ciertas 
debilidades (seguridad ante ataques premeditados, sobreutilización, 
redefinición de la propiedad intelectual, control de la calidad de la 
información, etc.) que nos obligan a un cambio drástico. Atajar los 
problemas de seguridad se vislumbra como el principal objetivo, y para ello 
Martín y otros no dudan en limitar su contenido. Su propuesta se resume en 
una frase: «Una Internet más segura, aunque menos interesante»6. Todo 
indica que los Estados Unidos ya están trabajando en nuevos protocolos que 
les permitan continuar como líderes mundiales en un hipotético nuevo 
contexto. No se han dado pistas, sin embargo, sobre dónde debe estar el 
límite en el control sobre la comunicación que fluye por la red. No creemos 
que sea una mera coincidencia. La innovación democrática y la creación de 
nuevos espacios deliberativos que ha promovido Internet en los últimos años 
no ha sido del todo bien recibida en según qué ámbitos.  
 
3.1.2. Dominios y direcciones 

En la actualidad hay más de 250 terminaciones de direcciones de 
Internet y su número no deja de aumentar. En 1984, cuando se introdujo en 
Estados Unidos este sistema para categorizar la información de la red, las 
posibilidades eran, en cambio, muy limitadas. Sólo se contaba con las 
terminaciones .edu, .com, .org, .mil y .gov, dependiendo si se trataban de 
instituciones educativas, sitios comerciales, organizaciones y asociaciones 
varias, estamentos militares o cualquier departamento del gobierno, 
respectivamente (Schlesinger Wass, 2003; Everard, 2000). Esta fórmula 
perduró hasta 1997, cuando se incorporan las terminaciones de dos dígitos 
para identificar a los Estados. De ese modo, un sistema para facilitar la 
navegación a través de la red se convierte, con los llamados ccTLDs -country 
code top-level domains-, en un instrumento simbólico de representación del 

                                                   
6 Ciberpaís, 11 de mayo de 2006, p. 6. Gregorio Martín es catedrático de Ciencias de la 
Computación de la Universitat de València. 
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Estado-nación. A partir de entonces cada Estado-nación o región ha 
intentado, unas veces con éxito y otras con no tanto, acceder a ‘su’ dominio 
electrónico particular y conseguir así cierta visibilidad en este mundo 
globalizado difícilmente controlable. Las terminaciones .au para Australia, .it 
para Italia o .es para España, son sólo algunos ejemplos. Como dice Erica 
Schlesinger Wass (2003), la incipiente red global debe empezar a convivir 
con esta manera de ‘direccionar el mundo’. 
 La condición indispensable para disponer de una terminación 
específica de manera automática es constar como Estado independiente en 
las Naciones Unidas, en caso contrario, todo se vuelve mucho más complejo, 
sobre todo para aquellos Estados que incorporan distintas sensibilidades 
nacionales en su interior. Insignificante para algunos, los hechos demuestran 
la importancia que los Estados dan a la identidad nacional dentro de este 
mundo virtual aparentemente ‘sin fronteras’. Sirvan como ejemplo los casos 
de Afganistán y Palestina. Una de las primeras acciones del nuevo gobierno 
afgano después del derrocamiento de los talibanes, fue la petición de una 
dirección virtual (.af). En aquellas fechas, el ministro de comunicaciones de 
Kabul dijo que era como recuperar parte de su soberanía (Schlesinger 
Wass, 2003, p. 149). Más recientemente, en septiembre de 2005, la ICANN 
también concedió, en un acto más que simbólico, un dominio de dos dígitos a 
Palestina (.ps) pese a sus problemas territoriales y a que no está reconocida 
como Estado por las Naciones Unidas. 
 De todas formas, si hay un ejemplo paradigmático de las estrechas 
relaciones entre los dominios y las identidades nacionales éste es el caso 
español. Volvamos al principio. Como explicamos brevemente, el ICANN 
aprobó el dominio .cat para la cultura catalana gracias a la candidatura 
presentada por la Campanya per un domini .cat, que entregó a las 
autoridades pertinentes más de 68.000 firmas de apoyo, una cifra 
comparable a la de cualquier candidatura presentada hasta el momento. 
Este hecho no pasó desapercibido a las autoridades políticas catalanas, que 
lo entendieron como un día histórico, ya que permitía a esta comunidad 
lingüística y cultural equipararse con otras lenguas y culturas que identifican 
Estados y naciones. En cualquier caso, la acogida de la sociedad al nuevo 
dominio ha sobrepasado todas las expectativas como demuestra que sólo 
en el primer año de funcionamiento se dieron 21.000 registros .cat, a pesar 
de su excesivo precio (a comienzos del 2007 era de 70 euros el primer año 
y de 40 los siguientes)7. 

La noticia tuvo una destacada acogida en la prensa española, 
aunque, en general, no fuera vista con buenos ojos. Por encima de todo, se 
insistió en dejar claro que el dominio .cat no está considerado como un 

                                                   
7 La Fundació PuntCat, que es la encargada de gestionar el dominio, ha anunciado que visto el 
éxito de la iniciativa, hará más simple su registro. Entre otras medidas, tienen previsto abaratar 
el precio (www.vilaweb.cat, 2007, 15 de febrero). 
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código de país, algo que sí pidieron Galicia (.gz) y Cataluña (.ct) tiempo 
atrás y cuyos permisos fueron denegados por el Gobierno español (El 
Mundo, 2005, 16 de septiembre; El País, 2005, 17 de septiembre). La 
información, además, viene acompañada de otros datos que intentan 
reducir la importancia de la misma o ridiculizarla sin más. Por ejemplo, se 
intenta meter en el mismo saco el dominio .cat con el dominio .xxx, dedicado 
a páginas pornográficas, cuya autorización había sido denegada por el 
ICANN ese mismo día. No parece casual que El Mundo decida situar este 
dato, cuanto menos poco relevante, en el titular de la noticia. Ni que 
tampoco El País añada con cierta rechifla que la única duda que tuvo el 
ICANN durante el proceso de negociación fue que los anglosajones podían 
asociar el .cat a webs dedicadas a los gatos8.  

Por otra parte, El País incorpora a la información algunas de las 
reacciones que se sucedieron en el entorno virtual, especialmente aquellas 
preocupadas por una deriva secesionista de Cataluña. Como la del 
presidente de la Asociación Española de Internautas, Víctor Domingo, quien 
aseguraba que con el .cat, la comunidad lingüística catalana se desligaba 
por completo de la española. O como la de Miguel Pérez Subías, de la 
Asociación de Usuarios de Internet, quien alertaba sobre los problemas que 
podían tener las entidades catalanas que tuvieran una voluntad global si se 
encontraban fuera del paraguas del dominio nacional .es. En la misma línea 
se expresaron algunas de las reacciones institucionales que el mismo 
periódico incorporaba en un despiece. Resulta especialmente llamativa la 
protesta visceral del Gobierno valenciano, del PP, quien exigió 
explicaciones al Gobierno central por entender que el .cat suponía un 
primer paso para la independencia de Cataluña al tiempo que anunciaba 
una petición de amparo al .es para explicitar la españolidad de la cultura 
valenciana9.  

Lo que nos demuestran estos comentarios es que las identidades 
nacionales todavía juegan un papel determinante. Parece evidente que el 
hecho de pretender disponer de un dominio .cat en la red era visto en 
ciertos ámbitos como una iniciativa más del ideario nacionalista y que, por 
tanto (fuera de la curiosidad intrínseca), era totalmente prescindible cuando 
no rechazable. La intención política de la iniciativa se puso de manifiesto 
cuando la primera institución que se destacaba en estos medios no era la 
asociación que había llevado toda la campaña, sino la Generalitat de 
Catalunya, con lo que se daba a entender que era ésta quien estaba detrás 

                                                   
8 Huelga decir que en la nota de prensa emitida por la Campanya per un domini .cat (2005, 16 
de septiembre) no se menciona ninguna de las dos particularidades. 
 
9 A mitad del 2010, después de varios años funcionando el .cat, Cataluña todavía forma parte 
del Estado español. 
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de todo este asunto. En ese sentido, la pregunta que subyace todo el tiempo 
en estas declaraciones es: ¿por qué se quiere un dominio propio si ya existe 
el .es, común a todos los españoles? Porque los nacionalistas catalanes lo 
quieren. Ni más ni menos. 

La relación entre lengua e identidad nacional intuida por cierta 
prensa española en el caso del .cat no es nueva. La teoría de las naciones y 
el nacionalismo ha dedicado muchos esfuerzos en explicitar la importancia 
de dar forma a una lengua nacional en el proceso de constitución del 
Estado-nación moderno (Anderson, 1983; Gellner, 2001; Hroch, 2001). Lo 
sorprendente es que esto no se aplique a todos por igual. De ese modo, el 
significativo interés que suscita el futuro de la lengua española en Internet, 
pese a todo su potencial, en modo alguno se asocia con el nacionalismo, ni 
tan siquiera con cierta reafirmación identitaria. Antes al contrario, se 
observa como una apuesta necesaria por reforzar la cultura española en un 
contexto globalizado donde predomina el inglés que permita ‘situar a 
España en el lugar que le corresponde’. Algunas de las medidas que el 
Gobierno español tomó durante el 2006 para potenciar la presencia de la 
lengua española en la red a través de los dominios .es pueden ser 
interpretadas en esa dirección10.  

Enmarcadas en los proyectos del Plan Ingenio, con el que se 
pretendía llegar a los niveles europeos de la Sociedad de la Información en 
el 2010, éstas se centraron en flexibilizar los trámites para la obtención de 
los dominios .es y en un descenso en su coste (El País, 2006, 21 de octubre). 
Destaca, por encima de todas, la iniciativa que permitió a empresas y 
profesionales autónomos españoles registrar un dominio .es por tan sólo un 
euro entre el 17 de mayo (Día de Internet) y el 30 de junio del 2006. 
Únicamente podían acceder a la promoción empresas españolas que 
acreditaran su condición y cada solicitante podía registrar hasta tres 
dominios diferentes. Comparado con el precio que había que abonar para 
obtener un dominio .cat (70 y 40 euros), las condiciones de esta tarifa eran 
inmejorables. De hecho, y como resultado de éstas y otras actuaciones 
públicas de marcado carácter intervencionista, a finales del 2006 había 
registrados más de medio millón de dominios .es, con un incremento de más 
del 40% respecto el año anterior (El País, 2006, 29 de octubre). Por último, 
y hablando en términos estrictamente lingüísticos, hay que destacar la 
iniciativa del Gobierno que permitió a finales de 2007 poder utilizar todos 
los caracteres de la lengua en los dominios .es, incluida la letra ñ.  

                                                   
10 Sin ir más lejos, un informe realizado por la consultora Accenture para la Fundación Caja de 
Burgos y la Fundación de la Lengua Española advierte que sólo el 4’6% de las páginas de 
Internet están en español, mientras el 45% de las mismas están en inglés. El estudio resalta el 
desequilibrio existente entre los contenidos en español y el número de usuarios 
hispanohablantes. Pese a todo, el informe señala que el recorrido de mejora del español frente 
a otras lenguas de la Unión Europea es mucho mayor, pero que para conseguirlo hay que 
apostar por la formación.  
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El entusiasmo del Gobierno español por promover el dominio .es 
contrasta con la desgana con la que las administraciones españolas han 
acogido a su homólogo europeo, el .eu. Pese a las ventajas que sin duda 
podría ofrecer la marca ‘Unión Europea’ para las empresas españolas en un 
contexto globalizado, no ha habido ni una campaña institucional que 
promocionara este dominio. Sólo así es posible entender que hasta 2007 
hubiera únicamente 9.000 dominios .eu registrados en España frente a los 
94.000 de Alemania. Un dato que puede ser indicativo de hasta qué punto 
el Estado español se cree Europa o, también, de la importancia de lo 
local/nacional en una economía que se imagina como mundial. Sin duda, un 
simple vistazo al interior de la página Red.es en 2007 nos resolvía muchas 
dudas sobre la intención político-institucional de los dominios .es: 

 
Identidad:  Los servicios de Internet prestados bajo el 

“.es” se asocian a España, siendo este 
elemento parte esencial de la identidad de 
dichos servicios de cara a sus potenciales 
usuarios, tanto internacionales como, sobre 
todo, nacionales, para los que la terminación 
en “.es” resulta la más intuitiva. 

 
Idioma:  Con carácter general, los servicios de Internet 

bajo el “.es” se prestan en lengua española, y 
no en inglés o en otras lenguas que 
predominan en los servicios identificados por 
otros indicativos de nombres de dominio. 

 
Proximidad: Gracias a la normativa aplicable, los servicios 

de Internet identificados por el “.es” son 
prestados por personas u organizaciones 
vinculadas con España, lo que garantiza la 
proximidad, muchas veces crucial, entre los 
usuarios españoles y las empresas que prestan 
esos servicios [Disponible en:  
www.dominio.es/deinteres/beneficios].  

(Fuente Red.es) 
 
 Fijémonos en que la terminación .es queda asociada a España, como 
un instrumento de creación de identidad (nacional, por supuesto), que resulta 
ser ‘la más intuitiva’. Además, se apuesta por el .es como un criterio de 
‘proximidad’ entre empresas y clientes que es ciertamente paradójico si las 
empresas aspiran a un mercado global, como sucede a menudo. Y en última 
instancia, la nota recuerda que las páginas de Internet con dominio .es serán 
mayoritariamente en español. Ni el catalán, ni el vasco ni el gallego parece 
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que tienen mucho que decir en los dominios .es, si exceptuamos las traducciones 
a estas lenguas en las páginas oficiales. Parece lógico pensar, por tanto, que 
estas comunidades culturales y lingüísticas diferentes de la española intenten 
garantizarse su presencia en los mundos virtuales, máxime cuando no tienen 
detrás una comunidad de hablantes de 400 millones de personas. 
 Lo que estos y otros ejemplos sobre Internet y el Estado español 
ponen de manifiesto es un discurso que, aun siendo abiertamente nacionalista, 
pasa por no serlo. Es lo que Michael Billig llama ‘nacionalismo banal’ (1995), 
un proceso por el que la identidad nacional en los Estados-nación actuales, 
estables y democráticos, deja de verse como un problema, ya que es 
considerada como la ‘no marcada’, la ‘normal’. A eso contribuye su presencia 
cotidiana, habitual, que la convierte en familiar y rutinaria. Desde este punto 
de vista, no pretendemos reducir el acento de reafirmación nacional que 
incorpora una iniciativa como el .cat, pero debe quedar claro que otras 
muchas también lo son, como evidencian los argumentos sobre el dominio .es. 
Unas actuaciones que, además, cuentan con la infraestructura de todo un 
Estado detrás, lo que les da una fuerza y una presencia todavía mayor. 
 
3.2.  Internet y la construcción de identidad 

Si hacemos caso de las palabras de Anthony Giddens, el Estado-

nación continúa manteniendo su función principal a la hora de proporcionar 
seguridad dentro de unos límites territoriales. Unos de los instrumentos de 
que se sirve para dicho propósito es, según el sociólogo británico, la 
articulación de un discurso identitario que lo diferencie del resto. Es decir, la 
constitución de la soberanía del Estado como ‘Sujeto’ frente a un ‘Otros’, en 
referencia a los demás Estados. Las instituciones tradicionales, como la 
escuela, el ejército o la iglesia, han tenido a lo largo de la modernidad, un 
papel decisivo a la hora de establecer esta dicotomía entre un ‘nosotros’, los 
ciudadanos del Estado-nación, y un ‘ellos’, los excluidos de una identidad 
nacional homogénea. Los medios de comunicación, convertidos en una fuente 
de poder simbólico desde el siglo XVI a partir de la aparición de la 
imprenta en Europa, también han contribuido a dar forma al nacionalismo 
(McLuhan, 1996) o, con el tiempo, a las llamadas ‘comunidades imaginadas’ 
(Anderson, 1993). No será hasta el siglo XX, con el desarrollo de los medios 
de comunicación de masas, cuando la industria mediática se convierta en el 
principal mecanismo de constitución del mundo social (Williams, 1992; 
Vázquez Montalbán, 1997), más si cabe en una sociedad actual, que hemos 
llamado posmoderna, en la que los discursos y el ámbito de la 
representación se revelan como elementos esenciales en la construcción 
identitaria del sujeto. Es evidente, por tanto, la responsabilidad de los 
medios de comunicación en el mantenimiento y reproducción de estas 
diferencias. Las nuevas tecnologías e Internet tampoco se pueden quedar al 
margen. Si seguimos a Castells cuando dice que Internet es un reflejo de la 
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realidad, también lo será a la hora de articular un discurso en el que se 
dibuje un ‘nosotros’ en oposición a un ‘ellos’.  

En una interesante investigación, Jodi O’Brien pone de manifiesto 
que, a pesar de la tendencia actual a interpretar el ciberespacio como un 
territorio ‘no marcado’ en cuanto al género, la realidad es que nos 
encontramos con que los usuarios construyen esta frontera con las mismas 
categorías de diferenciación social que hemos utilizado para representar la 
sociedad moderna. Así, el género se convierte en uno de los primeros 
elementos que tienen las personas para (re)presentarse a sí mismas frente a 
los demás en las comunicaciones electrónicas, del mismo modo que sucede en 
las interacciones cara a cara. Debido a la ausencia de rasgos físicos, la 
‘recorporización del yo’, según sus palabras, se convierte en un ejercicio de 
producción textual. Esta propensión a trasladar la diferenciación de género 
a espacios donde podrían surgir nuevas formas de categorización social, 
induce a pensar que una gran mayoría de las personas implicadas en 
relaciones online traen consigo estereotipos tradicionales que les son muy 
complicado dejar atrás. Otro tanto sucede con las categorizaciones de raza 
que tienen lugar en la red. Como ha demostrado Byron Burkhalter (2003), 
la identidad de raza no está ausente de las interacciones online, sino que se 
articula de manera distinta, como en el caso del género. Eso no quiere decir 
que no se den casos de racismo en la red. Bien al contrario, los fenómenos 
raciales y racistas abundan en el ciberespacio, donde se generan 
estereotipos con más facilidad que en las comunicaciones cara a cara. 
Aunque la tecnología pueda ser revolucionaria, un gran número de discursos 
que navegan por la red están elaborados por personas que no lo son y que 
siguen reproduciendo las actitudes que mantienen en el día a día de su vida 
real. Y probablemente con más intensidad, puesto que están protegidas por 
el anonimato. Esta diferencia entre ‘nosotros’ y ‘ellos’ también se ha hecho 
visible al intentar determinar la presencia de los Estados-nación en Internet, 
pero se manifiesta en toda su crudeza cuando abordamos lo que se ha 
venido a llamar brecha digital. 
 
3.3.  La brecha digital: entre el Estado y el mercado 

La Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información, cuya 
primera fase tuvo lugar en Ginebra en diciembre de 2003, es un síntoma 
paradigmático del desarrollo de las TIC. Según la declaración que se 
presentó en el encuentro y que se refrendó en su continuación en Túnez dos 
años después: 

 
La comunicación es un proceso social esencial, una necesidad 

humana básica y el fundamento de toda organización social. (…) 
Esto hace necesario que cualquier persona deba tener acceso a 
los medios de comunicación y estar en condiciones de ejercer su 
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derecho a la libertad de opinión y expresión, lo que incluye el 
derecho a tener opiniones y a buscar, recibir y difundir 
información e ideas a través de cualquier medio de comunicación 
y con independencia de fronteras nacionales11.  

 
Estas intenciones comunicativas, no obstante, tienen una capacidad de 

maniobra limitada si han de convivir con los diferentes intereses políticos y 
económicos que hay en juego, con lo que su potencial queda lastrado. No en 
balde, las conferencias se celebraron bajo los auspicios de la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones (UIT) y contaron con la colaboración de 
la UNESCO, organismos que intercedieron para que los intereses del sector 
privado salieran reforzados, así como el poder de los Estados, a los que 
cedieron casi toda la responsabilidad de la democratización del acceso de 
los ciudadanos a los medios electrónicos. Por un lado, éstos debían promover 
políticas públicas que permitan a los más desfavorecidos aprovecharse del 
desarrollo asociado a las TIC. Por otro, debían limitarse a acondicionar el 
‘entorno propicio' a la implantación de redes y facilitar la supresión de 
obstáculos a la inversión que liberen la competitividad (Mattelart, 2006, p. 
150-151). En ese sentido, se reclamaba una posición protagonista del 
Estado para que protegiera ciertos valores pero sin llegar a «engendrar 
barreras irrazonables para el comercio». Nos encontramos ante una 
situación en la que el determinismo técnico prima la información por encima 
de la comunicación. Como dice Mattelart:  

 
El culto de la información se burla de la cultura y de la 

memoria. Sólo importa la tubería. La producción de sentido ni 
figura en el programa del ingeniero. Este determinismo técnico 
explica por qué la Unión Internacional de Telecomunicaciones 
puede ser elevada a la condición de anfitriona de una 
conferencia sobre el porvenir de nuestras sociedades y por 
qué la Organización Mundial del Comercio puede situar a la 
cultura en el epígrafe de los servicios y reivindicar 
prerrogativas para con ella (2006, p. 160). 

  
 

 Una muestra fehaciente de lo que venimos diciendo la encontramos 
con el Foro de Solidaridad para ayuda al desarrollo digital de los países 
pobres. Creado en la primera cita de Ginebra, la institución disponía de 
menos de seis millones de dólares (5,13 millones de euros) a base de 
aportaciones voluntarias de los Estados. Pese a las peticiones para cambiar su 
estatus, los países industrializados se opusieron en la reunión de Túnez a un 

                                                   
11 Construir la sociedad de la información: un desafío global para el Nuevo milenio, Cumbre 
Mundial de la Sociedad de la Información, Ginebra 2003 – Túnez 2005. UIT / UNESCO. 
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pacto que obligara a dotarlo económicamente y animaron a los necesitados a 
que, en su lugar, acudieran a los fondos de ayuda al desarrollo ya existentes.  
 
3.3.1.  Acceso a las TIC: barreras y posibles soluciones 

 El mundo no es un ‘todo’ tan conectado como los más optimistas 
posmodernos piensan. La brecha digital existe. En la actualidad, el 88 por 
ciento de los internautas viven en los países desarrollados y en su conjunto 
apenas representan el 17 por ciento de la población mundial. En países 
emergentes como China o India, Internet todavía es una tecnología de nicho, 
ya que sólo la utiliza el 15% de la población, aunque son los lugares con 
mayores tasas de crecimiento. Los niveles de penetración de la red en los 
países africanos, por ejemplo, todavía son más escasos. Asimismo, todos los 
países que figuran en las principales posiciones de desarrollo de la 
Sociedad de la Información son europeos, norteamericanos y de la región 
del este de Asia (eEspaña, 2009, p. 28). Estas son únicamente algunas cifras 
que nos indican las profundas desigualdades de acceso entre una población 
‘conectada’ y otra ‘desconectada’, o lo que es lo mismo, entre una población 
capaz de participar de las ventajas aportadas por las nuevas tecnologías y 
otra que se queda sentenciada a la marginalidad. Estas desigualdades se 
producen, sobre todo, entre los países más ricos y los más pobres, pero 
también se dan entre los ciudadanos de un mismo Estado, donde las 
diferencias están emergiendo con fuerza recientemente entre las zonas 
urbanas y las rurales. La falta de una infraestructura tecnológica apropiada 
o los obstáculos económicos e institucionales se presentan como algunos de 
los elementos que favorecen estas fracturas. Pero, sobre todo, la brecha 
digital es brecha social y, como han demostrado diferentes estudios, suele 
afectar a los colectivos más vulnerables y que ya sufren otros factores de 
exclusión. Una formación insuficiente, bajos ingresos, cargas familiares, la 
edad, ser mujer en según qué lugares o ser inmigrante se revelan como 
algunas de las principales causas de desigualdad (eEspaña, 2009). Muchas 
de las barreras que nos encontramos en el día a día son materiales, como 
consecuencia del alto precio que hay que abonar por el servicio, pero 
también las hay simbólicas, «erigidas por la falta de confianza y la 
incapacidad de ubicarse, de forma imaginativa, en el seno de la comunidad 
de usuarios» (Murdock, 2003, p. 179).  
 Aunque la situación está cambiando poco a poco, en España la 
brecha continua siendo profunda. Según un informe del Instituto Nacional de 
Estadística de octubre de 2005, 9 de cada 10 usuarios de ordenador tiene 
entre 14 y 25 años y ha recibido educación superior. Sólo el 1,6 por ciento de 
ellos tiene 75 años o más y un porcentaje similar es de renta baja. Ese 
porcentaje no mejora desde 1996 y los expertos alertan sobre el estancamiento 
de los ‘pobres’ en el uso de las nuevas tecnologías. Unas cifras que confirman 
que el Estado español está a la cola de Europa en la materia, circunstancia 
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que se ha agudizado con la crisis económica, más sensible en España que en 
otros lugares. Los datos de conexión a Internet parece que están 
incrementándose paulatinamente (51 por ciento de los hogares está 
conectado a Internet), así como los índices de abonados a la banda ancha, vía 
ADSL o cable (46 por ciento), todavía son sensiblemente menores a algunos 
países europeos, como Dinamarca o Finlandia12.  
 De momento, los últimos gobiernos, de signo político diferente, no 
han adoptado estrategias globales para revertir la situación. Desde el 
actual ejecutivo se sugiere promover el uso del correo electrónico, apoyarse 
en el éxito del teléfono móvil (más del 90 por ciento de la población lo usa), 
y ampliar los servicios de la Administración accesibles a través de la red. 
Precisamente, uno de los principales objetivos de la llamada administración 
electrónica debe ser la garantía, por parte de los gobiernos, de que las TIC 
lleguen a todo el territorio y que todos los ciudadanos tengan igualdad de 
acceso a los servicios y procesos democráticos que éstas favorecen (Clift, 
2004). Los Estados, pues, deben jugar un papel determinante en la 
eliminación de la divisoria digital y tienen la obligación de asegurar la 
presencia de la diversidad en el ciberespacio. De momento, la 
administración electrónica española no se caracteriza, en general, por la 
brillantez de sus servicios electrónicos13. Según el informe anual Economist 
Intelligence Unit referente al 2009, que valora más de un centenar de 
criterios relacionados con las nuevas tecnologías, el Estado español ocupa 
25 del mundo, por detrás de países como Bermudas, Malta o Estonia. 
 Con la intención de acabar con el retraso tecnológico e igualarse 
con Europa, el Gobierno español lanzó el Plan Ingenio 2010, con el que se 
comprometía a aumentar cada año el 25 por ciento el presupuesto en 
investigación, desarrollo e innovación. Uno de los objetivos prioritarios era 
conseguir una Administración sin papeles. Ahora, el número de servicios que 
se pueden realizar online es manifiestamente mejorable. La meta, sin 
embargo, era la supresión del 80 por ciento de los certificados de papel, 
así como aumentar la realización de pagos a través de Internet. En eso 
siempre ha destacado, por encima de todas, la página web de la Agenda 
Estatal de Administración Tributaria (www.aeat.es)14, que posibilita la 
tramitación online de la declaración de la Renta. Entre las medidas 
concretas, el Gobierno se comprometió a que en el 2007 todos los 

                                                   
12 La sociedad en red. Informe anual de la Sociedad de la Información en España 2008 (edición 
2009). Ministerio de Industria, Turismo y Comercio. Ver en Red.es. 
 
13 Cabe decir que las experiencias más productivas e interesantes de administración 
electrónica las están ofreciendo algunos ayuntamientos, como el de Zaragoza, que en el 2005 
ocupaba la primera posición de la tabla (Ciberpaís, 2005, 30 de junio). 
14 Esta página se ha convertido en referente de la administración electrónica española a nivel 
internacional, ya que ha recibido varios premios de reconocido prestigio. 
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municipios de más de 250 habitantes tuvieran cobertura de banda ancha, lo 
que permitiría que el número de hogares con acceso a Internet pudiera 
llegar al menos al 60 por ciento en el 2010. Lamentablemente, esas cifras 
no se han conseguido. Y en la línea de acercar Internet a las zonas rurales, 
se pusieron en marcha los llamados Telecentros, unos espacios públicos, de 
acceso gratuito, donde se pretende formar y familiarizar a los ciudadanos 
en el entorno virtual. A comienzos del 2007 había unos 5.000 distribuidos 
por todo el territorio y la intención es que su número aumente con el tiempo. 
Otra de las iniciativas fue la tendencia a unificar las ventanillas, de modo 
que se facilitara y agilizara la puesta en contacto del ciudadano con las 
diferentes administraciones. La creación de toda una serie de páginas 
institucionales como ciudadano.es, españa.es o todos.es, debería haber 
contribuido a ese objetivo. Aunque, sin duda, el proyecto más emblemático 
ha sido la progresiva implantación del DNI electrónico, que ya se empezó a 
repartir en el 2006 en una experiencia piloto que culminó el 2008, aunque 
con resultados bastante por debajo de las expectativas. Cuando se 
implante, el nuevo documento permitirá a los ciudadanos españoles 
identificarse en el mundo telemático a través de un chip y firmar 
electrónicamente con plena validez legal. De haber salido exitosos de la 
propuesta, la administración española se hubiera situado al nivel de países 
como Bélgica y Holanda, donde el documento de identificación nacional 
electrónico funciona con normalidad.  
 Claro que un debate sobre las perspectivas democratizadoras de 
Internet no debería limitarse a una discusión sobre el número de personas 
que tienen acceso y los que no. Una de las cuestiones que deberíamos tener 
muy en cuenta es para qué se quiere poder acceder a las redes electrónicas 
de información una vez se está dentro. Castells, entre otros, insiste en que 
hay que realizar importantes esfuerzos educativos y culturales para hacer 
un uso de las TIC que potencie la igualdad y la solidaridad con la intención 
de lograr una verdadera apropiación social de la tecnología (Castells, 
2001). No parece que ése haya sido el camino escogido. Como hemos 
expuesto en otro lugar (Peris, 2005), en lo concerniente a la administración 
electrónica se han desarrollado más los temas relacionados con el e-
gobierno que aquellos referentes a la e-democracia. Estamos de acuerdo 
con Joan Subirats cuando plantea que no parecen derivarse del uso de las 
TIC nuevas formas de relacionarse que alteren las posiciones de jerarquía 
tradicionales, sino que contribuyen a realzar y reorientar los aspectos más 
elitistas del sistema democrático representativo (2002, p. 20).  
 En ese sentido, los gobiernos, máximos representantes de los 
Estados-nación, continúan siendo los actores principales de la acción política. 
De hecho, las iniciativas de administración electrónica desarrolladas por los 
gobiernos se han dirigido, fundamentalmente, a reforzar su capacidad para 
manejar y controlar los flujos de información, a reafirmarse como centros de 
recursos e información y a potenciar las interrelaciones horizontales y 
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verticales, tanto con actores públicos y privados como con otras instituciones 
y organismos políticos. De ese modo, estas propuestas sirven a los Estados-
nación para legitimarse en un momento de mucha incertidumbre sobre su 
posición como institución reguladora del poder en el presente y, sobre todo, 
en el futuro. El caso español que acabamos de describir no hace sino 
corroborarlo. Observemos cómo, a pesar de la potencialidad global de 
Internet, todas las medidas que ha tomado el Gobierno español se 
encaminan a la creación de un espacio comunicativo online de carácter 
estrictamente nacional, con constantes apelaciones al conjunto (España, 
todos) o a las especificidades más ‘españolas’ como la letra ñ, del que sólo 
se podrán beneficiar los ciudadanos españoles que así lo acrediten. El 
ejemplo más evidente de esta administración electrónica ‘española’ lo 
representa el DNI electrónico, uno de los principales símbolos de la 
identidad nacional, que puede abrir muchas puertas pero también cerrarlas. 
Porque, ¿qué pasa, entonces, con aquellas personas que no son reconocidas 
como ciudadanas por el Estado? Como los inmigrantes, sin ir más lejos. 
Cierto es que tienen acceso a derechos básicos como la sanidad y la 
educación, pero pueden quedar más descolgados todavía si no pueden 
acceder a los entornos virtuales. ¿Y qué hacemos con los inmigrantes 
irregulares, que no constan en ningún registro? ¿Los damos ya por perdidos? 
Evidentemente, el asunto es muy complejo y evitamos pronunciarnos 
abiertamente sobre posibles soluciones. Lo que es evidente es que debemos 
tenerlo muy en cuenta, sabiendo como sabemos que el flujo de inmigrantes, 
con sus puntas y sus descensos, es constante desde hace unos años.  
 
3.3.2. El fracaso de una esfera pública global 

 Algunas de las cuestiones tratadas con anterioridad hacen que 
debamos replantearnos la constitución de una esfera pública global gracias 
a las TIC, tal y como la han presentado algunos entusiastas. No podemos 
negar que se está articulando en el ciberespacio una sociedad civil 
transnacional que discute sobre lo público y que ha decidido participar en 
la construcción de una democracia deliberativa. Hay innumerables muestras 
que lo corroboran y nosotros hemos visto algunas de ellas. Ahora bien, el 
debate sobre el acceso de las personas a esas nuevas tecnologías, por 
ejemplo, nos deja más dudas que certezas sobre su viabilidad. ¿Qué sucede, 
por tanto, con los miles de millones de individuos en todo el planeta que 
están al margen de esta esfera pública? ¿Es ésa la sociedad que queremos, 
la de unos pocos conectados y otros muchos ‘desenchufados’? En ese sentido, 
David Morley (2000) advierte que las nuevas tecnologías están creando una 
esfera pública global, pero de privilegiados, capaz de mantener su posición 
hegemónica en las relaciones económicas, políticas y sociales a nivel planetario. 
En un contexto en el que, como diría Foucault, información/conocimiento es poder, 
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aquellos que se quedan al margen se tornan silenciosos, cuando no invisibles, 
incapaces de poder hacer sentir su voz. 
 Desde esta perspectiva, no podemos dejar de explorar las dinámicas 
económicas que estructuran la distribución de unos recursos materiales, 
simbólicos (representacionales) y sociales que apoyan y mantienen unas 
prácticas culturales concretas. Como apunta un crítico indio, no sin cierta 
maldad, «aquellos que ridiculizan el determinismo económico son aquellos 
cuyas vidas no están determinadas económicamente» (Sivanandan, 1995, p. 
20 citado en Murdock, 1998, p. 182). Parece evidente que las desigualdades 
económicas limitan la libertad de elección de los ciudadanos. Al mismo tiempo, 
los intereses corporativos de aquellos que controlan buena parte de las redes 
globales chocan frontalmente con la ética del libre acceso y la participación 
pública. Intentar ocultarlo es no querer afrontar estos desafíos. En ese sentido, 
Mireya Lozada nos conmina a que situemos el análisis de Internet y las TIC 
dentro de «las relaciones de desigualdad y subordinación, de sus efectos de 
dominación y consumo, en el actual orden económico mundial» (2001, p. 135). 
Eso nos aleja, sin duda, de aquellos planteamientos que celebran la 
consecución de una ciudadanía global asociada a la globalización de las 
comunicaciones y a la posmodernidad15. 
 También los hay que niegan abiertamente la posibilidad de que 
esta esfera pública global se esté produciendo. Benjamin Barber, por 
ejemplo, sostiene que para impulsar una esfera pública ha de constituirse 
previamente un sentido de comunidad, y que eso, en la comunicación online, 
no se produce. Al contrario, para Barber, el acto de comunicación virtual es 
siempre una actividad privada de simple soledad (1998, p. 5). No se 
discute, por tanto, sobre lo público, sino que trata, fundamentalmente, de lo 
privado, lo individual, aunque se quiera pasar por colectivo. Eso se debe a 
que, en su mayor parte, las comunicaciones online se dirigen hacia el 
mercado y el marketing político, con lo que se hace difícil vislumbrar el 
modelo de sujeto autónomo y libre capaz de ejercer su voluntad de 
elección, ese ciudadano que representa la imagen modélica y consensual de 
la democracia.  
 En cualquier caso, tanto si existe como si no, creemos haber 
demostrado que en el ciberespacio la esfera pública global debe convivir 
con toda una serie de esferas públicas de ámbito local, regional y nacional 
que también están emergiendo y con las que mantiene un buen número de 
conflictos y contradicciones. Esto nos obliga a estar doblemente alerta. No 
nos vale sólo con que las esferas públicas globales sean participativas, 

                                                   
15 Sin ir más lejos, algunos autores, como Fredric Jameson (1991) o Eduardo Grüner (2002), 
han señalado que los cambios producidos por la globalización representan, por encima de 
todo, la respuesta del capitalismo global y de los Estados más poderosos, sobre todo 
occidentales, ante los retos económicos, políticos y sociales de finales del siglo XX y comienzos 
del XXI. 
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esencialmente democráticas y respetuosas con la diversidad. Debemos 
exigir que todas lo sean, también las nacionales. Una circunstancia que no 
siempre se produce. 
 
 
4. Internet y la reterritorialización  

 La presencia del Estado-nación en Internet es, pues, suficientemente 
poderosa como para desaparecer de un día para otro. Según hemos podido 
comprobar, parece como si el Estado-nación entendiera que su futuro 
depende de cómo se articule a través de las nuevas tecnologías de la 
información y comunicación. De ahí la importancia que adquiere Internet 
desde el punto de vista simbólico y representacional, como instrumento a 
partir del cual poder construir una identidad nacional que legitime su poder 
en esta época posmoderna. Para terminar, nos gustaría plantear cómo, 
independientemente de las voluntades de los Estados-nación, las propias 
dinámicas de la globalización de las comunicaciones también crean sentido de 
pertenencia e identidad nacional. 
 Algunos de los estudios que han profundizado con más rigor sobre 
la globalización revelan cómo al mismo tiempo que ésta favorece procesos 
de desterritorialización, gracias a la transformación de las coordenadas 
espacio-temporales, se producen una serie de prácticas culturales en sentido 
inverso. Es lo que se conoce como glocalización, término que se ha hecho 
popular en las ciencias sociales desde que Robertson lo acuñara a 
comienzos de los noventa (Mattelart, 2006; Robertson, 1998; Tomlinson, 
2001). Básicamente, este punto de vista pone en cuestión las tesis del 
imperialismo cultural que habían caracterizado la teoría crítica desde los 
años setenta, sobre todo gracias a la obra de Herbert Schiller (1986).  
 Esas fuerzas globales, por tanto, se enfrentan con una amplia variedad 
de resistencias de tipo cultural con las que establecen un diálogo que no siempre 
acaba con una mera imitación. Por el contrario, el antropólogo indio Arjun 
Appadurai sostiene que no hay cultura sin mediación y no hay identidad sin 
traducción (2001). Cada sociedad retranscribe los signos transnacionales, los 
adapta, los reconstruye, los reinterpreta, los ‘reterritorializa’. En ese sentido, a 
través de procesos culturales como la transculturación, la indigenización o la 
hibridación, la globalización general resultante es «más una organización de 
diversidad que una repetición de uniformidad» (Hannerz, 1998). Pero no 
siempre esa transformación cultural es capaz de cambiar las dinámicas 
sociales16. El mercado, por ejemplo, ha detectado desde el inicio que debía 

                                                   
16 Algunos de estos planteamientos, adoptados por antropólogos, sociólogos y otros autores 
próximos a los estudios culturales (García Canclini, 1995, 1999), han sido ampliamente 
criticados por la economía política. Ésta entiende que han ido demasiado lejos a la hora de 
abandonar las cuestiones referentes al imperialismo económico y celebrar el hibridismo cultural 
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‘localizarse’ en este mundo globalizado si quería continuar vendiendo sus 
productos. Así, algunas de las más potentes multinacionales, como Coca-Cola o 
Marlboro, adaptan sus campañas publicitarias en función de los imaginarios 
nacionales (Mattelart, 2006; Morley, 1996). O McDonald’s, la gran empresa de 
comida rápida norteamericana, promueve platos especiales con cierto carácter 
local, como en Brasil, donde puedes comer un McCarnaval (Lull, 1997, p. 206)17. 
 Visto lo visto, Lull considera que la reterritorialización es un 
concepto amplio que abarca dos fenómenos. En primer lugar, significa que 
los fundamentos del territorio cultural son todas cuestiones abiertas a nuevas 
interpretaciones y nuevas comprensiones. En segundo lugar, implica que la 
cultura se va reconstituyendo constantemente a través de la interacción 
social, los usos creativos de la tecnología personal de las comunicaciones y 
de los medios masivos (1997, p. 208). De todos modos, el mismo autor 
reconoce que los individuos continúan inventando formas significativas de 
vida que tienen su base en anclas familiares, como el idioma o la tradición. 
Como recuerda Morley, «nosotros no somos todos nómadas, sujetos 
fragmentados, que viven en el mismo universo posmoderno» (1996, p. 330). 
No debemos caer en la idealización posmoderna del término ‘nomadismo’, 
insiste Hall (1992), ya que no todo el mundo va donde quiere. En estos 
tiempos, la migración todavía suele ser una necesidad mientras que el 
cosmopolitismo sigue siendo una elección. La reterritorialización, por tanto, 
es un proceso de selección y de síntesis cultural que se alimenta de lo 
familiar (nacional) y de lo nuevo. 
 Lo que diferencia el momento actual de épocas anteriores es que 
estas maneras de organizarse culturalmente se pueden llevar a cabo sin la 
necesidad de vincular tiempo y espacio. Se ha estudiado, por ejemplo, cómo 
las comunidades diaspóricas aprovechan las TIC, particularmente Internet, 
para estar en contacto y continuar desarrollando desde la distancia sus 
vínculos comunitarios e identitarios (Eriksen, 2007; Morley, 1996). Es lo que 
Benedict Anderson llama el “nacionalismo de larga distancia” (1992). Como 
ha demostrado Thomas H. Eriksen, «Internet se ha constituido como el mayor 
medio para la consolidación, el refuerzo y definición de identidades 
colectivas, en especial cuando no tienen una base territorial sobre la que 

                                                                                                            
como práctica cultural de resistencia, lo que los convierte en inoperantes y relativistas en el 
ámbito político, ya que contribuyen a mantener el sistema hegemónico (Ferguson y Holding, 
1996). 
 
17 Algo parecido sucedió con la representación de los afroamericanos en los medios de 
comunicación. La industria se dio cuenta a partir de los años setenta que los afroamericanos 
consumían mucha cultura popular-masiva, sobre todo aquella hecha por negros y 
protagonizada por negros. De ese modo, las televisiones americanas empezaron a representar 
a los negros pero vaciándolo de todo el contenido político que este hecho podría contraer. Un 
ejemplo paradigmático son series tan famosas como Bill Cosby, donde se cuentan las andanzas 
de una familia negra de clase media incapaz de poner en peligro el orden social (Lull, 1997; 
Scott, 1995). 
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sustentarse» (2007, p. 8). Los casos de la población kurda o los Tamil de Sri 
Lanka son paradigmáticos en ese sentido. Pero sin duda, el más común de 
los nacionalismos virtuales es el que nos permite estar en contacto con 
nuestro país de origen cada día, a cada momento, a cada instante, 
independientemente de nuestro lugar de residencia. Este contacto 
permanente, como el de cualquier otro ciudadano, es lo que Edensor llama 
“nacionalismo del cada día” (2002) y es el que nos permite seguir 
desarrollando una identidad nacional incluso cuando esos límites están 
desterritorializados. 
 
  
5. A modo de conclusión 

 No corren buenos momentos para el Estado-nación, pero fiarlo 
todo a su crisis nos parece muy aventurado. Sometido a profundos procesos 
de desgaste como consecuencia de las transformaciones asociadas a la 
globalización, la legitimidad y soberanía con la que ha dominado las 
relaciones globales desde la modernidad se ponen seriamente en cuestión. 
El Estado-nación pierde capacidad de influencia y control sobre sus 
decisiones en materia económica, en política exterior y sobre los flujos de 
comunicación, sin que aparentemente pueda hacer nada por evitarlo. Ahora 
bien, deconstrucción no significa destrucción. Algunos autores ponen de 
manifiesto que si bien la presión existe, ésta no es ni mucho menos 
homogénea. Esto hace que los Estados-nación respondan a los retos de 
manera desigual, en ocasiones contradictoria, siempre conflictiva, y si en 
algunos apartados se resignan a ceder parte de su poder, en otros han 
decidido presentar resistencia, sobre todo en aquellos que tienen que ver 
con el terreno simbólico y representacional.  
 Las TIC constituyen un ejemplo preciso de esta dualidad. Por una 
parte, no cabe duda que las TIC y sobre todo Internet han favorecido y 
potenciado la aparición de una sociedad civil de carácter transnacional que, 
gracias a los flujos de comunicación globales, ha conseguido articularse al 
margen de los Estados-nación y constituirse como un poderoso actor político. 
Con la promoción de nuevas maneras de interacción social, unas 
comunidades virtuales movidas por las afinidades y las causas comunes y no 
por las tradicionales formas de agruparse como la identidad nacional o la 
lengua, Internet ha conseguido, para algunos, dar forma a una nueva esfera 
pública global que debate sobre lo público y toma decisiones en común una 
vez todos los sectores de la sociedad civil han participado y sido 
escuchados. Sin embargo, como expone Mattelart, la creación en el poder 
de una sociedad civil global soberana, electrónicamente conectada, 
liberada de las fronteras y de las grandes maquinarias establecidas, y que 
se enfrenta sola a los megagrupos transnacionales continúa siendo un mito 
(2006, p. 155). 
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Conviene tener presente que el Estado-nación se resiste a 
desaparecer de los mundos virtuales. De hecho, ha participado activamente 
en Internet y el ciberespacio desde los inicios y ahora somos testigos de sus 
intentos por recolocarse en un contexto globalizado para mantener sus 
privilegios. Es significativo cómo ha aprovechado la nueva arquitectura de 
Internet, su funcionamiento en red, para ejercer un control más efectivo 
sobre los ciudadanos, incapaz como es para regular los flujos globales de 
información. O cómo decide poner límites a la comunicación online y regular 
el acceso de sus ciudadanos a Internet como medida para garantizar su 
legitimidad y seguridad nacional. E incluso, cómo ha demostrado la 
importancia de la identidad nacional en un mundo supuestamente ‘sin 
fronteras’ con la creación de dominios particulares que ayuden a 
visualizarlo. Aunque, sin duda, es su doble capacidad para potenciar o 
solucionar la brecha digital lo que pone de manifiesto con mayor ahínco la 
enorme incidencia de sus decisiones, tanto en una dirección como en otra.  

En estos momentos, todo indica que la divisoria digital entre los 
conectados y los que no lo están, sean Estados en vías de desarrollo o 
ciudadanos de los propios Estados que se han quedado al margen, se 
agranda. Si no reducimos estos desequilibrios en el modelo de crecimiento 
y bienestar lo acabaremos pagando todos. Los primeros desajustes 
importantes ya se expresan en forma de una esfera pública global de 
privilegiados, muy activa, pero incapaz de incorporar a sus redes a 
millones de personas. Por si fuera poco, tiene que enfrentarse, además, 
con una serie de esferas públicas de ámbito local, regional y nacional, que 
han aparecido recientemente también favorecidas por la red. Las 
propuestas recogidas bajo el nombre de administración electrónica se 
convierten en claros exponentes de estas esferas públicas nacionales, tal y 
como hemos comprobado en el caso español. Unas experiencias que, 
según parece, han desarrollado mucho más los elementos de e-gobierno 
que aquellos que inciden en la e-democracia, lo que contribuye a realzar 
los aspectos más elitistas del sistema democrático representativo mientras 
se marginan las propuestas más estrictamente democratizadoras. Esto 
convierte la administración electrónica en un instrumento valioso para la 
legitimación del Estado-nación, en un momento crucial sobre su continuidad 
como estructura de poder. Por último, no debemos olvidar la capacidad 
de Internet para reproducir identidades nacionales a través de largas 
distancias, uniendo poblaciones dispersas en comunidades virtuales. En 
definitiva, como advierte Eriksen, Internet ayuda a crear un sentido de 
cohesión social e integración cultural, inestable en esencia, pero cohesión 
al fin y al cabo (2007, p. 16). 

Llegados a este punto, la pregunta se presenta ineludible: ¿hay 
alguna posibilidad de que las TIC e Internet se constituyan como el 
principal instrumento para la construcción de una sociedad democrática 
más allá del Estado-nación? Los resultados del presente trabajo nos 
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obligan a ser pesimistas. Internet tiene su anclaje en la realidad cotidiana 
y ésta, salvo contadas excepciones, continúa regulando prácticas 
identitarias bajo la dualidad ‘nosotros’ y ‘ellos’. No sólo en cuestiones de 
identidad nacional, sino también a la hora de abordar aspectos como el 
género o la raza, que se trasladan a las comunidades virtuales con 
especial énfasis. De todas formas, las instituciones mediáticas, e Internet lo 
es, son instituciones sociales y, por tanto, sus usos no se pueden controlar ni 
predecir (Lull, 1997; Williams, 2003). Gracias a este carácter 
ambivalente de los media, algunos autores todavía confían en la 
potencialidad de Internet y las TIC para afianzar los sistemas 
comunicativos y constituir una ciudadanía social que regule los procesos 
democráticos a partir de ahora. Para ello, Everard (2000) y Rodrigo 
Alsina (2000), entre otros, abogan porque Internet sea quien capitalice 
una reinscripción del sujeto que permita reconfigurar el mismo concepto de 
identidad, articular nuevas maneras de pensarnos y representarnos, pero 
también de pensar y representar a los demás. Una manera de redescribir 
nuestro mundo permanentemente (Barker, 2003) que debe tener una 
correspondencia en el ciberespacio, donde esas identidades múltiples, 
siempre en proceso, finalmente tomen forma.  

De momento, lo que nos encontramos en la red no es del todo 
satisfactorio. Las iniciativas transnacionales y democráticas elaboradas 
por la sociedad civil que circulan por Internet tienen que convivir con las 
representaciones más excluyentes promovidas por los Estados-nación. Por 
eso, no podemos compartir la autocomplacencia de algunas voces. El 
simple hecho de ‘estar’ en el ciberespacio ya no es suficiente. Debemos 
mirar qué hay a nuestro alrededor y reconocer al tiempo que cuestionar la 
manera en que el Estado-nación participa en las TIC. Evidenciarlo debería 
ser un primer paso para empezar a exigir unas nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación capaces de impulsar discursos y estrategias 
que provoquen el surgimiento de nuevas comunidades y nuevas formas de 
hacer política que generen otras maneras de entender las 
responsabilidades colectivas y la construcción de la ciudadanía. No 
hacerlo significa, en cambio, permanecer impasibles antes los problemas 
del Estado-nación en asumir la diversidad cultural así como aceptar un 
cierto tutelaje de la administración y las empresas en estas nuevas 
relaciones comunicativas.  
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Resumen 
La informática aplicada a la música ha guiado la aparición nuevos 
instrumentos, nuevos géneros musicales y nuevas formas de consumo. Esta 
amplia renovación conducida por la innovación tecnológica no tiene 
precedentes en la historia de la música, porque además de los cambios en 
las formas de producción, distribución y recepción de la música, ha ido 
moldeando un nuevo enfoque epistémico de la actividad musical. 
 
Abstract 
Computer science applied to music has led to the appearance of new 
instruments, musical genres and forms of consumption. This widespread 
regeneration, driven by technological innovation, is without precedent in its 
history, because, in addition to the changes in forms of production, distribution 
and reception, it has moulded itself to a new epistemological approach to 
music. 
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Introducción 

Indagar el significado sociocultural de un medio tecnológico de 
comunicación como Internet y su funcionamiento en el interior de un campo 
artístico como es la música, implica distintos niveles de problematización y la 
consideración de múltiples escenarios simbólicos, ya que en la actualidad, la 
producción, distribución y el consumo de bienes musicales son prácticas que 
alcanzan una escala global, con el uso de los recursos tecnológicos 
existentes, y representan actividades económicas y culturales importantes no 
sólo en el ámbito artístico, sino también en el de la comunicación.  

Con respecto a la evolución del tratamiento técnico del sonido, la 
historia de las tecnologías para grabaciones sonoras abarca varios 
dispositivos y formatos, algunos fallidos y otros que se han convertido en 
recursos estandarizados. Pero las innovaciones más significativas han 
emergido en los últimos 40 años, desde la creación del sistemas multipista 
de grabación hasta las tecnologías de digitalización del sonido cuya 
plataforma base es el ordenador. Cada una de estas innovaciones ha 
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modificado drásticamente el papel, prestigio y estatus económico del músico 
profesional, del compositor, del técnico de sonido y del productor. 

Desde el afianzamiento de los sistemas digitales en los años 90, 
han sido menos los cambios en las formas y estilos musicales que los que han 
emergido en la infraestructura de grabación y difusión. Las argumentaciones 
pragmáticas sobre la relación entre las tecnologías y el "valor” musical es la 
fuente de docenas de revistas y numerosas discusiones cada día entre los 
profesionales de la música. Aquí preferimos trazar un panorama general de 
los principales cambios cognitivos producidos en este sector, dentro de las 
circunstancias materiales del campo musical y sus múltiples prácticas 
culturales, con el fin de reconocer los verdaderos alcances transformadores 
de las tecnologías digitales en la comunicación musical. 
 
 

1. Las tecnologías sonoras en la demarcación de ruidos y 
sonidos. 

Según Martín Bauer (2000, p. 268) la historia de la música puede 

ser descrita como una serie de modificaciones que ocurren en los límites 
entre lo que es percibido socialmente como música y lo que es percibido 
como ruido, dos valores que cambian de significación según cada cultura y 
cada periodo histórico. Estos límites y diferencias no son los mismos en las 
esferas de la producción, de la descripción física o del juicio estético. Cada 
una de estas perspectivas ha estructurado sus propios nociones de 
significación para definir y diferenciar lo que es ruido y lo que es sonido. 
Estas nociones han variado progresivamente con la incorporación de nuevos 
conocimientos y de nuevos dispositivos tecnológicos, ya sean éstos de 
recepción, transmisión, producción o reproducción sonora. También, el 
surgimiento de un nuevo instrumento musical incorpora nuevos referentes 
simbólicos para el discurso musical, al introducir nuevos valores sonoros.  

En la progresiva evolución de las expresiones musicales, las 
llamadas “vanguardias” jugaron un papel importante al poner en cuestión 
los patrones estandarizados de la creación musical. Como muestra podemos 
referirnos a la importancia que tuvo el ruido para la innovación musical en 
occidente. Varela (2002, p. 15) destaca la presencia del ruido como 
elemento estético capital dentro de la evolución del discurso musical del 
siglo XX. El ruido ha incorporado técnicas y sonoridades novedosas que 
forman parte importante de varios estilos musicales, pero además ha 
propiciado nuevas formas de percibir la música. A su vez la cuestión estética 
del ruido desde principios del siglo XX encendió un profundo debate sobre 
la renovación de los fundamentos sobre los que debe valorarse la música.  

Varela (2002, p. 15) menciona el movimiento de los futuristas 
italianos de principios del siglo XX, quienes proclamaron la necesidad de un 
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cambio radical en la concepción de la música en donde el ruido juega un 
papel central. Luigi Russolo en su escrito de 1916 Arte de los ruidos definió 
al ruido como "aquello que tiene el poder de devolvernos a la vida", y 
estaba convencido de que el ruido expresa el alma de los centros 
industriales, en un mundo donde las máquinas y la electricidad son la 
instancia revolucionaria ante un pasado lleno de música pastoril, 
programática o sentimental. Por otra parte, Balilla Pratella en su Manifiesto 
de la música futurista propone una dimensión "enarmónica" instando a la 
disolución de los clásicos parámetros musicales como la armonía, la melodía 
y el ritmo. El futurismo italiano combatió abiertamente las formas 
tradicionales de la música, proclamando incluso la destrucción violenta de 
las academias y de los conservatorios. Varela menciona también a Filippo 
Tommaso Marinetti quien en su Primer manifiesto futurista de 1909 proponía 
una estética de la confrontación, del escándalo y de la renovación violenta. 
Algunas de sus estrategias, como la celebración de la guerra, tuvieron 
consecuencias negativas para el grupo futurista ya que posteriormente 
fueron vinculados con el fascismo (Varela, 2002, p. 15). 

En el siglo XX, además de la valorización del ruido como recurso 
musical, nos encontramos con el advenimiento de potentes dispositivos de 
amplificación de instrumentos musicales, como resultado de la innovación 
tecnológica en los sistemas de sonorización. La electrificación y amplificación 
de la música, pudo representar anhelos de cambio en las sociedades 
industrializadas de la posguerra del siglo XX. El caso de la distorsión de la 
guitarra eléctrica, cuyo uso se extendió a mediados de los años sesenta, es 
un ejemplo de cómo el ruido ha podido deslizarse, hasta cierto grado, 
dentro de los parámetros del gusto musical de la cultura de masas; aún en 
contra de los cánones estéticos que en un principio habían impuesto las 
academias y la industria musical. Sobre esto resulta ilustrativo las ventas 
millonarias de algunos géneros musicales cuya base es el ruido amplificado 
y distorsionado de la guitarra eléctrica: acid rock, hard rock, heavy metal, 
mod, punk, hardcore, speed metal, death metal, grounge, nu metal, dark, 
gothic, hip hop, etc. 

Otro de los aspectos en que más influyen los medios tecnológicos 
para transformar la percepción social de la música, es su reproducción a 
gran escala. Desde la consolidación de los sistemas electromagnéticos de 
reproducción sonora, la grabación analógica del sonido, junto con la 
radiodifusión y los conciertos en directo, han sido los principales vehículos de 
difusión masiva de la música. Así lo fue durante varias décadas hasta el 
surgimiento de las plataformas digitales, las cuales abrieron otras vías de 
acceso musical. Las grabaciones no sólo expresan la evolución de las 
condiciones tecnológicas para percibir la música. También expresan las 
transformaciones en las culturas musicales, tanto en el lado de la producción 
como en la recepción. 
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Attali (1995, p. 128) menciona que la "representación" es la base 
de la función de la repetición en serie de los productos musicales. Pero 
habría que añadir que dicha "representación" no siempre es uniforme ya 
que obtiene distintas lecturas en la medida en que, de forma gradual, la 
música va recorriendo simultáneamente distintos lugares, estructuras sociales, 
comunidades culturales y sistemas tecnológicos de reproducción sonora. Los 
artefactos tecnológicos de percepción musical existentes en una sociedad 
facilitan o limitan el acceso de las colectividades a los discursos musicales. 
Ellos son los vehículos mediante los cuales la música puede convertirse en un 
bien simbólico. Además, los artefactos que transmiten (y/o almacenan) 
música, adquieren una significación variable según el contexto de 
apropiación de la música. Para un coleccionista occidental un disco de vinilo 
puede ser una “reliquia” artística y para un DJ un instrumento musical. 

También los sonidos musicales pueden indicar los grados de 
interacción entre distintas culturas. El rock es un buen ejemplo de este 
fenómeno, siendo un género musical que se ha extendido mundialmente y 
que se ha mezclado con las expresiones locales y tradicionales de varios 
países. En cada cultura adquiere una distinta interpretación simbólica. Lo 
que realmente escuchamos en los discos de rock de cualquier parte del 
mundo es la huella de un proceso de hibridación cultural en el que se funde 
tecnología, identidad étnica y tradición lírica local, entre muchos otros 
elementos más. Además, el rock es un buen ejemplo de una expresión 
musical estrechamente vinculada con los conflictos sociales ya que en varias 
ocasiones conjuga la amplificación con el discurso contestatario de los 
jóvenes y de otros colectivos marginales1.  
 
 

2. La apropiación digital de la música. 

Gianni Vattimo intentó definir musicalmente el ritmo de la vida 
psíquica de la sociedad postindustrial en una breve reflexión filosófica. 
Evocando una de las primeras obras de Nietzsche: Humano, demasiado 
humano, en donde su análisis aún está totalmente ligado a la visión mítica de 
Grecia y a su entusiasmo por la música wagneriana, Vattimo (2002, p. 31-
62) dice que el ser humano, una vez que ha perdido la confianza en un 
orden providencial, y se encuentra inmerso en un flujo imparable, vive su 
vida psíquica en un tempo que musicalmente se definiría como un prestissimo. 
Es hipersensible e incapaz de no reaccionar inmediatamente, lo que no es un 

                                                   
1 Luis Clemente hace referencia a este fenómeno mencionando el caso del arribo del rock en 
Andalucía de principios de los años 70. La música potente y ruidosa de aquel entonces era el 
anuncio de que algo iba cambiando, haciendo vibrar los cimientos de la moralidad con otra 
conducta moral que causó desconcierto. El ambiente estaba agitado y entre ritmos 
desenfrenados y excitantes nacían grupos como Smash (Clemente, 1996: 32). 
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signo de fuerza, sino de debilidad, porque sus acciones en el fondo nunca 
son iniciativa suya, sino sólo respuestas a un estímulo externo que le dirige y 
le condiciona. La inconformidad con la tradición, característica de la 
mentalidad moderna, también forma parte de este cuadro: la tradición 
aparece sólo como algo de lo que hay que liberarse y que es aceptada 
eventualmente como un peso ineludible; lo cual indica una nula voluntad de 
querer ir más allá del momento, en una perspectiva que envuelva largos 
períodos pasados y futuros. Esta incapacidad de establecer una correcta 
relación temporal viene acompañada de técnicas artificiales para la 
"recuperación" del pasado  (Vattimo, 2002).  

Esta referencia nos da pie a señalar el modo en que las técnicas de 
representación audiovisual de las tecnologías digitales han facilitado 
instrumentos para sintetizar procesos y transformar nuestras nociones 
temporales. La capacidad de evocación que tienen estas herramientas 
pueden hacer que cambie nuestra relación con el pasado, en los términos 
que indica Vattimo. Con el tratamiento digital del sonido y las grandes 
posibilidades que nos brinda para copiar, almacenar y difundir 
grabaciones sonoras, persiste la creencia de que actualmente es posible un 
control físico absoluto de la música, pero ¿ello nos permite abarcar su 
pasado, presente y futuro? Habría que aproximarse a los aspectos 
materiales en que ha incidido la innovación digital, principalmente sobre la 
base fundamental del trabajo musical: el sonido.  

Con la evolución de la informática musical a partir de los años 80, 
aparecen nuevos instrumentos, nuevos géneros musicales y nuevas formas de 
consumo. Sebastián Dujament (2002, p. 54) explica que evidentemente un 
gran número de ámbitos de la actividad humana han cobrado una nueva 
dimensión con la irrupción y desarrollo de la informática desde los años 80. 
Hoy reconocemos que la esfera de la producción audiovisual ha sido 
especialmente sensible a este proceso, y en concreto dentro del terreno de 
la música, tal irrupción tecnológica ha supuesto un acercamiento mayor de la 
gente a instrumentos y recursos, que antes sólo existían en los estudios 
profesionales de grabación. Son herramientas que pueden ser utilizadas 
domésticamente incluso sin poseer un amplio conocimiento musical o 
informático.  

Además de facilitar la producción, este proceso también ha 
significado la emergencia de otras maneras de distribuir la música de forma 
independiente sin depender de las empresas discográficas, a través de los 
canales inaugurados por Internet. En suma, la extensa renovación del campo 
musical comandada por la innovación tecnológica, ha ido moldeando un 
nuevo enfoque de la actividad musical desde que se iniciaran las primeras 
incursiones de la informática en el campo musical. 
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3. Tecnologías y modelos culturales de percepción musical.  

Un artefacto tecnológico puede ser analizado culturalmente 

considerando distintos procesos, cuya interacción puede y debe guiar hacia 
resultados variables pero esclarecedores. En lugar de privilegiar un solo 
fenómeno para explicar el significado que un artefacto adopta en la 
práctica social, conviene mejor ampliar el enfoque de tal manera que sea 
posible abarcar la combinación de múltiples procesos articulados. 

Para el sustento teórico de este escrito hemos elegido la definición de 
Stuart Hall y Paul Du Gay (1997, p. 3) sobre "articulación". Ellos establecen 
que "articulación" es el proceso de conexión de elementos dispares para 
formar una unidad temporal. Ellos plantean que en el estudio de un 
artefacto tecnológico al menos debemos explorar: 

 
- Cómo es representado,  
- Qué identidades sociales están asociadas con él,  
- Cómo es producido y consumido,  
- Y qué mecanismos regulan su distribución y uso. 

 
A través de este esquema es posible desarrollar una interpretación 

sobre la acción social y simbólica que ha implicado la utilización de medios 
tecnológicos en el campo musical. Los autores mencionan que la conexión 
entre significados y prácticas ha sido la base de la cultura y de los 
instrumentos tecnológicos, incluidos los medios de información, a través de los 
cuales es producida, difundida, utilizada o apropiada la mayor parte de 
los bienes culturales. 

Cada medio tecnológico engloba un conjunto particular de prácticas 
asociadas con él: una forma para utilizarse y un conjunto de conocimientos 
que lo convierten en una tecnología social. Como lo indican Hall y Du Gay 
(1997, p. 23) cada nuevo medio tecnológico sustenta cultura, produce o 
reproduce cultura. Incluso es generada una cultura sobre él mismo. 

La forma de percibir la música y el sonido suele experimentar 
modificaciones con el advenimiento de nuevos dispositivos tecnológicos 
sonoros, siempre y cuando exista un contexto de conocimientos que propicie 
la ejecución de dichas modificaciones. Por ello, no es la tecnología por sí 
sola la que determina los cambios culturales, sino que su influencia aparece 
en términos de una mediación articulada con otros procesos materiales, 
sociales y simbólicos. Semejante mediación es la que hace que los artefactos 
incidan en la generación de prácticas específicas y a su vez, en la 
estructuración de sistemas de percepción.  

Walter Benjamin (1970, p. 126) había mencionado que la manera en 
que el sentido humano de percepción es organizado, no está determinado 
por la naturaleza sino por circunstancias históricas. El medio, mediante el 



José Luis Campos 

 

ISSN: 1696-2508 IC-2010-7 / pp. 255-275 

262 

cual opera la percepción, refleja un modelo cultural y una formación social. 
La percepción humana cambia según cambian las sociedades y sus modelos 
culturales.  

Ilustremos esto último haciendo referencia a un planteamiento de Paul 
Virilio (2000, p. 36) el cual dice que “la invasión” de lo audiovisual en la 
cultura contemporánea correspondió a cierto desvanecimiento de los 
modelos instaurados en las artes plásticas, expresándose en la crisis de la 
representación figurativa y en la búsqueda de la abstracción desde los 
inicios del siglo XX. La proyección de imágenes en movimiento, sincronizadas 
con sonidos, que por primera vez ofreció el cine sonoro, permitió al público 
contemplar figuras que se ponían en movimiento. Desde la  creación de la 
cámara oscura, ya hubo un impacto profundo sobre la perspectiva visual 
humana; pero una imagen animada que habla y nos interpela, fue una 
experiencia de percepción transformadora. Era el nacimiento de una 
perspectiva audiovisual que superaba en mucho, en términos sonoros, lo que 
la música instrumental había aportado a la historia de la cultura oral. Virilio 
dice al respecto que bruscamente, "la caverna de Platón era convertida en 
el antro de la Sibila" y las artes plásticas nada podían contra esa irrupción 
repentina del audiovisual. La abstracción naciente ilustrará en torno a los 
años siguientes esa tentativa de sonorización mental en el terreno pictórico. 
Tendencia que subsiste, según Virilio, en el arte generado por ordenadores 
en el marco del "control del poder político sobre las mayorías silenciosas". 2 
 
 
4. La digitalización de la comunicación sonora. 

Históricamente, el mundo de la música siempre ha sido un terreno 
donde continuamente son experimentadas e implementadas innovaciones 
técnicas surgidas en otros campos como la física, la electrónica, la 
informática, la comunicación audiovisual, etc. El contexto del proceso de 
convergencia digital de los sistemas electrónicos de telecomunicación, los 
medios audiovisuales y la informática, propició un entorno tecnológico que 
hizo posible que la música lograra incursionar en los ordenadores.  

La consolidación del paradigma digital en dispositivos de recepción 
musical favoreció en los años ochenta una percepción cuantificada del 
sonido, ampliando la posibilidad del usuario para manipular el audio a 
través de ecualizadores gráficos, reprogramación de tracks, copias de alta 
fidelidad y la automatización de la banda de frecuencias de la señal 
radiofónica. En los años ochenta, los medios condujeron a las audiencias 
hacia formas más individualizadas de consumir la música, incrementando la 

                                                   
2 Kandinsky decía que "Cuanto más desprendido de la forma está el elemento abstracto, más 
puro y elemental es el sonido" (cit. por Virilio, 2000). 
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interactividad de los dispositivos y ampliando los canales de exhibición 
musical, con usos paralelos en videograbadoras, cámaras de video, 
videojuegos, reproductores portátiles y dispositivos para soportes 
informáticos. 

Principalmente ha sido la digitalización del sonido la base 
tecnológica sobre la cual han sido desarrolladas las técnicas de transmisión 
musical a través de los medios electrónicos durante las últimas décadas. Este 
procedimiento técnico constituye la base fundamental para que la música 
pueda transmitirse de un dispositivo a otro sin alterar el material audible y 
aplicar distintas opciones de compresión y de procesamiento. La 
transferencia de determinada información sonora a valores numéricos 
(dígitos), hizo posible la movilidad del sonido en diversas aplicaciones 
digitales, así como su comunicación entre múltiples plataformas.  

Como bien dice Sergi Jorda Puig (1997, p. 37) el principio 
fundamental sobre el que funciona el audio digital consiste en la conversión 
de las señales sonoras continuas en secuencias de números. Esta operación se 
conoce como muestreo o también como la discretización de las señales 
sonoras emitidas desde una fuente, como puede ser un micrófono, una 
tornamesa o cualquier reproductor de sonido. 

Lo que en la actualidad conocemos como informática musical está 
técnicamente fundamentada en dicha digitalización del sonido, aunque 
siguen siendo aplicados varios conceptos surgidos de la utilización de 
artefactos analógicos, como por ejemplo: rango dinámico, ecualización, 
panorámico, silenciamiento, reverberación, umbral, mezcla, retardo, etc. 
Jorda Puig (1997, p. 24) señala que existen dos recursos técnicos 
fundamentales a tomar en cuenta en la informática musical: el audio digital 
y el MIDI3. El audio digital es el sonido grabado y almacenado en el 
ordenador y que puede ser reproducido en tiempo real como cualquier 
reproductor sonoro. En cambio el MIDI son datos musicales que son transmitidos 
y almacenados en el ordenador y que luego pueden reproducirse a través de 
cualquier instrumento musical MIDI (o un secuenciador MIDI) conectado a él. 
Aunque están separados conceptualmente, el uso combinado de ambas 
tecnologías ofrece un inmenso potencial para lograr producciones musicales 
de alta calidad, casi desde cualquier ordenador multimedia actual. El 
acceso al audio digital y el MIDI en los ordenadores personales fue posible 
masivamente a partir de 1996, gracias a las tarjetas de audio 
incorporadas desde su fabricación. 

La digitalización del sonido también ha sido fundamental para la 
transmisión del audio en Internet. Gracias a las técnicas de digitalización 
sonora, perfeccionadas a finales de los años ochenta, desde muy temprano 
en la historia de las redes informáticas la música logró tener una presencia 

                                                   
3 El nombre de MIDI proviene de las siglas: Musical Instrument Digital Interface (Interfase Digital 
para Instrumentos musicales).  
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virtual, al grado de ser uno de los primeros usos no científicos ni militares 
que fueron desarrollados en Internet. La interfase MIDI, fundada en las 
técnicas de digitalización y codificación de los sonidos, es uno de los 
principales sistemas precursores de las técnicas de transmisión musical en las 
redes informáticas.  

Desde una perspectiva global, la introducción del paradigma 
digital derivó hacia una reestructuración de la industria musical sobre la 
base de la modernización de los medios de comunicación. La implementación 
de sistemas digitales incrementó la simplificación y automatización en los 
procesos de creación sonora, fomentando nuevos territorios de producción 
musical. De esta forma el paso a la era digital implicó no sólo el 
desmantelamiento de toda una industria musical basada en la electrónica 
básica, sino además la transformación de una cultura musical construida 
sobre principios analógicos para dar paso a otra fundada en los 
dispositivos digitales. Este proceso se intensificó a partir de la década de los 
años noventa. 

El proceso en el que gradualmente los dispositivos y técnicas digitales 
fueron incorporados a los medios de comunicación y al campo musical, fue 
conducido por las dinámicas mercantiles de un sistema tecnológico camino 
hacia la estandarización. La industria musical, en donde participan los sellos 
discográficos, los medios audiovisuales y las agencias productoras de 
conciertos requerían renovar sus infraestructuras para competir en los 
nacientes formatos del negocio de la música. Había que simplificar varias 
etapas de producción y distribución, así como también adoptar los nuevos 
formatos técnicos para abarcar los emergentes mercados audiovisuales de los 
nuevos dispositivos de almacenamiento y reproducción: disco compacto (CD), 
disco láser, mini disc, DAT, CD ROM, DVD, reproductores portátiles MP3, 
teléfonos móviles, etc.   

Las innovaciones digitales han fomentado la consolidación de un 
nuevo paradigma tecnológico para la comunicación y la difusión musical, 
pero hay que añadir que todo esto también formó parte de una 
reestructuración global de las economías de mercado de las corporaciones 
tecnológicas y de las industrias culturales. 
 
 
5. La reproducción analógica y la reproducción digital del 
sonido. 

Antes de examinar la movilidad y materialidad de la música en 
los sistemas actuales de transmisión, conviene abordar más de cerca las 
diferencias que existen entre la reproducción analógica y la reproducción 
digital del sonido. Sergi Jorda Puig (1997, p. 34) explica que cuando 
hablamos de sonido analógico, estamos refiriéndonos a las técnicas de 
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grabación que registran el sonido. En contraposición a lo digital, las señales 
analógicas imitan eléctricamente las evoluciones temporales de las señales 
originales del sonido. Las señales analógicas constituyen variables continuas. 
Cuando es representado gráficamente el gráfico de un sonido grabado 
analógicamente casi siempre tiene la misma forma del sonido original (onda 
sonora), con la diferencia de que en el gráfico del sonido analógico estarán 
indicadas las variaciones del voltaje (mediante una curva) en lugar de las 
variaciones de presión de aire correspondientes a la generación física del 
sonido. La conversión electrónica del sonido en señales analógicas es 
lograda gracias a los dispositivos capaces de convertir una magnitud física 
en otra eléctrica. Tales dispositivos son conocidos como transductores. 
Ejemplo de dos transductores básicos son el micrófono y los altavoces, cuya 
utilización en la grabación y en la reproducción sonora es fundamental. 

Aún persiste un debate sobre la calidad del sonido de una 
grabación digital frente a una grabación analógica, inclusive fuera del 
ámbito de la producción musical. Al respecto Sergi Jorda Puig (1997, p. 42) 
explica que en la mayoría de los dispositivos digitales son adoptados como 
valores estándares los 44.100 Hz y 16 bits, pero es sabido que ciertos 
equipos analógicos superan esos niveles de fidelidad. Sin embargo el 
formato digital ofrece muchas ventajas, por las grandes posibilidades que 
tiene para su manipulación y procesamiento, entre las que destacan el 
menor desgaste y, principalmente, la posibilidad de realizar copias 
idénticas sin ninguna pérdida en la calidad sonora.  

Desde el punto de vista de los profesionales del sonido, la 
facilidad que brindan actualmente los ordenadores para la manipulación 
del sonido ha trivializado al máximo el fenómeno de la creación musical. 
Ellos se quejan de una abrumadora intrusión que está llenando no sólo las 
interfaces, sino también el ambiente con músicas contaminantes y totalmente 
prescindibles, ya que actualmente cualquiera puede participar en igualdad 
de condiciones tecnológicas en el mercado musical. 

Es muy significativa la vigencia que todavía tiene el sonido 
analógico, sobre todo para algunos géneros de música popular como el 
dance por el hecho de que resulta importante la "materialidad del sonido" 
en sus reproducciones sonoras. Jeremy Gilbert y Ewan Pearson (1999, p. 
254) hacen alusión a cierta reproducción analógica simulada, que logra la 
tecnología digital. Existen sistemas de reproducción musical computarizados 
(como los trackers) que pueden agregar las crepitaciones del vinilo o simular 
la saturación de las cintas. Estos procedimientos responden a la necesidad 
de lograr una presencia física de la materialidad del sonido en el cuerpo 
humano y tales elementos llegan a ser importantes en la experimentación y 
reproducción en las músicas bailables, ya que como dicen Gilbert y Pearson 
no sólo percibimos el sonido con los oídos sino con todo nuestro cuerpo. Los 
efectos kinestésicos de tales técnicas de reproducción e interpretación 
musicales son materializados en el sonido de las pistas de baile. 
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6. Copia y almacenamiento de grabaciones sonoras. 

Como ya hemos mencionado, uno de los aspectos más polémicos 

dentro del desarrollo de las tecnologías digitales es la facilidad de acceso 
y reproducción de la información. Es sabido que en el campo de la cultura y 
del entretenimiento la copia digital es actualmente el centro de las disputas, 
siendo Internet uno de los frentes de batalla más explosivos. Desde la 
aparición en el siglo XIX de los dispositivos mecánicos fonográficos que 
almacenan y reproducen el sonido, persiste la discusión en el campo musical 
sobre si es legítima la copia artificial de la música. Nos detendremos en este 
punto para indagar ¿por qué nos interesa tanto la apropiación de la música 
a través de la copia? 

El autor Juan David García Bacca (1990, p. 466) plantea que, ya 
sean capturadas en discos o en cintas, las obras musicales desde antes de su 
grabación y de su comercialización están siendo ya y de una nueva manera 
inmortales; es decir, no perecederos con el humano difusor ni con el humano 
receptor. Este autor dice que el hombre actual es un híbrido que almacena 
casi todo lo que auditivamente le conmueve, en discos, cintas o discos duros. 
La música es una gigantesca base de datos sonoros que la humanidad 
posee ahora y que continuará poseyendo en las generaciones venideras. 
García Bacca (1990, p. 466) reflexiona que si, por medio de avances 
técnicos de ingeniería genética, nuestra alma cambiara de cuerpo y viviera 
almacenada en un material nuevo, enchufado en la base y en el fondo del 
universo; si viviera en algo así semejante al disco o a la cinta, seríamos 
ciertamente originalísimos, pero del mismo género que los discos y cintas 
actuales: copias reproducibles. 

Debemos decir que, pese a su aparente perfección, las actuales 
tecnologías digitales, aún falta camino para poder reproducir fielmente el 
sonido. Refiriéndose a la gama de frecuencias sonoras Michel Chion (1999, 
p. 264) estableció que los sistemas de grabación y de difusión analógicos 
hace tiempo que permitieron cubrir íntegramente el campo de frecuencias 
del oído humano e incluso más allá, pero todo esto no quiere decir que 
dominemos el fenómeno del sonido a la perfección. Para reproducir 
fielmente la riqueza sonora de un fenómeno acústico natural, no basta con 
hacer oír todos los sonidos del extremo grave al sobreagudo de la gama 
de frecuencias; es preciso también que esas frecuencias se distribuyan con 
un equilibrio que corresponda a lo que el oído humano percibe in situ. Sin 
embargo, estamos lejos de conseguirlo, pues tal equilibrio se encuentra 
raramente. Y si alguna vez se ha alcanzado no ha sido necesariamente en 
los recientes sistemas digitales, pues en ellos los agudos de las grabaciones 
son mucho más duros que como son en la realidad, como consecuencia de la 
pérdida de gamas sonoras como son los armónicos. De todos modos 
debemos matizar diciendo que la reproducción del sonido es una apreciación 
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conceptual que se transforma con el desarrollo social, cultural y tecnológico de 
cada era.  

Inclusive los términos que identifican distintos géneros y corrientes 
musicales son una huella cultural de la época y de la sociedad en que surgió 
cada música. Resultan muy curiosas las connotaciones que en estos momentos 
adquieren músicas como la llamada "música electrónica" en el ambiente 
actual de las tecnologías musicales. Eduardo Polonio (1999, p. 45) polemiza 
sobre todo lo que ha significado para la historia de la música del siglo XX 
el término "música electrónica", y para todos aquellos que han vivido esta 
historia desde la práctica. Para bien o para mal, hoy dicho término ha sido 
apropiado en el campo de los DJ's para nombrar una serie de expresiones 
del dance y de la cultura rave. Polonio propone conservar "la denominación 
de origen" retomando el término "música electroacústica" y luchar aún más 
por una dignificación del término. 

En la evolución de las corrientes musicales del siglo XX, al parecer 
fue la música concreta la que pudo vincularse más estrechamente con la 
tecnología en términos conceptuales. Carlos Palombini (1999, p. 27) explica 
que la música tradicional que es concebida a nivel mental, normalmente es 
anotada en símbolos y ejecutada por instrumentistas, moviéndose entre la 
abstracción musical y la concreción sonora. Inversamente, la música concreta 
pasa de la concreción sonora a la abstracción musical mediante el 
descubrimiento de nuevos cuerpos sonoros y de nuevas maneras de hacerlos 
vibrar, grabando los sonidos, manipulándolos, escuchándolos y explorando 
su estructuraciones mediante las tecnologías sonoras. Ejemplos de este tipo 
de trabajos de la música concreta los podemos encontrar en algunas obras 
de autores como John Cage o Karlheinz Stockhausen. 
 
 
7. La tecnología digital en los conciertos en directo.  

Desde la experiencia del público receptor debemos decir que 
algunas formas de percepción musical de la música grabada o en directo 
han sido suprimidas, consolidadas o transformadas, a la luz del desarrollo 
de las tecnologías de tratamiento artificial del sonido aplicadas a la música. 
Jaume Radigales (2002, p. 24-25) afirma que la música es un arte efímero 
como consecuencia de su carácter temporal (o metatemporal) ya que sólo 
existe en el momento en que es interpretada, y que cualquier evocación 
posterior (incluido cualquier medio técnico de reproducción) constituye 
únicamente un "retrato sonoro" de un momento en que la música existió en 
una dimensión temporal real. En un razonamiento similar han estado 
apoyadas las posturas de músicos y críticos que no aceptan como válidas las 
versiones discográficas de muchas obras musicales, incluso aquéllas que 
registran conciertos en directo. Por el contrario, diversas tendencias de la 
música de la segunda mitad del siglo XX, como la música electroacústica, 
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han hecho de la tecnología un agente sonoro que puede engendrar música 
real y viva, a partir de sonidos pregrabados. Manifestaciones populares 
como el dance o la música tecno actual son derivaciones de aquellas 
tendencias. 

Lo cierto es que siempre ha sido criticado el sentido artificial que 
parece cobrar el acto de escuchar música con el uso de los sistemas 
tecnológicos de reproducción sonora. Está claro que la reproducibilidad 
técnica ha condicionado el consumo musical y desde la aparición de las 
grabaciones, la percepción de la música ha cambiado, incluso la percepción 
de la música en directo. El carácter artificial para confeccionar una obra 
musical en el terreno comercial también ha sido trasladado a las actuaciones 
en directo. Las técnicas de sonorización apuntan a conseguir un sonido 
parecido a una grabación en lugar de esforzarse por lograr la creación de 
una música viva (Radigales, 2002, p. 127). Aunque es verdad que cada año 
son celebrados miles de conciertos y festivales musicales de todo tipo, 
vivimos una época en que para una buena parte de los organizadores, de 
los técnicos, de los instrumentistas y sobre todo de los que escuchan, la 
música en directo no es el objeto principal de esta práctica. En un gran 
número de conciertos, predomina la tendencia a reproducir el sonido más 
parecido posible a la reproducción de un CD que realiza un altavoz. Esto se 
debe a que los que escuchan han interiorizado una ejecución ligada a una 
grabación en particular y a una específica tecnología de reproducción 
correspondiente a su condición socio-económica. Hablamos de un receptor 
cuyas normas de percepción sonora interiorizadas ya no corresponden con 
el conocimiento de formas armónicas ni de expresión artística (Stenz, 1988, 
p. 165). Sumado a esto debemos agregar las numerosas situaciones en las 
que la experiencia de música real es reemplazada por un consumo pasivo 
mediado por  la tecnología.  

De todas maneras la música en directo sigue siendo una 
experiencia irremplazable y una forma privilegiada de comunicación 
musical. Simon Frith (1998, p. 205) explica que el concierto ha posibilitado 
nuevas formas de comunicación y nuevas mediaciones retóricas colocando a 
la música como excusa. El autor explica que el término "espectáculo" es un 
proceso social de comunicación. Requiere de un público y en esa medida 
depende de una interpretación colectiva e individual. Desde esa 
perspectiva, el directo es una forma multidisciplinar de comunicación, 
apoyada en signos retóricos que incluyen el lenguaje, el sonido y la 
iconografía. 
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8. Trascendencia de la informática para la producción musical. 

Las herramientas digitales potencian y favorecen el proceso de 
creación musical, pero resulta paradójico que en el lado del consumo estas 
herramientas puedan empobrecer la capacidad de asimilación. Desde la 
perspectiva de Jim 0'Rourke (citado por Robert, 2002, p. 69) en la creación 
musical del presente no deberían imponerse dogmas sino más bien ir 
trazando signos de interrogación. 0'Rourke valora las obras musicales como 
“fascinantes” documentos de investigación. El problema actual es la falta de 
reflexión, ante la facilidad para acceder a la música como objeto de 
consumo. Raramente la gente supera la fase más básica del acto 
automatizado de oír, limitándose a un mero juicio estético. Según este autor 
el progreso de la música está sedimentado en una falta de impulso 
intelectual, y ocurre con todos los géneros musicales, desde el pop hasta la 
música concreta. Critica que la serie de fusiones que estamos escuchando 
ahora no llevan a ninguna parte porque precisamente esa lectura estética 
no tienen ningún ánimo de trascendencia. 

Este tipo de diagnósticos nos obliga a cuestionarnos si en verdad 
hay una convergencia entre tecnologías e ideas creativas, o si bien el 
crecimiento acelerado del campo musical informatizado ha multiplicado la 
vorágine consumista de la música. Sebastián Dujament (2002, p. 55) expone 
que el florecimiento de la música generada por ordenador surge en un 
contexto económico y social específico. El abaratamiento de los equipos 
informáticos, paralelo a su sofisticación como instrumentos multimedia, ofrece 
mayores facilidades para el tratamiento electrónico de la música y el 
sonido, cosa que en otros tiempos significaban tareas muy complicadas y 
costosas.  

Un gran sector de usuarios no profesionales ha ido volcándose 
hacia la experimentación sonora con sus propios equipos de audio 
domésticos y sus ordenadores, la mayoría de ellos incluso sin conocimientos 
musicales. La consolidación del mercado de los ordenadores personales, que 
cada año son renovados en eficiencia, dotados con tarjetas de sonido cada 
vez mejor preparadas, tienen que ver mucho con este proceso. La 
apropiación tecnológica, que transformó el papel pasivo de algunos 
receptores, estuvo reflejada en movimientos que intentaron un uso 
alternativo de los nuevos medios informáticos como el llamado Ciberpunk 
surgido a mediados de los años 80. Desde entonces el asunto ha ido más 
acelerado. A tal punto que ahora una buena parte los movimientos de 
música independiente, se apoyan fuertemente en las tecnologías digitales 
para sus producciones y en Internet para su difusión. 

La música fundada en la tecnología resiente la presión de la 
industria informática por desarrollar máquinas cada vez más veloces para 
procesar la información, afectando los procesos de producción y 
postproducción. Un tópico reiterado en el discurso de esta industria dice que 
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la informatización produce un ahorro de tiempo y dinero. Ejemplo de ello lo 
constituye el proceso de grabación y edición del sonido, donde la 
innovación tecnológica ha influido substancialmente en la disminución de 
gastos de realización. Radigales (2002, p. 127) reconoce que al mismo 
tiempo que la informática ha permitido manipular el sonido para facilitar 
tareas y crear nuevas sonoridades con finalidades artísticas, también ha 
logrado ahorrar horas de estudio que para la producción de una grabación 
significa un importante ahorro económico. Sin embargo, el autor advierte 
que no debemos pecar de ingenuos creyendo que el abaratamiento de los 
gastos de producción impulse ahora servicios musicales más económicos. 
Aunque hayan disminuido los gastos de elaboración del soporte sonoro y su 
distribución, no ha ocurrido así con muchas otras áreas de la producción 
musical. El ajuste económico del sector ha derivado en una crisis que se 
extiende en varios segmentos como son: la organización de conciertos, 
equipamiento de estudios de grabación, construcción de instrumentos 
musicales, campañas de promoción y, sobre todo, el trabajo del músico y del 
técnico de audio. En las actuales condiciones económicas de producción 
musical, existen gastos difíciles de superar, aún contando con la tecnología 
digital. 
 
 
9. Nuevas tecnologías y nuevas experiencias sonoras. 

Aunque no de forma manifiesta, existe un debate estético en el 
marco de las producción musical que se mueven dentro y fuera de la 
industria, que contempla tanto formas experimentales como expresiones 
populares innovadoras. En ellas la misma tecnología puede formar parte del 
discurso musical en tanto es capaz de constituir formas expresivas con 
capacidad de modificar el contenido de las acciones narrativas de la 
música. Desde una perspectiva semiótica podría explicarse de la siguiente 
manera: la música narra y produce sentido a través de sonidos moldeados y 
modulados a través de la tecnología. Podemos escuchar las mismas notas 
musicales y el mismo ritmo, pero el sentido es diferente cuando suena a 
través de una arpa que a través de una sintetizador EXS24. 

Fabbri (1998, p. 58) apunta que es posible expresar los 
significados narrativos a través de varias sustancias y formas expresivas, las 
cuales vuelven a definir y a transformar estos significados; pero advierte 
que hay una presuposición recíproca entre la forma de expresión y la forma 
del contenido, algo propio del signo. Por ejemplo, una narratividad es 
diferente cuando es expresada con palabras que cuando es expresada con 
música, es decir, con cierto tipo de sonidos. No es posible que permanezcan 
igual los pensamientos cuando son expresados con formas expresivas 
distintas. El signo es, al mismo tiempo, una organización contemporánea de 
los contenidos semánticos y de sustancias expresivas. La forma de contenido 
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no queda intacta cuando para manifestar dicho contenido la narratividad es 
expresada utilizando ciertas formas expresivas manipulando sustancias 
como sonoridad, corporeidad, espacialidad, etc., (Fabbri, 1998, p. 58). En 
numerosas ocasiones esa manipulación suele realizarse a través de un 
dispositivo tecnológico. 

En la música las mismas tecnologías musicales, a través del 
tratamiento del sonido, instrumentos musicales o reproducción de 
grabaciones, pueden adquirir diversas significaciones según el contexto de 
la actividad musical. En el discurso sobre las tecnologías de recepción 
musical funciona la epistemología de la "transparencia" o la "claridad" como 
metáforas de una búsqueda "óptica" de la representación sonora. Gilbert y 
Pearson (1999, p. 251-252) explican que en las estéticas modernas de 
percepción sonora, el proceso de escuchar música ha sido transformado en 
una búsqueda óptica de la representación perfecta sin ningún tipo de 
ruptura o interferencia, es decir, el acto de escuchar ahora es una búsqueda 
de la "claridad".  

Desde este discurso las tecnologías de reproducción sonora son 
legitimadas, afirmando que el formato de sonido digital más moderno 
permite una aproximación a la música hasta tal punto que sería posible 
percibirla sin interferencias. Gilbert y Pearson (1999, p. 252) hablan de una 
especie de "aura" sonora, en el sentido simbólico que analizó Walter 
Benjamin. Dicha “claridad” audible se ha convertido en un valor que 
destacan los comerciantes de reproductores de sonido durante sus campañas 
publicitarias, lanzando promesas sobre sus productos fundados en la idea 
de la presencia nítida de la música. La epistemología de la transparencia es 
el fundamento de la forma de vender y fetichizar los equipos de alta 
fidelidad y de los dispositivos como los reproductores portátiles y los 
auriculares. La comercialización de amplificadores, reproductores o sistemas 
de almacenamiento, siempre va acompañada de un discurso impulsado por 
la industria sobre la virtud reproductora de la alta fidelidad y de la 
mencionada transparencia. 

Respecto a los instrumentos musicales, también son objetos que 
reciben distinto valor simbólico y son un ejemplo del tipo de significaciones 
que adquieren las tecnologías durante la práctica musical. Gilbert y Pearson 
(1999, p. 210) llaman la atención sobre las distinciones que acostumbran a 
utilizarse en los discursos de música popular sobre el estado tecnológico de 
algunos instrumentos musicales. Por ejemplo, en ciertas estéticas del rock 
duro suele preferirse una guitarra Gibson y un equipo de amplificador 
Marshall, mientras que para el jazz o el blues, los estándares son una 
guitarra Stratocaster y un amplificador Fender de su serie Vintage. Algunas 
tecnologías son convertidas en fetiches por los participantes y aspirantes de 
los géneros musicales, mientras que otras son descartadas. Los mejores 
componentes tecnológicos están integrados totalmente a los mejores 
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ejecutantes, como extensiones expresivas del cuerpo cuando son bien 
utilizados, a tal grado que se vuelven "invisibles", más "reales" y "naturales". 

Por otro lado, aun persiste en ciertos ámbitos “puristas” la creencia 
de que la presencia de un sintetizador o de un ordenador en la dotación 
instrumental de una grupo o de un producto degrada el estado de la música 
que crean, volviéndola artificial. Por el contrario, en el ámbito de la música 
dance es la reproducción artificial y la manipulación sonora a través de la 
alta tecnología lo que otorga prestigio y hace verosímil el espectáculo de 
los DJs. Estas consideraciones están apoyadas en un "orden de lo real" 
donde las preferencias tecnológico-estéticas se convierten en distinciones 
ontológicas.   

Definamos ahora qué elementos incluye el término "tecnologías de 
recepción". Gilbert y Pearson (1999, p. 208) nombran "tecnologías de 
recepción" tanto los dispositivos del equipo empleado para la reproducción 
y recepción de la música grabada que es retransmitida a los espacios 
públicos y privados donde son experimentadas estas músicas, como también 
las tecnologías químicas que modulan las experiencias de recepción musical. 
Los autores obviamente se refieren a las drogas y sugieren que ciertas 
sustancias pueden ser consideradas como una parte de las tecnologías que 
intervienen sobre la experiencia de la percepción musical. No es ningún 
secreto que en los géneros modernos de música popular como el rock, la 
psicodelia y la música dance, las drogas han jugado un papel especial en el 
proceso creativo y receptivo de estas expresiones musicales.  

Simon Reynolds (1999, p. 22) cuenta que en la música Rave el 
éxtasis es una sustancia que funciona como combustible y como lubricante de 
una gigantesca maquinaria musical y subcultural. El éxtasis disuelve las 
rigideces corporales y psicológicas, liberando sensaciones oceánicas de 
conexión, aflojando los movimientos corporales y permitiendo a los que 
bailan “encadenarse” al ritmo machacante de las máquinas. El problema es 
que la máquina cada vez pide más y exige un precio enorme de los 
sistemas humanos de recepción: se necesitan cada vez más drogas para 
acelerar el sistema nervioso, y el cuerpo humano no fue diseñado para 
soportar el desgaste de las sensaciones. “De la misma manera que sucede 
con los temas hardcore, los "raveros"  se convierten en artefactos híbridos de 
máquina y cuerpo, gesticulantes, rechinadores de dientes y fuera de todo 
control” (Reynolds, 1999, p. 22).  

Las drogas de diseño (de las cuales forma parte el éxtasis) 
mecanizan y motorizan el cuerpo humano. Reynolds dice que existe una 
especie de gracia zen que es alcanzada a través de la esclavitud al ritmo. 
Sin embargo este régimen de la "tecno-felicidad suprema" castiga 
enormemente a la carne y a la sangre del organismo "ravero".  
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10. El papel político de las tecnologías en la composición musical. 

En el terreno de la creación musical y el uso de las tecnologías 

sonoras, todavía surge la pregunta sobre si el compositor de música debe 
rechazar a la tecnología para resistir a cierta dominación cultural. Mário 
Vieira de Carvalho (1999, p. 130) señala cómo Luigi Nono reaccionó 
duramente contra la idea de que la tecnología musical electrónica implica 
sucumbir ante una ideología de dominación vinculada a algún colonialismo o 
imperialismo cultural. Él destacaba como alternativa contra el establishment o 
contra el orden mundial el pluralismo de los contextos históricos y locales, 
más que cualquier discurso “revolucionario”. Siendo un compositor enraizado 
en la vida de la clase trabajadora italiana, él estaba convencido de que 
podía y debía crear su música con la más avanzada tecnología electrónica. 
Nono era contrario a la idea de que la propagación en el mundo de los 
estudios electrónicos y de las tecnologías sonoras fuera un instrumento de 
colonización cultural. Su perspectiva propone diferenciar entre la idea 
impregnada de un "absolutismo universal" acerca de la "tecnología pura" 
(instalada mecánicamente al interior de las culturas locales) y la necesidad 
de estudiar y analizar las técnicas de comunicación original de estas 
culturas. Él pugnó por no sólo involucrarse con la nueva tecnología, sino a 
decidir en qué contexto deberían ser utilizados los instrumentos para hacer 
emerger una alternativa o una nueva cultura, ya que la técnica por sí sola 
no crea la vanguardia (Vieira de Carvalho, 1999, p. 130). 

En este punto sería pertinente preguntar si la música nueva debe 
jugar un papel ideológico y de qué forma. En su artículo Das altern der 
neuen misik ("El envejecimiento de la música nueva"), publicado en 1956, 
Adorno expone su crítica al pensamiento serial, condenando la tendencia de 
reemplazar el trabajo por la fórmula en la nueva música. Para Adorno, la 
fórmula establece un límite a la libre expresión, libertad que en un momento 
dado puede ser un vehículo de protesta contra la organización. Según el 
autor, la nueva música para que sea nueva debe continuar siendo la 
objetivación de una dinámica subjetiva. Dejar que se cristalice en una 
"segunda naturaleza" estática e invariable significaría que ha sufrido un 
“envejecimiento”.  

Luigi Nono, cuyo trabajo empezó a destacar en los años 50, junto 
con Boulez y Stockhausen, es uno de los compositores que puso en práctica 
la filosofía de Adorno sobre música nueva. Mário Vieira de Carvalho (1999, 
p. 129) menciona que Luigi Nono en sus trabajos ponía gran énfasis en la 
libertad como parte inseparable de la expresión, subrayando también la 
libre decisión que el compositor debe conservar en todo momento durante la 
composición y en contra de un determinismo serial. De todos modos, sobre la 
relación entre arte e ideología, Nono y Adorno tenían sus diferencias. Para 
Adorno el trabajo artístico debe proporcionar la verdad y de esta forma 
resistir y oponerse contra la ideología o "falsa conciencia", mientras que 
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para Nono el arte es inseparable de la ideología y el artista debe tomar 
parte en la lucha de clases, apoyándose en la noción gramsciana de la 
ideología como arma de lucha contra la hegemonía. En cuanto a la 
adquisición de nuevas tecnologías para la producción artística, Nono 
también difiere con Adorno al entender que tales tecnologías no deben ser 
rechazadas por "burguesas" ni glorificadas como un signo de evolución o 
progreso histórico, sino que deben ser asimiladas críticamente, evaluadas e 
incorporadas con capacidad creativa (Vieira de Carvalho, 1999, p. 129). 

¿Es posible articular las cualidades estéticas de un trabajo musical 
tecnologizado con un discurso de crítica política? Desde el interior del campo 
mismo de la composición de música contemporánea, han surgido 
compositores que a través de sus obras musicales se expresan críticamente 
contra formas de dominación económica, social y política. Mario Vieira de 
Carvalho (1999, p. 128) alude a la obra que estrenó Luigi Nono en 1984 
titulada "Prometeo", la cual es una alegoría de la condición humana actual. 
Según Vieira esta obra representa un intento consciente de hacer de las 
estéticas musicales elementos inseparables de la política, reconstruyendo 
dentro de la comunicación musical la retroalimentación con el mundo real, 
mediante la correspondencia de su música con la búsqueda de identidad y 
cierta dosis de localismo. La estrategia que Nono tenía en mente era la 
crítica a lo estético como concepto excluyente. Nono en sus obras conjuga y 
explora la dialéctica entre las dicotomías de algunos conceptos: entre sujeto 
y objeto, entre desarrollo tecnológico y la crítica a la tecnología, entre 
avant-garde y la crítica del progreso, entre globalización y la resistencia 
anti-imperialista. 
 
 
Bibliografía 
 
� Attali, J. (1995). Ruidos. Ensayos sobre la economía política de la música, México D.F.: Siglo 

XXI. 
 
� Bauer, M. W. (2000). "Analysing noise and music as social data", en Bauer y Gaskell, (ed) 

(2000): Qualitative Researching with text, image and sound, London: SAGE Publications. 
 
� Benjamin, W. (1970). Illuminations, London: Collins/ Fontana books. 
 
� Chion, M. (1999). El sonido. Música, cine, literatura..., Barcelona: Paidós. 
 
� Clemente, L. (1996). Historia del rock sevillano, Sevilla, máquina del sur. 
 
� Dujament, S. (2002). "La influencia de la informática en la producción de la música" en 

Músicas, Revista Parabólica, Num. 0, diciembre 2002, Sevilla, pp. 54-66. 
 
� Fabbri, P. (1998). El giro semiótico, Barcelona: Gedisa. 
 
� Frith, S. (1998). Performing rites. On the value of popular music, Harvard University Press. 



Migraciones tecnológicas y conceptuales en el campo de la música 

 

IC-2010-7 / pp. 255-275 ISSN: 1696-2508 

275 

 
� García Bacca, J. D. (1990). Filosofía de la música, Barcelona: Anthropos. 
 
� Gilbert, J. y Pearson, E. (1999). Cultura y políticas de la música dance. Disco, hip-hop, house, 

techno, drum'n'bass y garage, Barcelona: Paidós. 
 
� Hall, S.; Du Gay, P.; Janes, L.; Mackay, H. y Negus, K. (1997). Doing Cultural Studies: The 

story of Sony walkman, London: SAGE Publications. 
 
� Jorda Puig, S. (1997). Audio digital y MIDI, Madrid: Anaya Multimedia. 
 
� Palombini, C. (1999). "Retorno a la música concreta", en Reck Miranda (ed.) (1999): Música 

y nuevas tecnologías. Perspectivas para el siglo XXI, Barcelona, L'Angelot, pp. 25-40. 
 
� Polonio, E. (1999): "Música + electroacústica: bodas de oro finiseculares", en Reck Miranda 

(ed.) (1999): Música y nuevas tecnologías. Perspectivas para el siglo XXI, Barcelona, 
L'Angelot, pp. 41-45. 

 
� Radigales, J. (2002): Sobre la música. Reflexions a l'entorn de la música i l'audiovisual, 

Barcelona: Trípodos. 
 
� Reynolds, S. (1999). “Andrógina en el Reino Unido”, en Dance de lux, Barcelona: Ediciones 

RDL / Rockdelux, pp. 22-27. 
 
� Robert, R. (2002). "Cinco tesis filosóficas  de Jim 0' Rourke" en Músicas, Revista Parabólica, 

Num. 0, diciembre 2002, Sevilla, pp. 68-69. 
 
� Stenz, J. (1988). "Testi e contesti. Ossia: la vera rivoluzione musicale del XX secolo", en 

Musica/Realtà, nº 25, Unicopli, Milán, pp. 161-173. Cit. por Adell, J. E. (1995): "La ficción 
del original", en Eutopías, 2ª época Vol. 83, 1995, Valencia, Ediciones Episteme, p. 16. 

 
� Varela, D. (2002). "Salto a los sentidos. El ruido como principio musical", en Parabólica, Nº 

0, diciembre 2002, pp. 14-26. 
 
� Vattimo, G. (2002). Diálogo con Nietzsche. Ensayos 1961-2000, Buenos Aires: Paidós. 
 
� Vieira de Carvalho, M. (1999). “'New Music' between Search for Identity and Autopoiesis. 

Or the Tragedy of Listening", en Theory, Culture & Society 1999 London, Thousand Oaks 
and New Delhi, SAGE, Vol. 16(4): 127-135. 

 
� Virilio, P. (2000). "El procedimiento silencio" en Edición Cono Sur, Número 14, Agosto 2000, 

p. 36. 
 



 



IV. INDIGENISMO Y 

ETNICIDAD



 



A consolidação da estructura comunitãria na atualidade 

 

IC-2010-7 / pp. 279-292 ISSN: 1696-2508 

279 

A CONSOLIDAÇÃO DA ESTRUCTURA COMUNITÁRIA NA 
ATUALIDADE 
 

THE CURRENT CONSOLIDATION OF COMMUNITY STRUCTURE 

 
 
 

 
IC - Revista Científica de 

Información y Comunicación 
2010, 7, pp. 279-292 

Resumo 
O desafio de pensar na estrutura comunitaria nos dias de hoje assume, 
para um numero significativo de pensadores, o valor de uma profecia. Além 
de ser um projeto de vinculação identitária e educacional, assume o 
estatuto de uma proposta a ser engendrada também pela área específica 
da comunicação e se configura a partir do que definimos por comunidade 
gerativa. 
 
 
Abstract 
Nowadays, for a significant number of thinkers the challenge of conjecturing 
on community structure takes on the value of a prophecy. Besides being a 
project of identity and educational links, it adopts the status of a proposal to 
be generated also by the specific area of communication and is configured 
from what we define as “generative community”. 
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O desafio de pensar na estrutura comunitária nos dias de hoje 
assume, para um número significativo de pensadores, o valor de uma 
profecia, como a  proferida pelo filósofo alemão, neo-marxista, Marcuse 
(1970), no seu livro Cinco Conferências, ao declarar que «hoje temos a 
capacidade de transformar o mundo em um inferno e estamos a caminho de 
fazê-lo. Mas também temos a capacidade de fazer exatamente o 
contrário» (apud Vattimo, 1997, p.75). É exatamente  neste hiato, nisto que 
se podería até mesmo entender como a ‘última tentativa’ e  que se 
apresenta como projeto político, ecológico e porque não, existencialista – a 
proposição comunitarista. Além de ser um projeto de vinculação identitária 
e educacional, assume o estatuto de uma proposta a ser engendrada 
também pela área específica da comunicação e se configura a partir do 
que  definimos por comunidade gerativa. 

Por comunidade gerativa, queremos designar o conjunto de ações 
(norteadas pelo propósito do bem comum) passíveis de serem executadas 
por um grupo e/ou conjunto de cidadãos. A proposição parte da evidência 
de que o horizonte que carateriza a sociedade contemporânea - a falência 
da ‘política de projetos’, a descentralização do poder, a forte tônica 
individualista e cosmopolita -  produz a busca de alternativas. E, dentre 
elas, a da atuação de uma política gerativa, ou seja, a ênfase nas ações 
práticas do quotidiano e da localidade. Isto porque o modelo neoliberal 
produziu um Estado mínimo, praticamente incapaz de atuar no que até 
então se entendia como do âmbito de suas próprias e intransferíveis 
atuações, como, por exemplo, aquelas relacionadas à saúde, educação, 
habitação, segurança, etc. 

Tal perspectiva, entretanto, está longe de definir-se por localista- 
de sentido exclusivista e ultra-nacionalista -mesmo porque se considera  
necessária a atuação no ambiente  do multiculturalismo e da velocidade 
informacional, que define a atualidade. Por esta razão, sua implementação 
envolve também uma forma específica de atuação nos meios de 
comunicação –dos tradicionais e dos novíssimos-, bem como uma 
reformulação do modelo de produção e formação profissional vigentes. É 
importante, neste contexto, o entendimento de que não se trata de uma 
panacéia, para tanto é preciso procurar compreender, de uma maneira 
bastante ampla e através de uma vasta gama de disciplinas, que o caráter 
do Estado mudou inexoravelmente. 

A comunidade gerativa propõe-se a agir em resposta ao 
atomismo social e à razão instrumental que definem a política centrada no 
mercado e no predomínio de um Estado gerêncial e burocrático. Trata-se, 
portanto de uma reinterpretação da conceituação do sociólogo alemão 
Ferdinand Tönnies (1979), resgatando facetas como a vinculação social e a 
preocupação territorial, em especial com o patrimônio cultural. Estão ainda 
presentes nessa proposta aspectos próprios da sociabilidade que parecem 
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ter perdido o sentido na nova era, mas que passam a ser o enfoque central 
de diversos estudiosos da atualidade - como cooperação, solidariedade, 
tolerância, fraternidade, docilidade, amizade, cooperação, generosidade e 
caridade. 

Diante desse horizonte de incerteza, e agarrando-se ao fragmento 
do pensamento do qual o filósofo alemão é apenas um exemplo - o de que 
podemos, de fato, intervir e compor uma estrutura com contornos menos 
excludentes, e por meio da qual seja possível produzir realmente um futuro 
- pode-se constatar que no mundo inteiro, nos países desenvolvidos e nos 
ditos periféricos, têm surgido diversos teóricos, ativistas, instituições não 
governamentais e até acordos entre grupos com interesses específicos e 
instâncias institucionais. Todos trazem a marca da proposta  de resgate de 
projetos que foram, ao longo da história da humanidade, sendo relegados 
a um segundo plano em prol de uma proposta desenvolvimentista, uma 
idéia de progresso norteada basicamente pela incompatibilidade entre a 
maior produtividade e os valores indispensáveis à existência humana. 

Atualmente, são diversos os nomes que se encontram envolvidos 
com esta perspectiva; como também são numerosos aqueles que a 
consideram uma idéia de segunda linha, principalmente por estar aportada 
à concepção saudosista de um suposto paraíso perfeito e perdido, ou ainda 
claramente relacionada aos propósitos próprios da tradição. E a tradição, 
no mundo marcado pelo fluxo intermitente das mais variadas culturas, traz 
consigo o lado sombrio do fundamentalismo.  

O filósofo italiano Gianni Vattimo (1975), já apontava há algum 
tempo, em várias de suas conferências e artigos, que o grande desafio 
atual seria a produção de um sistema que permitisse à humanidade 
conviver, de maneira igualitária e respeitosa uns com os outros e com o 
meio ambiente. Um desafio que ele apontava ser mesmo a grande questão 
filosófica da contemporaneidade. Nesta idéia está implícito o propósito do 
diálogo, porque no fundamentalismo, entendido como a tradição defendida 
de forma tradicional, o que se visibiliza, na ordem cosmopolita, atual é a 
recusa do diálogo. 

A inserção desse viés comporta a premência em se entender a 
sociedade em sua globalidade. Pode-se recorrer, a título de 
exemplificação, à propostas como a do filósofo americano Michael Walzer 
(1998) do ‘indivíduo-hifenizado’ (algo como resultado de uma imensa 
miscigenação cultural, religiosa, familiar, engendrada em grande parte 
pela mídia). Na verdade, o que se busca é uma resposta capaz de se 
contrapor ao propósito de estandardização pelo qual a ordem atual 
responde. Isto significa principalmente, uma oposição aos argumentos e 
adoção de posturas que pretendem a todo custo «a estetização do outro». 
(Walzer, 1998, p.73). 

Diante da meta maior que engendra a própria possibilidade de 
futuro da humanidade, algumas dicotomias clássicas, como de direita ou de 



Raquel Paiva 

 

ISSN: 1696-2508 IC-2010-7 / pp. 279-292 

282 

esquerda, passam a assumir um contorno bastante anacrônico. Isto porque, 
se por um lado constata-se a expansão planetária do mercado e da 
técnica sob o signo do capitalismo, por outra parte a democracia ocidental 
afirma-se com uma nova centralização de atração tecnocrática que funde a 
esquerda cultural com a direita econômica. E, em termos de política 
externa, há uma fusão entre pacifismo moral e intervencionismo militar 
baseado no princípio de ingerência humanitária. Configura-se assim o 
desenho de um Estado ético mundial, com caráter de assistente moral e 
militar da globalização. 

Ora, esta configuração enfraquece os espaços da democracia e 
da liberdade, porque reduz de fato a possibilidade de escolha entre as 
diferentes opções políticas. E tende a excluir convenções, culturas, idéias e 
diversidades que não são reconhecidas dentro de uma determinada cultura. 
Por outro lado, surge a realidade com as suas crises, e esta paisagem induz 
muitos teóricos a redesenharem o bipolarismo fora dos âmbitos políticos e 
dos sistemas eleitorais em uma chave fortemente valorada: a alternativa, 
que se aproxima cada vez mais, entre universalismo e tribalismo. É evidente 
que, colocado nestes termos, a priori se atribui à primeira alternativa um 
valor positivo e ao segundo, negativo. Em seguida, atribui-se à primeira a 
vocação e o destino do Ocidente, prefigurando um cenário unidirecional; 
ao passo que a segunda acompanha a ameaça que recobre o resto do 
mundo e a periferia ocidental, caso não se convertam à idéia do Ocidente 
e do seu modelo. 

Ao universalismo, naturalmente, atribui-se a democracia, o respeito 
aos direitos humanos, a liberdade; ao tribalismo, a sua negação. Porém, é 
preciso saber considerar que o localismo aparece hoje como uma espécie 
de subproduto do universalismo, um tipo de filho desviante, quase um efeito 
colateral. Frequentemente, o tribalismo é usado para penetrar na 
soberania nacional. Trata-se, portanto de uma alternativa desequilibrada, 
na qual um pólo é frágil no que se refere aos planos dos valores, da força 
e da autonomia cultural para respeito à alteridade, sendo mesmo uma 
indesejável excrescência.  

Afinal, estaria certo o francês Maurice Blanchot (1984) ao 
argumentar que a comunidade não serve para outra coisa para 
reconhecermos nossa morte e nosso nossa origem. E já não seria pouca 
coisa,.afinal, desde os primórdios o homem se detém nestes dois pilares da 
existência (nascimento e término). A vida quotidiana, de vizinhança e 
proximidade propiciava uma vivência dos ritos de passagem de uma 
maneira quase que exemplar, uma vez que pela historia dos outros se 
reconhecia a própria historia e até mesmo as possibilidades de total 
reformulação das possibilidades previsíveis. 

O olhar sobre a vida do outro –em toda a sua complexidade e 
amplitude de ocorrências– propiciava não apenas uma sensação de 
controle da própria existência, já que se poderia prever certos eventos, 
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mas a intensa interação com a própria essência do que significa viver. E o 
alargamento deste vácuo, em detrimento de outras formas de vida, produz 
novos formatos de sociabilização e vivencia comunal bastante específicos. 

A visão marxista de Ferdinand Tonnies (1979) sobre as formas de 
convivialidade humana, geraram uma concepção – largamente citada hoje 
em dia – de três possibilidades de vida comunitária: a consangüínea, ou 
seja, aquela calcada em laços de parentesco, a de proximidade, baseada 
nas relações de vizinhança e a espiritual, atravessada pelos interesses, 
sentimentos, afetos em comum. Ele não elegia dentre as três a mais 
comunitária, muito menos tentou traduzir formas de relação humana a partir 
de cada uma delas em separado. Talvez não tenha feito isto já porque 
acreditasse que uma vivencia comunitária não pudesse prescindir de 
nenhum desses aspectos – vizinhança, afeto, parentesco. 

Mas afinal, como lidar com esta questão na atualidade?  O 
caminho mais fácil tem feito alguns pesquisadores ao eleger pura e 
simplesmente a comunidade espiritual para classificar as relações humanas 
via tecnologia, a de vizinhança para caracterizar principalmente as 
comunidades dos espaços populares, ficando a de parentesco relegada ao 
abismo do qual ninguém pretende muito falar, já que a própria concepção 
de família encontra-se totalmente modificada, muito para além dos 
estágios catalogados, por exemplo por Engels (1984). Ou talvez hoje se 
tenham fundido todos os estágios e a família tenha um pouco de 
monogâmica, tinturas do estagio punuluana, e até mesmo da consangüínea, 
com forte presença da sindiásmica, onde o vale tudo sexual ainda impera e 
a propriedade deixa de ser grupal. 

Em resumo, um bipolarismo concluído ou provisório, que não sugere 
a idéia de uma recíproca legitimação quanto ao propósito de eliminação 
progressiva do segundo pólo, retardando-se em respeito à racionalidade 
‘monoteísta’ do novo ethos mundial. Na realidade, as convulsões do final do 
milênio não falam simplesmente da pulsão ‘tribal’( e, por isso, do ‘revival’ 
etnico-religioso integralista ou nacionalista), mas do curto-circuito entre 
mundialização e tribalismo, entre ausência de soberania reconhecida e 
pretensa soberania, e  no plano cultural entre o niilismo e o fanatismo. 

Assim, os resíduos integralistas do passado adquirem uma 
virulência própria da sua transformação ideológica, ou seja, no seu 
contágio ‘ocidental.’ Muitos dos nacionalismos e muitos integralismos 
religiosos insurgem-se nos cenários em que sua identidade é negada, com a 
pátria deprimida, reprimida às vezes por modelos alheios, que lhes 
imprimem uma visão de reducionismo cultural. Em resumo, um ambiente 
propício para se alimentarem a agressividade e frustração. 

Poderia ser possível chegar ao pensamento de que o universalismo 
seja o efeito positivo de uma causa negativa (a perda da identidade, a 
desvinculação) e que o tribalismo seja, ao contrário, um efeito negativo de 
uma causa positiva (a defesa da identidade e da vinculação). Na 
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realidade, estariamos usando um par de conceitos desiguais, que não 
podem ser utilizados na categoria da política e da democracia. Então, a 
tentativa é ultrapassar o enigma proposto pelo milênio, não desvalorizando 
nenhum dos dois termos da questão, mas aproximando-se, com sabedoria, 
de cada uma das partes, como uma melhor forma de tentar compatibilizar 
a democracia e as categorias políticas. Isto porque, na realidade o 
antagonismo é realmente entre ‘liberal’ e ‘comunitário.’ 

É uma alternativa que vem representada de forma sempre 
polêmica e contingente, como por exemplo o conflito entre oligarquia e 
populismo, para utilizar duas expressões desvalorizadas na atualidade. Ou 
então entre internacionalistas e identitários, entre cidadãos do mundo 
individual-cosmopolita e os ‘patriotas’, ou ainda entre universalistas e 
localistas.A atitude mais acertada é procurar aproximar-se do núcleo 
teórico de ambas as alternativas. 

Afinal o que é liberal? Liberal, na cultura continental européia, 
evoca uma tradição de historia e de pensamento que se entrelaça com o 
nacionalismo e o patriotismo, com o hegelianismo e o Estado ético e 
economicamente intervencionista, da direita histórica, o conservadorismo, o 
anticomunismo, a preferência ‘humanística’ sobre a cultura empírica e 
científica. Liberal, por outro lado, evoca a tradição anglossaxônica na sua 
combinação entre empirismo metodológico e idealismo moral, que opõe 
liberal ao conservador e assume internamente opção progressiva e 
democrática de esquerda, até a acolher como companheiros de percurso 
também os radicais e os comunistas, não apenas os ex ou o pós. 

Nesta interpretação, deduz-se como propósito do liberal a idéia 
de emancipação, de liberação das ligações, no projeto de uma 
humanidade liberada. Uma idéia que se conjuga com a 
desterritorialização, a supressão dos confins, enfim, o universalismo. Liberal, 
portanto, é aquele que postula a emancipação do indivíduo dos vínculos 
sociais, territoriais, familiares, tradicionais. A cultura liberal é um projeto 
entre individualismo e internacionalismo, com o propósito de formar o 
cidadão do mundo. A sua ação política vai em direção à idéia de 
perseguir a realidade: é preciso modificar a existência que não seja fruto 
do destino ou dos desígnios da providência, porém é pura casualidade, 
jogo fortuito das combinações, loteria, injustiça a ser removida. 

A incidência da ‘natureza’ como origem aparece reduzida: seja 
porque a cultura é concebida como emancipação da natureza, da origem,; 
seja porque o que define a natureza é freqüentemente para o liberal 
somente estratificação histórica, projeção de um domínio cultural, convenção 
acumulada pelo tempo. Pode-se dizer que o liberal seja projetado na 
dimensão do possível, do não ainda, portanto do futuro. Porém se poderia 
também supor, criticamente, um sentido oposto: o liberal na realidade é já 
antagônico em si mesmo, na origem, de fato se exaure sua luta por 
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combater e negar sua existência: combate com a cabeça voltada para as 
costas. 

Do outro lado, quem são os comunitários? Existe de um lado um 
pequeno mundo cultural que se define como comunitário, em direção ao 
qual confluem autores da nova direita, ambientalistas, católicos, ou 
provenientes da nova esquerda; e da outra parte uma sensibilidade 
comunitária difusa e espontânea. Porém, não existe entre estas duas 
tendências um movimento verdadeiramente comunitário: existe um sentir 
comum de um lado e uma teoria intelectual do outro e, no meio, o vazio.  

Freqüentemente, a referência teórica principal parte dos 
comunitaristas americanos que nos últimos anos têm levantado questões 
comunitárias, contrapondo-se a opções liberais, em alguns casos misturando 
ambas. Alguns de procedência variada, conservadores ou até radicais. 
Neste filão cultural do comunitarismo, participam ainda a nova direita e a 
nova esquerda com o pensamento antiutilitarista, humanístico e 
espiritualístico. Qual é o fio condutor entre eles? O fio condutor é a 
primazia do nós, a força da comunidade,  das raízes, das ligações sociais, 
da visão religiosa da vida social e política.  

Tentemos agora definir um núcleo do comunitarismo através de seu 
sentido de radicalidade em um horizonte social e cultural assumido como 
projeto comum, plural e significativo. Comunitário é quem confere valor à 
identidade, à proveniência, portanto, à origem: a via que conduz às raízes 
como às tradições. Comunitário é quem confere valor às relações sociais, 
religiosas,  familiares e nacionais. Para o comunitário, a ligação não é a 
cadeia que o aprisiona e que limita sua liberdade, mas, ao contrário, o fio 
que o liga aos outros e o sustenta. Comunitário é quem reconhece o seu 
lugar originário, assumindo-o como sua pátria; para ele não é insignificante 
ou fortuita a sua origem ou seu destino e suas relações. 

Diante deste panorama, o que o liberal vê como fruto de uma 
loteria do acaso, o comunitário vive como evento significativo, e até um 
desígnio do destino ou de uma providência. A realidade não é, então, uma 
possibilidade entre aquelas dos quais se quer libertar, mas é aquilo que o 
define , o identifica, o chama a um papel e a um sentido. O comunitário, 
enfim, é aquele que confere importância ao sentir comum, aos ritos e 
costumes de um povo, não como uma visão sociológica ou folclórica, mas 
vital como modelo de referência para orientar-se. 

Se por um lado o liberal procede no futuro combatendo contra o 
passado, a natureza e a origem, o comunitário procede sentindo-se 
vinculado às raízes do passado. As relações com a tradição o induzem a 
confiar na transmissão das suas crenças. Seria possível definir uma 
diferença entre liberal e comunitário sabendo que a realidade não 
apresenta nunca modelos claros e distintos, mas procede por contaminação 
e contradições, talvez seja possível fazer uma distinção definindo o que 
seja prevalentemente liberal e o que seja prevalentemente comunitário. 
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Escolher entre uma ou outra opção significa aceitação de 
prejuízos, ou seja, não é possível uma escolha comunitária que não 
reconheça em torno de si o âmbito das regras liberais. E essa premissa 
enfraquece, portanto, o bipolarismo, não podendo haver um valor 
constitutivo absoluto. Sinteticamente, poderíamos dizer que as possíveis 
degenerações de uma escolha liberal seriam a prevalência de um 
individualismo calcado no egoísmo e na solidão, o advento de um perigoso 
niilismo social. Também, a morte da política e da sociedade, em direção a 
um universo global dominado pelos senhores da técnica e das finanças, por 
meio dos centros de poderes oligárquicos transnacionais, surgidos da 
uniformidade global, com ausência de valores superiores e de visão comum. 

Quais seriam, por outro lado, as possíveis degenerações de uma 
escolha comunitária? O populismo e o autoritarismo poderiam também 
reacender os ódios atávicos, étnicos, religiosos, nacionais, ou seja, o universo 
racional relegado pelo universo mítico-emocional. Em ambas as formas 
degeneradas, pode haver o risco final de um despotismo global: o primeiro 
ligado ao niilismo e à uniformidade global e o segundo ligado ao 
autoritarismo e ao fundamentalismo. E ainda de ambos pode surgir o 
perigo de um conflito radical, fundado sobre o projeto de eliminação do 
inimigo absoluto da liberdade e da comunidade, da humanidade ou da 
verdade, da razão ou da tradição. Enfim, pode-se chegar ao racismo 
através das duas versões, seja por analogia ou contraposição. 

Continua como questão o antagonismo possível: um modo para 
pensar o futuro fora do determinismo do modelo único, do único 
pensamento, da história com um único sentido. É preciso recuperar a 
conflitualidade da política para garantir a liberdade e o respeito das 
diferenças, e principalmente trata-se de trazer para dentro das regras de 
respeito e de legitimação recíproca e de uma comum cidadania. 

Entretanto, a proposta aqui desenhada e nomeada por 
comunidade gerativa não desconhece este ambiente em que o liberalismo é 
a nota predominante, mas promove uma postura ativa a ser adotada.  
Inicialmente, é importante procurar delimitar com clareza a distinção que se 
estabelece entre os termos propostos, em especial a comunidade. Isto 
porque, à primeira vista, a conexão que se elabora lhe imprime um aspecto 
praticamente incompatível com a ordem geral de velocidade e fluxos 
informacionais altamente especializados. À idéia de comunidade, de certa 
forma agrega-se apenas uma de suas possibilidades, a da vinculação 
espacial, surgindo como força oposta o propósito de enfocar-se o 
particular, ou seja, o localismo. Assim, entende-se que necessariamente está 
se falando de uma proposta de vinculação e pertencimento, um 
comunitarismo, que evidentemente engendra ordens bastante diferentes 
daquelas vigentes no mundo global. 

Inicialmente, é prudente esclarecer que atualmente vive-se um 
momento em que o termo comunidade presta-se para designar uma 
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diversidade de situações, em especial a que se refere aos grupos com 
objetivos ou interesses específicos. Por esta razão, o termo se liga a 
agrupamentos de todos os tipos. Comunidade é um termo amplo que se 
presta para definir quase tudo, desde as comunidades universitária, 
médica, teatral, das escolas de samba, comunidade européia, dos 
deficientes físicos, também as religiosas, toda sorte de minorias e até 
mesmo a virtual e a global. Hoje, no Rio de Janeiro, por exemplo, não é 
possível falar de alguém que vive nas favelas cariocas sem dizer que ela 
‘vive na comunidade.’ 

Em resumo, a preocupação centra-se numa perspectiva que 
pretende entender a idéia do comunitarismo e analisar as possibilidades de 
operacionalização do conceito na atualidade, não como uma proposição 
antagônica ao globalismo. Isso porque à globalização, entendida como 
processo de desenvolvimento do capitalismo, não é possível fugir ou fazer 
frente. Por outro lado, não há como não reconhecer que o mundo 
globalizado faz um chamamento para mudanças epistemológicas em várias 
disciplinas. 

Em linhas gerais, a globalização caracteriza-se por uma abertura 
global dos mercados e ao afastamento do Estado da formulação de 
políticas que interfiram neste processo. Ideologicamente e, de maneira 
bastante sintética, a proposta é de estabilização econômica, abertura 
comercial, mobilidade de capitais e desestatização. Concretamente o que 
tem se constatado é a centralização de capital nas mãos de corporações 
transnacionais, de banqueiros e de grandes especuladores, as já 
vulgarmente conhecidas fusões. O que interessa, em particular, é a análise 
das relações que se estabelecem entre as pessoas, as novas configurações 
que assumem, por exemplo, o trabalho e o papel fundamental da 
educação.  

É preciso destacar ainda que é exatamente no momento histórico 
em  que as vinculações e o pertencimento  são substituidos por uma postura 
auto-intitulada nova, aporta também uma nova ética e instala-se um novo 
projeto relacional tanto entre os indivíduos como com  o território. 
Caracteriza esse momento o total esvaziamento das relações, um 
desinteresse progressivo em tudo que diga respeito à tradição e às marcas 
geracionais. Esse panorama estabelece uma sintonia harmônica com o 
projeto maior de finalização dos contratos sociais, principalmente aqueles 
até então sob a custódia do Estado. A preocupação desmedida com o 
futuro transforma  em algo nebuloso o presente  e o passado, com a pecha 
de anacronismo.  

 Comunidade gerativa pressupõe o entendimento do que constitui 
o comunitarismo e uma comunidade. Historicamente a definição de 
comunidade sempre esteve atrelada aquela de sociedade. É interessante 
examinar a idéia de comunidade a partir de dois representantes de um 
período histórico como o romantismo alemão, porque quando em seu 
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Monólogo Schleiermacher (1947) traça uma distinção entre os ‘filhos do 
espírito’ e os ‘filhos do mundo’ está utilizando-se de duas características que 
depois serão retrabalhadas pelo seu conterrâneo, o sociólogo Ferdinand 
Tonnies (1979), o primeiro a marcar a diferença básica entre  comunidade 
(Gemeinschaft)  e  sociedade (Gesellschaft). 

Já a partir dessas duas visões, pode-se detectar uma compreensão 
do que seria comunidade em oposição à sociedade, na medida em que a 
primeira pauta-se pela integração do indivíduo ao lugar, sua vinculação 
aos laços de sangue, sua preocupação com a tradicionalidade, os costumes 
e hábitos que deviam ser seguidos, com a família; ao passo que a segunda 
visão está comprometida com o trabalho socialmente organizado, o 
cumprimento dos contratos, o progresso; impregna-se da visão monetária, 
que inclusive se justifica legalmente a partir da jurisprudência, que tudo 
dimensiona dentro da lógica do  universal. 

A lógica comunitária é a do particular, na medida em que também 
tenta resgatar as relações pessoais, numa tentativa de reduzir o super-
indivíduo, justificado pelo consumo, por uma lógica individualista e até 
mesmo pela esfera do direito privado.  Neste horizonte, com a 
racionalidade moderna, compõe-se a unidade sem diferença, a história se 
perde, o sujeito torna-se auto-centrado, desvinculado do seu território. 

Falar de comunidade é, em princípio, falar também de Hobbes 
(citado em Esposito, 1998), precisamente por nela ter feito a descoberta de 
que no mais íntimo da sociabilidade humana está o medo. Não é preciso 
qualquer hipótese quanto a um suposto ‘estado de natureza’ do homem 
para lidar com essa argumentação. É preciso, antes de mais nada, entender 
que o munus de communis ou communitas é a obrigação radical que se tem 
para com o outro. É o imposto originário a pagar. Entendemos comunidade 
como a originariedade do dar e receber, da troca simbólica, do identificar 
e diferenciar-se. No fundo dessa obrigação (munus), Hobbes enxerga o 
medo –– o medo da morte, em última análise. O homem é mortal e, por 
isto, sujeito do medo e ao medo. 

Assim, na teoria hobbesiana, a morte é a própria origem da 
comunidade, no que ela tem de mais terrível. O medo da morte atravessa e 
constitui a sociabilidade, de tal modo que se tem medo do medo, isto é, o 
temor de que isto que se sente naturalmente comum a todos seja 
propriamente nosso, seja dado nos dois momentos fundadores de nossa 
existência, no nascimento ou na morte. Hobbes (1961) em torno do princípio 
de que «os homens, pela paixão natural, ofendem uns aos outros» (p.43) 
constrói uma antropologia da comunidade, segundo a qual aquilo que os 
homens têm em comum é a capacidade de matar e, portanto, de ser morto. 

Ora, é a realização histórica dessa comunidade no Ocidente que 
Hobbes e a modernidade rejeitam. O processo civilizatório da 
modernidade ocidental repõe os conflitos inerentes à vida comunitária 
numa sociabilidade caracterizada pela separação dos indivíduos e regida 
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por laços jurídicos. O fato societário é exatamente este: indivíduos 
autônomos e isolados, mas juridicamente relacionados. A sociedade tem 
mais a ver com immunitas do que com communitas. Isso não quer dizer, 
entretanto, que desapareça o vínculo comunitário. Ele permanece manifesto 
e latente nas relações de família, de vizinhança, mas também em toda e 
qualquer formação humana que explicite a sua dinâmica de identificação e 
diferenciação. 

Na sociedade liberal clássica, o fato comunitário era controlado 
principalmente pela sociedade civil, que Hegel (apud Esposito, 1998) 
entendia como o conjunto das instituições capitalistas para a organização 
do trabalho. Nela, destaca-se o papel sociabilizante e educativo do 
trabalho. Na contemporaneidade, emergem outros dispositivos de 
neutralização das tensões comunitárias, realçando a produção de desejos, 
identidades e necessidades.  

Não é possível aqui, expor as várias formas e pressupostos pelos 
quais se pode mapear o conceito de comunidade. Mas certamente o 
momento atual foi definido de uma maneira geral como aquele propício 
para se implementar projetos, quaisquer que sejam eles, baseados no 
cooperativismo, na tolerância, na fraternidade e na solidariedade. Isto tem 
mobilizado não apenas ativistas políticos e voluntários, mas alguns 
influentes teóricos, como o filósofo americano pragmatista Richard Rorty 
(1994) que, ao dissertar sobre a solidariedade, relembrou a naturalidade 
do pronome nós, o qual representa um passo a ser dado pela atual 
civilização. 

Para o pensador americano, o que estava em questão é que o 
sentido de solidariedade é mais forte quando se pensa nos objetos da 
solidariedade como se fossem ‘um de nós.’ ‘Nós’ significa algo de menor e 
mais local do que a raça humana, ou seja aquela pessoa que faz parte do 
meu quotidiano. Ele reconhece que há uma utilização na idéia de uma 
solidariedade, que é pensada como a capacidade de ver cada vez mais 
diferenças tradicionais (tradicionais, religião, raça, costumes) como não 
importantes, em comparação com semelhanças no que diz respeito à dor e 
à humilhação. Ou seja, a incapacidade de pensar em pessoas muito 
diferentes de nós como estando incluídas na esfera do ‘nós’. Por esta razão, 
sua proposta era pragmática, e argumentava que o intelectual pode 
contribuir no sentido de criar esse sentimento de solidariedade. Ele sugeriu 
como processo a ser implementado a das descrições pormenorizadas de 
particularidades de dor e humilhação (seja através de romances, matérias 
jornalísticas, etnografias, etc). 

Há portanto, pertinência em se conjugar a proposição da 
comunidade gerativa com o projeto de comunicação comunitária. Isto 
porque pensar hoje projetos de ação político-social na cidade do Rio de 
Janeiro e em cenários geopolíticos mais amplos exige a valorização devida 
da intervenção no campo da comunicação. Principalmente ao se ter em 
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mente que os dispositivos tecnológicos de mídia são hoje o alicerce sob a 
qual se escoram as dinâmicas culturais do mundo globalizado. Antigas 
instâncias do mundo moderno onde se realizavam as mediações sociais 
responsáveis pela formação do sujeito humano gradualmente se esvaziam: 
a escola, a igreja, o Estado, o espaço público, a família,  partidos e 
sindicatos – e, de certa forma, os grupos culturais. 

A mídia, por seu turno, assume de maneira cada vez mais efetiva 
o papel da educação, da formação das subjetividades, das formas de 
pensar e sentir o mundo e na reinvenção de uma nova consciência moral – 
um trabalho que, em última instância, tem pouca interferência positiva na 
realidade do cidadão. Principalmente porque ao fortificar a criação de 
uma nova moralidade, a mídia tem afetado a formação ética de 
comunidades, em geral, enfraquecendo assim, sua capacidade crítica e de 
discussão. O que se torna conveniente para a aceitação de uma prática de 
consumo exacerbado e desmedido deste sistema mercadológico que se 
intensifica a cada dia. 

São questões que ganham contornos mais dramáticos quando se 
observa que espaços populares  - as chamadas favelas - historicamente 
habitam o imaginário social sob a representação dos discursos de ausência 
e do preconceito. É o lugar do pobre, do favelado, do bandido, do 
desregrado, do vulgar...e qualitativos do mesmo campo semântico. Em 
compensação, práticas e estratégias desenvolvidas no cotidiano pelo 
morador são esquecidas no discurso da mídia. Assim como as dinâmicas 
culturais locais, as questões e problemas específicos desses espaços, 
informações de caráter pedagógico que incentivem o exercício da 
cidadania.  

Por isso, ao se pensar em projetos de intervenção social - que tem 
em seu cerne a idéia de emancipação social através, dentre outras, da 
cultura e da educação, na ampliação do espaço-tempo de consciência do 
morador, na mobilização de uma comunidade política que se organize a 
partir das especificidades locais – é crucial e estratégico planejar um 
projeto de comunicação comunitária. Na verdade, o que se idealiza é um 
projeto capaz de fazer uso de diversas formas de linguagem e produção 
estético-discursiva capazes de interagir com o campo-consciência da 
população local no sentido de construção de cidadãos. Uma proposta de 
comunicação que respeite e se adeque às peculiaridades, história e 
condicionamentos cognitivos dos moradores do bairro. 

Imaginar essa mega estrutura de mídia comunitária atuando de 
forma massiva na produção de discursos, imagens, informações e outras 
interações culturais e simbólicas permite vislumbrar uma vasta gama de 
produções: jornais comunitários impressos, folders, cartilhas, programas de 
rádios... produções elaborados a partir da ótica do morador, que cumpra o 
atendimento de suas demandas sociais no campo da partilha da 
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informação. Uma ação que permita a representatividade de diversas 
entidades e grupos que compõe a vida nessas localidades. 

É preciso, portanto, pensar e projetar não só a criação e a 
implementação desta estrutura de mídia comunitária, mas é imprescindível 
refletir e planejar sua auto-sustentação. E é neste sentido que a além da 
implantação de cursos de formação de repórteres populares, também a 
implementação de uma estrutura de publicidade comunitária tornam-se 
fundamentais em um projeto de  comunicação comunitária. Isto porque é 
necessário a produção de um conjunto de ações capazes de consolidar a 
utilização de recursos de comunicação, como rádio, vídeo, jornais e filipetas 
como veículos efetivamente comunitário. 

Há uma linha atual de pensadores comunitaristas, muitas das quais 
com propostas centradas na idéia de defesa das relações entre os sujeitos, 
sem deixar de reconhecer a necessidade de uma postura ecológica. Uma 
preocupação com o ambiente, não como o ideal platônico, mas sim como 
uma atitude política, necessária para compor um futuro mais otimista, no 
sentido de que ordens naturalmente diferentes podem ser conciliáveis, um 
processo que só pode ser engendrado via um projeto educacional e 
comunicacional que valorizem as pequenas e quotidianas ações, o local. 

A reinterpretação – no modelo proposto pela ontologia 
hermenêutica de Vattimo (1983) - do conceito de comunidade, dentro da 
forma social hegemônica na contemporaneidade, pode contribuir não 
apenas para indicar os contornos da crise ético-humana que atravessa o 
atual modelo societário globalista, mas também para sugerir pontos-de-
fuga coerentes, como o de acomodar valores como fraternidade e 
solidariedade. Neste sentido talvez seja bom retomar um fragmento do 
pensamento kantiano que em seu Tratado Político quando se questiona 
quanto custa a fraternidade? «Em termos monetários nada», diz ele, 
porque as coisas «que não podem ser comparadas não podem ser 
trocadas. Não tem preço, mas dignidade» (apud Sodré, 2002, p.105). E a 
idéia da comunidade gerativa entende que essas normas e formas de 
conduta e comportamento, deixadas de lado, estão convocadas, a 
participar de maneira ativa desse projeto, que tem como meta o futuro da 
humanidade.  
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Resumo 
O objectivo principal desta investigação é constatar as alterações que os 
novos meios trazem para a investigação em antropologia e as experimentar 
a partir deste ritual. Partimos de experiências e referências teóricas que 
apontam ao facto de que os ‘novos meios’ superem a desconfiança ou as 
críticas recorrentes à antropologia visual para a abertura de novas 
propostas, como a ‘hiperescenografía do real’. Todo isso é resultado de um 
trabalho interdisciplinar e intercultural de aproximação de duas práticas –
antropologia visual e hipermedia; e de áreas disciplinares: antropologia, 
comunicação e semiótica- e de dois grupos de investigação: o Laboratório 
de Antropologia visual da Universidade Aberta e o Núcleo de Investigação 
em Hipermedia da Pontificia Universidade Católica de São Paulo. 
 
Abstract 
The main aim of this research is to clarify the changes that the new media have 
introduced in anthropological research and to test them on this basis. Using 
experiences and theoretical references as a starting point, these point to the 
fact that the ‘new media’ will overcome the distrust and insistent critiques 
concerning visual anthropology for launching new proposals, such as ‘hyper-
scenography or the real’. All this is the result of a transcultural and 
transdisciplinary work keyed to approaching two practices – visual 
anthropology and hypermedia; and the subject areas of anthropology, 
communication and semiotics – conducted by the following research groups: 
The Visual Anthropology Lab of the Open University of Portugal; and the 
Research Core in Hypermedia of S.Paulo’s Catholic University. 
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1. Introdução 

Ô, abre a cortina do passado 
Tira a mãe preta do serrado 
Bota o rei congo no congado 

 
Aquarela do Brasil,  Ary Barroso 

 

 Como nesta Aquarela do Brasil1 (1939), é frequente a referência 

aos reis Congo nas criações artísticas brasileiras: no cinema, no teatro, na 
literatura mas sobretudo na música. Também existem lendas que referem 
imagens e ícones que, caídos no mar, alcançaram a terra ou aí foram 
encontradas. A versão local da lenda, um dos mitos fundadores do 
‘congado’, refere que a imagem da Senhora do Rosário encontrada e, 
trazida e colocada na igreja pelo brancos regressava sempre ao seu lugar 
de origem até que os negros do Rosário a trouxeram em cortejo com suas 
danças e cantos ao som dos tambores para sua igreja onde ficou. A partir 

                                                   
1 Aquarela do Brasil teve mais de uma centena de gravações, foi cantada pelos mais 
conhecidos interpretes Cármen Miranda, João Gilberto, Gal Costa, Letras Egberto Gismonti e 
Nana Vasconcelos, etc. Considerada em 1997 a melhor canção brasileira do século pela 
Academia Brasileira de Letras. 
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daí as festas repetem-se de forma renovada cada ano ao mesmo tempo 
que se coroam reis e rainhas Congo.  
 A coroação dos reis liga-se a outras lendas e narrativas históricas. 
A mais referida é a de um soberano africano feito escravo e levado para o 
Brasil onde comprou a sua liberdade com seu trabalho na mineração. Este, 
Chico-Rei, depois de liberto, organizava festas a Santa Efigénia e a Nossa 
Senhora do Rosário. Nestas apresentava-se de coroa e ceptro, 
acompanhado de sua corte -rainha, príncipes, dignitários da corte ricamente 
vestidos, precedidos de ‘guardas’ e seguidos de músicos e dançarinos. 
Frequentemente denominada ‘congado’, esta prática cultural espalhada por 
todo o Brasil passou a envolver a coroação de reis e rainhas Congo.  
 Noutros países da América Latina -Uruguai, Argentina, Cuba, estas 
festas realizavam-se no dia de Reis. Os reis e rainhas apresentavam-se com 
atributos de origem europeia, manto real, coroa e ceptro recebidos do rei 
de Portugal (Ortiz, 1951). Também nos Estados Unidos há referência ao dia 
da coroação do negro envolvendo procissões, exposição de artes materiais, 
adereços e jóias extravagantes, danças com espadas e celebração de 
Santa Efigénia (Stam, 1997). Em Portugal, a teatralização da coroação de 
reis Congo poderia ter servido dois objectivos: o da representação 
simbólica da política missionária e a de atribuição de maior relevância 
dada ao reino do Congo perante a comunidade africana de Lisboa reunida 
em torno da irmandade de Nossa Senhora do Rosário.     
 O ritual de coroação de reis e rainhas Congo aparece-nos como 
uma complexa trama (rede) histórica, social e cultural que poderá ser 
melhor entendida através de múltiplas relações e da deslocação no espaço 
e no tempo. Deslocamento para África, antigo reino do ‘Congo’, retorno ao 
século XV, século da conversão do primeiro soberano congolês ao 
catolicismo (Souza, 2002) e para a Europa, para o reino Portugal e 
primeiros contactos com o reino do Congo, para a definição da política 
missionária portuguesa e as relações com a Igreja e com o Papa (Tinhorão, 
1988). Através de múltiplas conexões entre espaço e tempo: ligações entre 
períodos históricos distintos e diversas regiões geográficas – Europa, Africa, 
América; entre disciplinas que abordam estas práticas de forma 
compartimentada; entre textos, ligações intertextuais e discursivas – 
narrativas locais e históricas, vozes e saberes locais e saberes académicos, 
representações, artísticas, literárias e científicas; entre representações 
mediadas por distintos ‘media’, entre discurso e saberes policêntricos, 
construídos a partir de uma multiplicidade de lugares e actores /autores 
culturais. 
 Porém, o objectivo principal desta pesquisa, desta comunicação e 
deste texto é constatar as alterações que os ‘novos media’ trazem para 
investigação em antropologia e experimentá-las a partir deste ritual. 
Partimos de experiências e referências teóricas escassas mas promissoras 
que ora apontam para o facto de os ‘novos media’ superarem a 
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desconfiança ou as críticas recorrentes à antropologia visual (Ginsburg, 
1999) ora para a abertura de novas proposta, ainda que utópicas, como 
‘hipercenografia do real’ enunciada por Marc Piault, ou ainda para as 
práticas que desenvolvemos e questionamos com nossos doutorandos – 
hiperterreno ou hipermedia no desenvolvimento da pesquisa em 
antropologia visual. Resulta de um trabalho interdisciplinar e intercultural de 
aproximação de duas práticas - antropologia visual e hipermedia; de áreas 
disciplinares - antropologia, comunicação e semiótica e de dois grupos de 
pesquisa - Laboratório de Antropologia Visual da Universidade Aberta e 
Núcleo de Pesquisa em Hipermídia da Pontifícia Universidade de São Paulo. 
A elaboração deste texto acompanhou a experiência de terreno, a 
realização de um primeiro exercício de montagem videográfica – Congada 
de Nossa Senhora do Rosário (2005), e o trabalho de natureza experimental 
de construção do Hipermedia - Coroação de Reis Congo (2006). 
 
 
2. A Antropologia como Experiência Visual 

Porque chamamos somente “orais”as 
tradições dos povos não têm uso da 
escrita? 

Carlo Severi 
 

 Um aparente paradoxo este, o da antropologia se ter ocupado 
durante muito tempo de culturas ágrafas ou de tradição oral e centrar seu 
método na observação. Na verdade as sociedades e as culturas são 
também visuais e sonoras e não somente orais. Claro está que a oralidade 
tinha e tem um papel importante no trabalho antropológico e na expressão 
das culturas locais. Assim o compreendera Boas ao salientar a importância 
da linguagem e da linguística nos estudos antropológicos, ao desenvolver 
métodos de notação cuidadosa das línguas, ao estimular e instigar seus 
alunos ao estudo das línguas indígenas abrindo caminho aos estudos de 
Edward Sapir sobre as relações entre linguagem e cultura. É também 
reconhecida a influência de Franz Boas na antropologia estrutural, «a Boas 
deve-se a definição, de uma lucidez admirável, da natureza inconsciente 
dos fenómenos culturais. Ao comparar os fenómenos sociais à linguagem (…) 
antecipou tanto a subsequente da teoria linguística como um futuro para a 
antropologia, cuja riqueza promissora só agora começamos a perceber» 
(Lévi-Strauss, 1970, p. 22).  
 Os antropólogos que se dedicaram ao estudo das imagens deram 
particular relevo às palavras ditas mas também às sonoridades e vozes 
locais na investigação em antropologia visual. Marc Piault, no relatório 
Godelier para as ciências sociais, refere: 
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O etnólogo durante muito tempo foi o único habilitado a 
tratar do outro condenado a ficar sem voz. Pouco a pouco, 
contudo, o objecto do discurso tornou-se sujeito e exprimiu-se: é 
preciso então constatar a intervenção decisiva da imagem 
directamente captada e transmitida [...] e portanto a 
totalidade de uma expressão em que se dizem ao mesmo 
tempo o gesto e a palavra, o movimento do corpo e o do 
discurso, o tempo e o espaço das relações sociais. Tornava-se 
cada vez mais difícil deixar falar uns enunciando em seu nome 
a ‘verdade’ dos outros (Piault, 1982, p. 7). 
 

 Quando em Setembro de 2004 chegamos2 a Jequitibá, Estado de 
Minas Gerais, para estudar a ‘congada’ de Nossa Senhora do Rosário o 
que se nos ofereceu de imediato não foram as sonoridades e as 
‘performances’ rituais mas as palavras. Antes mesmo de dirigirmos um olhar 
mais atento e de procurar ver, chegavam-nos as palavras e as interacções 
dos visitados com nossos ‘gatekepers’, os informantes externos que nos 
conduziram sem plano prévio aos locais e às pessoas com quem deveríamos 
contactar. Foram estes os primeiros registo audiovisuais que fizemos. Éramos 
assim envolvidos na situação de pesquisa pelas palavras, nas conversas e 
nos preparativos do que a noite e o dia seguinte nos iria trazer.  
 A situação era, para mim, inédita. Não tinha de dirigir e atirar o 
olhar, nem pensar que este perturbava ou se tornava inoportuno e, ou 
agressivo, ou violador de intimidades preservadas. Acolhia as palavras e 
nem tinha, numa primeira fase, de entrar na conversa. A câmara 
acompanha o meu estar ali - participava, observava, registava. Entendia 
agora melhor o que frequentemente ouvira dizer, não sei bem onde, entre a 
gente do cinema: «o olho projecta para a frente, o ouvido atrai para 
dentro». Questionava-me se isto seria uma característica local, uma marca 
da cultura brasileira, o resultado da relação anterior com os colegas que 
nos escancararam as portas dos seus contactos ou se de tudo isto. O que 
verificava era que a situação se tornava confortável, gerava facilmente a 
confiança das pessoas envolvidas na pesquisa e facilitava a interacção. As 
conversas cruzadas ocupavam todo o tempo e incluíam-me, com algum 
protagonismo, talvez por ter vindo de mais longe para observar e 
participar no ritual. A câmara permitia manter-me ocupado em minha 
actividade, numa interacção verbal contida. MacDougall (1979) refere 

                                                   
2 Fazem parta da equipa de pesquisa José da Silva Ribeiro e Sérgio Bairon com a 
colaboração pontual de Vicente Gosciola e, mais tarde, de estudantes de pós-graduação 
destes professores, alguns participantes dos curso de de extensão de antropologia visual da 
Universidade Mackenzie.  

   



José da Silva 

 

ISSN: 1696-2508 IC-2010-7 / pp. 293-320 

298 

experiências em que as pessoas filmadas perderam rapidamente a vontade 
de saber se estavam ou não a ser filmadas, «creio que por vezes as 
pessoas se conduzem mais naturalmente sendo filmadas do que em presença 
de um observador vulgar» (p. 94).  
 Tinha registado este primeiro encontro, bem como o percurso desde 
S. Paulo, as conversas entre colegas sobre a deslocação e o trabalho de 
terreno e com o taxista sobre o ritual – conversas situadas. Foi, no entanto, 
após estes primeiros contactos que surgiram as imagens, sequência natural 
das conversas. Eram as fotografias mostradas por Dorva, Rainha Congo. As 
imagens pintadas nas bandeiras e as de santos, espalhados pela casa, 
eram as primeiras imagens locais a que acedemos. Revelavam-nos o 
processo social e as crenças. Uma, em Nossa Senhora dá o pão de dia, como 
Dorva anteriormente referira, e nos santos que celebravam; outra, a crença 
na fotografia que viria a considerar uma forma de dar continuidade ao 
ritual. Dorva fazia apelo aos fotógrafos para tirarem fotos para não 
deixar acabar o costume antigo a que os jovens dificilmente aderiam por 
causa da televisão e do desporto - do ‘jogo, da bola’. 
 Lembrei o que Malinowski (1922) dizia «na hora em que [a 
antropologia] começa a organizar-se, a forjar os seus próprios utensílios e a 
estar pronta para realizar a sua tarefa, eis que o material sobre o qual 
incide o seu estudo desaparece com uma rapidez desesperante» (p. 55). 
Para nós esta não era uma situação «deplorável para não dizer, ‘trágica’». 
O congado, a festa de coroação de reis Congo, constituía um lugar de 
conflito ou de tensão entre gerações, entre a cultura local e os ‘media’. Aí 
estava, se definia ou se redefinia o lugar e o trabalho do antropólogo e da 
antropologia. Não se tratava de preservar documentos, ainda que vivos, 
sobre costumes que desaparecem (Mead, 1979). Dorva via também como 
as fotografias, as imagens (a televisão) mediavam esta prática cultural e / 
ou as tornavam apelativas aos jovens ou abriam possibilidades de 
deslocação3 da sua ‘guarda’4  à cidade.  
 Outras imagens começaram antes a ser construídas e evocadas. 
Tratava-se da lenda, narrativa local ou mito, segundo o qual os ‘congados’, 

                                                   
3 A Guarda dos Bianos já se tinha deslocado e apresentado anteriormente em São Paulo num 
espectáculo. A organização da deslocação e do espectáculo tinha sido organizada pelo 
folclorista que nos acompanha e que desenvolvia localmente e em São Paulo (Trivolin – 
Companhia de Expressões Populares) uma acção educativa baseada no folclore de Alagoas.   

4 Porquê ‘guardas’? Os grupos de congado tem na região nomeações diversas – ‘ternos’, 
‘guardas’. A palavra guarda evoca, no imaginário castrense /militar, mediado pelo vestuário 
(fardas e adereços de marinheiros) e pela dança de cortejo – associado aos rituais de corte 
guarda real dos reis Congo. A lenda da imagem tirada do mar remete-nos para a função de 
guardas da imagem de NSR. Remete-nos ainda para o acto de Guardar, preservar, cuidar, 
actualizar e realizar, dar continuidade à prática ritual. 
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com seus tambores, tiraram do mar a imagem de Nossa Senhora e a 
trouxeram para a igreja onde ficou. Estas imagens ou representações 
mentais ou internas não são radicalmente diferentes das outras imagens 
que Dorva mostrou, as imagens dos santos ou as fotografias. Hans Belting 
refere que «todas as imagens que vemos, individualmente e no espaço 
colectivo, se formam por mediação dos ‘media’ que lhes conferem a 
visibilidade. Qualquer imagem visível por conseguinte está necessariamente 
inscrita num ‘medium’ de apoio ou de transmissão. Esta constatação vale 
mesmo para as nossas imagens mentais ou internas, que poderiam parecer 
subtrair-se a esta regra: é o nosso próprio corpo que nos serve neste caso 
de ‘medium’ vivo» (2004, p. 8).  
 Com efeito, este imaginário é mediado pelo corpo mediante a 
expressão vocal e encenada no ritual. Tentaremos mais abaixo desenvolver 
a ideia destes e doutros mitos como fundadores do ritual que tentamos 
descrever e interpretar. Referimos apenas que «os seres humanos não se 
fazem compreender apenas através da linguagem, eles comunicam pelas 
diversas formas de expressão. Os rituais são uma das formas mais eficazes 
de comunicação humana. Os rituais são acções nas quais a encenação e a 
representação do corpo humano ocupam o papel central. Pelos rituais 
comunidades humanas acreditam em si e se organiza a passagem para o 
interior delas mesmas ou de uma comunidade a outra» (Wulf, 2005, p. 9). 
A realização de rituais constitui um tempo de crença da própria 
comunidade, uma forma reflexiva de tomada de consciência. São 
narrativas contadas a si, contadas aos próprios e aos outros. São também 
formas de memória, ou tecnologias de memória (encorporação visual da 
memória). 
 As tecnologias da memória nas sociedades ágrafas eram as 
práticas sociais e culturais vinculadas à tradição oral, à expressão visual e 
sonora e à sua transmissão efectuada através do corpo - encorporação 
visual da memória. A transmissão de este tipo de memória é a 
multimediática. Isto é, são formas expressivas corporais que se 
desenvolvem num tempo definido, o da sua realização. São escassos os 
vestígios que dela ficam uma vez passada a sua representação ou 
encenação. Nestas culturas orais os ‘media’ (apoios de memória e 
portadores de informação) não estão separados dos sujeitos. Os sujeitos 
‘são’ memória e cenarizam ou encenam a memória de maneira viva através 
da recitação oral (cantos, lendas, os mitos) e seus complementos - objectos 
rituais (coroas, espadas, instrumentos musicais), máscaras (rito de inversão - 
o escravo que se torna rei), vestimentas (fardas, chapéus), gestos e posturas 
corporais, etc. Não quer dizer porém que sejam formas estáticas. Como 
acontece no ritual de coroação de reis Congo há processos contínuos de 
reconfiguração ao longo do tempo e em quase toda a América Latina. 
 A situação de investigação interiorizou-se. Tornou-se mais próxima 
e intensa ao entrar mais no imaginário local, quando Zé de Ernestina, vice 
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Chico Rei ou Vice-rei Congo (nesse mesmo ano de 2005 viria a ser coroado 
pelo arcebispo de Minas Gerais como Rei Congo do Estado de Minas 
Gerais) conduz a observação através das imagens que guarda num dos 
espaços mais íntimos da casa – espaço de cura e reza.  
 No ano seguinte, quando procurei em Cuba o que restava deste 
ritual de coroação de reis e rainhas Congo, verifiquei que todos os rituais 
relacionados com as funções reais tinham desaparecido. As práticas que 
restavam da tradição Congo eram de cura, reza e feitiço. Focalizavam na 
resolução de problemas individuais em relação à doença, às invejas, aos 
problemas conjugais e familiares, à pobreza e aos processos judiciários. 
Estar aí com a câmara tornou-se uma experiência ‘liminar’. Com refere 
Jeanne Favret-Saada (1994) só foi possível observar a feitiçaria a partir 
do momento em que se encontrou ‘agarrada nas sortes’, para mim no 
momento em que um problema pessoal, a acidentada entrada no terreno 
em Cuba, se tornou objecto de acção do ritual de Pallo Monte. 
 O primeiro contacto com as imagens que Zé de Ernestina reunira, 
colocara, ligara, hierarquizara [trata-se realmente de uma montagem como 
aquela que nós próprios fazíamos ao editar os filmes, os textos ou os 
hipermedias] no pequeno espaço de cura e reza não teve a densidade da 
participação no rito de Pallo Monte. Para tal faltava a condição primeira 
da pesquisa em antropologia e da situação e acto de cura ou de reza. Era 
necessário estar só (Malinowsky, 1920; Rouch, 2005; Laplantine, 1996) e 
implicado na acção ritual (Jeanne Favret-Saada, 1994).  
 O ritual de origem Congo no Brasil era católico, intensamente 
religioso, a que se associavam danças [de cortejo, circulares] e a coroação 
de reis Congo. Como numa montagem paralela, Zé de Ernestina juntava ali 
esta complexa mistura [montagem] de crenças. De uma lado as imagens dos 
santos e símbolos da igreja católica – o Espírito Santo, o menino Jesus e a 
mãe de Deus, Nossa Senhora da Aparecida, Nossa Senha do Rosário que nos 
libertou da escravidão, Justo Juízo advogado do espaço, Joe Guerreiro, Maria 
Santíssima, o quadro dos Três Reis Magos do oriente, S. Geraldo, Nosso 
Senhor Jesus Cristo, Santa Efigénia, Santo Benedito Santos… Do outro lado 
as fotografia - aqui está eu e majestade Chico rei que veio de África que 
recebeu a coroa. A pausa que se seguiu deu origem à pergunta - e as outras 
fotografias? E à resposta - Lá em cima os Bianos. Zé de Ernestina separa, 
pelo silêncio as funções reais, das ‘guardas’; o seu próprio grupo dos outros 
grupos. Não deixa porém de qualificar os outros grupos, ou guardas – os 
Bianos, uma guarda muito famosa e enumerar as outras guardas e ritos 
locais - Guarda de Santana de Tira Fama, Boi da Manta, Sousa, Pastorinha da 
Vagem Bonita, Folia do Batista, Casamento na Rossa, Folia do Divino… é 
nossa. Começávamos assim a construir a ideia de que quase todas as 
pequenas comunidades, localidades, tinham a sua ‘guarda’, ou um outro 
grupo cultural/ local e que sua denominação lhe era atribuída pelo local, 
pelo líder ou pelo santo da devoção. 
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 As imagens dos santos configuram a crença. Destes salientamos os 
frequentemente associados aos ritos de coroação de reis Congo: NSR e os 
santos negros. As fotografias documentavam e faziam parte do processo 
social. Registavam os pontos altos de sociabilidade familiar ou da 
comunidade tornava-os visíveis, revelava os seus actores, o modo como se 
constituíam as ‘guardas’ e alimentava a memória e o imaginário. Considera-
se [crê-se] que o aparecimento da fotografia teria afectado profundamente 
a relação do indivíduo com o passado (reconhecido também ali - não deixe 
acabar…). Seu nascimento, para Roland Barthes, divide a história do mundo 
porque «põe fim à resistência invencível de crença no passado, na história, 
em forma de mito […] o que se vê no papel é tão seguro como o que se 
toca» (Barthes, 1981, p. 131). Sontag também atribui à câmara um papel 
fundamental da redefinição contemporânea da ideia de história e memória 
histórica, uma vez que as imagens conferem aos acontecimentos um tipo de 
imortalidade que jamais tiveram de outra maneira.  
 Esta mesma imortalidade que confere a fotografia ao facto 
representado e na qual reside a fascinação que provoca o novo ‘medium’ 
marcou o seu uso como tecnologia de memória. A câmara constitui-se assim 
como que talismã da memória, que complementa as tecnologias de memória 
do Século XIX (arquivos, colecções, museus) e lança as bases para os 
desenvolvimentos arquivísticos. O seu nascimento em plena industrialização e 
num clima de progresso e aceleração temporal, a vertigem perante a 
voragem das mudanças culturais, dá às imagens a ‘aura’ de uma tecnologia 
necessária e urgente. Tratar-se-á de preservar a história (ou as culturas 
locais, as sociedades primitivas) perante a ameaça de desaparecimento. A 
evolução do audiovisual, especialmente com o desenvolvimento da televisão 
e a indústria cinematográfica, transcendeu sua função de evidência, prova 
ou testemunho dos acontecimentos, para começar a jogar um papel 
determinante como mediador e produtor de cultura e conhecimento social. A 
indústria cultural e os meios audiovisuais de difusão de massa abrem novos 
espaços de representação, produzindo uma redefinição da relação das 
sociedades com o passado. (Hartman, 1993).  
 
 

3. A percepção visual e a montagem 
É este aspecto do trabalho de campo que marca o 
carácter único do cineasta etnográfico: em vez de 
elaborar e organizar as suas notas depois do regresso 
do campo, ele deve, sob pena de fracasso, fazer a sua 
síntese no momento exacto da observação. 

Jean Rouch 
 

 Retomamos Boas, não apenas por ser um dos pioneiros da 
antropologia de terreno (1883-85 entre Inuit) mas porque, além da 



José da Silva 

 

ISSN: 1696-2508 IC-2010-7 / pp. 293-320 

302 

importância que atribui à linguagem e à linguística nos estudos 
antropológicos, é também um antropólogo das imagens. Ele próprio utiliza 
uma câmara de 16 mm para filmar na Colômbia britânica, no decurso da 
sua última expedição nos Kwakiutl. Graças a ele começamos a livrar-nos das 
condições «profissionais da rodagem cinematográfica, em proveito de uma 
reflexão sobre a instrumentação propriamente etnográfica da câmara» 
(Piault, 1982) como mais tarde, nos finais dos anos trinta, o viriam a fazer 
Marga ret Mead e Gregory Bateson integrando fotos e o cinema num 
projecto de pesquisa, no Bali e na Nova Guiné. Será porém Jean Rouch que 
consolidará esta prática na investigação em antropologia. Não é pois de 
surpreender que Boas, antes da publicação em 1942 de Race, Language  
and Culture, tenha publicado Primitive Art em 1927 e realizado o filme The 
Kwakiutl of British Columbia (1930). A atenção dada às palavras não o 
desviava da observação com todos os sentidos. Presta atenção aos 
elementos racionais mas também aos valores estéticos que encontra nos 
movimentos ritmados do corpo ou dos objectos, nas formas que apelam 
para o olhar, nas sequência de tons e de formas do discurso nas sensações 
musculares, visuais e auditivas, no olfacto, paladar, tacto e às técnicas 
materiais e corporais cortar, entalhar, modelar, tecer, jogar, cantar, dançar 
(Boas, 1927). O interesse de Franz Boas pelas palavras e pelas imagens só 
viria a tornar-se plenamente possível a partir dos anos sessenta do século 
XX, possível com o cinema directo permitindo captar e transmitir ao «mesmo 
tempo gesto e palavra, o movimento do corpo e o do discurso, o tempo e o 
espaço das relações sociais» (Piault, 1982). 
 À observação tranquila orientada pela palavra que os primeiros 
contactos tinham proporcionado seguiu-se o confronto não apenas com a 
situação inédita da realização do ritual mas também com a 
multisensorialidade da observação e da percepção – espaços [habitacionais 
e ambientais], luz, gestos, expressões corporais, vozes e sonoridades, 
silêncios, sorrisos, caretas, ruídos, usos alimentares, impressões tácteis, 
distâncias corporais. Iniciávamos pois esta fase do trabalho de campo não 
com um olhar absolutamente controlado, educado, carregado de referências 
cujo objectivo seria o de fixar e investigar o seu objecto [como um abutre a 
sua presa] espiá-lo, vigiá-lo a fim de o controlar ou meter nas categorias do 
observador (Laplantine, 1996) mas com um olhar disponível e atenção 
flutuante - «estar atento, mas também e sobretudo estar desatento, e 
deixar-se aproximar pelo inesperado e o imprevisto» (Affergan, 1987, p. 
143). 
 Perdido na noite escura dos rituais de promessa ou na, para mim, 
aparente confusão produzida por uma dúzia de ‘guardas’ que, chegadas 
ao largo da pequena capela, se saudavam, circulavam em torno do cruzeiro 
e demoradamente se dirigiam à minúscula imagem colocada no andor de 
NSR colocado no centro da capela, tentava adaptar-me à situação. Estar 
atento ao inesperado, ao imprevisto, ao detalhe, às variantes de actos 
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intensamente repetidos e aí tentar entender a sequência ritual e o sentido 
de cada acção, captar por inteiro uma canção, uma reza, um discurso 
dirigido a NSR ou a saudação aos reis e aos visitantes, acompanhar reis e 
‘guardas’ que lhes preparavam o caminho para a refeição ritual, no 
regresso à igreja, no percurso da procissão ou na prolongada cerimónia de 
coroação dos reis da festa para o ano seguinte. Distinguir realezas, grupos 
de pertença, saudações e conversas laterais, ensaios e exibições de 
príncipes regentes. Corresponder ao piscar de olho dos que facilmente 
comigo criaram laços ou aos grupos que mais demoradamente se exibem 
perante a câmara. Resistir ao calor tórrido, à ausência de água, ao 
estranhar da comida, à dificuldade de me fazer entender numa língua 
comum de expressão cultural diferente.   
 Os rituais a que assistia tinham suas regras e sequência que me 
tinham descrito anteriormente. Para mim eram fluidas, pouco visíveis ou 
inintendíveis. Como no jazz, os congadeiros tinham as regras no corpo e 
actuavam com elas. Os outros, participantes externos aos actores rituais e 
nós próprios tínhamos de tentar entender o improviso e seguir-lhe o ritmo. 
Jean Rouch chamou-lhe a esta entrada no ritual ‘cine-transe’ e comparava: 
 

À improvisação do toureiro frente ao touro. Aqui, como 
lá, nada se conhece antecipadamente; a suavidade da faena 
é semelhante à harmonia de um travelling5 que se articula 
perfeitamente com os movimentos dos que estão a ser 
filmados... É este aspecto do trabalho de campo que marca o 
carácter único do cineasta etnográfico: em vez de elaborar e 
organizar (coligir) as suas notas depois do regresso do 
campo, ele deve, sob pena de fracasso, fazer a sua síntese no 
momento exacto da observação. 
 

 Poderemos não gostar a comparação utilizada por Rouch derivada 
da sua origem catalã e da ‘aficción’ mas era isto que emergia do terreno. A 
partir da ‘imersão’ no terreno gera-se uma interacção profunda, uma 
simbiose, uma comunhão com as pessoas e os acontecimentos, feita de 
confiança recíproca e de uma minuciosa atenção ao pormenor que se gera 
a antecipação da acção conjunta do operador da câmara e dos 
participantes no acontecimento filmado, como numa dança ou numa 
orquestra de jazz. Mas Rouch refere também a ideia de que ao interiorizar 
aspectos da vida local, pode reproduzi-las na primeira pessoa através da 
câmara. Trata-se pois de uma forma de reflexividade, de uma forma de 

                                                   
5 Ver filme de Jean Rouch Les tambour d’avant / Tourrou et Bitti. 
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diálogo (corporal, silencioso) intercultural em que o etnógrafo ensaia a sua 
própria resposta e participação no acontecimento, ou mais que isso no 
fenómeno cultural, na cultura e sociedade local. Trata-se realmente do 
desenvolvimento de uma acção, ou de uma prática em que se articulam três 
princípios: o da individuação, reciprocidade e comunidade.   
 Levava para esta situação um olhar informado por modelos 
culturais, por experiências anteriores e pelo desejo que nos levou a partir, a 
prever, a antecipar e realizar escolhas. Tudo era continuamente desafiado 
pela surpresa do pormenor e do detalhe a que tínhamos de dar atenção, 
registar, problematizar. A experiência antropológica não é um dado 
imediato mas uma actividade problematizadora em que se supõe que 
sejamos capazes de estabelecer relações entre o que é, geralmente, 
considerado como separado: a visão, o olhar, a memória, a imagem e o 
imaginário, o sentido, a forma, a linguagem (Laplantine, 1996, p. 9). 
 A experiência das imagens no terreno não se limitava porém, à 
observação e registo. Tornava-se necessário transformar o olhar em 
linguagem. Isto não exigia apenas a atenção mas «uma preocupação 
particular de vigilância relativamente à linguagem» (Laplantine, 1996, p. 
9). Não apenas à linguagem escrita mas à linguagem audiovisual. Tratava-
se de ordenar planos, unidades hermenêuticas, de organizar textualmente o 
visível e o audível. 
 A montagem surgia, pelo menos em algumas situações, como Rouch 
sugeria no terreno ao «fazer a sua síntese no momento exacto da 
observação» ou mesmo antes da utilização da câmara, ao direccionar o 
«olhar desarmado»6 a que se refere Vertov. No entanto a montagem como 
edição final resulta sempre de um olhar distanciado (Laplantine, 1996), 
baseado na análise das imagens, na «observação diferida» (C. France), ou 
no olhar do(a) montador(a) (parteira ou a mulher porque dão à luz, Rouch), 
orientada para um fim (Rouch sugere que o filme se monte a partir do fim) 
ou para os objectivos do filme ou mesmo para o ritmo narrativo. Na 
primeira montagem do filme procuramos articular quatro experiências: a 
decisão de passagem ao terreno e às imagens, isto é, de construção de 
conhecimento a partir do trabalho de campo e da construção de narrativas 
audiovisuais; interacção com informantes externos – taxista Valdemar e 
folclorista Eliezer Teixeira; os encontros sucessivos com os informantes 
internos e a passagem destes ao processo ritual (sequência da acção ritual) 

                                                   
6 Para Vertov a montagem surge antes da rodagem, durante a rodagem e após a rodagem 
em seis etapas fundamentais.    
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e, finalmente a experiência de regresso ao terreno e de apropriação das 
imagens7 pelos actores do ritual. 
 Partíamos em seguida para um primeira deslocalização, 
«deslocamento rumo a África, ao antigo reino do ‘manicongo’, e retorno ao 
século XV, século da conversão do primeiro soberano congolês ao 
catolicismo» (Souza e Vainfas, 1998). As histórias que nossos interlocutores 
ou ‘informantes’ remetiam persistentemente para África e para a travessia 
do atlântico, para deslocação massiva de mão-de-obra escrava de África 
para a América, para o reportório musical e discursivo dos ‘congadeiros’. A 
coroação de reis Congo só poderia começar a esclarecer-se se deitarmos 
mão à narrativa histórica, se justapusermos as vozes dos informantes, a 
expressão vocal dos actores e da acção ritual com as narrativas históricas. 
Fizemo-lo seguindo a tradição de colocar no início da narrativa fílmica o 
enquadramento histórico mesmo sabendo quanto esta estratégia de 
montagem (narrativa) condiciona o espectador (Flaherty, Vertov e Rouch).     
 A concepção da montagem, resultado das primeiras 24 horas de 
trabalho de campo, obedeceu a três objectivos principais: a produção de 
um documento, primeiro alinhamento da sequência narrativa, que articulasse 
as quatro experiências acima referidas como resultado do primeiro contacto 
de terreno e ponto de partida para o alinhamento posterior da pesquisa; a 
exposição da fase inicial da pesquisa que permitisse aos estudantes de 
antropologia (métodos e técnicas de investigação em antropologia e 
antropologia visual) a percepção das fases do trabalho de campo e a 
diferenciação dos informantes e a análise crítica da informação recolhida e 
da articulação do processo de pesquisa com as vozes dos informantes e a 
sequência da acção ritual. Para os estudantes de antropologia visual, a 
leitura e análise crítica do produto (esboço, maqueta) resultante desta fase 
de pesquisa; o filme como objecto de retorno à comunidade, a devolução e 
apropriação das imagens pelos actores principais do projecto. Constituindo, 
para alguns dos actores do ritual, sobretudo para os reis coroados, um acto 
único e irrepetível de participação, em situação de destaque, na vida social 
local, o filme poderia constituir um objecto apreciável de memória e para os 
investigadores, uma forma de reconhecimento pela colaboração, 
disponibilidade e acolhimento. Para as ‘guardas’, grupos de ‘congado’, um 
objecto de auto-estima e de apropriação reflexiva de sua própria imagem. 
Esta prática permitia abrir novos campos de pesquisa sobre a apropriação 
das imagens pela comunidade local. Finalmente, a apropriação das 
imagens pelas instituições locais (município, escola) abriu caminho a outras 

                                                   
7 Esta fase de capital importância para nossa pesquisa, as imagens recolhidas e ainda não 
montada ou editada no filme, constituem a passagem a processos interactivos de pesquisa e à 
reflexividade sobre o processo sobre o objecto e o processo de pesquisa. 
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iniciativas de pesquisa colaborativa nomeadamente a de apropriação às 
tecnologias utilizadas na produção das imagens, como instrumento de 
expressão da sua identidade, de reflexão sobre suas próprias práticas de 
construção e sua visão do mundo, de comunicação mediada pelas imagens 
com outros povos designadamente aqueles que em África ou na Europa 
estão ligados à prática cultural estudada.  

 
 

4. Da coroação de reis Congo à base de dados e ao 
hipertexto /hipermedia  

Os novos media transformam toda a cultura e a 
teoria cultural num «código aberto» 

Lev Manovich 
 

 O que nos levou a observar e participar no ritual de coroação de 

reis Congo, em Jequitibá, fora uma pesquisa que iniciáramos um ano antes 
sobre a construção da linguagem hipermedia em antropologia. 
Considerávamos na história da antropologia visual cinco grandes fases ou 
etapas que se foram reconfigurando paralelamente ao desenvolvimento das 
tecnologias e das linguagens visuais, audiovisuais e sonoras [fotografia e 
cinema, imagem fixa e animada, áudio]. A primeira fase, iniciada em 
meados do século XIX com as invenções tecnológicas da era 
reprodutibilidade técnica, visava sobretudo a produção documental; a 
segunda, iniciada na segunda década do século XX com o desenvolvimento 
da montagem [toda poderosa] no cinema, visava construção de uma 
linguagem cinematográfica; a terceira fase desenvolveu-se em contacto com 
o cinema directo e dava relevo às vozes e sonoridades locais; a quarta fase 
retomava as questões da reflexividade e do questionamento das narrativas 
lineares e o político das representações antropológicas. A quinta fase em 
que nos situamos propõe uma passagem aos ‘media’ visuais digitais e 
questiona o que daí resulta como novas linguagens, novos terrenos, novos 
paradigmas na investigação em antropologia (Ribeiro, 2004 e Ribeiro & 
Bairon, 2005).  
 Com o aparecimento e utilização generalizada dos novos ‘media’ o 
conceito de ‘interface’ adquire algum relevo [antropologia do objecto]. Com 
efeito o modo como o homem interactua com o computador, através dos 
dispositivos de entrada e saída física de dados, remete para as tradições 
culturais do cinema ou da televisão (ver e ouvir) – o ecrã e as saídas de 
som; da imprensa ou da máquina de escrever (escrita) – o teclado; da 
acção ou interacção táctil mediada por um ponteiro virtual/digital – rato; o 
ambiente – ‘interface’ gráfico. A noção de ambiente ou entorno é 
constituída por metáforas que se usam para conceptualizar a organização 
dos dados informáticos (Manocivh, 2005, p. 119). O ‘interface’ assenta pois 
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na poderosa tradição cultural da cinema, da escrita, da acção e numa 
linguagem que oferece modos específicos de representar a memória e a 
experiência humana baseada em dois sistemas – de objectos ou dados 
organizados em hierarquias - bases de dados (escritos, visuais, sonoros) e 
de objectos ou dados ligados uns aos outros através de vínculos 
diversificados (metáforas e gramática de funcionamento) mediados por 
dispositivos com que o usuário interage – hipermedia. Estas, memória e 
experiência humana, caracterizam-se fundamentalmente, pela capacidade 
ou potencialidade de construção/produção, armazenamento, indexação, 
organização e manipulação da informação; pela velocidade e facilidade 
de acesso; por uma estética multimédia, multissensorial, multisemiótica.  
 As alterações com que de imediato nos confrontamos decorrem 1) 
da utilização no trabalho de campo de máquinas susceptíveis de produzir 
grande quantidade de informação em formato digital [câmaras digitais – 
fotográficas e vídeo, equipamentos de registo de som, notas de campo 
digitais], 2) de meios poderosos de organização, manipulação [montagem] 
e tratamento de informação [computadores e softwares], 3) de ferramentas 
com potencialidades de criação e desenvolvimento de novas linguagens 
[utilização de editores de imagem fixa e animada, de som, editores 
multimédia e hipermedia], 4) de programação de formas de interacção com 
os participantes na pesquisa – actores sociais locais e usuários [participação, 
imersão, interacção]. Constatávamos também que, ao exigir o tratamento 
de uma maior quantidade de informação [dados], se superava 1) a 
tradição da antropologia e da antropologia visual de só uma parte da 
informação produzida vir a ser tratada ou editada; 2) o utilizador - 
consumidor de produtos acabados – as conclusões ou resultados da 
pesquisa. O hipermedia permitiria partir de um qualquer ponto ou nó - 
fontes primárias ou mesmo questões consideradas irrelevantes para o 
investigador, e seguir um itinerário de exploração em vez da argumentação 
linear ou linearizada pela escrita ou pela montagem audiovisual. Ao 
recuperarmos a grande quantidade de informação produzida esboçávamos 
uma construção, ainda que experimental, de uma linguagem hipermediática, 
baseada em fontes documentais multisensoriais, multimedia, multisemiótica; 
formas de conhecimento do utilizador através do registo das interacções 
com o hipermedia; novas formas de difusão/circulação/inversão e 
participação.  
 O projecto de pesquisa que iniciamos em Jequitibá sobre a 
coração de reis Congo reunia uma multiplicidade de factores e de 
perguntas iniciais que nos permitiam ensaiar o processo de pesquisa que 
acima referimos. Com efeito trata-se de uma prática cultural referenciada a 
África (reino do Congo, cultura e etnia ‘bantu’) e à Europa, sobretudo à 
península Ibérica, que adquirira reconfigurações diferentes ao longo de sua 
longa história e nos diversos espaços da América Latina em que realiza ou 
realizou – Brasil, Uruguay, Argentina, Cuba, Haiti, etc.. Remetia para uma 
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realidade histórica de inegável relevo - o  processo de deslocação massiva 
de mão-de-obra africana, escrava, para a Europa e para as Américas 
(sobretudo para mineração, produção de cana de açúcar), para a viagens 
transatlântica e a disseminação da (africanidade) cultura africana pelo 
mundo. Despertou o interesse de inúmeros investigadores [e criadores 
culturais] de diversas áreas disciplinares, científicas e artísticas, em 
diferentes épocas e objecto de estudos recentes. Permitia a realização de 
trabalho de campo nos países referenciados, a participação de 
investigadores locais [e nacionais], o acesso a diversificada documentação 
escrita visual e sonora, a comparabilidade. Permitiria o desenvolvimento 
coerente a partir de um conceito central o Atlântico ou (inter)culturalidade 
afro-atlântica. 
               
4.1 Interface, ambiente ou entorno 

 A construção do ambiente ou entorno centrou-se na temática do 
mar, no atlântico, na medida em que constituía o conceito central no 
projecto de pesquisa. O mar, para os escravos, separava e unia o Brasil, 
Portugal, as Américas e a Europa, da mãe África. A água representava 
para os ‘bakongo’ a ligação entre o mundo dos vivos e o mundo dos deuses, 
espíritos e ancestrais. Separava o mundo dos homens do mundo do além, do 
qual vinham todo conhecimento e ventura, emergiu a imagem da santa, mãe 
de Jesus, filho de Deus e mensageiro de sua palavra, à qual os negros 
haviam se convertido ao serem escravizados, ou mesmo antes, ao serem 
alvo da catequese católica que tivesse alcançado sua aldeia natal, seja por 
meio de padres europeus, seja por meio de catequistas africanos (Souza, 
2002, p. 310). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1. Interface gráfico de Coroação de Reis Congo 
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 O mar apontava também para acontecimentos históricos que, 
desde o Século XVI, constituíam os mitos fundadores da coroação de reis 
Congo associada ao culto de NSR e dos santos negros. No Brasil a coroação 
de reis e rainhas Congo está associada às Confrarias ou Irmandades, 
sobretudo às Irmandades de Nossa Senhora do Rosário dos Homens Negros, 
que agregava inicialmente a população de origem africana8, escravos e 
livres, em tornos dos santos da sua devoção, os santos negros - São 
Benedito, São Baltazar (um dos reis magos), Santa Efigénia ou mais 
raramente Santo Antonio de Catagerona, São Elesbão, São Felipe Negro, 
São Gonçalo e Santo Onofre e Nossa Senha do Rosário. As sonoridades do 
ambiente eram sonoridades locais relevantes. 
 
 
4.2 Intertextualidade digital ou reticularidade textual 

 A intertextualidade é referida frequentemente como o 
«fenómeno pelo qual um texto dado repete todos os anteriores» (Eco), uma 
prática cada vez mais extensa da imitação e da autoreferência mas 
também como acavalamento de formas (remake, sequencialização, 
seriação) que fomentam e exemplificam a referência a textos anteriores, 
montagem, formas emergentes de autoria no ambiente digital. Para nós era 
isto, mas sobretudo um texto como rede, texto aberto, disperso, 
descentrado com múltiplos começos e fins que apontam para a redefinição 
do autor, a redefinição do leitor, o rompimento do cânone e os novos modos 
de ler e de escrever.  
 Foi, partindo deste lugar, desta concepção que decidimos explorá-
la iniciando a recolha e tratamento dos mitos fundadores do ritual referidos 
por informantes (actores sociais) locais, por clérigos e por autores 
(historiadores, antropólogos, sociólogos, musicólogos) de trabalhos 
académicos. Simultaneamente realizamos o contacto sistemático com 
investigadores que abordaram esta temática a partir de diversas áreas 
disciplinares e dos diversos países ou locais em que esta prática cultural se 
realiza e sobre a qual produziram conhecimento. Iniciamos também os 
primeiros ensaios de produção do Hipermedia Coroação de Reis Congo cujo 
primeiro esboço de algumas centenas de horas de programação 

                                                   
8 A coroação de reis de nação ao dar origem à coroação de reis Congo acompanha o 
processo de diferenciação de diferenças étnicas de construção da identidade no contexto da 
sociedade esclavagista. A Africanidade associa-se simbolicamente ao reino do Congo e ao 
processo de cristianização do reino. Com o fim da escravatura e a construção de novas 
relações sociais, de produção e de poder a condição social (pobreza) passa a expressar a 
identidade do grupo e participação de mestiços e brancos pobres na festa.  
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apresentamos. É, no entanto, nos mitos fundadores ou na procura da origem, 
ou início desta prática ritual que nos deteremos em seguida partido das 
vozes locais, das narrativas históricas e das representações científicas, 
artísticas e religiosas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
         
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

2. Reis Congo  

 

 
 

3. Guardas de Congado  
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4.2.1.  Lenda do resgate da imagem de Nossa Senhora do Rosário 

Com algumas variantes a lenda contada pelos ‘congadeiros’, 
actores da congada9, refere que num tempo indefinido a imagem de Nossa 
Senhora do Rosário apareceu sobre as águas do mar ou de um rio, numa 
gruta, numa floresta ou junto a um rochedo e tendo sido avistada todos as 
quiseram tirar. Os brancos tentaram resgatá-la e colocá-la num rico altar 
mas sem sucesso. A imagem voltara para as águas ou para o local de onde 
tinha sido retirada e levada com os cânticos e a procissão. Os caboclos 
fizeram o mesmo mas foram igualmente mal sucedidos. Conseguiram os 
negros que a imagem saísse das águas ou do local onde estava e os 
acompanhasse ao som dos tambores, cantos e danças até um modesto altar 
onde ficou e permanece reverenciada com a festa dos negros e a congada. 
As variantes do mito não são significativas. Situam sobretudo do local (mar, 
rio, gruta, floresta) onde estava e de donde foi retirada a imagem de 
Nossa Senhora do Rosário e quem foram seus agentes (Congos, 
Moçambiques, Catopês, Cablocos ou Cabloquinhos, Marujos, Candombe), 
sempre negros. A lenda remete para outros imaginários, outros mitos 
fundadores do culto mariana: Nossa Senhora Aparecida, elevada, por 
Getúlio Vargas, à padroeira do Brasil; Nossa Senhora de Kursk na Rússia 
(Sérvia), Senhora da Nazaré, Senhora de Fátima em Portugal e para lendas 
de ícones que caíram no mar e alcançaram a terra por si próprios (Burke, 
2004, p. 62). Na lenda contada pelos congadeiros a imagem não aparece 
como força autónoma mas em interacção com os humanos e elegendo os 
negros, escravos e seus rituais, as associações de negros e suas igrejas para 
aí se instalar.      
 Com a passagem da lenda à festa, do mito ao rito [actualização 
do mito] os negros incorporam-na, dão-lhe corpo, tornam-na visível, 
constituindo-se assim como mediadores e difusores da devoção a Nossa 
Senhora do Rosário e consequentemente dos ensinamentos da fé cristã junto 
de uma comunidade. Tornam-se, através do corpo (voz, dança, 
gestualidade, vestuário) ‘medium’ de apoio ou de transmissão, ‘medium’ vivo 
de interacção entre o visível e o imaginário ou a memória (Belting, 2004).  
 
 
 
 

                                                   
9 O termo é, segundo Manoel Fonseca dos Reis, rei perpétuo da Ordem Templária da Cruz de 
Santo António de Pádua e presidente do Centro das Tradições do Rosário no Estado de Minas 
Gerais (antiga Federação dos Congados), pejorativo – um conjunto de reis congo, e resulta da 
generalização apressada de alguns investigadores. 
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4.2.2. Mãe do rosário, mãe negra como mito fundador  
 É sobretudo o tratamento de intimidade em relação à imagem de 
Nossa Senhora do Rosário, manifesta na linguagem verbal e na 
gestualidade de proximidade e contacto (linguagem silenciosa, visual, 
espacial), que nos induz neste mito fundador dos rituais de coroação de 
reis negros na festa do Rosário. Distância íntima manifesta na palavra e 
nas histórias contadas mas também a distância corporal, a postura 
corporal e contacto com as imagens. Verificámo-lo no trabalho de campo 
em Jequitibá mas também na população urbana ao frequentar com 
assiduidade a Capela Irmandade de Nossa Senhora do Rosário dos 
Homens Pretos no largo do Paissandu no centro de São Paulo. 
 Este tratamento de intimidade adquire um carácter de relação 
familiar de filiação nas palavras dos actores do ritual - Oh Mãe nos 
estamos a cumprir nossos destinos para fazer esta dança, a dança dos 
negros sofridos mas tinha fé em Nossa Senhora do Rosário. Ligado a este 
culto a esta relação a importância das Irmandades do Rosário dos Homens 
Pretos que permitiu a realização dos rituais de coroação dos reis, porque 
integradas na religião católica e por difundirem uma história de 
conversão mas também porque os senhores, donos dos escravos ao 
permitirem, incentivarem e ajudarem os escravos a festejar seus santos 
padroeiros cumpriam suas obrigações relativas à educação religiosa dos 
escravos, obtinham prestígio e o seu controlo.  
 Padre António Vieira formula também maternidade de Maria em 
relação aos negros no Sermão XIV10 pronunciado num engenho e dirigido 
aos escravos. Poder-se-á considerar este sermão como uma forma de 
converter ou integrar no catolicismo a matrilinearidade11 africana? Vieira 
refere «três filhos, todos três nascidos de Maria Santíssima» como 
«matéria do sermão, dividido também em três partes. Na primeira, 
veremos com novo nascimento, nascido de Maria a Jesus; na segunda, com 
outro novo nascimento, nascido de Maria a S. João; e na terceira, também 
com novo nascimento, nascidos de Maria aos pretos seus devotos». Os 
negros seriam filhos de Maria pelo sacrifício, «vós, os pretos, que tão 
humilde figura fazeis no mundo e na estimação dos homens, por vosso 
próprio nome e por vossa própria nação estais escritos e matriculados nos 
livros de Deus e nas Sagradas Escrituras, e não com menos título nem com 
menos foro que de filhos da Mãe do mesmo Deus». Filiação adquirida «no 
monte Calvário e ao pé da cruz, no mesmo dia e no mesmo lugar em que 
o mesmo Cristo, enquanto Jesus e enquanto Salvador, nasceu com segundo 

                                                   
10 O Sermão é um interessante jogo de intertextualidade.   

11 Presente nas lutas políticas decorrentes da influência portuguesa na sucessão. 
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nascimento da Virgem Maria (S. João, o segundo filho)». Em segundo 
lugar pelo ‘baptismo’ «os etíopes, de que fala o texto de David, não são 
todos os pretos universalmente, porque muitos deles são gentios nas suas 
terras; mas fala somente daqueles de que eu também falo, que são os 
que por mercê de Deus e de sua Santíssima Mãe, por meio da fé e 
conhecimento de Cristo, e por virtude do baptismo são cristãos…» O 
terceiro argumento é o de pertença à Igreja (carta de S. Paulo ao 
Coríntios) «e como todos os cristãos, posto que fossem gentios e sejam 
escravos, pela fé e baptismo estão incorporados em Cristo, e são membros 
de Cristo, por isso a Virgem Maria, Mãe de Cristo, é também Mãe sua, 
porque não seria Mãe de todo Cristo se não fosse Mãe de todos seus 
membros». 
 Neste sermão XIV Vieira não deixa de justificar a escravatura à 
luz do contexto histórico e da ideologia da época (ou da estratégia política 
de Portugal em relação a Roma [ver Tinhorão, 1988], isto é, como processo 
de salvação da alma.  
 

Oh! se a gente preta, tirada das brenhas da sua Etiópia, 
e passada ao Brasil, conhecera bem quanto deve a Deus e a 
sua Santíssima Mãe por este que pode parecer desterro, 
cativeiro e desgraça, e não é senão milagre, e grande 
milagre? Dizei-me: vossos pais, que nasceram nas trevas da 
gentilidade, e nela vivem e acabam a vida sem lume da fé 
nem conhecimento de Deus, aonde vão depois da morte? 
Todos, como credes e confessais, vão ao inferno, e lá estão 
ardendo e arderão por toda a eternidade. E que, perecendo 
todos eles, e sendo sepultados no inferno como Coré, vós, que 
sois seus filhos, vos salveis, e vades ao céu? Vede se é grande 
milagre da providência e misericórdia divina: Factum est 
grande miraculum, ut Core pereunte filii illius non perirent. - Os 
filhos de Datã e Abiron pereceram com seus pais, porque 
seguiram com eles a mesma rebelião e cegueira; e outro tanto 
vos poderá suceder a vós. Pelo contrário, os filhos de Coré, 
perecendo ele, salvaram-se, porque reconheceram, 
veneraram e obedeceram a Deus; e esta é a singular 
felicidade do vosso estado, verdadeiramente milagroso. 

 
 
4.2.3. Lenda de Chico Rei como mito fundador 

 O terceiro mito fundador é a lenda de Chico Rei que 
interrelaciona cinco tópicos: a escravatura, o capitalismo negro (Stam, 
1997), o romance familiar, conversão e baptismo e a resistência/controlo 
social dos negros. Diz a lenda, contada pela população local, encenada 
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pelos jovens nas escolas e em festas locais, e objecto das mais diversas 
representações artísticas12, que o rei de uma nação africana foi captado 
com sua família, feito escravo e enviado para o Brasil. Na travessia do 
Atlântico perdeu grande parte da família. Sobreviveram apenas ele e um 
filho. Depois de baptizado e tornado cristão, foi levado a trabalhar nas 
minas de Vila Rica13 (actual Ouro Preto). Aí conseguiu, com as economias 
obtidas no trabalho aos domingos e dias santos, comprar sua liberdade, a 
de seu filho e de muitos outros escravos, frequentemente identificados como 
pertencentes ao seu reino. Os libertos permaneceram unidos a ele, pelos 
laços de submissão e solidariedade e adquiriram a riquíssima mina da 
Escandideira. Sua autoridade e o prestígio do ‘rei preto’ sobre os de sua 
raça foi crescendo. Casou com uma nova rainha, organizou Irmandade do 
Rosário e Santa Efigénia e construiu pedra a pedra, com recursos próprios, 
a Igreja do Alto da Cruz. Por ocasião da festa dos Reis Magos, em Janeiro, 
e de Nossa Senhora do Rosário, em Outubro, organizava grandes festas e 
solenidades típicas, que foram generalizadas com o nome de ‘Reisados’14. 
Nestas festas, Chico-Rei, apresentava-se de coroa e ceptro, acompanhado 
de sua corte -  rainha, os príncipes, os dignitários da corte ricamente 
vestidos e precedidos de batedores e seguidos de músicos e dançarinos, 
batendo caxambus, pandeiros, marimbás e canzás e entoando ladainhas. 
 Imaginário local e narrativa histórica juntam-se nesta lenda. Certo é 
que desde o início do século XVIII se realizam festas com reis e rainhas, 
organizadas pelas Irmandades do Rosário de Homens Pretos que também 

                                                   
12 No cinema: Chico Rei de Walter Lima Jr., Literatura: Calanga, o rei do Congo (conto que deu 
origem ao filme Chico Rei)  de Cecília Meireles; na banda desenha: Chico Rei de André Diniz e 
Allan Rabelo, Chico Rei, Um rei no Brasil História em quadrinhos de Juliana (na expressão 
infantil), Mariana, Waldemar na Música: Maracatu do Chico-Rei de Francisco Mignone, Martinho 
da Vila - Chico Rei de  Geraldo Babão / Djalma Sabiá / Binha, Chico Rei - Trilha Sonora do Filme de  
Milton Nascimento / Wagner Tiso; na dança: Grupo Sarandeiros, companhia de dança de 
Minas Gerais - projecto de extensão Escola de Dança e Ritmo da UFMG e ensaios académicos: 
Chico rei congo do Brasil de Rubens Alves da Silva mesmo as telenovelas fazem referência a 
este mito (Escrava Isaura).   

13 Vila Rica é actualmente Ouro Petro. Fundada em 1711 foi escolhida para capital da 
capitania de Minas Gerais e após a independência do Brasil recebeu o título de Imperial 
cidade concedido por D. Pedro I tornando-se a Capital da então província de Minas Gerais 
passando a designar-se Imperial Cidade de Ouro Preto. Em 1980 Ouro Petro foi declarada 
Património Histórico e Cultural da Humanidade sobretudo pela sua arquitectura colonial – 
cidades coloniais.  
Disponible en:  http://www.museuvirtualdeouropreto.com.br/. 

14 Atribui-se a origem da festa de coroação de reis Congo, também chamadas se Reinado ou 
Reisado do Rosário, (ou congada) à lenda e simultaneamente se refere seu início na antiga 
capital de Minas Gerais: Ouro Preto. 
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construíram igrejas, prestavam assistência, realizavam os ritos funerários e o 
culto dos mortos e dos santos de sua devoção. Lima Júnior em Histórias e 
Lendas afirma que «constituíram-se numa verdadeira nação, dentro de Vila 
Rica e seus arredores», em torno de Chico-Rei, da família real e da corte, 
baseados em laços de ‘submissão e solidariedade’, organizados na 
irmandade do Rosário e Santa Efigénia e com rituais próprios em torno dos 
santos de suas devoções. 
 A realização da coroação de reis Congo poderia simplesmente 
representar um ritual de inversão, ou seja, durante o período festivo os 
escravos tornavam-se reis. São-lhe, no entanto, atribuídas outras 
interpretações. O ritual serviria a coesão dos negros e assegurava sua 
organização na revolta contra a escravatura. Atribuem-se-lhe também 
outras funções. Os reis coroados eram reconhecidos pelos donos dos 
escravos como líderes e pelos seus pares e como tal utilizados como 
mediadores que exerciam o controlo social e político (Tinhorão, 1988). 
Todas estas interpretações referem funções que poderiam ter acontecido, 
simultaneamente ou através das contínuas reconfigurações.    
 
 
4.2.4. Rei do Congo como mito fundador 

 O quarto mito fundador remete simultaneamente para o 
encontro, as relações entre o reino de Portugal com o reino do Congo e 
adopção de nomes, costume e rituais da coroa portuguesa; para o mito 
fundador dos reinos do Portugal e do Congo; rituais de apresentação 
política ao Papa.      
 A representação comummente enunciada na narrativa histórica é 
de que no encontro inicial dos reinos de Portugal e do Congo (1483) os 
reis portugueses da Casa de Avis não tentaram controlar 
politicamente o reino do Congo nem conquistá-lo pela força das 
armas. Contentaram-se em reconhecer os reis do Congo como seus 
irmãos de armas, em tratá-los como aliados e não como vassalos e em 
tentar convertê-los a eles e aos seus súbditos através do envio de 
missionários ao Congo e da educação de minorias escolhidas de jovens 
congoleses em Lisboa. As primeiras embaixadas e missões portuguesas ao 
Congo incluíram não só missionários e frades, mas também hábeis 
trabalhadores e artesãos, tais como pedreiros, serventes, ferreiros e 
trabalhadores agrícolas. Os reis e nobres do reino depressa se fizeram 
baptizar convertendo-se ao cristianismo (ainda que, para alguns, a 
conversão tenha sido efémera, uma mera estratégia política) adoptaram 
nomes de reis e nobres portugueses e os símbolos e rituais da corte 
portuguesa, criaram espaço para uma presença dos portugueses na 
educação, na religião, na política e na economia. 
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 Alguns mitos fundadores da nacionalidade portuguesa acabaram 
por ser recriados no reino do Congo. Dentre estes o Milagre de Ourique em 
que Afonso Henriques teria recebido a visita totalmente inesperada e 
misteriosa de um eremita que habitava a região e que lhe anunciou que 
no dia seguinte, ele venceria os mouros e que antes disso, como prova da 
vontade divina, Cristo lhe apareceria no céu, um pouco antes da 
madrugada, pregado na cruz. Esta lenda viria a tornar-se «o mito original 
da conformação do reino português» (Hermann, 1998, p. 169) e o 
milagre acabaria por ser transposto para o próprio símbolo da bandeira 
do futuro reino - o rei fez desenhar sobre o seu brasão, em memória da 
vitória, os cinco escudos representando os cinco reis mouros vencidos em 
cruz e trinta círculos que representavam as trinta moedas em troca das 
quais Cristo foi vendido a Judas. 
 Este mito fundador do reino de Portugal viria ser incorporado 
pelos congoleses, que integraram a ajuda divina no mito original da 
fundação do reino cristão de Congo. Aquando da morte do primeiro rei 
baptizado do Congo, D. João, sucederam-se convulsões internas e lutas 
pelos poder entre facções que aceitavam e recusavam o cristianismo, que 
defendiam regras de sucessão patrilinear ou matrilinear, que aceitavam ou 
recusavam a presença portuguesa. 
 Assim é provável que muitos escravos provenientes do reino do 
Congo, de origem bantu, tivessem sido baptizados e cristianizados em 
África. Esta também uma das razão para a criação de irmandades, 
para participação organizadas nos rituais cristão, sobretudo as 
procissões e Corpus Christi e a incorporação nestas de danças, música e 
canções que possam remeter para sua origem africana. 
 
4.2.4.1.  Representação simbólica da política missionária 

Em Portugal a teatralização da coroação do rei do Congo era 
realizada anualmente, em Lisboa, pelos negros diante da capela de Nossa 
Senhora do Rosário e inseria-se, segundo Tinhorão (1988), no contexto de 
uma embaixada que D. Manuel chegou a conceber em 1512, de 
representantes do reino do Congo com o objectivo de apresentar ao Papa 
Júlio II um documento em que o rei do Congo, Mani Afonso I, declarava sua 
conversão e do seu povo ao cristianismo através de Portugal e declarava 
obediência a Roma (1988, p. 151). Esta acção espectacular inseria-se nas 
estratégias de relação da coroa portuguesa com o Papa assente em dois 
vectores fundamentais - o do reconhecimento das descobertas como ‘serviço 
de Deus’ e o de atribuição e subordinação ao poder real da governaria da 
Ordem de Cristo. Permitiam assim à nobreza militar a actividade lucrativa 
resultante do saque, pilhagem e dos negócios resultantes da conquista sem 
perda de honra. Procurar-se-ia assim enquadrar a política de 
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relacionamento com os negros africanos dentro do espírito missionário que 
teoricamente justificava a acção da Ordem de Cristo. 
        A coroação dos reis Congo marcava também a importância concedida 
por D. Manuel e D. João III ao reino do Congo. Reconhecia ou reforçava a 
posição de superioridade em relação aos demais africanos.  
 

Traduzia teatralmente o reconhecimento da importância 
do reino do Congo pelo poder real português, e era 
representado por um auto festivo em que negros escravos 
reproduziam, em Lisboa, as embaixadas tribais presentes ao 
Mbazi a Congo (o terreiro ou paço residencial dos reis do 
Congo), para a escolha do seu rei suserano. Com a diferença 
apenas de que agora, na sua distante versão teatral, o rei 
Congo recebia uma coroa de lata (e não o barrete real 
original, o impu) e das mãos de um padre (em lugar do chefe 
religioso africano Mani Vunda) (Tinhorão, 1988, p. 155). 
 

 Este ascendente respondia à consideração pelo reino do Congo 
mas também à necessidade de controlo social das comunidades africanas. 
Assim «nada mais natural que a encenação das festas da realeza daquele 
reino, realizada pela comunidade africana reunida em Lisboa à volta da 
Confraria de Nossa Senhora do Rosário, gozasse do beneplácito das 
autoridades. E até mesmo, quem sabe, recebesse o seu estímulo, dado o 
interesse em facilitar o controlo social pelo abrandamento das contradições de 
classe» (Tinhorão, 1988, p.155). 
 
 
4.3 (Inter)Culturalidade Afro-Atlântica 

 Noutros países da América Latina, como o Uruguai e a Argentina 
é o Candombe que mantém a sobrevivência do acervo ancestral africano 
trazidos pelos escravos para o rio La Plata. Alguns autores identificam-no 
como a coroação de reis congos «el viejo Camdombe o cerimonia ritual de 
la coronación de los Reys Congos» (Ayestaran, 1953, p.103); «Desde el 
punto de vista social, es una pantomima de la coronación de los Reyes 
Congos, pero imitando costumbres de los Reyes blancos. Desde el punto de 
vista religioso, constituye un auténtico sincretismo entre la religión bantú y la 
católica. Los negros tenían como santos predilectos a San Benito y, en 
segundo término, a San Baltasar y San Antonio» (Carámbula, 2005, p.13). 
 Provavelmente estas práticas culturais foram até ao séc. XIX muito 
pouco habituais devido à escassez de oportunidades de socialização dos 
escravos. As práticas religiosas associadas à igreja católica (procissões e 
incorporação de danças, música e canções) e os bailes colectivos 
constituíam as únicas manifestações culturais africanas. Só em finais do séc. 
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XVIII se fundaram as primeiras ‘nações’, forma de organização em 
comunidade a partir de referências de origem (ou de avaliação e 
classificação dos comerciantes de escravos) com suas próprias autoridades, 
geralmente chamados reis e rituais relacionados com o nascimento, morte, 
justiça e relação com o Estado (2003, p. 74). 
 Em Cuba a origem dominante dos escravos era ‘bantu’ e suas 
associações eram de base étnica. Assim a religião ‘bakongo’ implantou-se 
em Cuba, mas todos os rituais relacionados com as funções reais 
desapareceram (Dianteill, 2002, p.76). Os escravos ‘bakongo’, perante a 
dominação política e económica dos espanhóis, dissimularam suas crenças 
tornando secretas as suas práticas, focalizando-as na resolução de 
problemas individuais em relação à doença, aos problemas conjugais e 
familiares, a pobreza e processos judiciários mantêm no entanto a coerção 
espanhola e a influência e a hibridação kongo, yoruba e católico, a religião 
‘bakongo’ «mantêm e conservam a lembrança das suas origens kongo nos 
cantos e as orações, mas também em documentos escritos que circulam na 
comunidade dos paleros. Orações, cantos, receitas rituais que fazem 
referência ao Kongo – tornado um território mítico – são transcritos lá. A 
maioria deste material é procedente da tradição oral. No entanto, a 
referência à História do Kongo e a Angola deixa pensar que os paleros 
utilizam fontes historiográficas para reactivar ou mesmo reconstruir a 
memória colectiva» (Dianteill, 2002, p.78). 
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Resumo 
Na condição de sujeitos de um patrimônio civilizatório colonial, as elites 
brasileiras sempre tentaram pautar-se por padrões de identificação 
coletiva afinados com a Europa, o continente da civilização branca. A 
branquitude é o paradigma antropológico hegemônico. Entretanto, a 
miscibilidade ou virtude da mistura é a estratégia que dá margem aos 
discursos de conciliação das diferenças de classe e de padrão fenotípico. As 
fábulas do “homem cordial”, da “convivialidade”, do “caráter pacífico” e 
da “consciência não-racista” referem-se a representações sensíveis e  
imagens do mundo decorrentes  dessa estratégia identitária. 
 
Abstract 

As subjects of a colonial civilizing heritage, the Brazilian elites always tried to 
represent themselves by means of collective identification models borrowed 
from Europe, the continent of white civilization. “Whiteness” and the hegemonic 
anthropological paradigm. While “mixturism” or the virtue of mixture is the 
strategy that gives occasion for discourses of conciliation of class and 
phenotypic pattern differences. The fables of “cordial man”, “coexistence”, 
“pacific character” and “non-racist consciousness” refer to sensitive 
representations and images of the world stemming from this identity strategy. 
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«Fui a bordo ver a esquadra partir. Multidão. Contato pleno com 
meninas aristocráticas. Na prancha, ao embarcar, a ninguém pediam convite, 
mas a mim pediram. Aborreci-me. Encontrei Juca Floresta. Fiquei tomando 
cerveja na barca e saltei. É triste não ser branco». (Barreto, 1956, p. 130). 
 Esse misto de tristeza, vergonha e mágoa é fruto de um trauma 
antropológico (ou ético), capaz de levar à discriminação do ventre materno, 
como acontece com o personagem Isaías Caminha: «Embora minha mãe 
tivesse morrido havia alguns meses, eu não tinha sentido senão uma leve e 
ligeira dor (...) Tinha feito chegar a mim uma espécie de vergonha pelo meu 
nascimento, e esse vexame me veio diminuir em muito a amizade e a ternura 
com que sempre envolvi a sua lembrança (...) julgava-me a meus próprios 
olhos muito diverso dela, saído de outra estirpe, de outro sangue e de outra 
carne». (Barreto, 1960, p. 130) 
 Queremos sustentar, aqui, inicialmente, que é possível vencer a 
segregação racial (tal como se deu nos Estados Unidos e na África do Sul, 
por exemplo), mas, dificilmente, o preconceito. Por que este persiste sob a 
plena vigência de uma modernidade liberal do mercado e da mídia, que é 
aparentemente indiferente à qualidade de seus conteúdos? São vários, 
aliás, os autores que assinalam a incompatiblidade da sociedade 
tecnológica e mercadológica com o velho preconceito racial. Gilroy (2000), 
por exemplo, sustenta que: 
 

aspectos de ‘raça’, como tem sido entendida no passado, já 
estão conjurados pelas novas tecnologias do self e da espécie 
humana (...). As velhas e modernas economias representacionais, 
que reproduziram a ‘raça’ subdermica e epidermicamente, estão 
sendo hoje transformadas de um lado pelas mudanças científicas 
e tecnológicas que se seguiram à revolução na biologia 
molecular, e de outro por uma transformação igualmente 
profunda nos modos como os corpos são postos em imagem. 
Ambos têm extensivas implicações ontológicas (pp. 42-43).   
 

 Apesar dessa aparente evidência, é possível manifestar alguma 
dúvida quanto à possibilidade de que se possa efetivamente sair do 
preconceito, entendendo-se por preconceito, em sentido lato, uma totalidade 
plausível de julgamentos que serve de base para que possamos crer em 
alguma coisa. É o que assevera Wittgenstein (1969): «Nós não aprendemos a 
prática do julgamento empírico, aprendendo regras; o que nos é ensinado são 
julgamentos, assim como seu laço com outros julgamentos». O pensador, para 
quem o trabalho filosófico consiste essencialmente em elucidações, está-se se 
referindo a qualquer tipo de preconceito, seja socialmente positivo ou 
negativo. 
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 No caso de Lima Barreto, apenas a questão racial está em jogo, 
mas o preconceito em geral tem raízes ainda mais fundas e mais extensas, 
porque ele faz parte de toda operação de conhecimento, do modo como 
adquirimos um saber qualquer. Assim é que, especulando sobre como 
chegamos a dizer que sabemos ou temos certeza de alguma coisa, 
Wittgenstein (1969) mostra que «toda verificação do que se admite como 
verdade, toda confirmação ou invalidação acontecem no interior de um 
sistema (...). O sistema não é tanto o ponto de partida dos argumentos 
quanto o seu meio vital» (p. 57).   

Ele toma como exemplo o adulto que diz a uma criança já ter 
estado em determinado planeta. Crédula, a criança rejeita a princípio 
outros argumentos contrários, mas, diante de uma certa insistência, pode 
terminar se convencendo da impossibilidade de tal viagem. O filósofo 
indaga então se a reiteração não é exatamente a maneira de se ensinar 
uma criança a crer ou não crer em Deus, e daí, a partir de qualquer uma 
das crenças, se produzirem razões aparentemente plausíveis. 
 Wittgenstein (1969) não está, de modo nenhum, atribuindo 
qualquer valor cognitivo à estética (entendida como a dimensão do sensível 
e por ele identificada com a ética). Mas para começarmos a crer em 
alguma coisa, diz, é preciso que funcione aquele ‘meio vital’ dos 
argumentos, que não consiste de uma proposição isolada, mas de um ‘inteiro 
sistema de proposições’, mutuamente apoiadas, de tal maneira que «a luz 
se expanda gradualmente sobre o todo» (p. 51). O que faz fixar-se a 
crença não é uma qualidade intrínseca de clareza da proposição, mas a 
solidez do sistema. Não se trata, portanto, de saber o que se diz saber, e 
sim de aceitar como solidamente fixado aquilo que já se sabe.  
 E por que esse saber se fixa? Por confiança na autoridade das 
fontes, por aquilo que se transmite de uma certa maneira, isto é, no interior 
de uma totalidade, um meio, tido como vital, por ser fonte de razoabilidade 
e afeto, logo, de convencimento. Diz ele: «É assim que eu creio em fatos 
geográficos, químicos, históricos, etc. É assim que eu aprendo ciências. E 
claro, aprender apóia-se naturalmente em crer» (p. 63). Dizer que se sabe 
alguma coisa equivale a ter a coisa como certa, mas a certeza está em 
quem crê, logo numa dimensão indefinida ou obscura, e não no fundamento 
racionalista e transparente da crença.  
 Deste modo, uma violência histórica como a segregação racial 
pode acabar, mas deixando intacto o ‘meio vital’, uma espécie de maneira 
ou jeito social, onde prospera um certo tipo de sensibilidade que alimenta 
as crenças sobre a inferioridade humana do Outro, seja o negro ou 
qualquer outra configuração da diversidade humana. Num trabalho sobre 
identidade nacional, procuramos vincular o jeito brasileiro à reinterpretação 
histórica de uma forma social cristalizada na Península Ibérica e aqui 
transplantada pelo Estado português. Reinterpreta-se no território brasileiro 
a estrutura do luso-patrimonialismo originário, não necessariamente de 
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modo lógico ou científico, e sim do modo como os homens preferencialmente 
ordenam a sua experiência vivida, isto é, em formas narrativas atualizadas 
em mitos, lendas, relatos históricos e obras literárias. 
 O estamento patrimonialista que dirige o país desde a sua fundação 
tem narrado uma história sobre a nação brasileira, em que esta última aparece 
caracterizada por traços de uma mesma forma social. Nela, tudo parece 
concorrer para a hibridização ou a mestiçagem de elementos heterogêneos. 
Numa temporalidade eternizada, típica da lógica patrimonial, reinterpretam-se 
certos traços (documentos, textos, idéias, formas de sensibilidade) como uma 
ligação ética entre passado e presente. Na variedade dos relatos, a solução de 
compromisso, a transigência, constituem um pólo de cristalização de identidade 
nacional. Subjazem à consciência dessa historicidade textos, mas também afetos, 
pulsões, influências religiosas e coisas não-ditas. 
 De onde vem essa transigência? 
 De forma manifesta, da miscibilidade, a virtude da mistura, presente 
no patrimonialismo português. De forma latente, muito provavelmente, do 
espírito de compromisso e transigência da doutrina corânica (e não islâmica), 
que impregnou as formas de vida na Península Ibérica durante muitos séculos. 
Pertence a esse espírito a aceitação de visitas à religião do outro, sem que isso 
acarrete julgamentos de infidelidade, porque a transigência não se avalia por 
ética, mas por metafísica ou por estética. O fato corânico era de franca 
abertura para linhas-de-fuga, para outras práticas sócio-religiosas.  
 O patrimonialismo brasileiro é a reinterpretação sócio-político-
cultural desse ethos de transigência e permeação, transmitido por traços 
manifestos e latentes na dinâmica intergeracional dos sujeitos do patrimônio. 
O ‘jeitinho’, a propalada convivialidade são formas socialmente sensíveis 
dessa reinterpretação. Mas este pano de fundo histórico fornece apenas um 
quadro interpretativo para o fenômeno. Será sempre necessário determinar 
concretamente como esse ethos (feito de hábitos, gestos, paixões) impregna 
e modela os lugares, as relações e, evidentemente, o que se passa no nível 
perceptível da vida social.  
 As fábulas do ‘homem cordial’, da ‘convivialidade’, do ‘caráter 
pacífico’, da ‘consciência não-racista’, do ‘jeitinho’ referem-se a representações 
sensíveis, imagens do mundo e de suas relações. Não são conceitos, e sim 
inscrições de comportamentos mais coerentes no plano do aparecer do que do 
ser, isto é, na maneira de revelação da forma. Implica, portanto, como a 
dimensão da sensibilidade, uma escuta especial da fala do outro. Entrar no jogo 
do jeito sensível é prestar-se à interpretação daquilo que no outro se apresenta 
socialmente como indeterminado, isto é, como alguma coisa aquém e além das 
grades de sentido que a norma societária aplica à ‘socialidade’, ao que está a 
meio caminho entre infraestrutura e superestrutura. Daí resulta um imaginário 
coletivo, mas igualmente um ‘meio vital’ para os argumentos sobre a 
brasilidade, onde a identidade coletiva é figurada como um reservatório de 
formas simbólicas capazes de ‘azeitar’, as estruturas sócio-econômico-culturais. 
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Do ponto de vista do povo comum, tudo isso soa, em princípio, como fonte de 
auto-estima. Do lado do poder constituído, como estratégia destinada a tornar 
aceitável o peso de instituições formais com as quais, na maioria das vezes, o 
sujeito da vida concreta nada tem a ver.  
 Essa atmosfera afetiva é incompatível com a segregação racial (a 
despeito de uma clara segregação espacial nos grandes centros urbanos, 
por inexistência de políticas habitacionais democráticas), nos termos em que 
esta se concretizou nos Estados Unidos ou na África do Sul. Mas é 
perfeitamente compatível com o preconceito de trânsito fácil nas 
representações sobre os descendentes de africanos, presentes no ‘meio 
vital’. Encoberto pela carnavalização das nossas relações sociais, esse 
preconceito é mais silencioso do que falante e, talvez por isto, demande 
perversamente como contrapartida o silêncio do Outro, portanto a sua 
‘inocência’, no que diz respeito à dimensão racial das desigualdades sociais.  
 Na pequena classe média, nos segmentos ricos da população, em 
círculos intelectuais de esquerda ou de direita, tenta-se sempre recalcar a 
evidência dessas desigualdades, que transparece na imediatez dos fatos 
sociais ou nos discursos que algumas lideranças negras produzem sobre a 
condição histórica do afrodescendente. Cerca de meio século atrás, o 
sociólogo Costa Pinto (1988), autor de um celebrado estudo sobre o negro 
no Rio de Janeiro, identificava qualquer movimento social afro-brasileiro 
como ‘racismo às avessas’. Dizia ele: «Duvido que haja biologista que 
depois de estudar, digamos, um micróbio, tenha visto esse micróbio tomar 
da pena e vir a público escrever sandices a respeito do estudo do qual ele 
participou como material de laboratorio» (p. 99). Em outras palavras, o 
negro não deveria sair da inocência, não deveria sequer falar sobre si 
mesmo, para não quebrar o imperativo do silêncio que pesa sobre todo 
bom objeto de ciência. 
 Para quem possa argumentar que este é um discurso do passado, 
veja-se a fala de um jornalista e intelectual de esquerda no ano de 2003: 
«Não somos nem brancos nem negros –– somos mestiços. Biológica e 
culturalmente mestiços. Aqui, mais do que em qualquer outro lugar, a 
tentativa de constituir uma identidade baseada na ‘raça’ é especialmente 
reacionária. A afirmação, que tantas vezes já ouvi, de que o Brasil é o país 
mais racista do mundo, é uma patética manifestação do nosso esporte 
nacional favorito –– falar mal de nós mesmos» (Benjamin, 2003, p. 25).  
 São certamente bem diferentes as circunstâncias históricas em que 
se produzem esses dois enunciados. O livro de Costa Pinto data de uma 
época em que escolas particulares ainda excluíam abertamente crianças 
negras, conforme denúncia, em 1950, do deputado Jonas Correia na 
Câmara dos Deputados de São Paulo. Em 2003, isso já não é mais possível, 
pelo menos em termos tão abertos, devido à popularização das doutrinas 
de transigência (Gilberto Freyre, Jorge Amado e outros) e, principalmente, 
ao avanço considerável da movimentação afro-brasileira no país. No 
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entanto, a constituição de uma identidade baseada na ‘raça’ (quando este 
conceito já entrou em descrédito genético e antropológico) é fato corrente 
na imprensa: o texto jornalístico costuma identificar pessoas pela cor da 
pele apenas quando se trata de negros. O sujeito de pele clara não é 
jamais etnicamente identificado. É, assim, difícil saber quem é negro ou 
quem é branco?  Pois bem, consulte-se a prática de redação dos jornais, 
observem-se os critérios de seleção profissional das empresas, ou então se 
pergunte a um porteiro de edifício de luxo quem ele mandaria entrar pela 
porta dos fundos, se não houvesse a ‘Lei Caó’. Esta, pelo menos, é a solução 
que qualquer pensador neopragmatista daria ao impasse. 
 Entretanto, a fala do jornalista e intelectual de esquerda é a 
mesma de outras, oficiais ou não, como a do presidente Fernando Henrique 
Cardoso na abertura das comemorações dos cinco séculos de existência do 
Brasil: «Somos talvez a maior nação multirracial e multicultural do mundo 
ocidental, senão em número de habitantes, na capacidade integradora da 
civilização que fundamos. Essa diversidade e sua mestiçagem constituem a 
marca do nosso povo, o orgulho de nosso país, o emblema que sustentamos 
no pórtico do século». 
 O Brasil não é, evidentemente, o «país mais racista do mundo», 
nem existe a polarização negro-branco, que é fundacional num país como 
os Estados Unidos. Convém, porém, ter em mente a observação de Tzevetan 
Todorov de que «o racismo não precisa da existência de raças». Do ponto 
de vista do indivíduo de pele escura, é evidente a existência de um mal-
estar ético e antropológico, que nenhum discurso denegatório, seja ele de 
esquerda ou de direita, consegue ocultar. Mas como o discurso é prática (em 
níveis consciente e subconsciente) destinada a naturalizar e fixar os 
significados de um ‘meio vital’ em posições afins às relações de poder, sua 
orientação ideológica não é nada evidente para quem já nasce com o 
‘patrimônio’ da pele clara, o fundo de preconceitos responsável pela 
totalidade de julgamentos que produz a crença em alguma coisa. A crença, 
por exemplo, de que não há racismo no Brasil e de que, portanto, 
logicamente, não se deve levantar a questão. Wittgenstein (1969), uma vez 
mais: «O que não pode ser dito, deve-se calar». 
 O que tem sido historicamente calado é o discurso sobre a 
dimensão civilizatória, mais do que a cultural, na questão do negro. 
Civilização, uma espécie de ‘entidade cultural mais ampla’, é o conceito 
para todo padrão de conquistas materiais (econômicas, científicas, 
tecnológicas, etc.), alcançado por povos ou países agrupados segundo 
ancestralidade, história, religião, costumes e valores comuns. A civilização, 
por sua amplitude, apresenta-se como mais fechada e menos mutável do 
que a ‘cultura’, entendida como dinâmica das trocas, dos empréstimos e das 
mudanças. Toda cultura é, no limite, ‘antropofágica’, isto é, tendente a 
absorver o Outro que lhe apetecer e não apenas a brasileira, como 
proclamaram os nossos modernistas. 
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 Acontece que as elites brasileiras, sujeitos de um patrimônio 
civilizatório colonial, sempre tentaram pautar-se por padrões de 
identificação coletiva afinados com a Europa, o continente da civilização 
branca. A branquitude é o paradigma antropológico hegemônico, é como se 
a pele branca constituísse uma espécie de Ocidente absoluto. Como tudo 
isto transcorre num ‘meio vital’ atravessado pela cultura da conciliação e da 
transigência patrimonialistas, reservou-se um lugar para a mistura dos 
fenótipos (a cor da pele), para a cooptação mitigada do Outro da cor. 
 Cooptam-se os indivíduos, mas a ilusão civilizatória (a idealidade 
eurocêntrica) fica preservada. É como se o sujeito de pele clara dissesse: 
esse Outro (o negro) está entre nós, mas não é um de nós. Nos Estados 
Unidos, o impasse resolveu-se em separatismo, a partir de uma linha de 
diferença sanguínea estabelecida pelo sistema chamado Jim Crow: o Outro 
não é ‘um de nós’, mas é alguma coisa -negro, hispano, etc.- a ser apenas 
mantida à distância. Na solução brasileira (transigente, uma vez que o 
separatismo não entrou no ajuste civilizatório), proclama-se a proximidade 
do Outro, mas sem realmente deixá-lo ser enquanto tal, reconhecê-lo como 
singular, como um qualquer, dotado de fala própria. Pode-se detectar o 
germe dessa condição na Antiguidade grega, onde o escravo podia 
conviver com o cidadão, membro da estirpe hegemônica, mas sem ter 
cidadania. Por que? Porque era aneu logou, isto é, desprovido de palavra. 
O escravo, o estrangeiro podiam falar a língua grega, mas não possuí-la, o 
que era apanágio da elite. A discriminação era, assim, ao mesmo tempo, 
política e estética, no sentido radical desta última palavra –uma avaliação 
sensível sobre a diferença. 
 Um outro padrão 
 Se aqui não se acredita, e com razão, nessa farsa essencialista 
chamada ‘raça’, acredita-se, entretanto, na ‘relação racial’, isto é, a relação 
social em que se hierarquizam desde o nascimento as vantagens patrimoniais, 
segundo a gradação da cor da pele, do mais escuro para a sublimidade do 
mais claro. Tenta-se, ao mesmo tempo, ocultar a dissimetria, impedindo o 
negro de manifestar-se como coletivo diferenciante, fora da esfera lúdica. 
Ocupando pela fala o espaço público, o afrodescendente pode indicar a 
existência de um outro padrão civilizatório, não dominante, mas predominante 
nas formas de vida do povo nacional. Ressoa ainda hoje a frase do 
abolicionista Joaquim Nabuco: «Os negros deram um povo ao Brasil». 
 Esse outro padrão chegou aqui com a diáspora escrava, portanto. 
Recordemos. Do século XVI até o seguinte, foram principais em Salvador, 
então Capital do Brasil, os povos do grupo lingüístico banto. Provinham 
majoritariamente da África subequatorial os ambundo e os bacongo, que 
predominaram na Bahia, enquanto que os ovimbundo tinham presença mais 
forte em São Paulo, Minas Gerais e Rio de Janeiro. São inequívocas as 
marcas culturais deixadas pelos banto em irmandades católicas, em 
religiões tradicionais sintetizadas nos candomblés Angola e Congo, em 
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festas populares e no carnaval, assim como na difusão da capoeira e do 
samba. 
 Mas a partir da segunda metade do século XVIII, quando o tráfico 
privilegiou a África superequatorial (Costa da Mina, baía do Benim e outros), 
predominaram entre a massa escrava os contingentes humanos originários das 
regiões hoje correspondentes a partes da Nigéria e Benim (ex-Daomé), por 
onde se estendiam ‘nações’ ou ‘cidades-estado’ conhecidas como Anagó, Oyó, 
Ijexá, Ketu, Ifé e outras. Tudo isso constituía um complexo civilizatório, 
designado alternativamente pelos genéricos ‘yoruba’, ‘nagô’ ou ainda 
‘sudanês’ (vale lembrar que a palavra Sudão vem do árabe ‘assuad’, que 
significa negro) cujos reflexos culturais ficaram mais bem delineados na Bahia. 
 Esse complexo assinala a supremacia dos povos jejes (Fon) e nagôs. 
Aponta igualmente para o processo de africanização de Salvador, frisado 
por vários cronistas estrangeiros. Em meados do século XIX, o viajante Avé 
Lallemant observava que: 
 

poucas cidades pode haver tão originalmente povoadas como 
a Bahia. Se não se soubesse que ela fica no Brasil, poder-se-ia 
sem muita imaginação tomá-la por uma capital africana, 
residência de poderoso príncipe negro, no qual passa 
inteiramente despercebida uma população de forasteiros 
brancos puros. Tudo parece negro: negros nas praias, negros 
na cidade, negros na parte baixa, negros nos bairros altos. 
Tudo o que corre, grita, trabalha, tudo o que transporta e 
carrega é negro. 
 
Mas a dita supremacia nagô não elide a marca civlizatória forte 

de todas as outras etnias africanas: rastrear os ‘bantuísmos’ que se 
multiplicam na fala brasileira é deparar com étimos provenientes de línguas 
como quicongo, quimbundo, umbundo, quioco, ronga e outras. Candomblé, 
designação genérica para os cultos afro- brasileiros, é uma palavra banto. 
 Na verdade, os ‘candomblés’ ou comunidades litúrgicas matriciais, 
aquelas que deram origem à profusão e à popularização dos cultos afro-
brasileiros, foram resultado de uma aglutinação elitista, caracterizada pela 
participação fundacional de altos dignitários e sacerdotes do milenar culto 
aos orixás, trazidos ao Brasil na condição de escravos, em conseqüência das 
guerras interétnicas e das incursões guerreiras dos escravagistas no Continente 
africano. A cidade-estado de Ketu, como se sabe, foi conquistada e arrasada 
pelo rei Ghezo, que vendeu levas de cativos aos portugueses.  
 Mas a experiência da cultura jeje-nagô-ketu reflete exemplarmente a 
ancestralidade e a visão-de-mundo características da civilização africana. Em 
torno da família-de-santo ou das comunidades litúrgicas de origem africana, 
popularmente conhecidas como candomblés, criou-se um modelo singular de 
organização social da gente negra. Os traços sempre visíveis dessa 
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singularidade civilizatória irradiaram-se para outras regiões nacionais, sempre 
no quadro do que poderíamos chamar de pacto simbólico –ou seja, uma rede 
de signos e de alianças legitimadoras do consenso intercultural (entre as 
diversas etnias de origem africana) e transcultural (negros com brancos)– 
historicamente estabelecido na conjuntura de formação da sociedade nacional. 
 Nada disto pode ser entendido pela pura abordagem culturalista ou 
folclorista, uma vez que o pacto simbólico decorre de um agir político grupal, 
de natureza civilizatória. A política está na mobilização dos recursos para a 
consolidação das alianças internas ao grupo e nas táticas de aproximação 
com a sociedade global hegemônica. Há de fato um singular agir político na 
transmissão patrimonial da liturgia negra. Nenhum patrimônio cultural 
socialmente operativo se transmite como um pacote inerte, um estoque de 
ativos dados para sempre, e sim como algo que é preciso reinserir na História 
presente, atribuindo-lhe novos contornos, revivificando-o.  
 No caso da comunidade litúrgica negra, aquilo que se transmite é o 
pacto simbólico em torno da Arkhé, isto é, um consenso quanto a poderes 
míticos e representações que se projetam na linguagem –atuada, proferida, 
cantada– da comunidade e nos modos afetivos (fé, crenças, alegria) de 
articulação das experiências. Arkhé não é o nostálgico antigo, nem qualquer 
apelo substancialista ao primal, mas aquilo que se subtrai às tentativas 
puramente racionais de apreensão, enquanto algo de fundamental de que 
não se recorda, que falta, mas que se simboliza no culto aos princípios 
cosmológicos (os orixás, as divindades) e aos ancestrais que presentificam os 
princípios inaugurais. 

Em termos mais concretos, a memória da Arkhé consiste de um 
repertório cultural de invocações, saudações, cantigas, danças, comidas, 
lendas, parábolas e símbolos cosmológicos que se transmite iniciaticamente no 
quadro litúrgico do terreiro e, no âmbito da sociedade global, expande-se 
nas descrições e nas interpretações escritas ou livrescas. A reinterpretação 
afro-brasileira dessa memória sempre foi, ao mesmo tempo, ético-religiosa e 
política. A tradição negra inseriu-se historicamente na formação social 
brasileira para orientar os rumos civilizatórios do escravo e seus descendentes.  
 Os símbolos, os desdobramentos culturais de um paradigma (a Arkhé 
africana, manifestada num sistema axiológico, em que se articulam valores éticos, 
cerimônias, sacrifícios e hierarquia) eram e são representações capazes de atuar 
como instrumentos dinâmicos no jogo social de estratos economicamente 
subalternos. De natureza política era, assim, a luta para instituir e fazer aceitar a 
realidade interpretada ou traduzida, que se visibilizava como a fé nos princípios 
cosmológicos, as entidades sagradas ou assim como nos ancestrais ilustres.  
 A sociedade oficial, as interpretações acadêmicas costumam 
interpretar todo esse processo de ajuste civilizatório como um ‘sincretismo’, 
favorecido pelo caráter supostamente benigno da ocupação colonial e pelo 
espírito de transigência das elites dirigentes. Sincretismo (do grego syn-kerami, 
‘misturar junto com’) implica troca de influências, uma afetação recíproca entre 
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dois termos distintos. O processo sincrético é normal na história de qualquer 
religião. Mas, nas comunidades litúrgicas, quando os negros associavam alguns 
de seus orixás com santos da religião católica, não estavam necessariamente 
sincretizando, e sim respeitando (como faziam com outros deuses africanos) e 
seduzindo as diferenças graças à analogia de símbolos e funções. A 
aproximação dos contrários (negros e brancos) ocorria sem a dissolução das 
diferenças numa unidade sincrética qualquer. «Lugar de santo é na igreja; lugar 
de orixá é no terreiro», dizia-se. 
 O sincretismo aí não implicava uma real transmutação ético-religiosa 
de valores, mas uma estratégia (política), destinada a proteger com as 
aparências institucionais da religião dominante a liturgia do escravo e seus 
descendentes. Era um ‘sincretismo estratégico’, do qual existem variações 
históricas. Em meados do século XIX, quando a Índia foi submetida pelo 
imperialismo colonial britânico –que passou então a exaltar a tradição hindu 
para melhor dominar a população–, os intelectuais indianos reestruturavam a 
identidade nacional, tomando de empréstimos traços fortes do colonizador, o 
que resultava num sincretismo estratégico. A mistura era um biombo para a 
resistência. 
 No caso brasileiro, nada disso jamais pôde ser pensado como 
estratégia política, por entendimento eurocentrista do que seja política e 
por não se atribuir, preconceituosamente, consciência política a 
descendentes de escravos. Também nunca se levou em conta que essas 
estratégias provinham de uma elite negra, desejosa de recolocar os termos 
de subalternidade com que os membros da diáspora escrava e seus 
descendentes se inseriram no jogo das classes sociais no Brasil. Será sempre 
preciso, entretanto, rever toda essa movimentação do povo negro à luz da 
inteligência presente, quando se quiser interferir política e ideologicamente 
no ‘meio vital’ em que se constituem as representações sociais responsáveis 
pelos conceitos e preconceitos situados na base do amor-próprio do homem 
nacional. 
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Resumen 
En el mundo globalizado, los cambios acelerados propiciados por la 
incursión de las TIC’s han provocado, además del aumento de la 
incertidumbre, la aparición de un nuevo significado del concepto de 
velocidad, espacio y tiempo. Éstos exigen a la comunidad nacional, 
continental y mundial una reflexión sobre la educación que requieren sus 
jóvenes generaciones. 
 
Abstract 

In the globalized world, the intensive changes caused by the advent of ICTs 
have led to the appearance of a new meaning of the speed, space and time 
concept, besides increasing uncertainty. These oblige the national, continental 
and world community to reflect on the education that the young generations 
need. 
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1. Antecedentes próximos 

Se perfila un consenso en señalar a la educación como eje 

articulador de una preparación  adecuada para afrontar acertadamente 
los desafíos de la modernidad en sus nuevas manifestaciones y búsquedas. 
Pero, la misma educación debe pasar previamente por un tamiz de 
reconceptualización apropiada. Por tanto, la tarea no es fácil. 

La relación entre educación y comunicación ha sido objeto de  
muchos estudios, propuestas, compilaciones, investigaciones formales y 
aplicadas, modelos pedagógicos, guías y materiales de análisis, que 
después de varias décadas constituyen un antecedente valioso como punto 
de partida hacia cualquier innovación en este aspecto. 

Sabemos que la educación comunicativa apunta hacia el énfasis 
del carácter comunicativo de todo proceso educativo, o sea, concebir la 
educación como un proceso permanente de comunicación dialógica y 
participativa en la producción colectiva de conocimientos, en el inter-
aprendizaje comunitario, en lo pedagógico; en cambio, la referencia a la 
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comunicación educativa hace énfasis en el carácter formativo de la 
comunicación, de su proceso, su sistema, sus instrumentos, su ciencia, etc. 

En las investigaciones ha predominado la concepción instrumental 
de la comunicación, como medios, técnicas, aparatos o tecnologías y se ha 
dejado al margen la relacionalidad comunicativo – pedagógica del acto 
educativo. Por ello, aquí queremos privilegiar este aspecto para pensar en 
las posibilidades alternativas que ayuden pedagógica y 
comunicacionalmente a los procesos educativos en sus diferentes 
modalidades: formal, no formal, permanente, virtual, e informal, así como en 
sus distintos niveles: preescolar, básica primaria, básica secundaria, media 
vocacional y universitaria. 

Si bien desde la década de los setenta se incrementaron las 
investigaciones de educación y comunicación, es a partir de los ochenta 
cuando varios organismos, entre ellos la UNESCO, se interesan por apoyar 
financieramente una serie de publicaciones en América Latina con un 
enfoque más universal, incluyendo estudios y experiencias de otros 
continentes, tales como una publicación de 1990 alusiva a la educación 
para la recepción en la que se incluye una panorámica de varios países de 
Europa como Alemania, Francia, Dinamarca, Finlandia, Noruega, Suecia, 
Inglaterra, Suiza, e Irlanda. 

La constante en esas experiencias europeas es la participación de 
los Ministerios de Educación nacionales en propuestas curriculares que 
incluyan la educación crítica de los medios masivos de comunicación social. 
Algunos países de América Latina también lograron esta cooperación de 
inclusión curricular. 

Luego en 1992, UNICEF, Céneca y UNESCO publican Educación 
para la comunicación, como manual latinoamericano de educación para los 
medios, con experiencias de Ecuador, Argentina, Venezuela, Brasil, Chile, 
Perú, Uruguay, Colombia, México  y  Costa Rica. Predominaban las 
experiencias de talleres de lectura crítica de los distintos géneros de la 
televisión, la radio y los medios impresos. 

En esa misma fecha, el investigador Mario Kaplún, con  el apoyo 
de la UNESCO, publica A la educación por la comunicación, práctica de la 
comunicación educativa con la presentación de varias exploraciones de una 
pedagogía comunicante. 

La revista española Comunicar, en 1997, presenta una compilación 
de estudios y experiencias de comunicación y educación de Colombia, 
México, Perú, España, Cuba, Chile, Argentina, Francia, Venezuela, Uruguay, 
Portugal y Costa Rica. En estas experiencias predominan proyectos referidos 
a la lectura de la imagen, prensa – escuela, la influencia y aprendizaje de 
la televisión en la escuela, medios, audiencias y mediaciones, la radio como 
recurso educativo. 

El Instituto Latinoamericano de la Comunicación Educativa (ILCE) 
publicó en 2001 Comunicación y educación, perspectiva latinoamericana como 
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aportaciones que investigadores y estudiosos del tema presentaron durante 
la reunión de la Asociación Latinoamericana de Investigadores de la 
Comunicación (ALAIC), realizada en Santiago de Chile en el año 2000. 

Hay varios textos referidos a las características de la convergencia 
tecnológica y su repercusión en la educación en los procesos culturales del 
conocimiento. 

Un bloque de trabajos se refiere a la  presencia del proceso 
comunicativo en el ámbito institucional de la enseñanza, otro a los medios, 
tecnologías de la comunicación y, por último, a las teorías y prácticas 
profesionales. Se deja constancia de que en América Latina son muchos los 
esfuerzos realizados en este campo de la comunicación y educación, y 
dentro de las limitaciones de orden económico, no son pocos los resultados 
que hasta ahora se han obtenido. 

La íntima compenetración entre educación, comunicación, sociedad 
y convivencia constituye un entramado de interacciones, relaciones e 
interdependencias que precisan una reflexión y un análisis en profundidad, 
siendo conscientes de que donde no hay comunicación no hay sociedad. 

La ‘educomunicación’ no está referida exclusivamente a la 
educación formal o escolarizada, sino que atraviesa toda la existencia 
humana ubicada y contextualizada. A su vez, la comunicación es 
consustancial a la persona y a la sociedad, potencia la naturaleza social e 
inteligente del ser humano, capaz de trascender a través de su capacidad 
de comunicación. 

Asimismo, la ciudadanía es una categoría de relación en sentido 
múltiple, pero fundamentalmente se refiere a la relación del ciudadano con 
la ‘cosa pública’, con el Estado, con el gobierno, con el poder. Es preciso 
educar ciudadanos para la construcción de sociedades comunicadas, 
abiertas, participativas, como sostén de los Estados democráticos. 

Esta concepción moderna de la ciudadanía, como relación con el 
Estado y anclaje territorial, se considera en crisis si se tienen en cuenta las 
transformaciones  tecno-sociopolíticas en tiempos de globalización y la 
comprensión de lo que está pasando en las redes electrónicas, en Internet, 
como un nuevo espacio público. Es un ciberespacio con ciberciudadanías 
emergentes (Rueda Ortiz, 2005, p. 28). 

El ejercicio de la ciudadanía como deber y derecho plantea una 
serie de retos a la tarea de la educomunicación que tratamos de sintetizar 
en cinco desafíos que proponemos, sin pretender agotarlos, ni excluir otros 
que pudieran ser considerados, según las realidades sociales desde donde 
se haga la respectiva reflexión. 
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2. Primer desafío: Articular el acceso a la educación con la 
convivencia social 

El sistema educativo colombiano tiene muchas falencias diagnosticadas 
y analizadas ampliamente por la Misión de ciencia, educación y desarrollo en 
1994, cuando los comisionados entregaron al país el informe Colombia: al filo de 
la oportunidad. 

Según los analistas, en Colombia no se ha concebido la educación 
como la inversión pública más rentable, sino que sigue entendiéndose como 
un rubro del gasto público que debe recortarse según directrices del Fondo 
Monetario Internacional o del Banco Mundial (Vasco, 2006, p. 23). 

Ni siquiera en el documento de planeación nacional Visión 
Colombia 2019, año del segundo centenario de la iniciación de la 
República, hay un compromiso serio con la inversión masiva en la educación. 

La llamada ‘revolución educativa’ del actual gobierno ha 
propiciado una mayor cobertura, pero se cuestiona la calidad en la medida 
en que aumenta la deserción escolar no sólo por motivos económicos, sino 
también por el mal ambiente de convivencia, la inutilidad de los estudios y 
el aburrimiento. 

Cada vez se hacen más frecuentes los casos de agresiones físicas 
entre los escolares dentro del aula y fuera de ella por causas insignificantes 
que dan cuenta del grado de deterioro de la convivencia social, de la 
comunicación, de la tolerancia y de la aceptación de las diferencias. Es 
alarmante que los niños en el aula deban presenciar el homicidio de sus 
propios profesores por parte de sus compañeros de estudio, o de otros 
actores del conflicto armado. Todo ello demuestra que no basta con acceder 
a la educación formal como primer peldaño de la promoción humana, sino 
sobre todo asegurar la calidad del proceso educativo mediante un esfuerzo 
conjunto por mantener unos niveles de comunicación coherentes con la tarea 
pedagógica, que entiende el aula como una comunidad de aprendizaje y no 
como un conjunto de individuos separados por diferencias de cualquier índole.  

La formación de los formadores, de los profesores, es de suma 
importancia si se quiere articular la educación con la construcción de una 
convivencia civilizada, con unas competencias ciudadanas que no queden 
sólo reflejadas en un buen documento de referencia. 

El ciudadano es idealmente el sujeto de la nación, la cual surge 
como una invención política que procura identidades trascendentes y 
universalizantes (García Duarte, 2002, p. 69). Así, la nación se confunde con 
la idea de pueblo y éste, según la constitución político-nacional, es el 
soberano que detenta el poder. Se es nación por la soberanía popular, y 
como nación, la ciudadanía es un referente de identidad, un estatuto de 
carácter legal y político. Iniciar esta formación ciudadana desde los grados 
de preescolar y tratar de articular los distintos niveles de educación 
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primaria, secundaria y universitaria es un esfuerzo que compete a todo el 
sistema educativo nacional. 

La formación familiar y escolar debe iniciar a los niños y jóvenes en 
los lazos de cooperación, de solidaridad y humanidad. Los manuales de 
convivencia son una herramienta que puede ayudar a la vivencia cotidiana 
de legitimación del otro como un interlocutor válido en la interacción de las 
relaciones sociales. No es una tarea fácil  en un mundo que se deshumaniza 
con fenómenos tan perversos que provocan el repudio universal. Esos actos 
atroces son transmitidos sincrónicamente por todos los medios a nivel global. 
Esas escenas interiorizadas por el público van conduciendo a la 
insensibilidad y al despojo de los valores éticos y estéticos necesarios para 
la construcción ciudadana. 

El culto al dinero fácil lleva a las jóvenes generaciones a la 
renuncia de los ideales altruistas encomiables y a no tener referentes de 
imitación diferentes a los ídolos modernos de la música, el deporte, la 
actuación, el modelaje, la apariencia física, el culto al cuerpo y todo lo que 
conlleva la supremacía del ‘tener’ sobre el ‘ser’ en sentido estricto. 

Aprender a vivir juntos es uno de los pilares de la educación 
señalados por la UNESCO y se reconoce que es una tarea ardua por cuanto 
los seres humanos tienden a valorar en extremo sus propias cualidades y las 
del grupo a que pertenecen, y a alimentar prejuicios desfavorables hacia 
los demás (UNESCO, 1996, p. 103). 

Es preciso prepararse para la resolución de conflictos, respetando 
el pluralismo y fomentando la comprensión mutua y la paz. 

La educación debe cultivar los valores universales para promover 
una ética  mundial, una ética planetaria hacia una nueva humanización. 

En la medida en que no haya excluidos del sistema educativo 
formal, ni excluidos de las oportunidades para educarse durante toda la 
vida, se darán pasos importantes hacia una convivencia social constructora 
de civilidad y armonía.  

Veamos ahora un segundo desafío de la educomunicación desde la 
propuesta de las inteligencias múltiples de Howard Gardner. 

 
 

3.  Segundo desafío: Desarrollar en las nuevas generaciones las 
inteligencias intra e interpersonal hacia la responsabilidad 
ciudadana 

El estudio de la mente humana por los científicos de varias décadas 
ha ido aportando elementos de clarificación de su compleja composición y 
expresión a través del comportamiento. 

Piaget es considerado como uno de los grandes estudiosos del 
desarrollo de la mente. Sin embargo, los estudios cognitivos de Howard 
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Gardner con niños normales y superdotados y con adultos con daño cerebral lo 
han conducido a creer que el desarrollo cognitivo continuaba pasada la 
adolescencia y que aún faltaban por ser clarificadas diversas capacidades 
cognoscitivas tales como la creatividad, el liderazgo y la habilidad para 
cambiar la opinión de otras personas. Para dar respuesta a cómo está 
organizada la mente, se introdujo en la teoría de las inteligencias múltiples de 
Gardner. Este investigador concibe la inteligencia como «la capacidad bio-
psicológica de procesar información para solucionar problemas o crear 
productos que son valorados al menos en una comunidad y en una cultura» 
(Gardner, 2006, p. 3). 

Dentro de la lista de ocho inteligencias: lingüística, lógica 
matemática, música, espacial, cinestética corporal, naturalista, se encuentran 
las dos a las que nos referiremos: la intrapersonal y la interpersonal. Son las 
dos inteligencias que más tienen que ver con el mundo de los seres humanos, 
con su interacción, su aceptación, su construcción de convivencia y ciudadanía. 

Si bien el desarrollo de la mente no se circunscribe a la niñez y la 
adolescencia, sí son etapas decisivas para que esas inteligencias en 
particular sean desarrolladas dentro de unos cánones orientados hacia una 
máxima humanización. 

La inteligencia intrapersonal es la capacidad de entenderse a sí 
mismo, las propias fortalezas y debilidades, los deseos y los miedos. El 
acceso a la propia vida emocional es importante para la inteligencia 
intrapersonal. Es la también llamada inteligencia emocional. Ejercitarse en la 
introspección desde la niñez es fundamental en el desarrollo de esta 
inteligencia. 

En estos tiempos, con la amenaza permanente del acceso de los 
jóvenes al consumo de la droga para satisfacer la curiosidad de experimentar 
mundos extrasensoriales y la pseudotrascendencia,  donde la mayoría queda 
atrapada en distintos grados de dependencia, se hace más urgente el 
desarrollo de la inteligencia intrapersonal como la capacidad de 
introspección, de análisis del propio yo, para estimular todas las fortalezas 
que se descubran, para fomentar la autoestima, el proyecto de vida personal 
como recorrido y misión en este mundo. 

De ese modo, se estará cultivando la responsabilidad ciudadana 
potencial de nuevas generaciones. Conocerse y entenderse a sí mismo es el 
preámbulo para la comprensión de otras personas, lo cual es el objeto de la 
inteligencia interpersonal: cómo interactuar con los otros, cómo comprender 
sus personalidades, cómo entender las diferencias, cómo respetar las 
distintas visiones del mundo.  

Es lo que Edgar Morin llamó como uno de los siete saberes necesarios 
para la educación: enseñar la comprensión, por cuanto los encuentros y 
relaciones se multiplican entre personas, culturas y pueblos que representan 
creencias y culturas diferentes (Morin, 2000, p. 69). 
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En la comprensión está la base de la convivencia social, por tanto, 
la educación ha de encaminarse a vencer los obstáculos a la comprensión, la 
cual es medio y fin de la comunicación humana. A su vez, el desarrollo de la 
comprensión necesita una reforma de las mentalidades. 

Vencer obstáculos como el egocentrismo, el etnocentrismo, tanto en 
las relaciones nacionales entre regiones como en las internacionales, por 
cuanto nutren las xenofobias y los racismos, es tarea de una educación para 
la comprensión. 

En su ensayo educativo sobre las cinco mentes del futuro, Howard 
Gardner se refiere a dos mentes que tienen que ver con el tratamiento de la 
esfera humana: la ‘mente respetuosa’, la cual valora y estima la diversidad 
y trata de trabajar de manera efectiva con individuos de todos los orígenes 
y procedencias, y la ‘mente ética’ que procede con base en principios y 
busca actuar de manera que sirva a una sociedad más amplia. Es un 
proceso lento desarrollar una ciudadanía que esté orientada al bienestar 
general. «No existe una fórmula mágica que garantice el desarrollo de una 
mente ética» (Gardner, 2005, p. 102). 

 
 

4.  Tercer desafío: Utilizar la comunicación mediática y las 
TIC’s para afianzar las competencias ciudadanas 

La comunicación en su sentido etimológico de tener algo en común 
como finalidad puede concebirse como acción, como proceso, como ciencia, 
como teoría, como medio o instrumento, como empresa, como sistema mediado 
e intervenido a la vez que como mediador e interventor, como técnica. 

Al referirnos a la comunicación mediática estamos resaltando su 
carácter articulador del funcionamiento de las instituciones sociales con los 
medios de comunicación. Ello supone considerar la interdependencia entre el 
sistema social y el sistema de comunicación pública. Interdependencia que, 
según el investigador Manuel Martín Serrano (1986), no es tan estrecha, ni 
tan excluyente. Ambos sistemas tienen grados de libertad; y son los agentes 
sociales participantes en ambos sistemas, quienes en cada momento histórico 
tratan de asegurar ese ajuste (p. 62). 

El sistema social está organizado para manejar y transformar todo 
aquello que satisfaga las necesidades individuales y colectivas de los 
miembros de la sociedad y el sistema de comunicación pública tiene su 
referencia específica en los aconteceres, o sea, lo que sucede o deja de 
suceder y afecta a la comunidad. Así la comunicación es un fundamento de 
la sociedad y de la política, y los medios serán instrumentos de la 
democracia en tanto sirvan a los intereses del pueblo. Por ello, entendemos 
que la comunicación es constitutiva de la esfera pública y de la democracia 
(Sánchez Ruiz, 2005, p. 101). 
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La democracia participativa y deliberativa no se puede concebir 
sin una red de comunicación donde se discutan los asuntos públicos por parte 
de la ciudadanía. El ciberespacio es el escenario público donde los 
movimientos sociales y ciudadanos denominados ‘ciberciudadanías’ 
emergentes están presentes, haciendo uso de las TIC’s para fines de 
desarrollo democrático. 

La libertad, permanencia e interactividad de Internet como 
atractivo para esos movimientos ciudadanos está dando resultados exitosos 
en varios países latinoamericanos y de otras latitudes. El esfuerzo educativo 
por disminuir la brecha digital es un paso importante en el uso de las TIC’s 
para afianzar las competencias ciudadanas. Los  servicios de conectividad a 
Internet han tenido un crecimiento rápido en América Latina a partir de 
1994, pero todavía falta mucho por hacer, sobre todo a nivel rural. 

En la iglesia católica la RIIAL (Red Informática de la Iglesia en 
América Latina) ha marcado un hito importante, liderada por el Consejo 
Pontificio para las comunicaciones sociales. Esta red nació unos años antes 
de masificarse Internet. 

El balance es más positivo hacia el uso de las TIC’s que hacia el uso 
de los medios masivos, cuyo carácter excesivamente mercantil ha impedido 
una apertura hacia una función social acorde con la responsabilidad de su 
misión en las sociedades, sobre todo, de parte de la televisión, como medio 
de mayor penetración e influencia en el público. Han transcurrido varias 
décadas de denuncias, críticas y propuestas encaminadas a una oferta de 
calidad por parte de los medios masivos hacia sus públicos. Pero el afán 
lucrativo y la concentración del poder en pocas empresas en el continente se 
han convertido en la negación de una democracia deliberativa con amplia 
participación ciudadana, como expresión de opiniones y ejercicios del 
poder. La agenda ciudadana  no debe ser impuesta por los medios como 
empresa comercial que busca ‘rating’ o sintonía para vender al consumidor 
los productos que oferta.  

El ciudadano se va haciendo en todos los espacios de la vida 
cotidiana. La tendencia hoy es la convergencia, la aglutinación de redes 
ciudadanas, entendidas como intercomunidad, como unión de organizaciones 
locales que acuerdan una visión conjunta de la sociedad que desean y las 
estrategias para conseguirlo. Son  muchas las experiencias que pudieran 
enumerarse en los países del continente latinoamericano sobre la visión 
social de las TIC’s, de las llamadas redes comunitarias o informática 
comunitaria, en Colombia, Perú, México, Ecuador, Argentina, El Salvador, así 
como países como Canadá, Australia, Hungría, India y China que son 
pioneros en estos desarrollos (Rueda Ortiz, 2005, p. 23). 

Los movimientos migratorios planetarios también han encontrado en 
Internet el recurso más barato para comunicarse con los familiares de su 
país de origen. Es parte de la labor de la educomunicación reducir la 
brecha digital, social y de género en el acceso a las nuevas tecnologías en 
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América Latina. Acceso que no se reduce a la dotación de equipos y a la 
conectividad a Internet. 

 
 

5. Cuarto desafío: Conciliar los Derechos Humanos 
fundamentales de la educación y la comunicación con 
los deberes y derechos ciudadanos 

La declaración universal de los Derechos Humanos de 1948 
consagró esos dos derechos fundamentales de la educación y la 
comunicación como expresión de igualdad, equidad  y libertad. 

Las políticas nacionales tratan de dar cumplimiento a estos 
derechos según sus propias realidades sociopolíticas y económicas, y cada 
país ha tejido su jurisprudencia al respecto. 

El derecho de cada ser humano de recibir y difundir información, 
de expresar libremente  sus opiniones, su pensamiento, es permanentemente 
amenazado por el poder en sus distintas modalidades. En la familia y en el 
ámbito escolar no se ofrecen, en muchos casos, los espacios adecuados y 
coherentes para el ejercicio de este derecho, sino que se trata de ahogar e 
impedir la libre expresión. 

Las nuevas generaciones son cada vez más despiertas, más críticas 
y exigentes. Algo se ha avanzado en casi 60 años de esa declaración 
universal, pero falta todavía una mayor conciencia de su alcance y 
consecuencias para una formación ciudadana sólida y responsable. 

En Colombia, «los medios de comunicación gozan de plena libertad 
de expresión e información, pero están sometidos a una responsabilidad 
social que implica que la información que difundan sea veraz e imparcial y 
no atente contra los derechos fundamentales» (Uprimy et al., 2006, p. 289). 

La jurisprudencia colombiana ha permitido ratificar que la libertad 
de información es consustancial a la democracia, promueve el intercambio 
de ideas, permite la formación de una opinión pública libre, constituye la 
base para el ejercicio de los derechos políticos de participación y para 
ejercer un control frente a las autoridades (Uprimy et al., 2006, p. 121). 

De igual manera, existe un derecho a la comunicación cuyo núcleo 
esencial no consiste en el acceso a determinado medio o sistema, sino en la 
libre opción de establecer contacto con otras personas para la mutua 
emisión de mensajes, bien sea que se haga mediante el uso directo del 
lenguaje, la escritura o los símbolos, o por aplicación de la tecnología. La 
educación, por lo tanto, cuando se concibe como un proceso de comunicación 
y mediación dialógica y participativa, lleva implícito este derecho a 
comunicarse. De aquí se desprende que la educación comunicativa se oriente 
hacia una pedagogía dialógica, así como la comunicación educativa hacia 
el carácter formativo del proceso comunicativo, bien sea directo o mediado. 
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Allí radica la responsabilidad social de los medios de comunicación como 
agentes socializadores y divulgadores de las representaciones sociales 
entendidas como interpretación de la realidad que está destinada a ser 
interiorizada como representación personal por determinados componentes 
de un grupo (Martín Serrano, 1986, p. 49). La educación ciudadana es una 
tarea de todos, en cada aspecto de la vida cotidiana. Nadie puede ser 
eximido de este deber y de este derecho. 

 
 

6. Quinto desafío: Hacer de las políticas públicas un foro 
permanente de participación, control y legitimación 
ciudadana 

Las políticas públicas nacionales de educación y comunicación son tan 
decisivas en la formación ciudadana que deben convertirse en el foro por 
excelencia de análisis, deliberación y decisión de toda la comunidad 
participante. 

Es un espacio legítimo de la participación del poder que reside 
esencialmente en el pueblo, sin que ello signifique caer en un discurso 
demagógico, carente de un compromiso serio como la legitimación ciudadana. 

Delegar en los representantes y los gobiernos de turno todo el poder 
para las grandes decisiones históricas de una nación, sin una participación activa 
de veeduría, control y rendición de cuentas, no es aconsejable en un Estado de 
derechos donde la sociedad civil sea protagonista de su rol histórico. 

Es innegable que en Colombia la clientelización y corrupción estatal 
representan la apropiación privada de la esfera pública, lo cual constituye una 
limitación evidente para la formación de la ciudadanía. Es uno de los mayores 
retos para la educomunicación en sus diferentes niveles y dimensiones. 

En el análisis de la ciudadanía en el mundo contemporáneo, se 
constata que los derechos que fundamentan la ciudadanía forman parte de las 
reivindicaciones sociales y políticas que han atravesado la formación del Estado 
moderno. La educomunicación, por su parte, hace énfasis en la dimensión social 
de la ciudadanía con toda la situación problemática que ella encierra. 

La reflexión sobre ‘las ciudadanías de la incertidumbre’ ocupa hoy 
encuentros de educadores y comunicadores a nivel continental a través de 
FELAFACS en 2006. Morin ya nos había alertado sobre la necesidad de 
educar para enfrentar las incertidumbres. El ser humano enfrentado a las 
incertidumbres por todos los lados es arrastrado a la aventura. En los siglos 
anteriores siempre se creyó en un futuro repetitivo o progresivo. Hoy el 
progreso es posible, pero incierto. Las destrucciones provocadas por el ser 
humano o por la naturaleza conducen al miedo, a la inseguridad. Aún no 
sabemos si se trata de la agonía de un viejo mundo para dar nacimiento a 
uno nuevo o de una agonía mortal (Morin, 2000, p. 63). 
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Morin se refiere a la incertidumbre del conocimiento, a la 
incertidumbre lógica, racional y psicológica, la incertidumbre de lo real 
como nuestra propia idea de realidad. La educación debe encaminarse y 
fortalecerse para afrontar la incertidumbre.  

Las fuerzas amenazadoras de la naturaleza como el huracán 
Katrina y el tsunami demuestran la vulnerabilidad de la humanidad, aunque 
por otro lado fue una oportunidad de solidaridad mundial sin precedentes, 
según los recursos recogidos provenientes de todas partes del planeta. 

El ser humano históricamente ha buscado modelos de organización 
social que permitan planear su futuro y mantener su seguridad y 
estabilidad. La caída del muro de Berlín se convirtió en el símbolo del 
fracaso de un modelo que no alcanzó a cumplir la utopía prometida. 

El problema mundial de la pobreza para quienes la producen y la 
padecen se ha convertido en uno de los principales retos de la humanidad. 

Hoy el comunitarismo plantea un equilibrio entre la libertad del 
individuo y los deberes y derechos colectivos en la concepción de justicia 
social. Pero el peligro de la ley pendular, de la polarización, de los 
extremos, está al acecho. 

Esta reflexión sobre los desafíos de la educomunicación es una 
invitación a la superación de su concepción instrumental, como uso de 
tecnologías para dinamizar la labor pedagógica escolarizada, para 
abrirse hacia una educación permanente y hacia una comunicación 
concebida como transversalidad de la interacción humana. Sólo así 
podremos educar para la comprensión del valor ciudadano como deber y 
derecho ineludibles. 
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Resumen 
Para tratar el tema de la ‘cultura española moderna’, resulta crucial 
reflexionar sobre las relaciones entre estas tres palabras y las consecuencias 
teóricas derivadas de la elección de una definición determinada de ‘cultura’. 
Estudiaré primero los cambios en el significado de la palabra ‘cultura’ en la 
época moderna y luego abordaré algunas de las preguntas teóricas que 
subyacen a los estudios recientes en temas tales como alta y baja cultura, 
género y cultura, cultura y política, y lo que entendemos por cultura 
española.  
 
Abstract 

Since this work deals with ‘modern Spanish culture’, it seems crucial to reflect 
upon the relationships between those three words and the theoretical 
consequences of how we choose to define ‘culture’.  I will look first at the 
changes in the meaning of the word ‘culture’ in the modern era and then raise 
some of the theoretical questions that underlie recent scholarship on such topics, 
including high and low culture, gender and culture, culture and politics, and 
what we mean by Spanish culture.  
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Cultura / España / Epoca moderna 
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Culture / Spain / Modern era 

 
 
 
 

                                                   
1 La versión original de este artículo fue publicada bajo el título, “What does it mean to study 
modern Spanish culture?” en The Cambridge Companion to Modern Spanish Culture, coord. David 
Gies (Cambridge: Cambridge University Press, 1999), 11-20.  Agradezco el permiso de 
Cambridge University Press para publicar esta traducción. 
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Para tratar el tema de la ‘cultura española moderna’, resulta crucial 

reflexionar sobre las relaciones entre estas tres palabras y las consecuencias 
teóricas derivadas de la elección de una definición determinada de ‘cultura’. 
Estudiaré primero los cambios en el significado de la palabra ‘cultura’ en la 
época moderna y luego abordaré algunas de las preguntas teóricas que 
subyacen a los estudios recientes en temas tales como alta y baja cultura, 
género y cultura, cultura y política, y lo que entendemos por cultura española.  

Lo primero que debemos hacer como críticos de la ‘cultura española 
moderna’ es reconocer que el concepto de ‘cultura’ que alimenta nuestros 
esfuerzos académicos es un concepto moderno.2 Raymond Williams nos ha 
recordado que antes de finales del siglo dieciocho, la palabra ‘cultura’ no 
se refería a un estado estático, ni a un estándar de perfección intelectual, 
sino a un ‘proceso’. ‘Cultura’ era un sinónimo de cultivo, y podía referirse a 
plantas, animales o facultades humanas. Williams lee la transformación del 
sentido de la palabra ‘cultura’ como un movimiento defensivo que responde 
a los enormes cambios económicos y sociales desatados por la revolución 
industrial – materialismo, énfasis en la utilidad, la organización de la clase 
obrera, y otros factores (podríamos añadir los cambios que se producen en 
el papel social de la mujer). Es importante recordar que uno de los 
significados pre-modernos de cultura estaba relacionado con el ‘culto’ en el 
sentido de reverencia o adoración. Este sentido permanecería subyacente en 
la nueva idea de cultura, como un estado espiritual superior al que se podía 
llegar leyendo «lo mejor que ha sido pensado y dicho», tal y como expone 
Matthew Arnold. El terreno de ‘cultura’ llegaría a ser, de esta forma, un 
dominio sagrado que protegería la belleza y la tradición de los cambios 
abrumadores y caóticos que se estaban viviendo. En una sociedad en 
proceso de secularización, esta idea de cultura jugaría un papel 
fundamental a la hora de legitimar el dominio de las élites educadas sobre 
una clase trabajadora que estaba aprendiendo a leer. El mismo impulso de 
mantener ‘la cultura’, de preservar ‘la cultura’, de estudiar ‘la cultura’ como 
estamos haciendo en este volumen, entonces, es moderno; su historia data de 
finales del siglo dieciocho y principios del diecinueve. 

 La palabra cultura fue agregando, a lo largo del tiempo, 
modificadores como ‘alta’, ‘de masas’, ‘folclórica’, o ‘popular’. Estos términos 
son respuestas a las consecuencias de la modernización y en los estudios 
actuales se consideran altamente problemáticos. Primero, el término ‘cultura 
de masas’ responde a una alfabetización creciente y a cambios en las 
relaciones entre las clases y los sexos. También responde al desarrollo de 

                                                   
2 La historia de las acepciones de la palabra cultura tanto en España como en el exterior, así 
como la problemática de la división alta/baja son desarrollados en detalle en la introducción a 
Stephanie Sieburth, Inventing High and Low: Literature, Mass Culture and Uneven Modernity in 
Spain. Durham, NC: Duke University Press, 1994. 
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nuevas tecnologías que hicieron más accesibles al público la ficción y otros 
productos culturales. La cultura de masas fue (y aún lo es a menudo) 
asociada en las mentes de escritores burgueses y críticos con la corrupción, 
la promiscuidad, la decadencia cultural, o la revolución de la clase obrera, 
y es el blanco preferido de su denuncia. El progreso tecnológico está 
equiparado con el declive cultural de un modo sospechoso, el cual persiste 
hoy en día. La cultura ‘folclórica’ o ‘popular’ fue una invención burguesa; 
como la industrialización transformó la forma de vivir de la gente, sus 
relaciones con el lugar y el paisaje que los rodeaba, surgió un impulso 
nostálgico de encontrar una categoría de ‘pueblo’ iletrado que aún no 
hubiera sido tocada por la tecnología moderna y de catalogar, preservar y 
estudiar sus artefactos culturales. La ‘alta’ cultura y la ‘folclórica’ fueron, 
entonces, imaginadas como ‘auténticas’, sin contaminar por la modernidad y 
la cultura de ‘masas’. 

 De hecho, por supuesto, estas separaciones artificiales no se 
dejaban ver en el día a día. Algunos de los principales detractores de las 
novelas por entregas (Galdós y Clarín, por ejemplo) publicaban sus propios 
trabajos por entregas. Los que serían los nuevos escritores ‘intelectuales’ 
sacaron a la luz sus obras al final del diecinueve a través del suplemento 
literario que sacaba todos los lunes El Imparcial, mediante la misma 
tecnología que producía el folletín o la novela por entregas. La creciente 
audiencia literaria había practicado sus habilidades lectoras con el folletín, 
tal y como Jean-François Botrel (1974) ha demostrado. Y la cultura 
‘folclórica’, como los romances que fueron transmitidos a través de la 
tradición oral, ahora circula a través de los medios de ‘masas’ como 
grabaciones y CDs de grupos tales como Nuevo Mester de Juglaría.  

 Williams (1978) apunta que hoy en día, la palabra cultura tiene 
tres significados. El primero y más estrecho es «el conjunto general de las 
artes»; el segundo es «el aspecto intelectual de la civilización» el cual 
incluye la filosofía, la religión y la ciencia, así como las artes. El sentido más 
amplio, utilizado en la sociología y la antropología cultural, es el de ‘una 
forma de vida’ (p.29). Estos tres marcos, al igual que una serie de cajas 
chinas, son el producto de distintos supuestos sobre qué objetos merecen 
estudiarse y sobre los métodos de estudio que son distintivos de diferentes 
disciplinas. Esto me lleva a reflexionar sobre cómo nosotros, críticos 
culturales de finales del siglo veinte, enmarcamos nuestro estudio de la 
literatura y las artes, y qué sucede si adoptamos otros tipos de marcos. Las 
siguientes reflexiones, entonces, son una meditación sobre cómo la 
transformación del marco ha cambiado el estudio de la cultura moderna 
española en los últimos años, a través del impacto de nuevas corrientes 
interdisciplinarias como los estudios culturales y la crítica feminista. 

Hasta hace poco, el hispanismo moderno peninsular, como todos los 
estudios influidos por la llamada Nueva Crítica, usaba el estrecho marco del 
«conjunto general de las artes» como su campo de estudio. Por supuesto, los 
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críticos relacionaban la literatura con los eventos políticos diarios, pero en 
pinceladas relativamente amplias. Estudiaban a escritores, o grupos de 
escritores cuyas obras, debido a diversas razones, habían sido definidas 
como merecedoras de entrar en el canon.  Esto daba lugar a lecturas 
apasionantes de obras literarias desde acercamientos formalistas hasta 
psicoanalistas o deconstructivos, así como a estudios de las relaciones 
intertextuales entre diversos textos. También permitía una minuciosa 
familiaridad con las relaciones entre los escritores. Se podía ver cómo 
evaluaba cada uno las obras de sus contemporáneos, cómo colaboraban en 
revistas, etc. Las cuestiones políticas se representaban a menudo 
relacionadas con el grado de libertad que tenía cada escritor para publicar 
o representar sus obras durante un periodo de tiempo concreto.  

 En los últimos veinte años, los investigadores han empezado a 
abordar formas de cultura de masas como las novelas por entregas, 
canciones de radio, programas televisivos o películas entre otros, y han 
desarrollado preguntas muy distintas sobre las obras literarias que llevaban 
tiempo estudiando. También han planteado nuevos objetos de estudio. 
Ahora se ha hecho evidente que resulta imposible diferenciar claramente 
entre la cultura ‘alta’ y la ‘baja’.  La novela ‘culta’ comparte estrategias 
creadoras de suspense y técnicas de creación de personajes con la novela 
por entregas o la telenovela. Los textos escritos para una pequeña élite se 
convierten en películas y las novelas originales se convierten en líderes de 
ventas (pensemos en la reciente serie de televisión española sobre la gran 
novela de Clarín La Regenta, que en su día no circuló masivamente). Y 
contrario a los clichés que dicen que la cultura de masas es reaccionaria y la 
literatura ‘intelectual’ es progresista, puede haber coincidencias ideológicas 
significativas entre las novelas ‘intelectuales’ y las formas de cultura de 
masas que esas mismas novelas condenan con más ahínco. Un trabajo 
pionero en este área fue el libro de Alicia Andreu, que enriqueció nuestra 
visión del trabajo de Galdós de muchas maneras al abarcar el amplio 
contexto de producción de ficciones en la época de Galdós. Aprendimos 
que la ideología de Galdós sobre la conducta femenina coincidía en gran 
medida con la de los novelistas domésticos conservadores de su tiempo, 
quienes propagaban el ideal del ‘ángel del hogar’. Aprendimos que incluso 
los personajes galdosianos que rompen el molde convencional deben ser 
entendidos en el marco del ideal doméstico propagado en las novelas por 
entregas y en las revistas para mujeres que eran ampliamente leídas en 
tiempos de Galdós. Aprendimos a ver cómo el género y la clase de un autor 
como Galdós habían contribuido a dar forma a sus ficciones.3 

                                                   
3 Catherine Jagoe desarrolló con amplitud el tema del género en la obra de Galdós y su 
relación con los textos sobre la cultura de masas y con los debates políticos sobre el papel 
social de la mujer.  Véase Ambiguous Angels: Gender in the Novels of Galdós. Berkeley y Los 
Angeles, CA: University of California Press, 1994. 
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 La cuestión de las relaciones de género es de crucial relevancia 
para la división entre lo alto y lo bajo. Andreas Huyssen ha expuesto cómo 
el modernismo, comenzando con Flaubert, crea una dicotomía entre los 
hombres como productores de la alta cultura y las mujeres como 
consumidores de la cultura de masas. Irónicamente, al mismo tiempo que las 
mujeres eran descritas en el discurso científico como más cercanas a la 
naturaleza que los hombres (y por tanto más volátiles, frágiles, etc.), se 
produce otra conexión insistente entre la mujer y el mundo tecnológico. Las 
mujeres son vistas como consumidoras voraces de todos esos bienes de 
consumo generados a través de la reproducción de masas.4 También son 
adictas a las novelas por entregas de baja calidad, de acuerdo con otro 
discurso dominante, y esto las distrae de sus obligaciones como esposas y 
madres. Esta dicotomía inventada entre hombres y mujeres sirve para culpar 
a las mujeres de las consecuencias de la industrialización, pero además tiene 
otra consecuencia más literaria. Catherine Jagoe ha demostrado que los 
escritores masculinos insisten en su identificación de las mujeres con una 
cultura de masas degradada precisamente en el momento en el que las 
novelistas en España estaban ganando importancia, respeto, y una gran 
parte del mercado literario. La autora sugiere que puede haber sido una 
respuesta táctica de su parte el hecho de denigrar los tipos de literatura 
que las mujeres escribían y cultivar una estética diferente que ellos 
definirían como más intelectual y ‘viril’. Hicieron esto con tal éxito que las 
novelistas del siglo diecinueve fueron borradas de las historias españolas de 
literatura y sólo ahora están siendo rescatadas por los investigadores. El 
considerar la oposición entre lo alto y lo bajo en la esfera cultural y poner 
en tela de juicio su viabilidad implica también sospechar que el énfasis en 
esta división se debe al deseo de mantener otras jerarquías – las de género 
y clase. Pero la asociación de las mujeres con productos de cultura de masas 
persiste incluso hoy en día. 

Ya sabemos que la división entre alto/bajo ha sido siempre 
cuestionable, que ha sido usada para mantener otros tipos de jerarquías 
como roles de género o divisiones de clase. Los críticos culturales de la 
España posmoderna encontrarán a menudo que el conflicto entre lo alto y lo 
bajo parece haber perdido su relevancia, junto con otras muchas preguntas 
que fueron básicas en la literatura española anterior. Será interesante 
preguntar si la oposición entre lo alto y lo bajo persiste de alguna manera 

                                                                                                            
 
4 Andreas Huyssen, After the Great Divide (Bloomington, IN: Indiana University Press, 1986), pp. 
47-62.  Para una discussion excelente del discurso sobre las mujeres y el lujo en España, ver 
Bridget Aldaraca, El ángel del hogar: Galdós and the Ideology of Domesticity in Spain (Chapel 
Hill: North Carolina Studies in Romance Languages and Literatures, 1991), capítulo 3.  Para ver 
el desarrollo de este tema en un contexto europeo, véase Rachel Bowlby, Just Looking:  
Consumer Culture in Dreiser, Gissing, and Zola (New York: Methuen, 1985). 
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en la nueva literatura española. ¿Los poemas que reescriben y parodian los 
anuncios de las revistas dependen del reconocimiento por parte del lector 
de una diferencia entre lo alto y lo bajo? ¿Qué escritores son más 
reconocidos en España hoy y qué valores subyacen a su incipiente 
canonización? ¿Son reconocidos por las mismas cualidades valoradas en 
autores anteriores o por otras diferentes? ¿Qué tipo de deuda mantiene la 
nueva novela española con la anterior literatura ‘intelectual’, incluso allí 
donde parece fusionarse sin esfuerzo con los géneros de cultura de masas? 

 Otra pregunta que desestabiliza el significado estrecho de la 
palabra ‘cultura’ es la pregunta sobre quién tiene acceso a diferentes 
productos culturales. En el siglo diecinueve debemos mirar la diferencia en 
índices de alfabetización entre los habitantes de las grandes ciudades y los 
de áreas rurales. No obstante, los índices de alfabetización en sí no nos 
revelan lo que la gente está leyendo, qué pueden permitirse comprar, o si 
tenían una biblioteca disponible. El reciente trabajo de Jean-François Botrel 
nos recuerda los múltiples factores que influyen en el acceso a determinados 
libros. ¿Cuánta influencia tenía la Iglesia en un pueblo determinado, por 
ejemplo, y determinaba esto lo que se vendía en la librería local? ¿En qué 
períodos y en qué espacios sociales leía la gente en voz alta, y cuánta 
gente analfabeta podría haber llegado a familiarizarse con ciertas historias 
a través de este tipo de lecturas? Botrel demuestra también cómo el acceso 
a una obra determinada podía cambiar con el tiempo. Una novela podía 
comenzar su vida como un folletín publicado por entregas y asequible a la 
gente común, y más tarde ser encuadernada en un caro volumen disponible 
sólo a los ricos. O podía ser publicado inicialmente en una cara edición 
encuadernada en piel y, más tarde reeditarse en una colección para 
trabajadores que costara una peseta. Es necesario realizar más estudios 
sobre las obras del siglo veinte español, para descubrir, por ejemplo, el 
número de lectores que podría haber tenido una obra del novelista Miguel 
Delibes. La cuestión de las bibliotecas es también crucial. Muchos españoles 
que nunca habían sido capaces de leer libros antes, consiguieron acceso a 
ellos durante la Segunda República y la Guerra Civil, porque muchas 
bibliotecas fueron establecidas en esos años, más que en cualquier otro 
momento de la historia de España. 

 Interrogar las posibles relaciones entre cultura y política tiene 
múltiples consecuencias apasionantes para la crítica cultural. Hay muchas 
formas de entender tanto el término cultura como el de política; aludiré aquí 
sólo a algunas de las posibles permutaciones. Si miramos la política como las 
operaciones de un aparato del estado, podemos preguntar qué tipo de 
producción cultural fue fomentada por el estado y con qué propósito. Por 
ejemplo, en el siglo dieciocho, Jovellanos y otros hombres de la Ilustración 
buscaron jerarquizar la producción cultural, definir audiencias con una 
clasificación socio-económica, e intentar usar el teatro como un medio de 
control social para inculcar en la audiencia ciertos tipos de comportamientos 
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y valores. Este intento de control del tiempo libre del populacho se extendió 
incluso a regular los tipos de asientos disponibles en el teatro. O podríamos 
mirar qué tipo de objetivos perseguía el gobierno de Felipe González a 
través de los subsidios que el Ministerio de Cultura daba para la creación 
de películas. O uno podría estudiar las razones económicas y políticas 
escondidas bajo el apoyo de Franco hacia una cultura de fútbol y toros, y el 
eslogan, para consumo externo, de que ‘España es diferente’, que 
destacaba el flamenco, los toros y el aislamiento del mundo moderno. 

 Si miramos la política como un término que no describe simplemente 
lo que sucede en el gobierno sino las relaciones entre las clases, la presencia 
o ausencia de movimientos sociales, la transformación de las relaciones entre 
los sexos – esto es, como parte de la ‘práctica de la vida cotidiana’, 
emergen nuevas cuestiones. El período más rico para estudiar los enlaces 
entre la producción cultural y los movimientos sociales sería, por supuesto, la 
etapa de la Guerra Civil, donde la cultura y la educación se veían como 
armas cruciales contra el fascismo y donde el gobierno republicano y los 
grupos revolucionarios incorporaron tanto a la élite como a escritores 
desconocidos en sus iniciativas.5 Podríamos también estudiar el rol de las 
canciones protesta, que circulaban clandestinamente en cintas grabadas en 
los últimos años del régimen franquista, difundiéndose luego masivamente en 
discos. 

 Por supuesto, los productos culturales pueden servir a menudo como 
un escape de la política. Un cliché común sobre la cultura de masas es 
precisamente que las personas ven televisión o leen novelas rosa como puro 
‘escapismo’ (un concepto que necesita ser analizado para determinar de 
qué se escapa uno y por qué). Pero la cultura de élite también puede servir 
como un escape. Los escritos modernistas, por ejemplo, huyeron del mercado 
y sus valores de utilidad y consumismo hacia la creación de textos literarios 
difíciles, con vocación de autosuficiencia (Huyssen, 1986, p. 47). El lector que 
se pierde en este tipo de textos podría escapar de las preocupaciones de 
la ‘realidad’ tan bien como el lector de novelas rosa. Carmen Martín Gaite 
deja claro en El cuarto de atrás que los textos de la cultura de masas – las 
coplas de Conchita Piquer en este caso – pueden proveer un vehículo de 
protesta política y resistencia más que un escape hacia un mundo más 
placentero. Finalmente, George Lipsitz (1990) nos recuerda que incluso 
cuando el arte nos transporta a otro mundo con reglas diferentes y menos 
represivas, puede constituir más que una vía de escape temporal: «La 
cultura puede parecer como si fuera un sustituto de la política, una forma de 
plantear sólo soluciones imaginarias a problemas reales, pero bajo otras 
circunstancias, la cultura puede llegar a ser un ensayo para la política, un 

                                                   
5 Para entender los debates durante la guerra sobre la relación del arte con la propaganda, 
ver Francisco Caudet (coord.), Hora de España (Madrid: Turner, 1975). 
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terreno donde se pueden poner a prueba valores y creencias permisibles en 
arte pero olvidados en la vida social». 

 Podemos aplicar esta afirmación a la función de diversos 
fenómenos culturales,  desde Coney Island en los Estados Unidos, que al 
principio de siglo ayudó a romper los códigos de conducta victorianos en los 
confines de un parque de atracciones; a los textos de Antonio Machado o 
de Jean-Paul Sartre que circularon clandestinamente durante el régimen de 
Franco; a los tipos de revistas de mujeres que circulaban durante la 
República Española y  que alimentaron los sueños de la joven Martín Gaite 
de llegar a ser una mujer independiente.  Relacionar el significado más 
estrecho de cultura dado por Raymond Williams (‘el cuerpo general de las 
artes’) con el más amplio (‘toda una forma de vida’), nos llevará a plantear 
preguntas apasionantes. ¿Cuál es la diferencia entre cantar con una canción 
de radio en una época donde la gente vive con pequeñas raciones de 
lentejas y judías verdes, y cantar junto a la radio en una época de 
abundancia como la nuestra?6 ¿Cómo evaluamos lo que significa el consumo 
de la cultura de masas en estas situaciones? ¿Y adónde nos lleva preguntar 
qué quiere decir el hecho de que Valle-Inclán escribiera Luces de bohemia en 
plena popularidad del cuplé?7  ¿Cómo afecta el crecimiento del turismo en 
España al contenido y forma de la obra de Juan Goytisolo (Sieburth, 1994, 
cap. 4)? La historia cultural de Teresa Vilarós sobre la transición 
postfranquista tiene un acercamiento holístico que proporciona fascinantes 
resultados. 

 Finalmente, podríamos reflexionar sobre lo que significa unir las 
palabras: cultura española. Tanto España misma como el hispanismo han 
tendido a limitar su marco de referencia al país mismo, adoptando 
inconscientemente el refrán franquista de ‘España es diferente’ y 
descuidando la comparación con otros países. En los años recientes, no 
obstante, algunos estudios sugerentes se han centrado en comprender 
España y su cultura en relación a Europa o Latinoamérica. Los estudios de 
Noël Valis sobre lo cursi han mostrado la España del siglo diecinueve como 
una nación que tenía inseguridad sobre su lugar en el mundo, una 
inseguridad reflejada en la clase media; ambas sufrieron del complejo 
llamado quiero y no puedo.  Este marco de referencia nos aporta nuevas vías 
para hablar sobre múltiples fenómenos, desde la proliferación del detalle 
cursi en ciertas novelas hasta la incorporación consciente de formas 
populares en la literatura supuestamente de élite. Podemos igualmente 
relacionar la frustración de los escritores españoles al no ser reconocidos en 

                                                   
6 Sobre la vida cotidiana en la posguerra española, véase Rafael Abella, La vida cotidiana en 
España bajo el régimen de Franco (Barcelona: Argos Vergara, 1985). 
 
7 Véase Serge Salaün, El cuplé (1900-36)  (Madrid: Espasa-Calpe, 1990). 
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Europa con el contenido de algunas de sus novelas.8 Entonces estamos 
invitados a pensar sobre cómo España es diferente y por qué.9 Aun así, 
debemos también preguntar sobre las áreas de solapamiento y de mutuas 
influencias entre España y otros países. Finalmente, podríamos examinar la 
forma de pensar de España sobre sí misma en relación a otros países.10 

 Para concluir, podríamos decir que el estudio de la cultura 
española moderna es un asunto de marcos y jerarquías. La teoría reciente 
nos ha hecho conscientes de los tipos de marcos que imponemos en nuestro 
análisis. Estamos ahora atentos a las distintas opciones que tenemos cuando 
llegamos a interesarnos por un tipo de producción cultural específica –
¿queremos hacer un análisis detallado sobre los significados contradictorios 
que produce un texto o género, o queremos relacionarlo a otro fenómeno 
cultural, social o político? ¿Y por qué elegimos un marco sobre otro? Nos 
hemos percatado de que nuestra tendencia jerarquizante arraigada, la cual 
nos mueve a descartar ciertos tipos de producción cultural como indignos de 
ser analizados, necesita ser sometida también al análisis, para ver qué tipo 
de supuestos ideológicos animan nuestra crítica. Esto no significa sostener 
que la última revista del cotilleo que sale de las prensas españolas tenga el 
mismo valor que La Regenta, sino sugerir que las dos tienen muchos más 
aspectos en común de los que podríamos haber reconocido hace veinte años. 
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Educación Superior en cuanto reorganización de la universidad europea con 
criterios ajenos a los objetivos que le son propios, a saber, la enseñanza 
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1. Introducción 

 Cuando se habla de la construcción de un Espacio Europeo de 
Educación Superior es habitual referirse a los orígenes de dicha construcción 
en la llamada Declaración de Bolonia, aludiendo con ello a la declaración 
de los ministros de Educación de los países firmantes de la misma en 1999. 
Pero con frecuencia suele omitirse que once años antes hubo una primera 
declaración pública de rectores de universidades europeas, tras la reunión 
que celebraron también en la ciudad de Bolonia en 1988, denominada 
Magna Charta Universitatum. 

De todos son conocidos hoy los seis objetivos estratégicos fijados en 
la Declaración de 1999: 1) adopción de un sistema de títulos fácilmente 
comprensibles y comparables;  2) adopción de un sistema basado en dos 
ciclos, el primero de los cuales con una duración mínima de 3 años; 3) puesta 
a punto de un sistema de créditos uniforme, como puede ser el sistema ECTS, 
los cuales también podrían obtenerse fuera del sistema de enseñanza 
superior; 4) promoción de la movilidad de profesores y estudiantes; 5) 
promoción de la cooperación europea en materia de aseguramiento de la 
calidad con miras al desarrollo de criterios y metodologías comparables; 6) 
promoción de la necesaria dimensión europea en la enseñanza superior, 
especialmente en lo que respecta a la elaboración de programas de 
estudios, cooperación interinstitucional, programas de movilidad y 
programas integrados de estudios, formación e investigación. En principio, 
leídos dichos objetivos cuando se firmó la presente Declaración, difícilmente 
podía preverse el tipo de transformación que las autoridades políticas 
estaban decidiendo emprender en el conjunto de la universidad europea. 
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Sin embargo, había ya algunos leves indicios del espíritu que 
animaba dicha reforma. Así, por ejemplo, al referirse a la «adopción de un 
sistema de títulos fácilmente comprensibles y comparables», se añadía que 
la finalidad de tal sistema era «promover la empleabilidad de los 
ciudadanos y la competitividad del sistema de enseñanza superior europeo 
a escala internacional». Líneas antes se hablaba asimismo de «la capacidad 
de atracción del sistema europeo de enseñanza superior en el mundo 
entero» [capacidad atractiva en buena parte hoy monopolizada por las 
universidades norteamericanas con las que se quiere competir], dado que 
«la eficacia de una civilización se miden por el influjo que su cultura ejerce 
sobre otros países». En la misma dirección, desde el primer párrafo de la 
Declaración se refiere a «una Europa más completa e influyente, o de la 
Europa del conocimiento (...) capaz de ofrecer a los ciudadanos las 
competencias necesarias para responder a los retos del nuevo milenio». 
Empleabilidad, competitividad, influencia internacional, sociedad del 
conocimiento, adquisición de competencias por parte de los ciudadanos a 
través de las universidades…, éstos son los términos claves para entender el 
tipo de convergencia entre universidades europeas hacia el que se camina. 
Es cierto que también se habla de «reforzar la conciencia de los valores 
compartidos y de la pertenencia a un espacio social y cultural común», del 
«desarrollo de las dimensiones culturales europeas», e incluso se hace una 
referencia expresa a los ‘principios fundamentales’ expuestos en la Magna 
Charta Universitatum. Pero lo cierto es que esos principios fundamentales de 
la Declaración de los ministros de 1999 resultan ser muy distintos de los que 
se dejan traslucir en la Declaración de los rectores de 1988. 
 En efecto, desde el preámbulo de esta última se alude a «la tarea 
de difusión de los conocimientos» propia de la universidad, a la necesidad 
de que esta institución «asegure a las nuevas generaciones la educación y la 
formación necesarias que contribuyan al respeto de los grandes equilibrios 
del entorno natural y de la vida». Y se proclama que en el presente y en el 
futuro la vocación de la Universidad debe sustentarse en principios como los 
siguientes: «independencia moral y científica frente a cualquier poder 
político, económico e ideológico», «actividad docente indisociable de la 
actividad investigadora», «libertad de investigación, de enseñanza y de 
formación», «preocupación por alcanzar el saber universal» de modo que la 
Universidad, partiendo de la tradición del humanismo europeo, «ignora 
toda frontera geográfica o política y afirma la imperiosa necesidad del 
conocimiento recíproco y de la interacción entre culturas». En este caso, el 
tipo de valores desde el que se pretendía erigir un espacio europeo 
universitario común era enteramente diferente: difusión de los conocimientos, 
formación que contribuya al respeto hacia planteamientos ecológicos, 
independencia frente a los poderes fácticos, libertad de cátedra, docencia 
indisolublemente unida a la investigación, superación de fronteras, e incluso 
nada menos que la aspiración a un ‘saber universal’. 
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 Indudablemente los rectores no pensaban como los ministros. Pero 
con el paso de los años, unos y otros se han vuelto indiscernibles. 
 
 
2. Una educación superior basada en competencias  

 «Pocos ponen en duda -decía la Declaración de Bolonia de 1999 
en su párrafo segundo- que la Europa del Conocimiento es un factor 
insustituible de cara al desarrollo social y humano, y a la consolidación y el 
enriquecimiento de la ciudadanía europea, capaz de ofrecer a los 
ciudadanos las competencias necesarias para responder a los retos del 
nuevo milenio (...)». Así pues, en la ‘sociedad europea del conocimiento’ es 
necesario ofrecer a los ciudadanos las ‘competencias’ necesarias que 
contribuyan a su desarrollo. Y la institución que fundamentalmente debe 
garantizar esa adquisición de competencias por parte de la ciudadanía no 
es otra que la Universidad. Destacamos así dos palabras clave: ‘sociedad 
europea del conocimiento’ y ‘competencias’, que merecen un comentario 
explícito. 
 Comenzando por este último término, a esta alturas del proceso 
todo el mundo conoce que la construcción del nuevo Espacio Europeo de 
Educación Superior ha decidido llevarse a cabo sobre la base de un nuevo 
paradigma educativo descrito en términos de enseñanza-aprendizaje y que 
gira, no tanto en torno a la transmisión de conocimientos (paradigma 
tradicional), cuanto en el de la ‘adquisición de competencias, habilidades y 
destrezas’ por parte del estudiante. 
 El término ‘competencia’ es suficientemente equívoco y debatido 
entre la comunidad de expertos en educación como para atrevernos aquí 
añadir nada en lo que a sus pros y contras se refiere. Lo que sí cabe es 
atender al sentido e intención con el que se introdujo en un texto europeo de 
la importancia del Proyecto piloto Tuning (puesto que es en él donde se 
establecieron los nuevos criterios pedagógicos que debían inspirar las 
reformas educativas), y que fue promovido por un grupo de universidades 
con la colaboración de la Asociación Europea de Universidades y de la 
Comisión Europea en el marco del programa Sócrates y coordinado por la 
Universidad holandesa de Groningen y por la Universidad privada católica 
de Deusto (González y Wagenar, 2003; en adelante citado como Proyecto 
Tuning). 
 En el punto de partida de la filosofía que inspiró este proyecto 
piloto encontramos la tesis siguiente: «una sociedad económicamente 
globalizada, altamente competitiva y en acelerado ritmo de cambio exige 
un entorno educativo diferente» (Proyecto Tuning, 2003, p. 72), denominado 
de ‘enseñanza-aprendizaje’, el cual se basa precisamente en esa 
adquisición de competencias, habilidades y destrezas antes mencionada. Lo 
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que aquí sobre  todo importa es el resultado del aprendizaje en términos de 
lo que el alumno es capaz de o es competente para ejecutar, frente a lo que 
el estudiante es capaz de llegar a saber. 
 El cambio terminológico es manifiesto, y el propio Proyecto Tuning 
explícita tanto el origen como la finalidad de esta nueva terminología. Con 
respecto a lo primero se indica que se trata de un lenguaje que «viene de 
fuera de la academia» (Proyecto Tuning, 2003, p. 38). Efectivamente 
procede del mundo de la empresa. Y ello con la finalidad de establecer un 
mejor diálogo con los empleadores y, por tanto, en aras de las exigencias 
del mercado de trabajo. De hecho, los inicios de la relación entre 
‘competencias’ y ‘empleo’ se remontan a la búsqueda de una manera 
confiable de predecir el éxito en el mundo laboral, apartándose de las 
medidas de inteligencia, personalidad y conocimientos. Por ello se considera 
que el lenguaje de las competencias resulta adecuado para la consulta y el 
diálogo con los representantes de la sociedad «que no están involucrados 
en la vida académica» (Proyecto Tuning, 2003, p. 38), siendo éstos los 
empleadores, las empresas. En definitiva, las competencias contienen los 
«mensajes de los graduados y empleadores a las universidades europeas». 
 Dichos mensajes se leen de modo especialmente claro en las 
denominadas ‘competencias genéricas’, las cuales se definen del siguiente 
modo: «Son atributos compartidos que pueden generarse en cualquier 
titulación, considerados importantes por ciertos grupos sociales (graduados y 
empleadores). (...) En una sociedad en transformación donde las demandas 
se están reformulando constantemente, estas destrezas o competencias 
generales se vuelven muy importantes» (Proyecto Tuning, 2003, pp. 80-81). 
 Y lo cierto es que al repasar la lista de competencias genéricas, 
clasificadas por el Proyecto Tuning en ‘instrumentales’, ‘interpersonales’ y 
‘sistémicas’, hallamos precisamente las que fijan los Departamentos de 
Recursos Humanos de las empresas como prioritarias a la hora de nuevas 
contrataciones de personal: capacidad de liderazgo, capacidad de trabajo en 
equipo, capacidad de planteamiento y resolución de problemas, gestión de 
proyectos, capacidad de auto-aprendizaje, capacidad de comunicación, etc. 
 Resulta así que son las competencias que las empresas más valoran 
en sus futuros ejecutivos, las que ahora se convierten en el eje de la reforma 
universitaria. Por otro lado, esas competencias no son prioritariamente de 
carácter cognitivo y, por tanto, no pueden transmitirse a través de los 
conocimientos de las diversas disciplinas. Ello nos conduce a otra cuestión 
relacionada con el sesgo profesionalizante que la reforma imprime al 
conjunto de la educación superior. 
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3. La reducción al modelo de estudios profesionales 

 Si releemos el Informe Universidad 2000 (más conocido como 

Informe Bricall referido únicamente a la universidad española), allí se 
consideraba una anomalía del sistema de enseñanza vigente el desajuste 
entre los objetivos de los planes de enseñanza y las demandas que provienen 
del mercado de trabajo (p. 18). La lógica de carácter disciplinar ya no se 
adapta al nuevo marco de referencia caracterizado por la ‘mundialización’. 
Así, las nuevas titulaciones deberían establecerse a partir de esas demandas, 
y no a partir de especialidades disciplinares y de investigación. En el caso 
específico de la formación continua se hablaba de la puesta en cuestión de la 
organización de la universidad actual en áreas disciplinares -que han dado 
lugar a departamentos-, en la medida en que no hay una adecuada 
correspondencia entre las exigencias de enseñanza e investigación de la 
Universidad y las necesidades profesionales de los estudiantes. Sus programas 
ponen de manifiesto que «la adaptación a las necesidades de la economía 
prima sobre el protagonismo de la transmisión sistemática de conocimientos de 
un área científica determinada». En ese sentido, «los programas de formación 
continuada proyectan, pues, nuevas dudas acerca de si la organización 
disciplinar es la más correcta para acomodar debidamente la Universidad a 
la expresión de las demandas sociales, culturales y económicas actuales» 
(Informe Bricall, 2000, p. 156). 
 Pero si la organización de programas y cursos universitarios no 
deben responder a consideraciones teóricas disciplinares, como 
explícitamente se afirma (Informe Bricall, 2000, p. 158), entonces ¿cuál 
debe ser el criterio? Las eufemísticamente llamadas ‘demandas sociales’ que 
inequívocamente se convierten en ‘demandas empresariales’. Esta 
importante cuestión, introducida aquí a propósito de la formación continua, 
en realidad es extensible en mayor o menor grado al conjunto de la 
enseñanza superior en el nuevo marco. En nombre de la sociedad del 
conocimiento, a la que nos referiremos inmediatamente después, la 
enseñanza ya no se concibe como transmisión de conocimientos sino como 
estimulación de los mecanismos necesarios para adquirir las habilidades 
necesarias para el ejercicio de una actividad profesional (Informe Bricall, 
2000, p. 167). Ello supone que Enseñanza Superior y Formación Profesional 
de Grado Superior terminan siendo la misma cosa. 
 Sin embargo, el propio Informe Bricall exploraba de modo teórico 
una vía, que no ha tenido el menor eco en la actual reforma de la educación 
superior española. Se trata de distinguir entre «los estudios en los que el 
elemento decisivo y unificador son los factores disciplinares de formación -
los ‘inputs’ del proceso- que se revelan, en particular, en la enseñanza y en 
los programas científicamente fundamentados», que son los que 
tradicionalmente han impartido las universidades y «los estudios 
profesionales en los que se insiste preferente en los resultados -en el 
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‘output’- y que, por ello, ponen un énfasis en los conocimientos asimilados, en 
los procesos de aprendizaje y en las competencias adquiridas. En todos ellos 
ha habido un desplazamiento desde la perspectiva del saber a la 
perspectiva del proyecto» (Informe Bricall, 2000, p. 167-168). 
 El Informe Bricall lamentaba la existencia en España de un único 
sistema de educación superior con sede en las universidades, lo cual ha 
limitado la variedad de los estudios superiores y ha traído como 
consecuencia la incapacidad para promover estudios al margen del patrón 
único de las licenciaturas. Partiendo de este punto de vista, proponía la 
diversificación de los estudios fundamentalmente en dos categorías: estudios 
superiores de aproximación disciplinar (input) y estudios superiores de 
aproximación profesional (output) A su vez cada uno de ellos se dividiría en 
estudios de primera fase y de segunda fase de aproximación, es decir, 
básicos y avanzados o de iniciación y de especialización. Explícitamente 
afirmaba que los estudios de posgrado en una determinada disciplina 
deberían entenderse como estudios disciplinares (avanzados), y no según la 
acepción práctica española del título de ‘máster’ (generalmente privados), 
en el que domina la referencia profesional (Informe Bricall, 2000, p. 168-
170). Recomendaba así la adopción de los siguientes grados: 
 

1. Un primer grado que tendría dos variantes: la variante 
disciplinar (cuatro años) y la de carácter profesional (tres años). 

2. Un segundo grado asimismo con esas dos variantes (uno o dos 
años). 

3. Un tercer grado consistente en el doctorado, al que se accedería 
desde el segundo grado en su variante disciplinar. 

 
 Independientemente de que se hubieran concretado tales ideas en 
este esquema de grado o en cualquier otro (compatible con Europa), lo 
importante era la posibilidad de mantener la posibilidad de estudios 
universitarios no estrictamente profesionalizantes. No es esto, sin embargo, 
lo que se constata en el proceso de reforma que se ha llevado a cabo, sino 
más bien todo lo contrario, esto es, la permanencia de un sistema único de 
educación superior pero en el que el tipo de estudios de aproximación  
profesional tiñe la totalidad de ellos. 
 Por otro lado, pese a la distinción establecida entre estudios 
disciplinares y estudios profesionales, el propio Informe Bricall defendía la 
adopción generalizada de este modelo educativo profesionalizante, 
basado más en la adquisición de competencias que de conocimientos (los 
cuales, por otro lado, ahora se ‘gestionan’, más que ‘se adquieren’). En 
consecuencia, los factores disciplinares de formación, que se revelan -como 
decía el mencionado Informe- en la enseñanza y en los programas 
científicamente fundamentados, ceden el paso a los estudios profesionales 
en los que se insiste en los resultados, en los procesos de aprendizaje y en 
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las competencias adquiridas. Más allá de las interesantes y sin duda útiles 
disquisiciones de los pedagogos sobre la noción de ‘competencia’ y su papel 
en la educación, no debería perderse de vista este trasfondo ideológico 
desde el que se introducen con ocasión (o más bien con la excusa) del 
proceso de convergencia entre universidades europeas puesto en marcha.  
  
 
4. La sociedad europea del conocimiento 

 Con frecuencia todos estos cambios se presentan como ineludibles, 

dadas las exigencias de la nueva ‘sociedad del conocimiento’ en la que los 
ciudadanos europeos están inmersos. Vale la pena, por tanto, reflexionar 
mínimamente sobre lo que ello supone, retomando lo ya dicho en otro lugar 
(Murga Menoyo y Quicios García, 2006, pp. 31-33). 
 En principio la expresión ‘sociedad del conocimiento’ invita a 
pensar en una agrupación de individuos particularmente cultos e instruidos 
en los diversos saberes científicos o humanísticos alcanzados a lo largo de 
siglos con enorme inteligencia, esfuerzo y dedicación por parte de aquéllos 
que los han precedido. En este caso tendría que ver con el acervo cultural 
recibido, cuyo acrecentamiento es tarea y responsabilidad de cada 
generación en general, y universitaria en particular. Así pues, según este 
primer sentido la sociedad del conocimiento bien podría entenderse desde 
esa bella y utópica idea de «alcanzar un saber universal», contenida en la 
Carta Magna de los rectores, por parte de la generalidad de los 
ciudadanos. 
 Pero no es esto en modo alguno lo que se quiere decir. Lo más 
característico de dicha sociedad sea quizá el hecho de que la ciencia se ha 
convertido ella misma en un lucrativo tipo de actividad económica (en forma 
de I + D), orientada a la producción de conocimientos nuevos útiles sobre 
todo al tejido industrial. La investigación científica ya no es artesanal sino 
industrial, en un febril proceso de crecimiento de cuanto se relaciona con 
ella (publicaciones, patentes, centros de investigación, etc.). Por otro lado, en 
la medida en que «el tiempo necesario para transformar un conocimiento 
básico en ciencia aplicada y éste en tecnología se reduce cada vez más»,  
asistimos a:  
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La emergencia de un verdadero sistema de ciencia-
tecnología-industria cada vez más poderoso y más autónomo 
frente a otros sistemas (el político, el cultural e incluso el 
económico). (...) Con ello la ciencia se ha transformado en el 
principal factor de producción; lo importante no es ya el 
trabajo, ni el capital, ni siquiera las materias primas (incluida la 
energía), sino los conocimientos [cierto tipo de conocimientos]]]]. 
(Lamo de Espinosa, González y Torres Albero, 1994, p. 39). 

 
 Esto ha dado lugar a una auténtica revolución social, derivada de 
esta revolución tecnológica, en la que competitividad e innovación son las 
palabras clave, dado que la innovación ha de conducir a la creación de 
nuevos productos y servicios capaces de rivalizar con los de la competencia. 
Así, la trilogía ciencia-tecnología-industria se convierte en la protagonista 
indiscutible que condiciona, no sólo la forma de entender el conocimiento 
mismo, sino también la institución cuya función encomendada por la sociedad 
era precisamente la de generarlo y transmitirlo: la universidad (y con ello el 
papel de sus profesores y alumnos). «Que las actuales sean sociedades del 
conocimiento quiere decir, en resumen, que el complejo ciencia-tecnología es 
la principal fuente de riqueza; el factor productivo principal; 
tendencialmente, la ocupación mayoritaria; uno de los problemas políticos 
centrales y, sin duda, el modo dominante de pensamiento» (Lamo de 
Espinosa, González y Torres Albero, 1994, pp. 40-41). 
 En consecuencia, las sociedades del conocimiento son sociedades 
basadas en el cambio vertiginoso, en las que las experiencias pasadas, los 
conocimientos ya adquiridos, las manifestaciones culturales provenientes de 
un tiempo anterior, poseen escasa importancia frente a la incesante 
innovación. El pasado vale sólo tanto en cuanto sirve al objetivo de 
aportación de novedad. «El futuro, no el pasado, controla el presente. (...) 
La indagación del futuro es ya parte primordial de la socialización 
cotidiana que requiere conocer lo que va a ocurrir para posicionarse frente 
a ello. (...) Nos movemos pues en sociedades que progresivamente sustituyen 
la cultura por la ciencia como modo de adaptarse al medio o, si se prefiere, 
en culturas de la ciencia y de la innovación» (Lamo de Espinosa, González y 
Torres Albero, 1994, p. 41). 
 A partir de lo dicho, inspirado en la certera descripción que el 
catedrático de Sociología Emilio Lamo de Espinosa ofrece en la mencionada 
obra, se advierte el carácter fuertemente restrictivo que supone esta forma 
de entender el ‘conocimiento’, con las consecuencias que ello puede tener en 
el modo de concebir la misión de la universidad. 
 
 
 



Ana Rioja 

 

ISSN: 1696-2508 IC-2010-7 / pp. 357-369 

366 

5. La convergencia entre universidades europeas en el 
marco de una concepción económica de la educación  

 En el título de este artículo nos preguntábamos hacia qué tipo de 
universidad converge Europa en tanto que cuestión de hecho. Otra cosa 
sería hacia dónde debería converger. Pues bien, todo lo hasta aquí expuesto, 
aun cuando se trate de elementos de juicio incompletos, apunta en la 
dirección de una concepción mercantilista de la educación. Pero en esa 
expresión estaría ya contenido un juicio de valor que, de momento, 
preferimos omitir. En efecto, según el DRA, ‘mercantilismo’ se define como 
«espíritu mercantil aplicado a cosas que no deben ser objeto de comercio». 
¿Debe ser la educación objeto de comercio? 
 Digamos por ahora únicamente que nos hallamos ante una reforma 
mercantil de la Universidad, esto es relativa al mercado. La misión de la 
universidad se ha convertido en la provisión de la mano de obra que el 
mercado precise en cada tiempo y en cada lugar, de modo que la cultura 
universitaria y la cultura de la empresa se aproximan más y más. Las 
cambiantes exigencias y valores del mercado son los elementos a los cuales 
las universidades deberán acomodar su oferta. Asimismo los profesores 
habrán de moldear a los futuros asalariados conforme a los criterios de sus 
eventuales empleadores. 
 Por su parte las empresas tienen la oportunidad de trasladar a la 
institución universitaria cuáles son sus prioridades a través del creciente 
papel que se concede a la financiación privada en las universidades, no ya 
privadas, sino públicas. En su capítulo VIII, el Informe Bricall (2000) 
distinguía entre un modelo colegial de universidad y un modelo empresarial o 
de mercado. Conforme al primero, aun cuando la financiación de la 
universidad en su mayor parte es de carácter público, la Administración 
apenas interviene en la gestión de la institución, siendo esta última la que 
decide el contenido de los programas de enseñanza. Su organización 
interna se basa en disciplinas académicas y su subordinación a los 
requerimientos del mercado profesional es escasa. En el segundo modelo, 
por el contrario, la financiación es sobre todo privada, la universidad se 
gestiona con criterios de gerencia empresarial y su estructura interna es 
adaptativa a las condiciones sociales externas. 
 En la actualidad hay razones para pensar que, con independencia 
de cuál sea el punto de partida, se camina en la dirección de un modelo 
empresarial, sin que ello necesariamente implique que las universidades que 
actualmente lo son, dejen de ser de titularidad pública. Ya se ha 
mencionado el papel de la eufemísticamente denominada financiación 
externa (que también puede ser pública, pero generalmente es privada) 
que, al convertirse en criterio de calidad, tiende a no distinguir entre las 
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titulaciones capaces de atraer hacia sí capital privado y aquéllas otras que 
desaparecerían en caso de no contar con respaldo público. 
 Otro elemento a destacar es el de la tan traída y llevada cultura 
de la calidad que las reformas universitarias supuestamente traerán consigo. 
Hoy en día son frecuentes  los informes en los que se aconseja introducir 
criterios de gestión empresarial en los centros universitarios, de manera que 
se prima la innovación y la consecución de objetivos que habrían de quedar 
patentes en la correspondiente evaluación institucional. Cuando se analizan 
los criterios de calidad de las diversas agencias creadas para evaluar, 
certificar y acreditar los centros o las titulaciones se advierte la tendencia a 
que las universidades disminuyan su atención a los estímulos que proceden 
de la propia comunidad académica para concentrarse en las demandas 
sociales provenientes fundamentalmente del mercado laboral. Por otro lado, 
la definición de calidad educativa mediante parámetros económicos 
cuantificables, la propuesta de crear un ranking académico de las disciplinas 
en función de su valor de mercado, el establecimiento de áreas prioritarias 
de investigación directamente relacionadas con la industria local, etc. son 
factores ya presentes en universidades europeas que muestran el tipo de 
convergencia decidido por nuestras autoridades (¿a imagen y semejanza de 
Estados Unidos y en abierta competencia con sus universidades?).  
 Resumiendo, son muchos los elementos de juicio que apuntan en la 
dirección de un modelo mercantil de universidad hacia el que converge 
Europa. Lo cierto es que todas las declaraciones interministeriales europeas, 
desde 1998 hasta nuestros días, muestran una concepción económica de la 
educación, de modo que atienden casi exclusivamente a la transformación 
de Europa en el continente más competitivo en la economía del conocimiento. 
Pero más aún, debido al impulso de países tan ‘avanzados’ en estos temas 
como Gran Bretaña, Estados Unidos o Japón, se observa la tendencia a 
considerar la educación superior no como un ‘derecho’ de los ciudadanos, 
sino como un ‘servicio’ internacional que puede comprarse, venderse y 
evaluarse con arreglo a criterios empresariales. Desde este punto de vista, 
los subsidios estatales a la educación constituirían impedimentos al libre 
mercado de la educación, puesto que pondrían trabas al establecimiento de 
una libre competencia entre los centros (ya sean públicos o privados, 
distinción ésta que se atenúa crecientemente). Asimismo, comienza a imperar 
en algunos países la tesis según la cual son los estudiantes-clientes quienes 
deben pagar por adelantado el beneficio económico que obtendrán al 
poseer un diploma universitario, lo cual implica un menor compromiso estatal 
con la educación superior. 
   ¿Es deseable un espíritu mercantil aplicado a las instituciones 
europeas de educación superior? ¿Debe ser la educación objeto de 
comercio? En este punto es imprescindible reconocer que la procedente 
pluralidad de opiniones propia de una sociedad democrática ha de 
propiciar que las respuestas a estos interrogantes y a cualesquiera otros 
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sean diversas e incluso incompatibles entre sí. Es perfectamente posible y 
democrático contestar afirmativamente a ambas cuestiones, tal y como se 
hace desde sectores abiertamente neoliberales. Y también es razonable y 
legítimo contestar negativamente, en cuyo caso el planteamiento educativo 
subyacente al proceso de convergencia europea puede ser denominado en 
rigor, no sólo, ‘mercantil’, sino ‘mercantilista’, puesto que se ha aplicado el 
espíritu mercantil a algo que muchos estimamos que no debería ser objeto 
de comercio: la educación, en este caso, superior. 
  Lo que no es aceptable es haber hurtado a la comunidad 
académica en particular y a la sociedad en general el debate público; 
tampoco haber disfrazado los datos cuando lo que resulta de la tozuda 
realidad no se corresponde con el ropaje de progreso con el que se ha 
pretendido revestir la actual reforma de la universidad. Porque en este 
último caso sólo cabe argumentar ‘ad hominem’, atacando a quien se ha 
atrevido a criticarla en nombre de la disposición al cambio, la apertura a 
nuevas ideas y la contribución al progreso. 
 A lo que nos enfrentamos en el fondo es a la idea de universidad 
como motor de cambios sociales regidos por valores no únicamente 
mercantiles, o a la universidad concebida como fiel reflejo de una sociedad 
reducida a las reglas y criterios del mercado. Es seguro que algo más que 
la educación superior de los europeos está en juego.  
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Diez días en un manicomio / La vuelta al mundo en 72 días 
 
 
 
 
 
Bly, N. (2009). Diez días en un manicomio. Barcelona: Ediciones Buck, 
Narrativa Norteamericana. 
Bly, N. (2010). La vuelta al mundo en 72 días. Barcelona: Ediciones Buck, 
Narrativa Norteamericana. 
 

Fue una de las primeras mujeres reporteras –empezó a escribir en 
los periódicos con tan sólo 16 años– y una pionera del periodismo de 
investigación en primera persona. Se rebeló contra el rol que las mujeres 
solían desempeñar en el periodismo: escribir sobre moda y ecos de 
sociedad. Trabajó para los más grandes magnates de su época, primero 
para Joseph Pulitzer y luego para William Randolph Hearst. Denunció la 
explotación de las mujeres y los niños en las fábricas. Defendió la reforma 
del divorcio. Fingió estar loca para poder investigar desde dentro la vida 
en un manicomio. Dio la vuelta al mundo en 72 días, batiendo el record de 
la célebre novela de Julio Verne. Le sorprendió el estallido de la Primera 
Guerra Mundial en Europa e inmediatamente se trasladó al frente, desde 
donde envió sus crónicas de guerra. Ejerció el periodismo hasta la fecha de 
su muerte, de la que se hicieron eco todos los periódicos de Nueva York. Su 
nombre era Elizabeth Jane Cochran (1864-1922), hija de una humilde 
familia de Pennsylvania, pero todos la conocían como Nellie Bly, el 
seudónimo bajo el que se escondía la reportera más famosa de su tiempo. 

Y, sin embargo, Nellie Bly ha sido inmerecidamente una gran 
desconocida en el ámbito literario español –no se ha publicado ninguna 
monografía sobre ella en castellano– hasta que Ediciones Buck, un sello 
editorial centrado en la narrativa estadounidense de finales del siglo XIX y 
principios del XX, decidiera rescatarla del olvido al traducir y publicar las 
dos obras periodísticas que la convirtieron en una auténtica heroína popular, 
Diez días en un manicomio (1887) y La vuelta al mundo en 72 días (1889), 
aparecidas sucesivamente entre 2009 y 2010.  

La primera, Diez días en un manicomio, fue su primer trabajo como 
reportera del New York World. En una serie de 17 reportajes, Bly relata 
cómo ingresó en un manicomio haciéndose pasar por demente, cómo engañó 
a los médicos y cómo experimentó las duras condiciones del psiquiátrico: 
comida en mal estado, agua sucia para beber, abusos y trato vejatorio por 
parte de los enfermeros, ratas e insalubridad. Diez días después de su 
ingreso, comenzó la redacción de esta polémica historia, con la que 
consiguió que las autoridades sanitarias emprendieran reformas importantes 
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en los hospitales de salud mental. Bly siguió usando las mismas técnicas de 
investigación periodística, en primera persona, para atacar los abusos 
contra la clase trabajadora o la situación de las prisiones. Esta forma de 
hacer periodismo, llamada stunt journalism, fue imitada rápidamente por 
otros periodistas. 

La segunda de las obras, La vuelta al mundo en 72 días, fue la que 
la convirtió definitivamente en una celebridad. En sus páginas, Bly cuenta 
cómo propuso a Pulitzer realizar un viaje alrededor del mundo imitando al 
protagonista de la famosa novela de Julio Verne, La vuelta al mundo en 80 
días. Por Europa, Oriente Medio, Ceilán, Singapur, Hong Kong y Japón, Bly 
narra sus aventuras mediante cables dirigidos al periódico. Durante su paso 
por Francia, realiza una entrevista al propio Verne. Viajando por barco, 
tren e incluso a lomos de un burro, hizo el mismo recorrido que Phileas Fogg 
pero superando el tiempo empleado por el personaje de Verne. “Setenta y 
dos días, seis horas, once minutos y catorce segundos”, este será el nuevo 
récord conseguido por Nellie Bly.  

Ambas obras integran, junto a El camino de Jack London, un 
catálogo –aún escueto– que Ediciones Buck irá completando con una 
selección editorial de los autores pioneros de la literatura norteamericana, 
especialmente de aquellos que han contribuido a configurar esa 
característica forma de narrar basada en las propias experiencias 
personales y en la observación de lo cotidiano. Todas las obras rescatadas 
–en su mayoría, libros de viajes, novelas autobiográficas y crónicas 
periodísticas– son inéditas o están descatalogadas en nuestro país y 
pertenecen a autores clásicos o apenas conocidos a pesar de ser 
considerados referentes de la cultura americana. 

Ediciones Buck realiza una meritoria edición de las dos 
compilaciones de reportajes que Bly publicó en el World de Pulitzer. No 
obstante, precisamente por el desconocimiento que existe en torno a la 
figura de Nellie Bly en España, el lector echará de menos un estudio 
introductorio sobre la periodista, cuya biografía es apasionante, así como 
sobre el período histórico en el que se enmarcan sus reportajes, marcado en 
lo mediático por el Nuevo Periodismo norteamericano. 

En concreto, el valor histórico y periodístico de los textos de Nellie 
Bly, que Ediciones Buck ha traducido y editado, sólo puede entenderse si se 
hace referencia al fenómeno periodístico más amplio en que se inscriben: el 
periodismo muckraking. A finales del siglo XIX en los Estados Unidos de 
América, en un contexto generalizado de corrupción política y económica y 
de acrecentamiento de las desigualdades sociales, los periodistas 
muckrakers fueron aquellos que, a través de la investigación, denunciaron 
cuestiones de interés público como la explotación laboral de los niños, las 
condiciones insalubres de las prisiones, la contaminación, el fraude político o 
el monopolio empresarial. En ocasiones, sus reivindicaciones se tradujeron en 
reformas legales concretas: en 1906 el gobierno empieza a intervenir sobre 
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las grandes compañías del ferrocarril y sobre las industrias farmacéutica y 
de la alimentación.  

Además de Diez días en un manicomio y La vuelta al mundo en 72 
días, Nellie Bly publicó también Seis meses en México, fruto de su viaje como 
enviada especial del Pittsburgh Dispatch, así como innumerables reportajes 
en el New York World entre 1887 y 1894. Tanto unos como otros aún no se 
han traducidos al castellano. Por otra parte, hasta el momento, la biografía 
más documentada que se ha publicado en inglés sobre la figura de Nellie 
Bly se titula Nellie Bly: Daredevil, Reporter, Feminist, data de 1994 y es obra 
de Brooke Kroeger, periodista y profesora de la Universidad de Nueva 
York.  

En definitiva, la iniciativa editorial de Ediciones Buck –aunque 
mejorable– recupera dos textos periodísticos fundamentales y deja al 
descubierto una carencia implícita en España: la necesidad inaplazable de 
una traducción al castellano de la vasta producción periodística de los 
grandes reporteros muckrakers norteamericanos de finales del siglo XIX y 
principios del siglo XX, puesto que, salvo contadas excepciones, lo único que 
podemos leer en español sobre este episodio tan importante del periodismo 
es escaso o se encuentra descatalogado. En ese sentido, la elección de 
Ediciones Buck, la original e intrépida periodista Nellie Bly, constituye un 
punto de partida y de referencia excelente: la “mejor reportera de 
América”, según publicaba el New York Journal de Hearst con motivo de su 
muerte en enero de 1922.  
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La recuperación de un maestro 
 
 
 
 
 
Bellido, P. y Cintas, M. (coords.) (2009): El Periodista Comprometido. Manuel 
Chaves Nogales, una aproximación. Sevilla: Centro de Estudios andaluces y 
Facultad de Comunicación. 
 

 En ocasiones, la peor de las lacras que arrastramos en el devenir 
de nuestras vidas se relaciona con todo aquello que dejamos relegado al 
olvido. La memoria se erige, pues, en un arma de doble filo que por un lado 
amenaza el libre desarrollo identitario del que recuerda y por otro sienta 
las bases inamovibles de su conciencia, además de ensamblar las 
enseñanzas del pasado con el ímpetu renovador del presente. En el caso del 
periodismo, la cuestión es meridianamente clara; el impulso de las nuevas 
tecnologías y formatos que hacen mutar la comunicación periodística debe 
ser tan sólo un complemento imprescindible de la esencia misma de la 
profesión. La veracidad y rigurosidad sin evitar la implicación personal, la 
honestidad y la responsabilidad social constituyen tan sólo algunos de los 
elementos que cimientan el ejercicio pleno del periodismo. Para ello, la 
herencia de los que lo cultivaron con esmero es circunstancia indispensable. 
Los periodistas del pasado transmitieron e incluso crearon la actualidad que 
les tocó vivir como cronistas de su tiempo y pioneros en su trabajo. Nada 
puede justificar su olvido puesto que de ningún modo sus postulados han sido 
plenamente asimilados con el transcurrir de los años. Iniciativas como la que 
ha impulsado esta obra que hoy reseñamos, dedicada a la magna figura 
del periodista sevillano Manuel Chaves Nogales, se nos antojan necesarias 
para una época en la que se mira sin rumbo hacia un futuro en constante 
evolución. 
 Nacida por la confluencia de intereses de la Fundación del Centro 
de Estudios Andaluces (adscrita a la Conserjería de la Presidencia de la 
Junta de Andalucía) y la Facultad de Comunicación de la Universidad de 
Sevilla, la colección editorial denominada «Historia de la Comunicación en 
Andalucía» parte con el firme propósito de glosar, así como de reivindicar, 
las importantes aportaciones que periodistas, medios de comunicación e 
iniciativas populares han realizado en el devenir histórico de Andalucía. Y 
qué mejor forma que dar inicio a la serie que con la recuperación de uno de 
los periodistas más importantes que ha dado nuestra tierra, Manuel Chaves 
Nogales. Para ello, una docena de profesores universitarios y escritores 
coordinados por Pilar Bellido y Maribel Cintas, ésta última gran conocedora 
del autor y responsable de sus Obras Narrativas Completas y sus Obras 
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Periodísticas Completas; y como fruto del encuentro organizado por la 
Facultad de Comunicación de la Universidad sevillana para tal fin, han 
concebido una extensa amalgama de textos que abordan desde diferentes 
enfoques la vida y obra de Chaves Nogales. 
 Nacido al calor de un tumultuoso final de siglo (en 1897 
concretamente) en la capital hispalense y heredero de una importante 
tradición periodística en su familia, entre ellos, su tío José Nogales y su 
padre Manuel Chaves Rey, las inquietudes de Chaves Nogales no tardaron 
en despuntar, dando sus primeros pasos en los periódicos de su ciudad El 
Liberal y El Noticiero sevillano. El joven periodista va más allá y pronto, en 
1921, publica su primera novela La Ciudad, donde recoge y perfecciona las 
técnicas que José María Izquierdo aplicó a su obra Divagando por la ciudad 
de la gracia (1914), en la cual aparecía Sevilla como centro de la acción, 
como el ámbito universal donde se aglutinaban todos los acontecimientos de 
la vida sin restricciones espacio-temporales. Según la apreciación de 
Rogelio Reyes, Chaves Nogales conjuga a la perfección la madurez de juicio 
en la visión que detenta de Sevilla y una calidad literaria manifiesta. 
 Ya en 1924, el periodista se traslada a Madrid donde comienza a 
trabajar en Heraldo de Madrid, periódico del que llegaría a ser redactor 
jefe. No obstante, su actividad periodística no se limitó a una sola 
publicación y el joven Nogales colaboraría con Estampa y Ahora, hasta que 
en 1936, tras dirigir el Ahora Rojo, la Guerra Civil lo impeliera a salir al 
exilio. A lo largo de estos años, Chaves Nogales compaginaría sus 
actividades como periodista con la de escritor, siendo resultado de éstas la 
admirada biografía del torero Juan Belmonte, el libro sobre el horror de la 
Guerra Civil A sangre y fuego o sus reflexiones sobre La Agonía de Francia. 
 Una de las características más notables de Nogales fue su 
capacidad para comprender y transmitir los procesos por los que Europa 
mutaba de forma radical en la década de los 30, como fruto de sus 
extensos periplos por el Continente como corresponsal del Heraldo y 
Estampa. Encarnado en la figura del bailaor de flamenco Juan Martínez, se 
narran los hechos que conmocionaron lo que en 1916 aún era el Imperio 
zarista y que Chaves Nogales presenció en primera persona; los excesos de 
la Revolución bolchevique, el horror de la Guerra Civil entre rojos y blancos, 
las penurias provocadas por la I Guerra Mundial, etc. El maestro Juan 
Martínez que estaba allí, publicado por entregas en Estampa en el año 1934, 
se unía así a otras obras del autor sobre la Rusia de los zares como La 
vuelta a Europa en avión (1928), La bolchevique enamorada (1929) o Lo que 
ha quedado del Imperio de los zares (1931), todas ellas glosadas en el 
capítulo correspondiente por el profesor Vázquez Liñán. Además de su 
actividad en Rusia, Chaves Nogales también dispuso de la oportunidad de 
ser testigo directo del ascenso del nazismo alemán, al cual criticó duramente 
por el férreo control que ejercía sobre la prensa. 
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 Su carrera periodística en España se truncó con el estallido de la 
Guerra Civil. Calificándose a sí mismo como burgués liberal y por tanto, 
contrario al alzamiento de Franco, Chaves Nogales se posicionó claramente 
en el lado republicano, liderando una nueva etapa en Ahora que defendía 
los postulados del Frente Popular y que le permitió entrevistar a los 
personajes más importantes de la República. Con el cierre del cerco a 
Madrid y el horror perpetrado desde uno y otro bando, el periodista 
marchó al exilio, a París, con la firme convicción de que había alcanzado 
méritos suficientes para ser fusilado tanto por unos como por otros. Desde 
allí, su actividad no cesa y colabora con diarios latinoamericanos como La 
Nación, El Tiempo y El Nacional,  y con periódicos del resto del mundo: New 
York Herald Tribune, London Evening Standard, Le Soir, etc. Desde el exilio 
también reflexiona sobre la guerra que desangra su país en A sangre y 
fuego, un certero análisis de la Guerra en el que se despoja de artificios 
inútiles o adscripciones cegadoras de la realidad, con una cierta objetividad 
que reivindica la estupidez y la crueldad como máximas del conflicto. 
Finalmente, y a consecuencia de la invasión alemana de Francia, Chaves 
Nogales se trasladó a Londres donde continuó ejerciendo su profesión hasta 
1944, cuando falleció pocos meses antes del desembarco de Normandía y 
el final de la II Guerra Mundial. 
 Una vida, la de Chaves Nogales, enmarcada por las desgracias 
que asolaron Europa y de las que dio cuenta fielmente en el desempeño de 
su labor profesional. En El Periodista Comprometido, sus autores reflexionan 
sobre su obra, contextualizan los hechos que influyeron en su vida y rescatan 
facetas que habían quedado olvidadas. Sin embargo, por encima de todo 
ello, posibilitan la recuperación de un maestro de periodistas, una 
referencia indispensable para los que hoy día se atreven a abordar una 
realidad cambiante, heterogénea y transfronteriza. Manuel Chaves 
Nogales, más allá de reivindicaciones localistas, debe ser recordado como 
lo que realmente fue, un periodista íntegro, coherente y honesto que 
trasmitió la realidad tal y como la sentía. 
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La revista Journal of Intercultural Communication1 se viene 
editando desde 1999 por la Nordic Network for Intercultural Communication 
(NIC). El propósito de la NIC es promocionar la cooperación en los países 
nórdicos (incluidos los bálticos) entre investigadores y profesionales de la 
comunicación intercultural. En ella participan Dinamarca, Estonia, Finlandia, 
Islandia, Letonia, Lituania, Noruega y Suecia. 

El representante de Suecia en la NIC es Jens Allwood, editor jefe 
de la revista. Allwood es profesor del departamento de lingüística de la 
Universidad de Göteberg, jefe del SSKKII (centro de investigación de la 
Universidad de Göteberg que se encarga de investigar la intersección de 
los conceptos de Lenguaje, Semántica, Cognición, Comunicación, Información 
e Interacción) y presidente del Inmigrant Institute (cuya principal función es 
la de servir como centro de investigación y documentación sobre los 
inmigrantes y la migración). 

Sus directores generales son Beatriz Dorriots y el español Miguel 
Benito, documentalista afincado en Suecia. Cuenta, además, con editores 
repartidos por los cinco continentes, de procedencias tan diversas como 
China, Malasia, Venezuela, EEUU, España, Alemania, Italia, Noruega o 
Inglaterra. 

El enfoque de la revista es principalmente lingüístico, aunque 
entendiendo la lingüística como una herramienta de comunicación 
intercultural. Los temas tratados a lo largo de los 21 números son muchos y 
variados y van desde el mundo de los negocios2 hasta el continente asiático3 
pasando por algunos temas bastantes curiosos como: Festivales 
Internacionales de Teatro4; Números y formas geométricas como lenguaje 
intercultural5; Música popular6; «Llevando la Hiyad: un argumento para la 
aculturación moderada y selectiva de las nuevas mujeres inmigrantes arabo-

                                                   
1 http://www.immi.se/intercultural/ 
2 Artículos en los números 3, 5, 9, 10, 11, 12, 19 
3 Artículos sobre Asia en general en los números 2,3,19. Artículos sobre países concretos en los 
siguientes números: China- 1,3, 13, 15, 19 -, Japón – 4, 9, 10, 15, 16-, Tailandia -1, 11-, 
Vietnam -1-, Taiwán -10, 13-  
4 Artículo en el número 1 
5 Artículo en el número 2 
6 Artículo en el número 7 
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americanas»7; «Cultura, conocimiento común y reconstrucción postconflicto»8; 
«Hablando con las asistentas en Líbano»9; Marginalidad cultural10; 
Educación en Bolivia, de la opresión a la liberación11; Educación tradicional 
mapuche12; Humor no intencional en la traducción de las canciones de las 
tiendas jordanas13; o Teleoperadoras, un estudio comparativo en cinco 
países europeos14. 

Aunque también ha publicado artículos directamente relacionados 
con el mundo de la comunicación y los media: Hypermedia15; El medio es la 
barrera16; Comunicación Visual a través de las culturas17; Prerrequisitos 
comunicativos para la diversidad18; ¿Comunicación intercultural o culturas 
paralelas?19; El discurso actúa como zona de peligro intercultural20; 
Cubriendo la guerra de Irak –medios ingleses y alemanes-21; Cortesía en 
Comunicación intercultural via e-mail22; Tienes un e-mail23; ¿Importan los 
medios?24; o el uso de Internet25. 

El último número (21) es de octubre de 2009 y trata los siguientes 
temas: «Intercultural Language Trends at a Quadriethnic English-medium 
University in the Baltics»; «Representation if otherness in Russian newspaper: 
the theme of migration as a counterpoint to Russian national identity»; 
«Witnesses of wealth: development workers, intercultural communication and 
Norwegian national identity»; «‘I’ve learned so much’: befrienders’ 
experiences of befriending minority ethnic young people»; «On negative 
cultural transfer in communication between Chinese and Americans»; «A 

                                                   
7 
Artículo en el número 11 

8 Artículo en el número 13 
9 Artículo en el número 14 
10 Artículo en el número 14 
11 

Artículo en el número 15 
12 Artículo en el número 16 
13 Artículo en el número 17 
14 

Artículo en el número 17 
15 Artículo en el número 1 
16 

Artículo en el número 2 
17 

Artículo en el número 3 
18Artículo en el número 7  
19 Artículo en el número 7 
20 

Artículo en el número 8 
21 

Artículo en el número 10 
22 

Artículo en el número 12 
23 Artículo en el número 16 
24 Artículo en el número 16 
25 

Artículo en el número 20 
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critical discourse analysis of the selected Iranian and American printed 
media on the representations of Hizbullah-Israel war». 

Sin duda, los artículos más interesantes para nuestro campo de 
estudio son los que hacen referencia a la representación del otro en los 
periódicos rusos y el referente al análisis crítico del discurso de los medios 
iraníes y estadounidenses sobre la última guerra Hizbulá-Israel. 

En el primero26 se han analizado los ejemplares editados del 1 de 
enero al 30 de junio de 2005 de los periódicos Kommersant, Komsomolskaya 
Pravda, Rossiyskaya Gazeta y Novaya Gazeta. Todos ellos son de difusión 
nacional, periodicidad diaria y de parecido tamaño; pero tienen diferentes 
propietarios, políticas editoriales y redacciones, así como un tratamiento 
diferente con respecto a los temas migratorios. 

Kommersant, publicado desde 1992, es el periódico líder sobre 
negocios. Por lo general, tiene una línea crítica con el gobierno y se interesa 
en investigar la corrupción en la política y en los negocios. Su línea editorial 
es promover el mercado libre. 

Komsomolskaya Pravda es el sucesor del original Komsomolskaya 
Pravda, publicado desde 1925. Fue relanzado con un nuevo formato en 
1999 y en tiempos recientes se ha convertido en un periódico populista, 
centrado en la vida diaria y apelando a la experiencia ordinaria. En sus 
textos los inmigrantes son vistos como potencial mano de obra, aunque 
muestran miedos y prejuicios comunes, además de recurrir constantemente a 
la apelación a los sentimientos patrióticos. 

Rossiyskaya Gazeta ha sido el periódico oficial del gobierno de la 
Federación rusa desde 1990. Publica documentos oficiales, actas y decretos; 
así como noticias, reportajes, entrevistas con hombres de estado y 
comentarios sobre diversos documentos. Leído por adultos de tendencia 
conservadora, trata los flujos migratorios de forma políticamente correcta 
desde el punto de vista del gobierno federal. 

Novaya Gazeta, creada en 1993, se opone al gobierno y a la 
prensa oficial. Es pro-occidental y aboga por un estilo civilizado y 
democrático de política. Sus periodistas proceden de muy diferentes 
orígenes y tienen fama de independientes. 

No obstante, de una manera u otra, los cuatro contribuyen al 
proceso de construcción nacional, expresada en términos de la necesidad de 
mantener la integridad del territorio, la cohesión de la gente de Rusia y la 
necesidad de defender el país contra la amenaza del declive de población. 

                                                   
26 «Representation if otherness in Russian newspaper: the theme of migration as a counterpoint 
to Russian national identity», de Howard Davis y Anna Sosnovskaya. 
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El artículo relativo a la guerra de Hizbulá e Israel en 200627 analiza, 
desde un punto de vista estrictamente lingüístico, las representaciones de ambos 
actores del conflicto en el semanario estadounidense Newsweek y en el periódico 
matutino de periodicidad diaria iraní Kayhan International. Uno de los aspectos a 
los que se presta más atención es al uso de oraciones activas y pasivas y el recurso 
a la nominalización para poner el énfasis en un actor u otro. Kayhan International 
usa las oraciones pasivas para referirse a Hizbulá y las activas para referirse a 
Israel al que añade adjetivos como ‘sionista’ con una gran carga ideológica para 
sus lectores. Por el contrario, Newsweek justifica las acciones israelíes con sustantivos 
como ‘contraataque’ o ‘represalia’. 

El resto de artículos del número tratan diferentes elementos de la 
construcción de identidad y de la comunicación intercultural y sus problemas. 
Especialmente interesante resulta el artículo de Xiaohong Wei sobre las 
transferencias culturales negativas entre chinos y estadounidenses. 

En definitiva, una revista interesante que trata el tema de la 
comunicación intercultural desde el punto de vista lingüístico, pero que está 
abierta a la multidisciplinariedad y a los investigadores de todo el mundo. 
No siempre se tiene ocasión de leer a un teórico chino o iraní, por ejemplo; 
aunque a tenor de lo visto, también ellos están imbuidos de las teorías 
anglosajonas. 

                                                   
27«A critical discourse analysis of the selected Iranian and American printed media on the 

representations of Hizbullah-Israel war», de Mahdi Yaghoobi. 
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Bernardo, J.M., Martínez E., Montiel, G. (coords.) (2009). Retos de la 
Comunicación ante la Violencia de género. Marco jurídico, discurso mediático y 
compromiso social. Valencia: Tirant lo Blanch. 
 

La violencia de género es un problema común y complejo, que 
requiere de las  aportaciones de cada uno de los agentes e instituciones  
relacionados con el mismo, así como de la sociedad en su conjunto. Tal 
complejidad demanda una amplia labor de observación y análisis y, al 
mismo tiempo, una respuesta claramente multidisciplinar, que se hace 
patente a lo largo de todos los artículos compilados en este volumen. Retos 
de la Comunicación ante la Violencia de Género es un compendio de las 
aportaciones realizadas durante el seminario “Los retos de los medios de 
comunicación ante la Violencia de Género” que tuvo lugar en la Universitat 
de València en septiembre del año 2008.  

Estructurado en seis partes, este libro ahonda, desde diversas 
disciplinas, en el esfuerzo común que todos los agentes deberían hacer para 
acabar con esta lacra social. Cómo argumenta Miguel Lorente Acosta, 
Delegado del Gobierno para la Violencia de Género en el Ministerio de 
Igualdad y autor de uno de los artículos del libro y de su introducción, no 
decae con el paso de los años, a pesar de los esfuerzos institucionales y 
legislativos que se han llevado a cabo. La propia Ley Orgánica 1/2004, de 
28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de 
Género ya recoge, en su articulado, una multiplicidad de actores implicados 
en la prevención, tratamiento y erradicación de esta violencia machista y 
que han de proporcionar una respuesta activa a este problema. Los medios 
de comunicación son actores importantes en dicho proceso. Nadie pone en 
duda su rol en el cambio social, asunto éste que Lorente Acosta refuerza con 
datos que evidencian la relación inversa entre sensibilidad social y número 
de homicidios; como demuestra el hecho de que aumente dicha sensibilidad 
en las fechas en que los medios ofrecen mayor cobertura a la violencia de 
género: el Día Internacional de la Mujer (8 de marzo) y el Día Internacional 
de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer (25 de noviembre).  

Quizá por esa razón, uno de los ejes temáticos de este volumen sobre 
violencia de género y medios de comunicación radica en el poder de los medios 
en lo tocante a la denominada “sensibilización social”. No en vano, según los 
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datos del Eurobarómetro, los medios de comunicación suponen la primera fuente 
de información con respecto a la violencia de género.  

Especial atención merece el capítulo dedicado al análisis de los 
medios audiovisuales, que se evidencia como preeminente con respecto a los 
medios escritos en la focalización del tema. Según se recoge en este 
volumen, el análisis y tratamiento de la violencia de género no solo se ha 
convertido en una cuestión capital para los medios audiovisuales, que en los 
últimos tiempos han desarrollado diferentes modos en el enfoque de estas 
informaciones, conscientes del gran impacto de sus contenidos, sino que 
también es un objeto de investigación de primer orden. La preponderancia 
de la que gozan los medios audiovisuales en nuestra sociedad se ve 
claramente reflejada en un prolijo bloque temático del libro, en que se 
desmenuzan sus discursos y sus prácticas informativas. Entre las conclusiones 
del mismo aparecen algunas de las tendencias que vienen siendo sometidas 
a crítica: reducción de los tiempos informativos, “espectacularización” de 
contenidos y montajes, dramatismo, “anecdotización” temática, excesiva 
velocidad y cantidad de informaciones en detrimento de la profundidad, la 
explicación y la especialización, falta de contraste, rigor y escasez de 
contextualización en la cobertura, preeminencia de la tipología “noticia-
suceso” (ahora en la sección de “sociedad” en vez de en “sucesos”, como 
expone en su artículo Emilia Bolinches) o la  exacerbación de los aspectos 
morbosos. 

Se expone y analiza con profusión el caso de Ana Orantes que, en 
1997, como varios autores recogen en sus textos, supuso un cambio en el 
tratamiento de las informaciones sobre violencia de género. La circunstancia 
de que fuese una “víctima descubierta” por los medios (en concreto por una 
cadena de televisión) y que tras él se dieran (con gran intensidad mediática) 
los casos de Svetlana y del profesor Neira, ha contribuido 
fundamentalmente a la visibilización del fenómeno, si bien, como arguyen la 
mayoría de los expertos que firman estas investigaciones, aún faltan retos 
que asumir para una “comunicación adecuada y responsable”.  

Partiendo de la idea de que el primer paso de la concienciación es 
la explicación de los hechos, esta obra incide especialmente en los defectos 
y virtudes de nuestro sistema social en relación con esta violencia particular 
que sufren las mujeres por el hecho de serlo. La violencia de género 
aparece y se hace visible en los medios, pero a menudo se obvian, o no se 
manejan bien,  la mayoría de los elementos que permitirían explicarla a 
fondo: sus causas,  contextos y repercusiones. Asimismo, se aconseja la 
realización de un seguimiento periodístico de casos, o una reflexión 
profunda sobre la inexistencia de modelos discursivos diferentes al modelo 
informativo actual. A pesar de estas carencias, se constata un cambio que 
data de finales de los noventa y que fue provocado por la toma de 
conciencia a raíz del “caso Orantes”.  
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Como se aprecia a través de una interesante muestra de 
referencias de esta obra, se hace necesario mejorar y ampliar la regulación 
del espacio jurídico en lo que respecta a la violencia de género y los medios 
de comunicación; eso sí, con todas las cautelas posibles, teniendo en cuenta 
que nos encontramos con el derecho constitucional a la libertad de 
información como gran valor democrático y social. Entre las conclusiones del 
seminario destacan las siguientes: se constata un alto grado de dispersión en 
las referencias legislativas relativas a regulación y autorregulación de los 
medios de comunicación, los promotores del seminario estiman adecuado 
explorar formas de regulación, co-regulación y autorregulación que no 
pongan en riesgo la libertad de expresión consagrada por la Constitución 
Española. En este sentido, consideran necesario que la administración 
disponga de herramientas para poder defender los límites que la 
legislación establece para la construcción de la imagen de la mujer y para 
erradicar y prevenir la violencia física y cultural contra las mujeres, dado 
que el sistema de libre mercado no puede ser el único mecanismo de 
regulación.  

En definitiva, el conjunto de investigaciones que recoge este 
volumen, no sólo parecen pertinentes en un momento en el que los esfuerzos 
institucionales para la prevención y erradicación de la violencia de género 
son notables, y en el que las cifras por muertes violentas no decrecen, sino 
que suponen, además, la evidencia de cómo, desde diferentes parcelas del 
saber, se está atendiendo al requerimiento de implicación que se viene 
demandando social, institucional y legalmente. Este libro supone, por tanto, 
una muestra más de esos avances, al conjugar campos no siempre 
“dialogantes” como son los del periodismo y el derecho. Concluye que es 
necesario el conocimiento tanto de la legislación como de las prácticas 
diarias, sea a nivel mediático o de regulación de los delitos contra la mujer, 
para poder transmitir una información diligente y veraz. Son muchos los 
casos expuestos por los diferentes autores de esta obra de usos fraudulentos 
de las miserias de muchas mujeres, de tratamientos sensacionalistas y poco 
reflexivos, de las consecuencias brutales de experimentos pseudoinformativos 
(el caso Svetlana es un ejemplo ilustrativo). Y es que, en ese esfuerzo por 
una información de calidad no caben excusas, dilaciones terminológicas, ni 
subterfugios empresariales amparados en la demanda de una audiencia 
supuestamente inconsciente e ignorante. Superada la etapa de la toma de 
conciencia social y mediática, este libro ofrece diversas miradas al devenir 
del periodismo y el derecho en materia de protección a la mujer, a la par 
que un estado de la cuestión y una crítica a comportamientos ya arcaicos. 
Además, no faltan propuestas para incidir, en el campo legislativo e 
informativo, en la erradicación de la violencia contra la mujer. 
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Presentación 

La revista IC nace con el claro propósito de servir de canal de 
divulgación para investigadores y pensadores iberoamericanos de la 
comunicación social. Vinculada al Departamento de Periodismo I de la 
Universidad de Sevilla, esta publicación trata de compaginar una 
declarada vocación científica con las intenciones de servir de plataforma de 
proyección de nuevas perspectivas, nuevos acercamientos y posturas de 
académicos y pensadores de reconocido prestigio y jóvenes investigadores, 
contribuyendo al análisis, la reflexión, el debate y la crítica teórica de 
aquellos que para los que la comunicación no se restringe a un conjunto de 
técnicas y saberes profesionales. Editada por el Secretariado de 
Publicaciones de la Universidad de Sevilla, IC es un anuario abierto a la 
aportación de múltiples disciplinas y campos de conocimiento que se 
encuentren con el hecho socio-comunicativo en su matriz epistemológica. En 
sus páginas tienen cabida el estudio y la discusión de muy distintos 
intelectuales (filósofos, sociólogos, psicólogos, filólogos, historiadores, 
economistas...) implicados en los inclasificables matices de la información y 
la comunicación pública moderna, desde una decidida vocación innovadora. 
El contenido y política editorial del anuario presta, no obstante, preferente 
atención a las áreas, materias y subcampos de la investigación 
comunicológica tanto básica como aplicada. 
 

Estructura 
Claves 

Sección dedicada al análisis de temas o líneas de investigación 

estratégicas del campo de la información y la comunicación con vocación 
innovadora y transversal, abordando teórica y epistemológicamente las claves 
fundamentales de la investigación comunicológica. 
 
Selecta 

Incluye aquellos trabajos que tratan de dar cuenta de los estudios 
y avances científicos especializados, dirigidos por expertos en las diversas 
áreas de investigación en comunicación. Esta sección está pensada también 
para el descubrimiento de nuevos valores y abierta a colaboraciones 
externas. 
 
Antológica 

La sección "Antológica" tiene por cometido recuperar la memoria 
periodística y de la comunicación social, reeditando y reinterpretando textos 
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o imágenes relevantes del pasado de la historia social de la información, en 
ámbitos cercanos o ajenos al nuestro. 
 
Bibliográfica 

Sección de recensiones y miscelánea de publicaciones periódicas. 

IC pretende erigirse en un espacio abierto de análisis de la producción 
científica original, revisando la diversidad de los trabajos editoriales más 
relevantes y singulares del campo académico a nivel internacional, con 
especial atención al ámbito español e iberoamericano. 
 
Addenda 

Sección incorporada excepcionalmente para dar cabida a 

trabajos académicos o de otra índole que, a criterio del Consejo de 
Redacción, merezcan ser publicados, incluso si no se ajustan a las líneas 
temáticas propuestas para cada número. 
 
 

NORMAS DE ESTILO DE LA REVISTA IC 
Los trabajos enviados a IC deberán seguir las normas de estilo de la APA 
(American Psychological Association). En la página web de IC (www.ic-
journal.org) los autores podrán encontrar una guía de estilo detallada (en la 
sección “Normas de publicación”). 



 




